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Carácter y gobierno de Requesens —Manda quitar de Amberes la en- 
tátua del duque de Alba.—Regocijo de los flamencos.— Desgracia- 
da expedicion en socorro do Middelburg.—Dominan los orangietas 
soda la Zelanda.--Gran triunfo de los españoles contra Luis de Nas- 
sau.—Grave sedicion de las tiopas españolas.—Págase 4 los amotl- 
nados. y vuelven 4 la obediencia. — Otro desastre de la armada 
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española. —Proyectan los enemigos asesinar 4 Requesens, y los nues- 
tros al principe de Orange.— Conducta de Felipe II. en este nugo- 
dio.—Célebre altio de Leyden por los españolee.—Rompen los rebel= 
des los diques y sueltan las aguas.—La armada anemiga navegando 
sobre los campos y por entre las poblaciones.—Socorro de Leyden.— 
Los españoles peleando enire las aguas.—Amotinanse otra ver. nue- 
vas tropas.—Próspera campaña en Holanda.—Pellgrosisima y teme- 
rarla expedicion 4 Zelanda.—Los españoles vadeando 5 pié los rios 
y los brazos de mar.—Zieriekzée.— Herolsmo inaudito de los capl- 
lanes y soldados de España. — Triunfos.Conquistas en Zelanda. 
Nuevos Wyimullos y sediciones de Irpas. — Muerte del comendador 
Requesens.—Goblerao del Consejo de Estado.—Levantamiento ge- 
neral en Flandes contra los españoles.—Apurada situacion de estos, 
y su herolsmo. — Teson lamentable de los amotinados. — Combate 
sacgriónto en las calles de Amberes. — Triunfo de los españoles: 
dominan la dladad.—Don Juan de Austria es nombrado gobernador 
de Flandes. 


La guerra de los Paises Bajos continuaba consu- 
miendo 4 España sus tesoros y sus hombres. Dejamos 
en el capítulo Y. de este libro á don Luis de Requesens, 
vomendador mayor de Castilla, antiguo embajador en 
Roma, lugarteniente general de don Juan de Austria 
en el mar, acreditado de capitan valeroso y esperto 
en la guerra contra los morisovs y en el combate na- 
val de Lepanto, de prudente como gobernador del es- 
tado de Milan, dejámosle, repetimos, en posesion del 
gobierno y vireinato de Flandes (lines de 1373), en 
reemplazo del duque de Alba, tan aborrecido de los 
fMamencos. 

El carácter templado, afable y benigno de Reque- 
sens, tan opuesto á la dura severidad del de Alba, 
hacia esperar quo le atrajera las voluntades y la ad- 
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hesion de los de Flandes, tánto $omo su antecesor las 
habia enagenado. La primera alocucion á los Estados 
de las provincias, las arengas do los diputados de los 
cuatro miembros de Flandes, y de los Estados de Bra- 
banite al comendador y las respuestas de éste lo hacian 
tambien esperar asi (9, Procuró desde luego corregir y 
enfrenar en lo posible la licencia de los soldados, na- 
cida principalmente del atraso de las pagas, que más 
que á otros cuerpos se debian á los viéjos tercios y á 
la caballería ligera de España. Entro las: medidas del 
nuevo gobernador hubo dos de que muy especialmente 
se felicitaron los fiamencos, el perdon general á los 
rebeldes ausentes con tal que volvieran á la obedien- 
cia de !á Santa Sede y del rey, y el haber mandado 
quitar de Amberes la estátua del duque de Alba, que 
miraban como un ultraje y un insulto hecho al país. 
Esto último les causó un verdadero regocijo, así como 
lo primero fué considerado por algunos como indicio 
de temor ó de debilidad %. Así fué que si bien' mu- 
chos se acogieron al indulto implorando el perdon de 
sus estravios. otros se envalentonaron más con la in- 
dulgencia, y prosiguieron con más ardor la comenza- 
da lucha. 

No fué afertunado Requesens en las primeras ops- 
raciones de la guerra. Dueños los orangistas, no 
ero, Árcttves de la cudud de card, Jem. Mg. 783 4,118 
Vusiembock, AMS. (2), Estrada; 15 de Mlan= 

—Cabrera, 


. 
Bios acilica de negocios tran: des Décad, 
geros en París.—Coleccion de Ga- Hist. de Felip II, 
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solo de la isla de Walcheren, sino de toda Zelanda, 
á escepcion de Middelburg, su capital, y de dos pe- 
queños castillos, harto apretados todos por los rebel- 
des. recibió aviso del coronel Mondragon del apuro 
en que se hallaba en Middelburg, que hacia dos años 
habia podido ir sosteniendo á costa de esfuerzos he- 
rólcos; pero reducida ya 4 menos de la mitad su gente, 
agotados todos los mantenimientos, devorados hasta 
los animales inmundos. y no teniendo cada soldado por 
todo sustento sino dos unzas de pan de linaza por dia, 
que tambien se acebaba ya, era imposible resistir más 
si inmediatamente no recibia socorro (enero, 1874). 
Activo y diligonte el comendador mayor, aprestó con 
la mayor rapidez dos escuadras que desde Amberes 
fuesen al socorro de Middelburg, por los dos brazos 
del Escalda, una al mando de Sancho Dávila, otra, 
que habia de ir más derechamente, compuesta de se- 
senta y dos navíos, al del maestre de campo Julian 
Romero dándole por vice-almirante á Glimeu. 

Inauguróse esta jornada raval bajo los mas sinies- 
tros auspicios, y concluyóse desastrocamente. Al dispa- 
rar un cañonazo de saludo el navío en que ibá el capitan 
Bobadilla, y era uno de los mayores y mejor armados, 
se abrió de manera que se le tragaron (odo las aguas, 
no ¡udiendo salvarse sino el capitan coa muy pocos, 
y todos mal parados. Al encontrarse la armada con la 
de los enemigos, que siempre hubia sido superior y 
más numerosa, especialmente en bajeles pequeños, 
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encallaron la mayor parte de los de España en los ba- 
Jios, aferrándolos y ofendiéndolos á mansalva la es- 
cuadra enemiga. Combatiendo Julian Romero esfor- 
zadamente en auxilio del vice-almirante Glimeu, que 
se hallaba asi burado, abrióse tambien su navío y se 
fué á fondo, teniendo Romero que arrojarse al agua 
y llegar nadando basta el dique de Bergen, donde se 
hallaba el comendador presenciando la catástrofe sia 
poder remediarla. «V. E. bien sabía, le dijo Romero 
«al comendador. que yo no era marinero, sino infan— 
«te. Ási no we enlregue mas armaas, porque si cien- 
«to me diese, es de temer que las pierda todas.» El 
comendador le tranquilizó diciondo que no era culpa 
suya el infortunio, sino de la mala suerte, y que sus 
soldados habian peleado con tanto arrojo y valor como 
tantos millares de veces lo habian hecho (0. 

Perdiéronse en esta expedicion nueve na 
mados, además de los que se sumurgieron, y sin con- 
tar los que llevaban las vituallas. Murieron seteci 
108 suldados walones y españoles, entre ellos el vice- 
aliniranto Glimeu y varios capitanez. Retiráronse las 
naves que quedaron hasta pouerse en salvo: se a 
-4 Sancho Dávila que diera la vuelta 4 Armberes, y se 
dió conocimiento del desasire el coronel Mondragon, 
facultáadole para que, toda vez que se habia hecho 
imposible socorrer 4 Middelburg. pudiera capitalar 


(4), Don Bercardinu de Mendo- Flandes, lib. XI.—Estrada, Guer- 
za, Comentarios de las Guerras de ras, Dec. L,, lib. VII, 
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con el enemigo bajo las condiciones más ventajosas 
que ser pudiese. En su virtud capituló el bravo y 
aguerrido coronel Mondragon la entrega de Middel- 
burg bajo las sigaientes bases: que él y sus soldados 
saldrian con armas y banderas, cajas, ropa y baga- 
ges, pero sin deshacer las fortificaciones mi llevar le 
artillería, ni tampoco las mercancias, que eran las 
que constituian la riqueza de aquel pueblo; y los que 
lo contrario hiciesen, serian castigados á discrecion 
por el príncipe de Orange: que el dicho coronel Mon- 
dragon daba sn fé y palabra de poner dentro de dos 
meses en manos del príncipe de Orange á Felipe de 
Marnix, conde de Santa Aldegundis, y á otros tres 
capitanes que estaban en poder de españoles, y de no 
hacerlo, el mismo Mondragon se obligaba 4 ponerse 
á disposicion del de Orange; que los frailes, clérigos, 
comisarios y contadores saldrian con sus respectivos 
trages, papeles y criados, y el príncipe de Orange se 
comprometía á darles navíos en que fuesen con toda 
segoridad hasta la costa de Flandes (18 de febrero, 
1574). Capitulacion ventajosa, atendida la situacion 
al estremo apurarla y crítica en: que aquel valeroso 
caudillo se hallaba, pero que dejaba á los orangistas 
dueños de toda Zelanda y señores del mar, y les pro- 
porcionó grandes recursos con la venta de las inu:en- 
sas mercancías que aquella ciudad encerraba (0, 


(0, Los autores antes cltados, y peotlvas historias. 
Cabrera y Bentivoglio en sus res- 
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Agregóse á esto la nueva de que Luis de Nassau, 
hermano del príncipe de Orangs, con el conde Pala- 
tino, se dirigía 4 pasar el Mosa al frente de seis mil 
infantes y tres mil caballos, gente nueva reclutada en 
Alemania, con ánimo de penetrar en Brabante, apo- 
deránduse de Maestricht y de Amberes, debiendo in- 
corporárseles el príncipe con otras tantas fuerzas. Es- 
casísimas eran las que en Brabante ienia el comenda- 
dor mayor para hacer frente á los nuevos invasores, 
y sio embargo, lejos de caer de ánimo Requesens y de 
participar del espanto que aquella nueva infundio en 
los brabantinos, resolvió hacerles rostro y no permi- 
tir que pisáran un palmo de aquella tierra. Envió e- 
lante á don Bernardino de Mendoza (0 con seis com- 
pañías de caballos á Maestricht. Ordenó que le siguiese 
Sancho Dávila con la infantería: que acudiese dun 
Gonzalu de Bracamonts con la gente que tenia en Ho- 
Janda, y envió á reclutar y recoger infantes y- caballos 
de Alemania y de les cantones católicas. du Suiza. 
Grandemente correspondieron aquellos capitanes á la 
confianza y á los deszos del auimoso gobernador. En 
medio de los rigores del invierno y de los hielos que 
cubrian aquellos rios y lagunas no cesaron de comba- 
tir á los enemigos y de disputarles la entrada en el 
pais flamenco. Y cuando llego la primavera, hallán- 
dose los de Nassau alojados en Moock, pequeña aldea 


(1), Elantor de 
de estas guerras, 


mentarlos. veces hemos cltado y tendremos 
Jon tantas que cil 
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del país de Cleves sobre el mismo Mosa, diéronles 
una gran batalla, tan hábilmente dirigida por Sancho 
Dávila, don Bernardino de Mendoza y el italiano Juan 
Bautista del Monte, y tan bizarrarmente sostenida por 
sus soldados, que les mataron mas de dos mil qui- 
nientos infantes y quinientos ginctes, sin contar los 
muchisimos que se ahogaron en los pantanos, balsas y 
lagunas, llegando apenas 4 mil los que pudieron sal- 
varse (6, 

Lo importante de esta victoria de los españoles fué 
haber muerto los tres generales del ejórcito enemigo, 
el duque Palatiuo. Luis de Nassau y su hermano Enri- 
que (14 de abril. 1874). Cogiérense más de treinta 
banderas, con todo el hagaje y dinero. Despachó el 
comendador á Juan Osorio de Ulloa para que viniese 4 
España 4 traer al rey la nueva de tan glorioso triunfo, 
que fué na buena compensacion e la pérdida de Mid - 
delburg y del desastre de la armada en las aguas de 
Bergen. 

Por desgracia se malogró e! fruto que hubiera po- 
dido recogerse de tan gran victoria. á causa de haber- 
se amotinado los viejos tercios de los soldados españo- 
les en reclamacion de los atrasos de sus pagas. Esta era 
la diferencia entre los soldados de otras naciones y los 
de España; que aquellos tenian por costumbre pedir 

Ud, ¿Yo mismo 1 (ales don Ber «pantano, ox el ague A la en, 
«vardioo do Mendoza) caminando «de suerte que no so salvarian mil 


«con un escoziron, más de sels- «hombres.» Comentarios, lib, XI. 
«cientos hombres dentro de un 
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tumultuariamente las pagas é insurreccionarse al tiem- 
po de ir á la pelea, los nuestros despues de haber pe- 
leado y vencido. Esta sedicion militar fué una Je las 
más graves que hubo; y al ¿nismo tiempo de las más 
ordenadas. Cuando Sancho Dávila los arengó exhor- 
tándolos 4 la subordinación y á la disciplina, le com- 
testaban entre otras cosas: «¿Pensais que ha de ser li- 
«cito pedir cada día las vidas cis soldados, y que los 

«soldados no han de poder pedir una vez al mes el sus- 
«tento para sus vidas?» Y al quererles predicar un re- 
ligioso jesuita, le atajaron el discurso diciendo: »Si 
«antes nos dais el dinero de contado, despues viremos 
«muy atentos vuestro sermon; que de buenas palabras 
«estamos ya cansados: que sí pudiera ponerse cn una 
«balanza la sangre que hemos vertido por el rey, y en 
«otra la plata que el rey nos debe, de cierto habia de 
apesar más aguella que ésta. » Ellos nombraron su ca- 
bo, que llamaban el Electo, segun costumbi 
cieron su lorma de gobierno militar, y se di 
Amberes, donde nu de mala gana les permitió entrar 
la guarnicion española del castillo, que tambien se re- 
beló intentando ecbar de él al gobernador y 4 su tenien- 
ve, bien que aquel contestó con firmeza que no saldria 
del castillo con vida. Los tumultuados de fuera, des- 
pues de haber desalojado de la plaza las compañías 
walonas, pregonaron un bando á sombre del Electo, 
y plantaron una horca para colgar de cila 4 todo el que 
se desmandara á cometer hurto ó rapiña, lo cual eje- 
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cutaron con dos delincuentes, y no volvieron 4 come- 
terse crímenes de este género. 

Ellos además erigieron un altar y juraron sobre él 
la obediencia á su Electo, y no ceder hasta que les 
fuese pagado el último maravedí; y en este sentido di- 
rigieron al comendador un mensage fuerte y enérgico, 
amenazando con que de no pagarles arbitrarian cómo 
cobrarse ellos mismos. Requesens, que necesitaba de 
aquellas tropas y reconocia la justicia de la rectara- 
cion, por más lamentable y por más reprensible que 
fuese la forma, dióles su palabra de pagarles, y biem 
aureditó su deseo de cumplirla en el hecho de haber 
empeñado para ello su bajilla y recámara; pero era tal 
la estrechez y el ahogo de las arcas reales, que tras- 
currió cerca de mes y medio antes de neabarles de pa- 
gar, y otro tanto duró la sedicion (P, 

De todos modos, esta ocurrencia fué un embara- 
zo grande que se interpuso, con harto dolor de Reque- 
sens, para ento: pecer el progreso de las armas españo 
las en los Paises Bajos y para frustrar las consecuen- 
cias, que sin duda hubieran sido grandes, de la victoria 
de Mooek. A pesar de todo, y en tanto que podia'dispo- 
nen de los amotinados, no dejó el comendador mayor 
de activar la guerra cuanto las circunstancias lo. per- 
mitian, dirigiéndola esta vez á Holanda, para donde 
mandó volver á Francisco Valdés con la gente que de 


(1), Mendoza, Comentarios, l. XIL.—Estrada, Guorras, Déc. [., L. VII, 
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allí habia sagado, sen ol encargo de eontinuar ó ir €s- 
trechando el sitio de Leyden, eomenzado ya en tiem> 
po del duque de Alba, y punto en que se habian forti- 
ficado Los rebeldes. Ordenó igualmente al gobernador 
de Harlem que acudiese alli cau gu caballeria por otro 
lado, y las mismas úrdenea expidió á los demás caudi- 
Mos. Dos eran los abjetos que en ento se proponia Re- 
quesens: el primero, divertir por aquella parte 4 los 
rebeldes para impedir que entráran en Brabante, don- 
de no podia oponérseles mientras no acabára de pagar 
3 los españoles sublevados y pudiera disponer Ce ellos: 
el segundo, entretener las fuerzas enemigas en Holan- 
da, para dar lugar á que llegase la armada que de ór- 
den de S. M. se aparejaba en Santander con destino á 
los Paises Bajos, ú cargo de Pedro Melendez de Avilés, 
adelantado de la Florida (, la cual, unida á los navíos 
que aun sc conservaban en Holanda y Zelanda, habia 
de darles superioridad en aquellos mares, con lo cual 
solo se podria acabar la guerra. 

No favoreció en verdad la fortuna al sucesor del 
duque de Alba en Flandes. Es cierto que al fin acabó 
de pagar á costa de sacrificios á los tercios españoles 
amotinados en Amberes, y que pudo enviarlos Á Ho- 
landa bajo la direccion de Chiapin Vitelli, y que así 


(1)_En el Archivo de Simam- Olivares, de don Diego Hurtado y 
cas, Estado, leg, 186, bemos vie. otras persons, que podrian ser- 

lo un mazo de papelesrelallvos A vir len paca Jun hitoria par- 

los aprestos de esta armaa, con ticular. 

cartas de Melenvez, del conde de 
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este gefe como. Francisco Valdés, Mr. de Liques, Luis 
Gaytan, Rodrigo de Toledo, Gonzalo de Bracamonte, 
Julian Romero y otros caudillos, fueron apoderándose 
de varias islos, villas y lugares 'olandeses, y conatru- 
yendo fuertes á las márgenes de los lagos, canales y 
rios, hasta el número de más de sesenta, y hasta un 
cuarto de legua de Leyden, estrechando el sitio de esta 
ciudad y dándose la mano unos á etros. Mas por otra 
parte, la muerte de Pedro Melendez, ol almirante de la 
armada de Santander, ocurrida á esta sazon, fué causa 
de que «quella se detuyiese y de que acabara de per- 
derse el resto de los navíos que el rey de España te- 
nia en Flandes, y que habian de haber obrado en com- 
binacion con la armada de Castilla. Y fué, que habién- 
dose alejado de Amberes los navíos españoles por te- 
mor de que los tomáran los amotinados, dieron sobre 
ellos los de Orange, y los apresaron todos sin dejar 
uno, por un descuido de que con dificultad pudo jus- 
tificarse el vice-almirante. De modo, que en los po- 
eos meses que llevaba Requesens de gobernador y 
capitan general de los Paises Bajos, tuvo la desgracia 
de perder cuantas naves tenia en aquellos estados la 
España. 


4) Es muy estraño que el je-. yeron nuestros caudillos para -es- 
suita Estrada, escribiendo de pro- irechar y aislar ¡a cludad de Ley= 
pósito de las Guerras de Flandes, deu. Afortunadamente llena bien 
o nos diga noa sola palabra ni de don Bernardino de Mendoza este 
esta segunda catistrofo, mí de la. vacio, como olros muchos que dejó 
armada de Santander, 'ni de la el bistorlador religioso. 

Multitud de fuertes que constru- 
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Faltaba ver el resultado del famoso sitio de Ley- 
den, que tan memorable habia de hacerse en la his- 
toria. por les singularísimas' circunstancias que luego 
veremos. 

La imparcialidad histórica nos obliga á cumplir 
antes con un deber enojoso, á saber, el de revelar los 
reprobados y abominables medios que en este tiempo 
estaban empleando los enemigos de España para des- 
hacerse del comendador mayor de Castilla, y los 
de la misma índole que á su vez empleaban cl co- 
mendador y la córte de España para deshacerse del 
principe de Orange. Segun se vé por los documen- 
tos oficiales que se conservan en nuestros archi- 
vos, unos y otros procuraban valerse de asesinos 
pagados para quitar la vida alevosamente y á trai- 
cion, así al gobernador español de Flandes como 
al geíe de los rebeldes flamencos. Este criminal ar- 
bitrio, de que acaso no tuvieron noticia los histo- 
riadores que nos han precedido, pues nada hablan 
de él, parece haber sido intentado primero por los 
enemigos de la dominacion española en Flandes. Con 
fecha 30 de marzo (1874) escribia el embajador An- 
tonio de Guarax desde Lóndres al comendador mayor 
Requesens, avisándole que habia partido de allí un 
Tomás Bac, irlandés, que en los Paises Bajos se nom- 
braba Mos de la Chausse, el cual habia recibido ya- 
rias veces dinero de la reina de Inglatorra, y de quien 
se tenian noticias y vehementisimos indicios de que 

Tomo xav. 2 
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iba con la mision alevo y el malvado dosignio de ase- 
sinarle (, 

Pero tambien los nuestros intentaban lo mismo con 
el de Orange, segun se vé por el siguiente fragmento 
de una carta del comendador mayor á Gabriel de Zayas, 
secretario de Felipe II. (9 de abril, 1574): «De hacer 
«matar al príncipe de Orange, si Dios no lo hacé, no 
«tengo esperanza; que tres meses há que no ha vuelto 
«el inglés que me la habia dado. No sé si ha sucedido 
«desgracia, ó si era trato doble; que no hallo hombre 
«de quien pueda fiar que emprenda esto, por mucho 


(6) «De aquí ha partido (decia 
«Guarax) uno nombrado el 
«tan Tomás, Irlandés, que por 

se llama ahi Mos de la 
Cause: abla buen ac, y 
«esiá aposentado en esa vila en 
«un meson que se dice del Yelmo 
«dorado. Partió de ahi 4 los 43 de 


«que seria necesario 4 la relna 
«recibir de mano del d' Oranges 4 
Zelanda, pues ballándose 81 Y 2u 
<hermonó Ludovico tan prósperos 

ranados mo, potro dele de 
ingeñlorearse de todos los Este- 
«dos, por lo mucho que Anvers y 
«otros pusblos desean tecibirics, 


¡esie para Alemania, y llegó aquí 
lia 28 y le dleron'en coro cen 
bras en soberanos, y el mismo 
aga los trocó por anglcies, Par- 
«tióse 4 los 49 para ahl. Otra vez 
«que vino de abi aquí le dió la 
«reina otraa den libras, Esto sé 
«de persona que ha estado en su 
«compañia, y esta tal me ha dicho 
«que por algara murmuracion que 
«ha dido en el aposento de Un 
«grande á quien el caplian To, 
¡Selogada de ue alganos envia. 
«ban k matar Y; E Á quien Dios 
peca, la, dicha per- 
«sona que el dicho Temás es per- 
sio para ahí con este propósito 
«tan malo; y mas enteodió que 
«docian por palabras generales, 
«que dl antes que el rey de España 
y $ euviaso sue grandes 
«fuerzas contra el de Orange mu- 
srlese el gobernador de 


«y el todo seba ls españoles de 
«la tierra. Y esto me cerlica que 
soyó 4 personas de estimación, y 
«que tiene gran sospecha de que 
«procuran tan malos deseos por 
+iano del dicho Tomás 6 de otro. 
«Teniéndesele oido 4 sus tratos, 
«podrá descubrirse por Indicios al- 
180 de su preension que no puedo 
«ser sino mala, Llámase acá Tomás 
«Bac. Es bombre de mediana es- 
«lalura, de 35 4 40 años, no flaco, 
«y de barba algo roja; conocido 
«por malo, Ol... Slc-r 
pesa ara la vi dl ez don Fer 
e, y Puso al márgen de su ma- 
no: «Estmbid al pmendador ma 
«yor Jure de haber 
a E 
«hacer, y muy fusto.»—Archivo de 
gg Bátido, Tilos log 
Jo 897. 
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«que prometá. No £6 si ellos hallarán los que buscan 
«para acabarme á mí; y beso los piés á S. M. por el 
«cuidado que v. md. me escribe qué tiene de que yo 
«guarde mi vida, en la cual iria muy poco si no estu- 
«viese lo de aquí á mi cargo; y envioá y. md. dos avi- 
«sos que en un mismo día tuve de Inglaterra, el uno 
«de Guarax, y el otro de ún inglés de los qué aquí se 
«entretienen, que dijo habérsele enviado una dama de 
«la misma reina, que dice es cátólica, pbt dohde verá 
«v. md. la óbligicion qué yo teiigo 4 la rélisa, y de Ale- - 
«mania ha dias que tuvé avisos que haciari la misma 
«diligencia, parécióndolés que el mas corto camino pa- 
«ra acabar lo de aqui, erá acabar al que estuviese en- 
«cargado de ello, y yo rie púedó guarda rial, no con- 
«viniéhdo mostrar qué sé tertié esto, y habiendo de Hd+ 
«siempre audiencias públicas, y salir fuera 4 rhisa y á 
«otras cosas, y éd Eafmpaña; y uh arcabuzazó pusa 
«muy bien énire alabardéros y áichéros, dio es 
«la guátda que yó tengo; peto condo eii Dids qué 
«él mo guardárd, y asi mé da ésto mucho ienos 
«Cuidado qué las otrás cosás piblicas de éstos Es- 
«tados 0.5 

Confesamos habér sentido el máyor disgusto al vet 
que el rey Felipe II. no solamente sabia y autorizaba 
semejantes planes, sirio que los alentaba y promovia, y 
que hemos visto con amargura escrito de su letra y 


(A) Archivo de Simancas, Ne- gajo 537, fól. 138. 
gociado de Estado, Flaudes, lo- 
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puño al márgen de esta carta lo siguiente: «Todavía 
«scrivid de mi parte que procure mucho de guardar 
«su persona, pues vee lo que va en ello al servicio de 
«Dios y al mio; de que se haga todavía los demás que 
«se le ha escrito, pues algunos de los ecetuados en el 
«perdon general (9 podria ser que lo hiciese por que 
«le perdonasen y volviesen su hacienda; y al conde 
«de Montagudo creo que habreis escrito, que quizá 
«por allí habria mas aparejo. » 

Como para nosotros la moral es la nisma en todos 
los tiempos, y los crímenes que ella repruebs no pue- 
dan jamás justificarse por que sean cometidos con fre- 
cuencia y por muchos, no podemos dejar de condenar 
severamente tales medios, fuesen estrangeros ó espa- 
foles, reyes ú otros cualesquiera los que los emplea- 
sen.—Vamos ya al sitio de Leyden. 

Estrechado por Francisco Valdés este baluarte de 
los rebeldes de Holanda, que defendia Juan Duse, se- 
ñor de Nortwick, despues de tres meses de continua- 
dos combates para apoderarse los nuestros de las yi- 
llas. aldeas y castillos del contorno, y para erigir 
fuertes 4 las bocas y orillas de tantos rios, lagunas, ca- 
nales y acequias como cruzan aquel país, 4 En deim- 
pedir todo socorro á la ciudad; acosados ya del ham- 
bre los sitiados, sin que les sirviera hacer salir las mu- 
$ tasen y volviesen 4 la obediencia 
de su soberano, de que hicimos 


rel jue — mérlio más arriba. 
entro de cierto plazo se presen- 
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geres y los niños, porque los nuestros los obligaban á 
volver á entrar (0; contándose ya seis mil personas las 
que habian muesto de necesidad, porque hasta las 
criaturas morian en el vientre de sus madres por falta 
de alimento de éstas; reforzadas las banderas de los 
sitiadores con los tercios viejos de España ya pagados 
y con quince banderas de esguizaros que habian po- 
dido reclutarse; frustrado el intento de los rebeldes de 
entrar en pláticas con el conde de la Roche que gober- 
naba á Holanda por muerte del señor de Noirquermes 
y se hallaba en Utrech; en tal aprieto y estremo, la 
víspera ya de ser asaltada la ciudad por los españoles 
habiéndose entendido con los de fuera por medio de 
palomas correos como en el sitio de Harlem, unos y 
otros acordaron recurrir á un expediente desesperado, 
y tan estraño y singular, que ciertamente no le po- 
dian esperar ni imaginar los españoles. 

Determinarou, pues, aquellos hombres pertinaces 
anegar en agua todo el país y convertir toda la tierra 
de Holanda en uu mar, Abrieron al efecto las esclasas, 
rompieron por diez y seis partes los diques del Issel y 
del Mosa, y dieron evtrada á las mareas del Océano 
(agusto, 1374), inundando las campiñas de Delft, Rot- 
terdam, Isselmouile y Leydem, aquellas campiñas que 
los laboriosos holandeses por medio de la obra mara- 


€1), «Cortando, (dico don Ber- «encima de las rodillas 
«nariino de Mendoza ls faldas ¿Lona que qe les daba 
«de las sayas 4 las mugeres por tarios, fol. 247. 
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yvillosa de sus diques habian logrado como robar al 
mar y á los rios (>. Sorprendidos los españoles con 
aquella especie de nuevo é6 inesperado diluvio, dedi- 
cáronse á cerrar algunas aberturas, mas nada logra- 
ban con esto. Al paso que avanzaban las aguas, terri- 
bles auxiliares de los sitiados, retirábanse aquellos 
donde podian ponerse á cubierto de la inundacion, ha- 
ciendo trincheras, cavando la tierra con sus mismas 
dagas y espadas, y llevándola en Ins petos y morrio- 
nes. Los enemigos iban abriendo otros boquetes en los 
diques: pero lo extraordinario y lo imponente del es- 
pectáculo fló ver aparecer por entre las poblaciones y 
los árboles de la campiña la armada de los rebeldes 
que venia de Flesinga al mando del almirante Luis de 
Boissot, en número de ciento setenta bajeles, bogando 
por encima de los prados y tierras labradas (setiem- 
bre). Las naves eran chatas y sin quilla, y cada una 
levaba dos piezas de bronce á la proa, y otras seis 
mas pequeñas á cada costado, con competente núme- 
ro de remeros, y. sobre mil doscientos hombres de 


EL P. Estrada dice que la res de la matapza que habria de 
cause dó'lao haberse verificado el seguir al sto! y "que el general 
Ssallo y de haber dado lugar 465 espcñol, conflado en que la ciudad 
to suceso fué haberse entretenido infaliblemente habria de rendirse 
Francisco Valdés en un convite por hambre, no Luvo diícultad en 
gue la víspera le ad una señora de Mosirarse lante con su dama y 
la Hoya que le tenia cautlvaro el. condescender con su ruego, segu” 
corazon y á quien visitaba frecuen- ro de csptarse su gratitud como 
Temonte durante el asedio, con la amante sín dejar de lograr 0u ob- 
cual, añade, e casó despues. Que jeto como soldado. Sobre estos 
nn ads Se a! Era a guarda. 
ion Bernardioo de Men- 
Doo dadla de Leyden e 
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guerra entre todas, con dos compañías de gastadores 
para abrir los diques donde fuese necesario, y atrin- 
cherarse en los que fuese menester. La vista de una 
armada navegando por los campos y por en medio de 
lugares y arboledas, seria sin duda sorprendente y 
pintoresca; pero los españoles debieron conocer en- 
tonces que no era posible subyugar un pueblo que ha- 
cia tan gigantescos esfuerzos. 

Mas no por eso cayeron todavía de ánimo. Defen- 
díanso bravamente de la artillería de las naves en las 
aldeas, en los fuertes, en las trincheras, en todos los 
sitios á que no hubiera llegado la inundacion, hasta 
que la avenida de las aguas, impulsadas por un viento 
favorable á los rebeldes, los. obligaba á buscar otro 
puesto en que atrincherarse, retirándose en direccion 
de Harlem y la Haya. Multiplicáronse las luchas y los 
reencuentros en aquel mar do tierra; condujéronse 
heróicamente capitanes y soldados haciendo gran daño 
en los enemigos, 4 pesar de:las máquinas y los gar- 
fios y otros instrumentos que estos llevaban para ofen- 
der. Habia subido el agua sobre la llanura dos piés y 
medio más de lo que necesitaban los bajeles segun su 
forma de construccion para poder navegar libremente 
hasta acercarse á los muros de Leyden, cuya ciudad 
fué de este modo socorrida, y 4 éste recurso debie- 
ron los rebeldes de Holanda: su salvacion, El encono 
que los de la armada mostraban contra los católicos 
era grande. En sus sombreros llevaban unas me- 
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dias lunas con esta divisa: «Antes el Turco que el 
Papa M.» 

A este contratiempo siguió otra sublevacion de los 
soldados españoles á causa de no haberles tocado par- 
ticipacion en el dinero que para pagar las demás tro- 
pas envió de Bruselas el comendador por medio del 
capitan Pedro de Paz, que habia ido á comunicarle la 
noticia del socorro de Leyden. Tambien esta vez nom- 
braron su electo y sus gefes, y prendieron á Fran- 
cisco Valdés, segun algunos, atribuyéndole haberse 
dejado sobornar á los enemigos por dinero, accion de 
que no era capaz y de que se justifico plenamente 
aquel esforzado caudillo. Obligaron los amotinados al 
señor de Hierges, que habia sucedido al conde de la 
Roche en el gobierno de Holanda, á que les franqueara 
paso, y marcharon á Utrecht, donde fueron rechaza- 
dos por la guarnicion española del castillo, muriendo 
muchos de ellos en las «alles, y otros subiendo ya las 
escalas. Allí los encontró Juan Osorio de Ulloa, que 
Mevaba órden del comendador mayor para pagarlos en 
Maestricht, con lo cual volvieron á reconocer y á obe- 
decer á sus antiguos gefes. Pero esta rebelion no duró 
menos de un mes: sistema lamentable que habian to- 
mado los soldados españoles para enbrar sus pagas. 
Por órden del comendador mayor se alojaron para in- 
vernar en Termonde y otras villas de Brabante, ha- 


(1) Mendoz», Comentarios, l- lib. ATREA Hist. de Feli- 
bro XIl.—Estrada, Guerras, Dec.I., pel, lib. X. sj 
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ciendo lo mismo la cabailería, y quedándose las de- 
más tropas de alemanes, walones y esgnizaros en los 
fuertes y presidios que ocupaban. 

Mantenian los orangietas relaciones y pláticas se- 
eretas con los de Amberes. ciudad que se habia mos- 
trado siempre desafecta al monarca y á la dominacion 
española; y faltó poco para que en este invierno esta- 
líára una conspiracion entre los de dentro y los de 
fuera, de acuerdo tambien con su armada, que feliz- 
Taente fué descubierta, y castigados algunos de los 
que se ballaron mis culpablos. 

Hallándose con esto motivo el comendador mayor 
en Amberes, legó allí el conde de Schwarzemberg 
enviado por el emperador Maximiliano II. para ver de 
poner término á la guerra de los Paises Bajos, recon- 
cilizndo á lus disidentes con el monarca y con el go- 
bierno español. Nombráronse al efecto comisarios de 
ambas partes, los cuales se rennieron en Breda á con- 
ferenciar y tratar del concierto. Pero .Je esta negocia- 
cion no se sacó otrn luto que el desengaño y el con- 
vencimiento de no ser posible por entonces la paz. 
Frustrado pues el objeto de su mision, volvióse el con- 
de á Alemania, los comisarios regresaron á sus res- 
pectivos campos, y el comendador, entrade ya el año 
1873, resolvió continuar la guerra en Holanda; apres- 
tó artillería, municiones y vituallas, dió sus órdenes 
al gobernador de la provincia señor de Hierges, y 
envió las banderas de don Fernando de Toledo ; de 
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Francisco Valdés la vuelta de Utrecht, Amsterdam y 
Harlem. 

La campaña de 1878 en Holanda fué más próspera 
á las armas españolas que la del año anterior, Buren, 
plaza fuerte aunque no grande, fué atacada con brio, 
batida con catorce piezas, tomada por asalto y saquea- 
da por nuestras tropas, bien que con pérdida de al- 
gunos de nuestros más valerosos capitanes. La isla de 
Finart fué rezueltamente acometida, teniendo que ar- 
rimarse los soldados de la coronelía de Mondragon al 
dique en la baja marea, descalzos y con el agua casi 
á la cintura, con unas alforjitas al cuello, en uno de 
cuyos senos llevaban la racion para dos dias, y en el 
otro un saquito de pólvora cada uno, despreciando el 
fuega que desde los navíos y á tiro de piedra les ha- 
cian los enemigos. La toma de aquella isla fué el me- 
recido fruto de este arrojo de los españoles (junio). 
Reforzado por el comendador el ejército de Holanda, 
y dividido en tres cuerpos para ofuscar al enemigo so- 
bre sus planes, dirigióse uno de ellos á sitiar á Ou- 
dewater, poblacion de quinientas casas, pero muy de- 
fendida por torreones, gruesos terraplenes. anchos 
fosos, y circundada de lagunas, canales y pantanos. 
Con indignacion vieron los españoles á los de la: villa 
sobre la muralla haciendo mofa y escarnio de los or- 
namentos é imágenes de las iglesias que allí. habian 
llevado para provocar é insultar á los católicos, no 
creyendo que á tal desacato le habria de llegar su cas- 
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tigo. Mas de tal manera y con tal vigor y habilidad 
supo el señor de Hierges vencer las dificultades del 
asedio, y colocar las baterías y dirigir el ataque, y tan 
denodadamente dieron sus tropas el asalto, despre- 
ciando las balas de cañon, las piedras, la pez y el plo- 
mo derretido que de dentro los arrojaban, que entrada 
la villa, no llegaron á veinte hombres los que en ella 
dejaron con vida, ni del incendio que pusieron á la po- 
blacion se salvaron sino las iglesjas (julio, 1575), 
vengando así el insulto de los hereges y el escarnio y 
profanación de los objetos sagrados. 

Pasando luego 4 Schvonbouven, villa bien murada, 
situada en terreno pantanogo, y donde llegan las ma- 
reas en creciente, colvcáronge, las baterías, que hubo 
que mudar por haber roto los enemigos los diques 
(agosto, 1575). Fué tambien necesario hacer un puen- 
te sobre el Rhin, clavando gruesos y largos. tablones 
sobre dos navfos. Batida al fin, la villa con veinte y seis 
piezas, entregóse 4 condicion de salu gus «defensores 
con banderas y cajas, lo cua] les fué otorgado, porque 
aquella poblacion erg generalmente católica. Dejando 
alguna guarnicion en la villa, se procedió.á tomar va- 
rios fuertes que los rebeldes tenian orillas del Wphaal, 
del Lick y del Mosa, y ejecutadas con éxito feliz estas 
uperaciones, dividió el de Hierges el campo, enviando 
á Brabante los tercios de Julian Romero y de Valdés, 
con varias banderas walonas y alemanas, donde las 
reclamaba el comendador mayor para otra empresa 
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que meditaba sobre Zelanda, una de las más temera- 
rias que han podido concebir los hombres (1, 
Persuadido en efecto Requesens de que mientras 
España no tuviera la superioridad del mar en aquellas 
provincias, no era posible reducirlas ni acabar la guer- 
ra, y deseando tener en ellas algun puerto para cuan- 
do llegase la armada española, determinó emprender 
la conquista de algunas islas de Zelanda, y principal- 
mente la do Zierivkzée, que es su capital. La empresa 
era árdua y peligrosísima, mirada por algunos como 
imposible, á causa de estar las poblaciones zelandesas 
en islas que forman el Mosa y el Escalda, 6 invadidas 
en las mareas por las aguas del Océano que se mez- 
elan y confunden con las de los rios formando brazos 
de mar. Pero babiéndole dicho algunos prácticos qe 
podian vadearse, hizo el comendador construir ea Am- 
beres treinta galeras y bastantes portones y barcas 
pequeñas de remos, juntó artillería, :uniciones y ví- 
veres, y mandando que los siguiesen Chiapin Vitelli, . 
Sancho Divila, los coroneles Mondragon, Osorio de 
Ulloa y otros capitanes, con la gente que dijimos ha- 
bia llamado de Holanda, partió de Amberes con tres 
mil soldados, doscientos gastadores y cuatro cumpa- 
ñfas de caballos, y llegó el 28 de setiembre (1575) al 
canal que separa la isla de Philipslaud. Hizo á Sancho 


(1) Don Bernardino de Mendo- sa de la campaña de 1373 que aca- 
za dedica todo el libro XIII. de aus hamos Je reseñar. 
Comentarios 4 la relaciou talnucio- 
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Dávila, almirante de las galeras: encomendó la gente 
de tierra al coronel Mondragon como gobernador de 
Zelanda, y le mandó guiar los walones y alemanes; 
puso los españoles 4 cargo de Juan Osorio de Ulloa, 
y ordenó á éstos que vadearan aquel brazo de mar, 
siguiéndolos los gastadores. E 

La operacion era arriesgadísima, y bien se necesi- 
taba para acometerla de ánimos esforzados. Pero dió 
el primero el ejemplo Juan de Osorio, imitándole lue- 
go resueltamente oficiales y soldados en número de 
mil quinientos, marchando primero en barquillas, 
despues, cuando llegaron á la punta de la isla, á pié 
por entre agua y lodo, medio desnudos, y llevando 
las espadas, arcabuces y picas levantadas en alto. 
Llegábales el agua al principio á las rodillas, despues 
4 la cintura, y más adelante hasta el pecho, y tenian 
que atravesar por entre dos filas de navíos cneniigos 
á tiro de arcabúz. «¿Dónde vais, malaventurados, les 
decian desde las naves, que os hacer: ir como perros 
de aguas, y hacer de vuestros cuerpos trincheras y 
cestones?» Y descargaban sobre ellos cañones y arca- 
buces, y les echaban palos con cadenas y garlios para 
amarrarlos 4 los navíos. Ellos, sin embargo, seguian 
animosos. La marca crecia ya, y el agua les llegaba 
á las gargantas. Nadaban unos, morian otros de los 
tiros, otros se ahogaban, y aun cuando arribaron mu- 
chos al dique, de los doscientos gastadores solo se 
habian salvado diez. 
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AlU les esperaban nuevos peligros. Aguardában- 
los en el dique los enemigos armados; mas ya ño era 
posible retroceder, y determinaron vender caras sus 
vidas. Juan Osorio de Ulloa, invocando al apóstol 
Santiago, los arremetió cón los veteranos españoles, 
y espantados los rebeldes dé tanta audacia y resolu= 
cion, abandonaron con admirable cobardía la trinche- 
ra, recogiéndose 4 los fuertes inmediatos, y muriendo 
entre ellós Mr. de Boissot, uno de los gefes de los 
franceses sus auxiliares. Llegaron luego Saticho Dá- 
vila y el coronel Mondragón con sus galeras y naves 
de remos, y unidos 4 aquellos hombres como resuci- 
tados de entre las olas, fueton tomando uno tras otro 
hasta svis fuértes que los rebóldes tenian en la isla 
de Duiveland W, 

Despues de esto triunfo, que parecia sobréhuma- 
no, dejadas las sufitientes tropas en Duiveland, va- 
dearon con igual arrojo el cañal dé un cuarto de legua 
que separa la isla de Schouwer, donde está la ciudad 
de Zierickzbe, objeto principal de la expedicion. A ella 
se acogieron sobresaltados los rebeldes de la isla, des- 
pués de incendiar la áldea de Brouwershaven, en cuyo 
puerto, de que los nuestros se apoderaron, podian an- 
clar hasta trescientas naves. Algunas de las fortalozas 
que los zelandeses tenian en aquellos diques eran 
abandonadas; otras fueron defendidas con gran teson 


¿dy yptendozs, Comentrios. t- ras de Yiandea,Déc.L, Ub. VIH. 
bro XIV.,c. 4 al6.—Estrada, Guer- 
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y esfuerzo; alguna de eltas costó 4 los españoles repe- 
tidos asaltos en que murieron algunos de los más bra- 
vos capitanes: pero nada arredraba á aquella gente, 
que así menospreciaba la vida en los boquetes de las 
murallas como entre el fango de las lagunas y entre 
has olas del Océano, y rendidos aquellos fuertes pasa- 
ron á sitiar á Zierickzée, donde los rebeldes se habian 
recogido como en su último atrincheramiento. 

El comendador mayor, despues de dejar estableci- 
do el bloqueo de aquella plaza (que sitio no pudo ser, 
porque ya los enemigos habian inundado sus contor- 
nos con la rotura de los diques), volvió 4 Amberes y 
Bruselas á atender á las cosas del gobierno, y de allí 
escribió al rey pidiéndole enviase algunos navlos de 
Vizcaya para reforzar los que quedaban delante de 
Zierickzée. En Holanda habian tomado los orangistas 
el fuerte de Krimpen, que defendia el maestre de cam- 
po don Fernando de Toledo, y en Brabante se amotinó 
otra vez la caballería ligera española en reclamacion 
de sus pagas, desórden que indignó mucho al comen= 
dador, y contra el cual le fué preciso tomar fuertes 
medidas hasta reducir los sublevados 4 la obediencia. 

Alá en Zierickzée continuaban Sancho Dávila, 
Mondragon y Ulloa, en el corazon del invierno, lu- 
cbando al mismo tiempo contra los elementos y contra 
los fuegos de la plaza y de la armada enemiga; sin 
desfallecer nunca, ni aun con la desgracia de la muer- 
te del valeroso maestre de campo Chiapin Vitelli, uno 
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de los más entendidos y de los más ilustres generales 
de Cárlos Y. y de Felipe II. Prelongábase el sitio, y 
en la primavera de 1576 llegó el mismo príucipe de 
Orange con la armada de Holanda en socorro de los 
de Zierickzée, pero rechazúle heróicamente el coronel 
Mondragon, y en uno de los navíos rebeldes que en- 
callaron murió el almirante de la armada enemiga 
Luis de Boissot, el miismo que cerca de dos años an- 
tes habia socorrido á Leyden. Con estos dos contra- 
tiempos comenzaron á desfallecer los de la plaza. Una 
mañana (la del 21 de junio, 1876) apareció en el cara- 
po español una vara clavada en tierra con un billete 
ú la punta. Habíala clavado de noche un soldado de 
la villa. Abrióse el billete, y se vió que decia, que ei 
el coronel Mondragon les permitia salir con armas, 
banderas y bagages, le entregarian la plaza. Otra 
vara con otro billete les anunció la respuesta de Mon- 
dragon, que era la de aceptar la proposición, pero 
añadiendo á ella que habian de pagar 200,000 Mori - 
nes. Admitida por los rebeldes, hicieron entrega de 
la villa (2 de julio), saliendo con ocho banderas y mil 
cuatrocientos soldados, y haciendo su entrada en ella 
los victoriosos españoles despues de nueve meses de 
trabajos y de padecimientos %. 

Desgraciadamente mo le alcanzó la vida al comen- 
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dador Requescos para gozar del triunfo de las armas. 
españolas en Zierickz6e. Una enfermedad de que ado- 
leció en Bruselas habia acabado con los dias de aquel 
esclarecido guerrero (5 de warzo, 1376), sin darle si- 
quiera tiempo para nombrar el gobernador que le ha- 
bir de sustituir conforme á las instrucciones que tenia 
de Felipe II. Quedó, pues, el gobierno de Flandes en 
manos del Consejo de Estado hasta que el rey otra co- 
sa dispusiese. Proponia el pontífice Gregorio XIII. al 
monarca español que diera el gobierno de aquellos es- 
tados 4 su hermano don Juan de Austria, nombrado 
ya por el papa general de Ja expedicion que habia de ir 
á Inglaterra, y de que hablaremos mas adelante. Pero 
antojósele mejor á Felipe el consejo de los que le per- 
suadian que gobernarian con mas interés y acierto á 
Flandes los flamencos mismos, y que las provincias lo 
agradecerian tambien más y se someterian mejor. 
Equivocóse en esto el rey; porque no todos los conse- 
jeros flamencos eran adictos á España, y formáronse 
pronto entre ellos dos bandos, llamado el uno de His- 
panienses, y el otro de Patriotas, y es de suponer á 
cuál do los dos se inclinaría naturalmente el pueblo. 
El mismo príncipe de Orange se correspondia con al- 
gunos del Consejo, y las provincias aparentaban dis- 
posicion á someterse con tal que salieran de los Esta- 
dos lás tropas estrangeras. 

Oiro motin de los soldados españoles de Zierickaée 
contribuyó á removerlas de nueyo. ra dispuesto 

Toxo xx. 
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despedir, y por lo mismo pagar las banderas alema- 
nas del conde Hannibal, y como los españoles de la 
coronelía de Mondragon viesen que no se hacia even- 
ta cón ellos para las pagas, alzáronse en rebelion, y 
uniéndoseles algunas banderas del tercio de Valdés, 
viniéronse á Flandes, apoderáronse de Alost, alteróse 
Bruselas, y como Requesens en sus últimos dias habia 
cometido la indiscrecion de armar los pueblos para gu- 
jétar la: caballería amotinada, valiéronse de aquella li- 
cencia, y con color de tomer otras rebeliones de sol- 
dados, tomaron tambien las armas las ciudades, con- 
sintiéndolo ó tolerándolo el Consejo y alentin-olas al- 
gunos señores y diputados. No sin razon se miraban 
con desconfianza unos á otros. Menester les fué á los 
generales y caudillos españoles obrar per sí mismos y 
reunirse en Amberes, donde acudió tambien desde 
Holanda dóh Fernando de Toledo con sus banderas. 
teniendo que batir en el camino al paisanage que halló 
ya sublevado y trató de emberazarle la marcha. San- 
cho Dávila tuvo ágrias contestaciones con el Consejo. 
Este pregonaba por rebeides á los amotinados de Alost, 
y los de Amberes juntaban dineros para pagarles, pero 
ellos no se contentaban con menos que con percibir 
todas las pagas. El Senado escribia al rey que ya no 
bastaba su autoridad á reprimir el odio de los pueblos 
contra los españoles, «y que no habia en las tiendas 
oficial, ni en los campos labrador que no so apresura- 
se á comprar trórriores y arcabúces.» 


Google 


PARTE HL LIBRO H. 43 

Algo detuvo el rompimiento la noticia de baber si- 
du nombrado gobernador de Flandes don Juan de Aus- 
tria. Pero tambien el principe de Orange trabajaba 
activamente aprovechando aquellas disensiones, ex- 
hortando á los diputados de Brabante y Henao, á al- 
gunos consejeros y otros señores flamencos á que aca- 
báran de declararse contra los españoles. Y hasta tal 
punto lo consiguió, que una mañana Guillermo de 
Horn, señor de Heeze, ayudado del preboste de Bra- 
bante Glimeu, y llovando consigo gente armada, se di- 
rigieron al palacio del Consejo en Bruselas, y apode- 
rándose del conde de Mansfeldt, de Berlaymont, del 
presidente Vigilio, de Cristóbal de Assonville, de Luis 
del Rio, y de todos los que apellidaban Hispanienses, 
los redujeron á prision poniéndolos con buena guarda 
en algunas casas, A Luis del Rio, el más realista de 
todes los consejeros, le enviaron á Zelanda á poder del 
príncipe de Orange. Nombraron por general de Bra- 
bante al duque de Arschot, Felipe de Croy: se con- 
vocó los Estados generales de las provincias; se pu- 
blicó un edicto tratando á los españoles como rebel 
des, y se mandó que se armáran todos los pueblos, 
con multas á los individuos que rehusáran tomar las 
armas. 

Fué admirable la rapidez con que se hizo esta re- 
volucion. Nobles, prelados, diputados y pueblos de las 
provincias de Brabante, Henao, Artois, Flandes, Ho- 
landa y Zelanda, á escepcion del Luxemburgo, todos 
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se aunaron para expulsar los españoles y sacudir su 
dominacion. Reunidos Jos Estados generales en Gante, 
á pesar de conservar los españoles la fortaleza de la 
ciudad, adhiriéronse á la liga aun muchos de los que 
hasta entonces habian pasado por adictos al rey, y 
además del armamento general que decretaron, pi- 
dieron auxilios 4 Inglaterra y á Francia. Así se des- 
bordaron aquellos ostados contra España tan luego co- 
mo faltó la autoridad militar superior española que los 
enfrenaba, al modo de las aguas de un torrente cuan- 
do se rompe el dique que las tiene comprimidas. Las 
tropas españolas de infantería y caballería en disposi- 
cion de obrar no pasaban de seis mil hombres: ocu- 
paban éstes varios castillos y pocas ciudades: partidas 
sueltas ya no podian andar por el país sin peligro de 
ser arrolladas por el paisanage armado, y habia gran- 
des dificultades para las comunicaciones. Los españo- 
les amotinades persistian en Alost sin haber medio de 
reducirlos. El ceronol Mondragon estaba como preso 
por los suyos en Zierickzée: Sancho Dávila y Francis- 
co Valdés, se fortificaban en Amberes, Julian Romero 
en Lierre, y Francisco de Montes de Oca no se con- 
templaba seguro en Maestricht; y en efecto, aconteció 
que las banderas de alemanes que la presidisban se 
declararon en favor de los Estados, arrojaron los espa- 
ñoles al arrabal, y costó despues recios combates, á 
que ayudaron don Fernando de Toledo y don Martin 
de Ayala, volver 4 dominar la ciudad. 
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La guerra ardia por todas partes. Diez y seis pro- 
vincias se hallaban alzadas: las tropas alemanas y wa- 
lonas abandonaron la causa de España y siguieron la 
voz de los Estados; y sin embargo los caudillos espa- 
ñoles Julian Romero, Alonso de Vargas, Martin de 
Ortaez, don Bernardino de Mendoza, el autor de los 
Comentarios de estas guerras, y otros valerosos capi- 
tanes sostenian con heróico teson aquella lucha tan 
desigual, haciendo no poco daño á los sublevados. 
Ejemplo admirable, aunque funesto, de obstinación 
y terquedad ofrecian entretanto los mil doscientos 
españoles amotinados, permaneciendo inmóviles en 
Alost, sin decidirse por unos ni po» otros, resistiendo 
á todos, y fijos allí mientras no se acabára de satis- 
facerles todos los atrasos de sus pagas. Y no se mo- 
vieron hasta que vieron en peligro la ciudad de Am- 
beres. 
Las fuerzas de los rebeldes habian cargado casi 
todas sobre esta importante y populosa ciudad, siem- 
pre animada de mal espíritu hácia los españoles. Mas 
de ninguna manera hubieran podido entrar estando 
en la fortaleza el esforzado Sancho Dávila, si el go- 
bernador Champaigue y el conde de Everstein que la 
gobernaban y presidiahan con banderas alemanas y 
walonas, y con quieres los rebeldes estaban en inte- 
ligencias, no les hubieran franqueado la entrada fal- 
tando á todos sus deberes y 4 la palabra empeñada 
con el caudillo español (octubre, 1576). Iba de gete 
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principal de los flamencos Felipe de Egmont, hijo del 
célebre conde de Egmont, el ajusticiado por el duque 
de Alba, ardiendo en deseos de vengar la muerte de 
su padre. En tal conficto convocó Sancho Dávila á to- 
dos los capitanes españoles, y todos acudieron, inclu- 
sos los amotinados de Alost, que oyendo todavía la 
voz de la patria corrieron Á salvar á sus compañeros, 
y no hallando barcas en que pasar, lo hicieron mu- 
¿hos de ellos á nado, y de noche, jurando que en nin- 
guna parte habian de cenar sino dentro de la ciudad 
despues de rendida. Y fué asi, que sin tomar otra cosa 
que un trago de vino para vigorizar su cuerpo, que 
su espíritu no lo necesitaba, aquellos impertérritos 
veteranos fueron los primeros ¿ arremeter y cerrar 
con las trincheras enemigas. 

Diéronse sérios combates entre los de la ciudad y 
los de la fortaleza. Arrollando los españoles, con el 
corage que da el enojo de la ofensa, los raparos y 
heramientos de los rebeldes, se llevó la lucha á 
les, donde ya pudo obrar la caballería de Var- 
gas y de Mendoza. Tal fué el pavor que se apoderó 
de los enemigos, que hubo hombre do armos que lu- 
yendo de la compañía de caballos de Pedro Je Tasis 
se arrojó con armas y caballo desde la muralla y ter- 
raplen de Osterweel al foso lleno de agua, de donde 
le sacó el caballo hasta ponerle en salvo. No fué tun 
feliz el conde de Everstein, que al querer saltar ¿ una 
barquilla resbaló el caballo y dió con ¿l en el agua, 
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donde se ahogó, expiando así su deslealtad. Quema- 
ron los españoles el maguífico palacio de ayuntamien- 
to /Hottel de Ville), con ochenta casas de las mas 
contiguas y principales. Muchos enemigos murieron 
abrasedos ó entre sus ruinas; muchos más perecieron 
ahogados en el Escalda al querer ganar los bageles, 
en los cuales se embarcaron los que pudieron, no pa- 
rando hasta Zelanda, á incorporarse con el prípcipe 
de Orange. El jóven conde de Egmont fué hecho pri- 
sionero con varios otros magnates por el maestre de 
campo Julian Romero en la abadía ó ennvento de San 
Miguel Todos los historiadores, asi españoles como 
flamencos, afirman contestes haber muerto en esta 
terrible lucha sebre seis mil soidados, españoles muy 
pocos, bien que entre ellos algunos ilustres y briosos 
capitanes. 

No fué posible enfrenar la soldadesca, ni contener 
sus manos, y la ciudad sufrió tes dias de horrible 
saqueo. (rente necesitada y desesperada al mismo 
tiempo, sació cuanto pudo su rabia y su codicia en 
aquella riquísima ciudad, emporio de las mercancías 
de Europa, siendo más lamentable que estraño que 
entráram, como dice un historiador, ellos pobres en la 
ciudad rica, y que salieran ricos dejando la ciudad 
pobre. Y si bien los desmandados no fueron solo los 
españoles, sino tambien, y acaso más que ellos, los 
italianos y alemanes, y los flamencos mismos, bastó 
que el triunfo de los uspañoles fuera la causa de la 
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calamidad para que creciera el ódio que el país mos- 
traba ya á los de esta nacion (4. 

Tal era la situacion lastimosa de las provincias de 
Flandes despues de la muerte de Requesens, tal y tan 
poco envidiable el estado de dominados y dominado- 
res despues de catorce años de sangrientas guerras, 
cuando llegó á Luxemburgo el esclarecido dom Juan 
de Austria, nombrado por Felipe II. gobernador y 
capitan general de los Paises Bajos. 
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FLANDES. 
DON JUAN DE AUSTRIA. 


me 1576 4 1578. 


Lo que hizo don Juan de Austria despues de la conquista de Tanez—Sa 
conducta en las alteradones de Génova.—Formidable armada tur= 
ca sobre Tunez y la Goleta.—Piérdenso estas dos Importantes pla- 
as: por qué causas y por culpa de quiénes. — Lo que entretanto 
hada don Juan de Austria.—Viene á España.—Regresa á Italla.— 
Planes y tratos de don Juan y del pontífice sobre Inglaterra y sobre 
Bacocia.—Es nombrado gobernador y capitan general de Flandes — 
Viene á España costra el gusto del rey.—Recibe Instrucciones y va 
4 Loxembargo. — Tratado de paz con los Países Bajos.— El Kdleto 
perpétuo.— Eracuan los Estados de Flandes los españoles. — Sentt- 
miento de las tropas.—Maquivaciones contra don Juan, y peligros 
que éste corre. — Retirase á Namur. — Renovacion de la guerra. — 
Vuelven los tercios españoles 4 Flandes.—El príocipe Alejandro Far- 
nesio. — El principe de Orange y el archiduque Matías, — Batalla y 
trionfo de don Luan de Austria en Gembloux.—Conquistas de don 
Juan en Henzo.—Toma de Limburgo por el principe de Parma.— 
Providencias del rey don Felipe.—Nuevo edicto.— Medios que em- 
pleó el de Orange para malquistar 4 doo Juan de Austria con su 
hermano.—Planes de casamiento de don Juan.—Envia á Madrid al 
secretario Escobedo. —Fingida amistad entre Escobedo y Antonio 
Perez,— Asesinato de Escobedo.—Sentimiento de don Juan de Aus- 
trfa.—Tropas alemanas y francesas en auxillo de los flamencos. —Va 
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4 encontrarlas el ejórelto español.—Conducta herólea del principe 
Farncslo.—Gonsplracion descubierta contra la vida de don Juan de 
Austuia.—Confeslon y castigo do los asesinatos. —Enferma dun Juan. 
—Su muerte.—Llanto de todo el ejército.—Pompa fánebre.—Elogio 
de sus virtades.—El priacipe de Parma Alejandro Faruesio numbrado 
gobernador do Plandes. 


. En los casos estremps, y cuando amenazaba un 
grave peligro ó estaba 4 punto de perderse un esta- 
do, era cuando Folipe 11. recurria á su hermano don 
Juan de Austria, y confiaba á su valor y talento las 
más árduas empresas y las causas que parecian más 
desesperadas, como quien le creia capaz de enderezar 
lo que por desaciertos ó faltas ó mala fortuna de otros 
parecia de difícil y casi imposible remedio. Si crítica 
era la situacion del reino de Granada en 1370, cuan- 
do Felipe confirió á su hermano el mando en gefe en 
la guerra contra los moriscos, óralo más todavía la de 
los Puises Bajos en 1576, cuando le encomendó el 
gobierno y capitanía general de los estados de Flan- 
des, en que diez y seis provincias sc habian alzado 
contra la dominacion de España, no quedando sino 
una que no hubiera entrado en la general subleva- 
cion, y no poseyendo las tropas españolas sino conta- 
das y esparcidas fortalezas, y la eiudad de Amberes, 
merced á un esfuerzo extraordinario de nuestros bra- 
vos caudillos y capitanes. 

Pero antes de seguir al vencedor de los moriscos 
y de los turcos en este nuevo teatro en que por pri- 
mera vez se presentaba, cúmplenos informar á nues- 
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tros lectores de lo que habia hecho don Juan de Aus- 
tria desde que en el capitulo XII. le dejamos en Ná- 
poles de regreso de la gloriosa y rápida conquista do 
Tuuez y Biserta que habia hecho á los moros. 

Deseaba don Juan volver 4 España, y pedir per- 
sonalmente y de palabra al rey el tratamiento de in- 
fante de Castilla, que tenia sobradamente merecido, 
y que todos le daban menos su hermano. Con este ob- 
jeto habia llegado ya al puerto de Gaeta (16 de abril, 
1514), pero hallóse allí con un correo del roy don Fo- 
lipe que le llevaba la órden de pasar á Lombardía, 
así para atender á las revucitas y alteraciones que 
agitaban entonces la república de Génova, como pa- 
ra estar á la vista de lo que intentáran los franceses 
contra España en Génova y en Flaudes. Partió ¡pues 
don Juan en virtud de este mandato, primero al golío 
de la Especia y despues á Vegeven. Andaba en efecto 
la señoría de Gónuva sobremanera alterada y dividida 
en bandos, siendo los principales los que formaban la 
antigua y la nueva nobleza, aspirando una y otra al 
gobierno de la república. Denominábase el bando de 
los antiguos nobles el del Portal de San Lucas, el de 
los modernos del Portal de San Pedro. Correspondia 
al rey de España desde el emperador Cárlos V. el pro- 
tectorado de aquella república. La antigua nobleza ó 
sea los del Portal de San Lucas, solicitaban y espe- 
roba: la proteccion del rey don Folipe. La Francia 
apoyaba la nueva nobleza, á la cual so unia el puo- 
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blo, que pretendió y alcanzó participacion en el go- 
bierno del Estado. Los franceses propalaban, 4 fin 
de ganar ellos influjo, que el monarca español tra- 
taba de alzarse con el señorío de Génova y agregarle 
á sus dominios. Pero el rey don Felip», prudente 
hasta el astremo en este negocio, limitóse 4 conservar 
el protectorado que de derecho le pertenecia, á man- 
tener la libertad de la república, procurando aplacar 
los bandos, y que todos tuvieran parte en las cargas 
y beneficios del gobierno, y á impedir que la Francia 4 
protesto de las alteraciones ejerciera en la señoría una 
influencia incompetente. En este sentido eran las ins- 
trueciones que Felipe M. daba á don Juan de Aus- 
tria, y que éste cumplia en union con don Juan Idia- 
quez y don Sancho de Padilla, á quienes el rey habia 
enviado como embajadores estraordinarios, y con otros 
que sucesivamente intervinieron en estas negosiacio- 
nes. Los disturbios y las revueltas y los choques de 
los bandos duraron mucho tiempo, sin que Felipe II., 
á pesar de la parte que tomaron otras potencias, tras- 
pasára su derecho de protectorado y su eficio de pa- 
cificador, y á él se debió el que los bandos se fueran 
aquietando y arreglándose las diferencias (%, 


(1) VanderHammen dedica to- Tenemos á la vísta una carta 
do el libro V. de su Historia de don descifrada de don Juan de Aurtria 
Juan de Austria á la relacion de al rey sobre los sucesos de Géno- 
aos acenos de Genera: Y Cas Tay da contada El dl OO BNO 
a eo 4 o e pe instrucciones de S. M. 
musos espfulos de ls bros opiada por noes 
Y Xi. de la Historia de Felipo ll. del AreLiro de Sinarcas (Estado, 
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Hallándose don Juan de Austria con el indicado 
objeto en Vegeven, falleció el monarca francés Cár- 
los EX. (30 de mayo, 1374). Conócese que le pasó por 
el pensamiento al principe español la idea de aspirar 
al trono de aquel reino, puesto que habiendo consul- 
tado con don García de Toledo, el amigo de su con- 
fianza y á quien pedia parecer en todo, lo que debia 
ir previniendo con tal motivo, le contestaba don Gar- 
En lo de la muerte del rey de Francia, á mi 


09m, Mene la «guiente ques me ban o, del poco 
alaridad, que prueba una de Irucio que se puede esperar, de 
cualidades y costumbres de los ufficios que el legado de S. S. 
Felipe 11. en estas materias. Se ellos hacen; que 1% nuevos y 
ven en ella las tachadoras yeu- pueblo esto cada día muy más 
miendas que él hizo de su inano duros é Ínsolentes, y que no ver 
en el testo, y al márgen las adicio- nán á ningun buen concierto; que 
nes y correcciones que puso de su. no han querido el compromiso 
paño y letra. Macia lodo esto para los viejoz ofrecian; las sospecl 
presgitaria despues al Consejo en que hay, de que franceses quieren 
términos que á él le convenla, meter el pié alll; que vá por em- 
omitiendo lo que no quería que el baxador suyo el conde de Fiesco 
Consejo suptese, 6 añadiendo lo coo permisión de la república; la 
que le parecia. Decimos esto con aócion y devocion, que los que es= 
ridad, porque tenemos tami- Lán agore en el golierno han teni- 
bien la copía, tal como setrasladó do y tenen 4 aquella corona; y 
al Consejo, con las enmiendas, en Conclusion, el evidente dabo 
correcciones y adiciones que ha" que se puede emperar de dejar 
Bía mandado acer el rey. Esto lo Correr assi este negocio por el fue= 
scosummbraba muchas veces. go grande que por alll se podría 
Por lo demas, uno de los pár- venir 4 encender en Italla, y que 
rafos más interesantes de la carta despues fuese dificultoso 'de mae 
es el siguiente. «Lo he comunica- tarle, mayormente sl esto dur»we 
do “on las personas de conan dl, terano, y viniese la a 
esperiencia que rae ban par la del turco; y que assí por 
dos Y habiéndose watado y plai- das extas considaraciones conviez 
cado muy largamente sobre ello ne poner remedio en él, y quel 
en mí presencia, aunque se han mejor y menos sospechoso 4 todo 
sentado muchas dificultades el mundo será el dar 4 los vi. jos 
é Snconvenientes en este negocio la permislon que han pedido. 
por una parte y por ctra como aunque confleso 4 Y. M. que 
alla, se ha considerado tamblen el venido en esto con mucha duda 
estado en que al presento se hu. perplezidal, visto lo que va enel 
lam las cos de lala: lo que el doerarse Grass, elo 
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«juicio hay poco que decir mas de guardar la paz, 
«que es lo que agora parece que nos cumple..... y si 
«para ser rey de Francia tuviese V. A. el derecho 
«conforme á los méritos, podríase luego coronar sin 
«contradicción ninguna; mas habiendo de ir esto por 
«sucesion, podríamos echar los ojos 4 lo que vá por 
«eleccion y por méritos, y cuando vacase lo de Polo- 
«nia con el nuevo reino y herencia del que agora lo 
«tiene, podríase tentar con el rey nuestro señor que 
«encaminase y procurase la eleccion para V. A., que 
«no seria mucho, cumpliéndole á él tanto salir con la 
«empresa que salió tres dias há el rey de Francia, 
«concurriendo en V. A. con mucha ventaja todas 
«aquellas partes que parece movieron á aquellos elec- 
«tores 4 elegir el que es agora, que son, valor, in- 
«dustria de guerra, defension de la patria, y no estar 
«obligado á gastar las rentas de allí en otros reinos 
«estrangeros sino en el suyo, á lo cual se añade el 
«crédito y reputacion tan grande como V. A. ha ga- 
«nado con el comun enemigo de la cristiandad y el 
«mayor y mas poderoso que tiene aquel reino. Para 
«salir con cosas grandes menester es emprenderlas, 
«pues cuando no salgan no se pierde otra cosa sino 
«estarnos como agora; y si el rey muestro señor no 
«está obligado al emperador, no veo inconveniente 
«que estorbe el iratallo (9, » 


46), Cartas de don Juan de Aus- don Garcia de Toledo, sta 
iria, de 8 y 49 de Junio, 1874, 4. de est, de SO de Jualo, desde 
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Fué en efecto llamado á suceder 4 Cárlos IX. en 
el trono de Francia su hermano el duque de Anjou, 
que habia sido electo rey dde Polonia; el cual, como 
dice un elegante escritor de aquella nacion, «tan lue- 
«go como supo la muerte de su hermano, se escapó 
«de Polonia como de una cárcel, huyendo de la coro - 
«na de los Jagellons, que tenia por demasiado ligera, 
«y queriendo abrumar sus sienes con la de San Luis, 
«que despues dijo le ofendia con su peso (%.» Tomó 
el nuevo rey de Francia el nombre de Enrique III. 
En cuanto á don Juan, no se verificó el plan de sen- 
tarle en el trono que aquel dejaba vacante en Polonia, 
y nunca Felipe II. mostró voluntad de ayudarle en. 
tales proyectos. 

Pero el acaecimiento de más consecuencia, y tam- 
bien el más doplorable de aquel año de 1374, fué 
habernos arrancado el turco la ciudad y reino de Tu- 
nez, conquistado un año antes por don Juan de Aus- 
tria, y además el famoso fuerte de la Goleta, una de 
las más importantes conquistas del emperador su pa- 
dre. Muchas fueron las causas que cooperaron á esta 

* sensible pérdida. Habia cometido don Juan el error 
de encomendar el mando de la Goleta 4 don Pedro 
Portocarrero, hombre «que ignoraba más de lo que 
«era monester, y que no habia pasado por todos los 

q cuado Vilafanes, Eado: as mag» Cota 


lecedon de rete, Barand: (4) Chateaubriand, Estudic 
E ll on 
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«cargos militares,» y en cuyo nombramiento parece 
se atendió más 4 su nacimiento y estirpe que á su 
aptitud y sus méritos. Gabrio Cerbelloni, 4 quien di- 
jimos en otro lugar habia encargado levantar una for- 
taleza en Tunez, no habia tenido tiempo para ponerla 
en estado conveniente de defensa. Objeto de largas 
consultas habia sido entre el rey y don Juan de Aus- 
tria si convendría mantener ó seria mejor desmantelar 
la fortaleza de Tunez. Siempre el de Austria fué de 
opinion de que deberia mantenerse, y daba para ello 
tales razones, que si no convencieron del todo, al 
menes parecieron al rey muy atendibles y fundadas. 
Pero don García de Toledo, con quien ya hemos 
dicho lo consultaba todo, le decia con su acostum» 
brada madurez y recto juicio: «A lo que yo entien- 
«do, y por lo que refieren algunos como testigos 
«de vista de la flaqueza del fuerte, yo tengo aquello * 
«por muy peligroso, y si es verdad que en la Go- 
«leta no hay la gente que seria menester, tambien 
«me hace temer mucho, y seria de opinion que es 
«mejor estar fuertes en una parte, que flacos en 
«dos (1, » El suceso justificó la prevision del antiguo * 
virey de Sicilia. 

Por otra parte un ingeniero italiano, llamado Ja- 


(1) La 2 fine es decascada del astro de 
ol el pato Soo relata cta de Tillana. Ex Leia 
don, Juan de Austria, y don que no hayan lo algunas de 

de Toledo, ase en el Lomo Til. as captar l que iras hatos Tele” 

de documentos iné- rencia. 
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cobo Zitolomini, que habia trabajado muchos años en 
el fuerte de la Goleta, y habiendo venido 4 España á 
pedir merced por sus servicios, y se vió menosprecia- 
do del rey y de la córte, desamparado y pobre, y por 
último, arrojado de Aranjuez ignominiosamente; este 
hombre, resentido y despechado, se fué primero 4 Ar- 
gel y despuez 4 Constantinopla, donde renegó y tomó 
el nombre de Mustafá, y en venganza de los desprecios 
y ultrages recibidos en España, reveló al turco, como 
práctico y conocedor que era, el modo como la Goleta 
podia ser tomada . Buen ejemplo de cuánto aventu- 
ran los reyes cuando en vez de obligar galardonando 
servicios y recompensando el mérito, exasperan, ó 
menospreciando ó agraviando. 

Con todos estos elementos contaba el terrible 
Uluch-Alí cuando partió de Constantinopla con ana 
formidable armada de doscientas treinta galeras, trein- 
ta galeotas y cuarenta bajeles de carga, con cuarenta 
mil soldados mandados por Sinan Bajá, entre ellos 
siete mil genízaros, además de los auxilios que sabia 
le prestaban los gobernadores y alcaides de Argel, de 
Trípoli, de Bona y de Cairvan (julio, 1574). Los so- 
corros que don Juan de Austria se apresuró á enviar á 
la Goleta y á Tunez no eran bastantes para poder re- 
sistir 4 escuadra tan poderosa; y el cardenal Granvela 
y el duque de Terranova, viray de Nápoles el uno y 
regente de Sicilia el otro, no hicieron los esfuerzos que 

(4) Vander Hammen, Hist, de don Juan de Austria, lb. IV. 
Tomo 87. 4 
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debian y 4 que don Juan con abinon los estimulaba. 
Quiso el de Austria ir en persona, bién que contra el 
dictámen del entendido don García de Tolwlo, al so- 
eorro de las amenazadas posesiones, y juntaba naves, 
y se movia con fogosa actividad de Génova á Nápoles, 
á Mesina y á Palermo. Pero conjuráronse tan desata- 
damente contra él los elementos, y sufrieron sus na- 
ves tan furiogas y deshechas borrascas, que inutiliza- 
ron todos sus sacrificios. Los turcos em tanto apreta- 
ban sus ataques, y Portocarrero dirigía la defensa co- 
mo ya de su escasa inteligencia so recelaba. Sucedió 
lo qua don García de Toledo habia pronosticado. Del 
fuerte de Tunez se iba sacando poco á poco gente pa- 
ra la Goleta, y sin ser suficiente para la defensa de 
ósta, sa debilitaba aquél, y so ponia de manificeto la 
flaqueza á los ojos del enemigo. 

Fué, sin embargo, herdica y maravillasa la resis- 
tencia de oficiales y soldados; pero aumque llenáran 
los fosos de cadáveres turcos, no podia servir sino para 
morir ellos gloriosamente. Sinan y Ulucb-Al!, aquel 
con promesas y discursos, éste con espuertas de dine- 
ro, apellidado por eso Montes de Oro, alentaban á los 
suyos; menudeaban los ataques, frecuentaban los asal- 
tos, volaban minas, y por último se apoderaron pri- 
merameate de la Goleta, y despues de Tunez, y lo de- 
mineron todo. En la primera hicieron prisiorerosá don 
Pedro Portocasrero y 4 Gerónimo de Torres y Aguile- 
ra, el que trasmitió fielmente ¿la historia esto desgra- 
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ciado suceso, test editre el trrtimfo glorioso de Lepanto. 
En el segurido fué press Gabrio Cerbellóni, que Mv 
do 4 la presencia de Sinú foró groserámente denósta- 
do y ahofeteado, y obligado 4 ir 4 pié delante de su 
caballo hasta la Goleta, dicióndole: «¡Temerario! ¿06- 
mo habeis pretendido resistir á tan poderoso ejército y 
armada?» Pagano Doria, que habia ofrecido: 10,000 
ducados 4 cuatro meros porque le pusiesen Kibres en 
Tabarca disfrazado en trage de morisco, fué alewose- 
mente degollado por elles y presentada su cabeza á 
Sinam. Cuando dor Juan Zagonera, úntico: que hebia 
capitulado salir en libertad con la compañía del fuerto 
del Estanque, reclamó el complimiento de la capituta- 
cion, le contestó el feroz seraskier enseñándole la ca 
bezz de Pagano Doria calló Zegonera, tomó cincuenta 
soldados que el turco quiso dejarte, y con ellos en 
una nave franceses mavegó la vueltz de Siciliw. 

Pero este desastre de los cristianos no le habian 
comprado los infieles sio: grandes sacrificios y sin gram 
mortandad. El sio habia durado más de tres meses, 
desde julio hastz más de mediado setiembre. Si de los 
cristianos murieron certa de circo mil, cxando Sinan 
pasó revista á su ejército le halló disminuido ea más 
de veinte mil hombres. Entre ellos pereció el renega- 
do italiano Mustafá, el ingeniero que tan ruda verigan- 
za habia tomado de los Jesprecios de Felipe 1. Para 
que los españoles mo» volvieran á reconquistar la Goler 
ta, hízola volar el gefe de la armada turca. Así acabó: 


; 
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aquel insigne baluarte, que representaba tantas glorias 
marítimas, y tambien tanta sangre de españoles desde 
los primeros tiempos de Cárlos de Austria ?. A últimos 


irdida de Tunez 


(1) Sobre la 
ibió el respetable 


y la Goleta, eses 


esperimentado don Diego de 
julente notá= 
.—Entre los 


Mendoza alrey la 
5. E. Ra 


poco de 
«quedo, para 
«Y. M. lo mande 


muchos particulares, acordaré 
V. M. dos. Uno, que cuando el 
perador se resolvió 4 Imante- 
ner la Goleta, fué como cosa ayen- 
«turada 4 discrecion de E ene- 
«migos, porque no segundasen y 
“oriases poblar 4 Tunez, Útro, 
¿porque aunque habla estó pro- 
«techo, se tuvo por plaza de más 
«reputacion y memoría por quien 
»la ganó, que de provecho que 
«trajose ó daño que escusade, por 
«ser el golfo y playa y el canal es- 
«trecho y Íncapáz. Para navíos ar- 
<mados pudiérace hacer un fuerte 
«en Puerto Farina, y dejóse por 
«ser silo enferciisimo 4 causa del 
«rio Magerda, que con vientos de 
«mar vuelve su corriente 4 la ma- 
«dre y baña la Uerra, de que vie- 
«ne la corrupcion y enfermedad. 
"Tambien se dejó de hacer otro 
en Biserta despues que la cobró. 
el emperador, por no tener en- 
trada ni a os ma- 
ores, y pequelas barcas, y por 
Jamal. [o Luentado. con Hale; 
“Hazem. Ausl que la pérdida 108 
«de reputacion, cosa que va y 
«viene en pocos días, porqué unos 
«acsecmientos olvidan otros, de 
«lo cual sin buscar más, tenemos 
sejemplo en V. M., que habién- 


«dose perdido Tules y Tombila 
«(Thlonvilley, y el ejército con el 
«conde de Alcaudete, hizo una par 
«an burger y la festucion del 
«duque de Saboya, negocio tan 
desguatado y ao grande. 

«Fué tambien la pérdida de 
«sente que tace Y, ¡muere, 3 como 
«mercadería se halla por dinero. 
«Y. M. tiene en su mano la mejor 
del mundo, pero entiendo que 

juitada aparte alguaa vartiec> 
«lar, la demás no será aventajada, 
«y las cabezas no de mucha Impor- 
«iancia. 
«Cuanto 4 la pérdida de la pla- 
Ja tengo escrito que fué te. 
«nida' por de más repulacion que 
«provecho, y al que quisiese baxar 
«el ánimo, por ventnra le parecerá 
quo se hópedo la cola que sebas 
«cia en ella, y la obligacion de 
«manteneila cesa. 
'anos haberse perdido 
«plaza que escusaba la estada de 
«los enemigos en Tunez, donde 
«hacian cabeza de reluo, pór cuaa- 
aparejo de venter presas 
ven a Argel, y Cuanto al de 
«tener navios y viluallas denen 4 
«Bora, que es más á su propósilo, 
jor el rlo y por la comarca abun- 
«dante. 

«Ocasion es la que se ofrece de 

«lomar pareceres, en lo cual no 
dexare de acordar á Y. M., como 
leal vasallo, que bay dos mane- 
ras de interciones que sigucn los 
reyes. Unas llanas y poco 

irativas, que desean mas honra 
para el” dueño del negocio de la 
«que él ba menester, y más re= 


«pulacion y provecho" posible 
sánd. Otras intenciones Dondas, 
«súules y pelígroeas, que por ser 
«más aplicadas 4 su provecho que 


«al ageno, desean Lener al dueño 
adol negocio en necesidad de dí 
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de setiembre (1574) dejados cuatro mil soldados de 
guarnicion en Tunez, biciéronse á la vela Uluch-Alí y 
Sinan para Constantinop'a, llevando consigo á don Pe- 
dio Portocarrero y á Gabrio Cerbelloni: el primero mu- 
rió antes de llegar á la capital del imperio otomano: el 
segundo permaneció cautivo hasta el año siguiente que 
por negociacion de los venecíanos fué rescatado 4 cam- 
bio de Mohamet-Baja, preso en la batalla de Le- 
panto (0, 

Ballábase don Juan de Austria en Trápani luchan- 
do cor. las tormentas y borrascas, y sin embargo de- 
cidido ya á partir en persona al socorro de la Goleta, 
cuando llegó don Juan Zagonera con la noticia del 


triste suceso, que á todos 


«mismos, y todas, las unas y las 
«otras, parao en un in, que es em- 
<peñar los ánimos con empresas 
«coslosas y difíciles de mantener y 
«de emprender, ayudándoso de la 
«color de houra, necesidades y re- 
palacio. vitades que ca 

fuera de su lugar destruyen 
ue las usa. 
odo lo que he escrito son 
«verdades, y de lo que de ellas se 
«me ofrece que tracr 4V. M.ála 
«memoria es, lo uno, que el reca- 
«tamiento es la parte más segura; 
«lo olro, que muchas empresas Jun- 
«tos no 30n vianda de príncipes de 
«puco dinero, por grandes que sean. 
«Bien podria discurrir sobre el 
«echar de Tunez los turcos, sobre 
«fortificar 6 desamparar las plazas 
«da Berberla, sobro hacer empres 
<ses en dos partos que el Turco 
«tene descubiertas y 4. peligro, 
«porque e Jugar de ls beridas ad 
«loencubren las armas, sobre 
<marse en esta ocasion para enfre- 
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dejó consternados, y más 


«nar ánimos desasosegados, pero 
+uo tengo autoridad nl licencia pa- 
ara más de acordar, nl noticia de 
las fuerzas del enemigo, nl de 
del aparejo ahora del ve- 
a dal 
ago, que 
¿person vida y habidas 
«es todo). N. S- ensalce la 
«con su major acrecentamiento.» 
—Riblioteca de la Academia de la 
Historia, MM. 41. Tomo 1V. de 
Miscelanea. 

(4) Historia de 
ritimas de los otomanos, fól, 45. 
Carracciol, | Commentaril, 
4130.—Vander Hammen, ll 
don ¿nan de Austria, libro TV. 
Cabrera, Hist, de Felipe Il., Mb. X. 
—Hamimen, Historia del Imperto 
Otomano, libro XXX VI.—Colecclon 
de documentos inéditos, tomo 1H: 
—ósorio, Vita Joamnis Austricl, 
MS. de la Bibliaeca Nacional, 
R. 255, 


guerras ma- 
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especialmente á don Juan, euya reputacion no dejó 
de lastimarse algo con este infortunio, y tambien le 
ocasionó algua decaimiento en la gracia del rey. Y 
como fuese ya infruptupsa su ida y careciege de ebje- 
to, volvióse lleno de pesadumbre á Nápoles para aten- 
der desde allí 4 Jas cosas de Génova, donde continya- 
ban las parcialidades y disturbios, que arriba hemos 
mencionado, y que dierog todavía harto que hacer 
por todo el año siguiente de 1573. 

May á los principios de este año vino don Juan 4 
España para ver de alcanzar que el rey su hermano le 
norpbrase su lugarteniente general en tados los domi- 
niqs de lHtalia, y lo concediesa el tratamiento tan de- 
seado de infante de Castilla. No tuyo Felipe dificultad 
en. lo primero, dándole títulos y poderes somejantes Á 
los que habia tenido el duque de Alba en 1536, pero 
hízose el sordo respecto á lo segundo, si bien no se lo 
negó esplícitamente. Pasó el ilustre príncipe al Escó- 
rial y al Abrojo, allí para admirar la grande obra del 
menasterio y saludar á los monjes, aquí para despe- 
dirse de doña Magdalena de Ulloa, que en su infancia 
habia hecho con 6l oficios de madre, y á quien habia 
avisado que concurriese allí; y volviendo luego á Aran- 
juez (abril, 1ST8)á recibir instrucciones del rey su her- 
mans (0, partió á Gartagena, donde se embarcó con 
pe e aL ass Mia Apra ds a e 


fendar los estados dé Italia de yaa cedido 4 Selim ÍI- en diciembre 
acometida que se tomia dela dr. do 1574, encargaba Felpo 1.4 su 
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trointa galeras (mayo), y tocando en Barcelona y Ma- 
lorca, erribó á la Especia y Vegeren antes de media- 
do julio 1. 

Permaneció don Juan en Htalia el resto de aquel 
año y mucha parte del siguiente, atento á lan cosas 
de Génova y á preservar aquel:os dominios de una in- 
vasion turca, muy querido de los italianos, y solicitado 
de los católicos ingleses, irlandeses y escoceses, que 
prometian reconocerle por rey y señor, si los libraba 
de la opresion en que la reina Isabel los tenia. Fo- 
mentaba esta empresa el pontífice, correspondíase con 
él don Juan, y negociaba á su nombre con el papa su 
secretario Juan de Escobedo. Pero de todo daba aviso 
al rey el embajador de Roma don Juan de Zúñiga, y 
como nunca fueron agradables á Felipe II. ni sonaban 
bien en sus oidos las proposiciones que de tantas par- 
tes veia hacer 4 su hermano, convidándole con una 
corona, mostró á Su Sántidad que estimaba en mucho 
el singular aprecio que á su hermano manifestaba y 


Eermano en esta Instreion que abril de 187% en iio: 


Recesidad' y apuro en que seen- y otros de que Iremos dando cuen- 
coniraba su hacienda. y que pues ia, pudiervn pasar originales 4 
fantos gaszos y dineros le costaba saca casa. Ho 
la defensa y conservacion de la la Biblioteca de 


dad, o lo ayutara, como cani. 
(4), Cartas de don Juan de Aus- 
don García de Toledo, de 


te 
mo lo tenia solicltado por medio €. 
del embajador don Juan de Zú- 


Extaj.Insiraccion (fecha 24 de Frets 
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la honra que le hacia, mas no halló favorable acogida 
en el ánimo de Felipe la proyectada y pretendida ex- 
podicion de don Juan á Inglaterra, antes bien aquel 
asunto le puso en harto cuidado; porque cl rey, como 
nos dice uno de los biógrafos del de Austrir, «no que- 
ria que su hermano tuviese más voluntad que la suya, 
mi más honor y bien que el que él le diese ,» 

Eo tal situacion y con motivo de los sucesos de 
Flandes, que dejamos referido en el anterior capítulo, 
fué nombrado don Juan de Austria gobernador y ca- 
pitan general de los Paises Bajos. El rey le ordenaba 
que partiera derecho desde Milan, pero el príncipe no 
quiso dejar de venir antes ¿ España, ya para recibir 
verbalmente de su hermano las instrucciones de lo 
que habia de ejecutar, ya, lo que acaso le movia más, 
para reiterar su pretension de ser reconocido y trata- 
do como infante de Castilla, como habia escrito a! ge- 
eretario Antonio Perez y ú otros. Y por más que el 
embajador Idiaquez le significó no ser muy del gusto 
del rey su hcrmano que viniese á la córto, nada bastó 
á detener á don Juan, y salió al fin de Italia, arribó 
á Barcelona, y llegó 4 Madrid el mes de setiem- 
bre (1576). 

Hallábase el rey en el Escorial, su mansion predi- 
lecta, con la reina y los infantes. Al presentárscle allí 
don Juan, el rey se levantó y le abrazó (2. Despues 


€ Jndar Bsrmon, Js de), Cuéntazo que en est entres 
don Juan de Austria, Lib. VÍ, vista despues de haber hecho don 
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de las afectuosas salutaciones de familia, se pasó 4 
tratar de los despachos para la jornada de Flandes, 
y como al rey le constaba el deseo que tenia don Juan 
de hacer la expedicion 4 Inglaterra ó Escocia, dióle es- 
peranzas de realizarla luego que acomodára y pusiera 
en órden las cosas de los Paises Bajos. Nada se habló, 
ó al menos parece que Felipe eladió hablar, sobre el 
tratamiento de infanto, Acordado el modo como don 
Juan habia de conducirse en su nuevo cargo, vinieron 
los dos juntos 4 Madrid (22 de setiembre, 1576). El 
rey mandó á todos los obispos y prelados de las ór- 
denes hacer rogativas y procesiones públicas, y espo- 
ner el Santísim:o Sacramento en las iglesias para que 
fuera propicio á la causa de la religion católica en Flan- 
des; y en tanto que esto se hacia, don Juan de Aus- 
tria, despues de haberse hecho teñir la barba y el 
cabello, puesto un vestido humilde, y fingiéndose 
criado de Octavio Gonzaga, hermano del príncipe de 
Melli, con quien iba, caminaba de Madrid 4 Irun, 
(octubre, 1576), y de aquí cruzando la Francia á Pa- 
rís, donde se presentó al embajador don Diego de Zú- 
ñiga, por quien supo el último estado de los negocios 
de Flandes. De allí pasó ¿ Luxemburgo, única 'pro- 
e apro des E paolo de ere 
bird. ala querer mí adrenii hdon Judo: en talco, retama y 
yo cartadoral salt. Sobreslbos 


don Juan y le plo, mil perdones, der Ham, N. 
«No tengals culdado, le dljo el rey: 
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vincia que se mantenia fiel 4 España, y descubrióso 
al señor de Navés que la gobernaba por el conde de 
Mansfeldt, uno de los del Consejo presos en Bruselas(0, 

La primera providencia que dió desde allí don 
Juan fué escribir á todos los puntos en que habia espa- 
ñoles, mandándoles no hacer uso de las armas contra 
los Estados; mandato que ellos obedecieron, aunque 
de mala gana, sin socorrer siquiera el castillo de Gan- 
te que estrechaban y combatian veinte mil rebeldes. 
¡Cuánto habian variado los tiempos, cuánto la situa= 
cion de Flandes, y cuánto tambien la política del rey 
don Felipe, desde el gobierno del duque de Alba has- 
ta la ida de don Juan de Austria! Respecto á recono- 
cerle y admitirlo como gobernador á nombre del rey 
de España, consultáronlo los Estados con el príncipe 
de Orange, y con su parecer acordaron no recibirle 
sino á vandicion de que confirmára con juramente la 
paz que los Estados, tomada el nombre de $. M., 
habian hecho en Gante con el príncipe de Orange 
(8 de noviembre), uno de cuyes artículos era la salida 
de los españoles y do todas las tropas estrangoras 4). 


() En Luxemburgo se teesirado sn un encata sas 
sl adre UGA Dieta hiomb, mente sobre esto escbiamos 
que venta 4 España de órden del ds Vio publico sn el múmero $. de la 
Eb eto. de sena condon. Revisa Española do Asbas Mo> 


Fenla de 5 E le proviocias flamencas y el principe 
asignó al res o en de Orange, compreadia veinte y 
Sal Cebrian de Mazeto luego.en cnce capos. Don Bernardino de 
Calladres, donde mmurid es lo copló Iniegro en el l= 
segta mao largamento hemos do" Dro XVÍ. de to Comentarios. 
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El senado nomisionó 4 Iskio para que bicjera entender 
esto 4 don Juan. Desempeñó el enviado su embajada 
con timidez y con moderacion, y volvió enamorado y 
haciendo elogios de las prendas del real jóven. Dis- 
gustó esto á algunos senadores, tratáronle mal de pa- 
labra, y determinaron despachar con la misma mision 
4 Juan Funk, que tambien la cumplió con templanza 
y comedimiento. Toróee tiempo el principe para 
pensarlo, porque le dolia despedir 4 los españoles, y 
lo gonsultó con sus dos consejeros íntimos Octavio 
Gonzaga y el secretario Juan de Escobedo. El pri- 
mero ppinó que 1n era conducente ni decoroso; el se- 
guudo fué de contrario parzeer, acaso porque cono- 
cia mejor la necesidad de la paz, ó los pensemientos 
que don Jyan traia gn su mente. Vacilaba el principe 
entre el deseo de la paz y el asentimiento de haber de 
espulsar 4 los españoles, y acaso no se apartaba de 
su ánimo el proyecto de la jorpada 4 Inglaterra. 

Por último, eon arreglo 4 las instrnociones que 
para procurar la paz hahia recibido del rey, apode- 
rándose los rebeldes de Joe castilloa mientras los 
nuestros por órden suya tenian ociosas las armas, y 
atendiendo á que en la pacificación de Gante se con- 
signaba el mantenimiento de la religion cotólica y la 
obediencia al monarca español, resolvióse don Juan 
de Austria, oo consentimiento del rey, á firmar la 
paz de Gante, que se publicó en Bruselas (47 de 
febrero , 1577), con el nombre de Edicto perpé- 
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tuo 1, Con esto el principe fué llamado por los Estados 
4 Malinas y Lovaina, donde le aclamaron con júbilo 
gobernador de Flandes. Escusado es ponderar la pena 
con que cumplirian los veteranos españoles la órden 
de salir de un país tan regade con su sangre, yen 
que cada villa, cada lugar, cada colina: y cada rio 
recordaba alguaa proeza suya. Con dolor y aun con 
indignacion iban entregando !as fortalezas que á costa 
de heroismo habian conquistado y mantenido. El va- 
leroso Sancho Dávila, aun despues de recibir una 
carta del rey en que le mandabs entregar el castillo 
de Amberes á quien don Juan de Austria le señalase, 
encomendó á otro la entrega por no presenciarla. Me- 
nester fué para evitar un disgusto y un arranque de 
despecho que interviniera y los exhortára el secreta- 
rio Escobedo, para que aquellos estorzados guerreros 
dieran sin replicar aquella plaza recien conquistada al 
mismo conde de Arschot su enemigo, bien que juran- 
do éste guardarla y sostenerla á nombre del rey. Jun- 
tas todas las tropas en Maestricht, y hecho el cange 
de los prisioneros, sin dar m.as que una parte de paga 
á los españoles, salieron mustios y enojosos para Italia, 

A pe 
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conducidos por el conde de Mansfe'd:, bien que unos 
se desertaron despechados pasándose á servir al rey 
de Francia, otros derramados despues por las estériles 
mortañas de la Liguria para fibrarles de la peste de 
Milan, acabaron sus dias tristemente quejándose de la 
ingratitud con que decian eran tratados. 

Bien pronosticaron a'gunos, que no habia de ser 
estable ni duradera esta paz, comprada por España 
con tanto sacrificio. Cierto que don Juan de Austria, 
por sus bellas prendas, por su carácter afable y be- 
nigno, por su semejanza con el emperador su padre 
tan respetado siempre de los flamencos, por la fama 
de sus glorias y de-sus triunfos por mar y por tierra, 
se atrajo en el principio con su liberalidad y su indul- 
gencia las voluntades, y aun los plácemes y las feli- 
citaciones de aquellas gentes, despues de tantos años 
de opresion y de guerras. Mas no tardó el de Orange 
con sus ardides en provocar contra él la animosidad 
y el encono de los flamencos. Inexorable aquel en su 
ódio á la dominacion española, fuerte y soberbio con 
enseñorear las dos provincias marítimas de Holanda y 
Zelanda, negándose á comprenderlas en el Edicto 
perpétuo, alegando que la religion protestante que ha- 
bian abrazado no les permitia acomodarse al artículo 
del edicto concerniente á la religion católica romana, 
y sobre todo no pudiendo sufrir que el gobieruo de las 
provincias estuviese en manos de don Juan de Aus- 
tria, comenzó por pregonar que no cumplia el Edicto; 


62 MOSTORIA DR ESPAÑA. 

que no habia restituido 4 las ciedades sus antiguos 
privilegios; quo los tudescos no habian salido de Flan- 
des: que los soldados españoles estabam ocultos en 
Luxemburg y en Borgoña; que hobia establecido uma 
inquisicion disimulada peor que la de España; y por 
último que el austriaco bajo cierta apariencia y capa 
de benignidad aspiraba 4 adormecerlos para mejor 
esclavizarlos; que no olvidáran que fué él quien de- 
nunció á Felipe 11. el principe Cárlos como fantor de 
los flamencos. 

Las sugestiones é intrigas del de Orange produje- 
ron tal efecto en los consejeros y diputados de las pre- 
vincias, de suyo más propensos á creer 4 gu compa= 
triota que á amar á ningun español, que todos se fue 
ron volviendo contra don Juan de Austria, aun los 
mismos que le habian mostrado más adhesión y á 
quienes habia hecho mercedes. Y no se contentó el de 
Orange con produeir esta mudanza de afectos. En va- 
rias ocasiones y por diversos conductos fué avisado el 
de Austria do las maquinaciones que per obra del de 
Orange se tramabam contra su persona y aun contra 
su vida. Considerábase en continuo peligro en Bruse- 
las: las personas que se designabarr come cómplices ó 
ejeeutores de la conjuracion eran muy capaces de per- 
petrar cualquier alevosía: llegó á convencerse de la 
realidad de la traicion, y resuelto 4 tomar un partido, 
y 80 pretesto de tener que arreglar en Maltmas las 
cuentes de los tudesces que aurr esperaban sus pagas 
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para evacuar los Estados, sobre lo cual se habi 
sustitado diferencias entre ellos y los veedores, salló 
disimulada y secretamente de Bruselas, pasó 4 Mali- 
nas, y de alli 4 Namur, de cuyo castillo se apoderó 
por medio de una astucia más ingeniosa que eorres- 
pondiente 4 su gran nombre (24 de julio, 1877). Así 
burló á los emisarios que el de Orange habia despa- 
chado para prenderle. De todo habia dado aviso don 
Juan al rey su hermano por medio del secretario Es- 
cobedo, 4 quien onvió á Madrid, quedándose entre 
tanto con Andrés de Prada. Desde Namur escribió á 
los senadores y diputados de las provincias americas, 
enviándoles algunos comprobantes de las maquinacio- 
nes que eoutra él habia, intimándoles que no volveria 
á los Estados mientras no rompiesen sus relaciones 
con el de Orange, y no procediesen contra los ejecu- 
tores de sus »leves tramas. Aun propalaban muchos 
que todos aquellos temores eran falsos pretestos de 
don Juan para mover la guerra. De todos modos la 
disposicion de los ánimos era ya tal, que la renova 
cion de la guerra se hacia otra vez inevitable, 

En tal situacion dirigió don Juan de Austria 4 los 
antiguos tercios de Flandes, acantonados en Italia, el 
siguiente tierno llamamiento: 


«A los Magníficos Señores, amados y amigos mios, 
«los capitanes y oficiales y soldados de.la mi infantería 
«qua salió de los Estados de Flandes. 

»Magníficos Señores, amados y amigos mios: el tiem- 
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«po y la manera del proceder destas gentes ha sacado 
«tan verdaderos vuestros pronósticos, que ya no queda 
«por cumplir dellos sino los que Dios por su bondad ha 
«reservado. Porque no solo no han querido gozar ni 
«aprovecharse de las mercedes que les truxe, pero en lu- 
«gar de agradecerme el trabajo que por su beneficio 
* «habia pasado, me querian prender, á fin de desechar 
«de sí religion y obediencia. Y aunque desde el princi- 
«pio entendí, como vosotros confirmastes siempre, que 
«tiraban á este blanco, no quise dejar de la mano su do- 
«lencia, hasta que la ejecucion del trato estuvo muy en 
«víspera. Y entonces me retiré á este castillo, por no ser 
«causa de tan grande ofensa de Dios y deservicio á S. M. 
«Y como los mas ciertos testigos de su malicia son sus 
«propias conciencias, hánse alterado de tal manera, que 
«toda la tierra. se me ha declarado por enemiga, y los 
«Estados usan de estraordinarias diligencias para apre- 
«tarme, pensando salir esta vez con su intencion. Y si 
«bien por hallarme tan solo y lejos de vosotros, estoy en 
«el trabajo que podeis considerar, y espero de dia en dia 
«ser sitiado, todavía acordándome que envio por vos- 
«otros, y como soldado y compañero vuestro no me 
«podeis faltar, no estimo en nada todos estos nublados. 
«Venid, pues, amigos mios: mirad quán solos os aguar- 
«damos yo y las iglesias y monesterios y religiosos y 
«católicos cristianos, que tienen á su enemigo presente 
«y con el cuchillo en la mano. Y no os detenga el inte- 
arés de lo mucho ó poco que se os dejase de pagar; pues 
«será cosa muy ajena de vuestro valor preferir esto que 
«es niñería 4 una ocasion donde con servir tanto á Dios 
«y á S. M. podeis acrecentar la suma de vuestras haza- 
«ñas, ganando perpétuo nombre de defensores de la fé, y 
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«obligarme á-mi para todo lo que os tocare, mayormen- 
«te de lo que dejáredes de cobrar allá no perdereis nada, 
«pues yo tomo á mi cargo la satisfaccion dello, y así 0o- 
«mo tengo por cierto que S. M. tomará este negocio 
«con las veras y en la calidad que le obligan, y en la 
«misma conformidad hará las provisiones, lo podeis vos- 
«otros ser que yo os amo como hermano; y las ocasiones 
«que os esperan no consentirán que padezcais, porque no 
«dudo que acudireis al nombre y ser de cristianos, espa- 
«ñoles y valientes soldados, y buenos vasallos de S. M. y 
«amigos mios, hareis lo que os pido con la liberalidad, 
«resolucion y presteza que de vos confio y conviene. 
«No me alargaré á encarecer as este negocio; solo di- 
aré que este es aquel tiempo que mostrábades desear to- 
«dos militar conmigo, y que yo quedo muy alegre, y 
«que las cosas han llegado á este estremo de pensar que 
«abora se me ha de cumplir el deseo que tengo de ba- 
«llarme con vosotros en alguna empresa, donde satisfa- 
«ciendo vuestras obligaciones, hagamos algunos servi- 
«cios señalados á Dios y á S. M. Esta carta pase de mano 
«en mano. N. S. guarde vuestras magníficas personas 
«como deseais. Del castillo de Anamur, á 15 de agosto 
ade 1577. 

«A los Magníficos Ordenadores. Vuestro amigo-—Don 
«Juan. 

«No escribo en particular, porque no sé las compañías 
«ni capitanes que habrán quedado en pié; pero esta ser- 
«virá para reformados y no reformados; y á todós ruego 
«vengais con la menor ropa y bagage que pudiéredes, 
que llegados acá, no os faltará de vuestros enemigos.» 


Alentó á don Juan, más de lo que ya estaba, la 
respuesta del rey su hermano aprobando su conducta 
Tomo x1v. 5 
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y la ocupacion de Namur; y puesto que no habian has- 
tado su prudencia y su blandusa á consersar la paz, 
daba órden para que volviesen á Flandes los ¿tercios 
viejos de españoles que habian ido á Italia, escribia al 
marqués de Ayamonte, virey de Milan, y 4 los vire- 
yes de Nápolos y Sicilia aprestasen los de sus respep- 
tivos cargos y los encamináran á Flandes; que ¡ria 
tambien su sobrino el príncipe de Parma Alejandro 
Farnesio; que despachase embajada á la reina de In- 
glaterra para que no ayudase á los flamencos mi pú- 
blica ni secretamente con sus vasallos, porque su p- 
ciencia y sbfrimiento no. podia durar siempre; así 
como él la enviaba al gamperador su sobring para que 
no permitiese salir alemanes 4 sueldo de lus estados 
flamencos. Entre los Estados y Con Juan mediaron 
muchos escritos y muchas proposiciones, muchas con- 
testaciones y réplicas sobre condiciones de paz y sobre 
la forma y manera como habia de volver á residir ep- 
tre ellos y ejercer la gobernacion de, las provimeias. 
Pero por más que unos y otros aparentáran desearlo, 
no era ya fácil que comvinieran en las condiciones, 
porque habia desaparecido la confianza, y ni de una 
parté hi de otra se trataba con sinceridad y buena K. 
“En estas contestaciones, ganó don Juan y perdieron 
los Estados yp tiempo precioro, phes si, en vez, de 
gastarke en recihir y, responder, cartas le hubieran 
empleado en ir sobre Namur, cuando el austriaco se 

encontraba casj solo, hubieran podido ponerle ep gran- 


Google 


xark m1. LtóRO Ml. 61 
de aprieto, y 'pór lo meños áhúyentarle, yá Que ño 
dejarle sin salida. En nó obrar adí se condetá el aánit- 
dimiento y descábcierto en que habian quedado (0. 

El de Oradge era él que se prevenia y fortificaba 
en sus provincias, como si nó existigse el Edictó per- 
pétuo, y apretalla 4 los diputados á qúe se apoderárañ 
de Tás importantos plazas de Breda y Bis-le-Daé que 
aun presidiaban los todéscos. Al fin no desvansároó $us 
agentes hasta qde le hiciéron mottbrár Coriservadór 
de Brabaito, en cuyá virtil vinó Á Bruselas, donde 
hizo su eñitradá sih tontrádiecioi cón fuiherosá guar 
dia de árcabnceros. Sin elabárgb, álgidos magnates 
qué ño lé habian sidd punca ddictos,. tédbajabaii por 
llevar otro gobetador. El colide de Lalaiúg, y aun 
los mismos orangistas, hubiéran querido al duque dé 
Alenzón, hermáno del réy Enrique III. de Fraicia; 
pero el de Arséhot y atbos que querian restátitar la 
religion católica y mantener cierta sombra de autofidad 
real, optaron por el archiduque Matías, hermano del 
emperador Rodulío, el segundo de la casa de Austria, 
y sobrino del rey de España: Este partido fué el q6e 
prevaleció. Énviaron, pues, 4 buscarle secretamente 4 
Viena, y él tambien salió en secreto, de noche y sin 
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conocimiento del César su hermano. Jóven de veinte 
años el archiduque Matías, valiéronse los flamencos de 
su poca edad y su mucha ambicion para imponerle ba- 
Jo juramento, que él prestó sin dificultad, las condirio= 
nes con que habia de gobernarlos. Uniéronse con esta 
ocasion hereges y católicos, formando liga entre sí par 
ra establecer un gobierno popular, afianzar sus liber- 
tades y privilegios. sacudir la dominacion estrangera, 
ampararse unos á otros, profesando y ejerciendo cada 
cual su religion libremente; y bajo estas y otras seme- 
jantes condiciones admitieron y proclamaron por go- 
bernador al archiduque Matías, dándole por vicario ó 
segundo al príncipe de Orange; todo hasta que el rey 
y les Estados ordenasen otra cosa. Con esto hizo el 
archiduque Matías su entrada en Bruselas, donde le 
festejaron con comedias, en que le representaban á 
él como á David y á don Juan de Austria como 4 
Goliat P. 


Cd) Antes deesto habla fntenta- clon de día y de noche. Entonces 
do el de Orange robustecer su par- fué cuando se vió el ódio implaca- 
tdo, enviando ¿ Amberes, la clu- ble que conservaban los de Arabe- 
dad en que contaba con más adie- res al duque de Alba. Como aun 
%os, á su segunda muger Carlota estuviese la estátua de bronce del 
de “Vandome, abadesa que habla duque, derribada de órden de Re- 
sido de un monasterio, que hasta queseos, en uno de los departa- 
en esto hahia Imitado el de Orange weritos vel castillo, sacóronla los 
4 Lutero. Recibieron los de Ambe= ciudadanos y comenzaron 4 gol= 
res con gran solemnidad y regocijo peurla furiosamente con todo gé= * 
4 la princesa-monja , y la posenta- nero de Instrumentos; «y como el 
ron en la abadía de San Miguel: «cada herida causase dolor y saca 

se sangre, dice el jesuita romano 
Fe. Famiano Estrada, asÍ se goza- 
«ban con aquella mucrte imagina 


ba 4 la cluJad, mandato que ejecu- 
taron los ciudadanos con tanto já= «ría, queriendo, sl pudieran, ank= 
hilo, que hasta las damas más prin- «mar al brooce para matarle. Hubo 
cipales 1D en su destruc- «quien llevó á su caca los fragmen- 
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En esto fueron llegando á Luxemburgo (diciembre 
1577) los tercios españoles de Italia con el principe 
Alejandro Farnesio, en número de seis mil hombres, 
contentos por la nueva prueba de confianza que reci- 
bian del rey, pero con la pena de haber perdido en 
Cremona al valeroso y aguerrido maestre de campo 
Julian Romero, que cayó repentinamente muerto del 
caballo. Génova y Florencia descansaron con la salida 
de los españoles de los temores que tenian. Don Juan 
de Austria que habia pasado 4 Luxemburgo, dejando 
La plaza de Namur lo mejor guardada que pudo, es- 
perimentó un verdadero júbilo al ver llegar á su so- 
brino el principe de Parma, cuyo valor habia probado 
en Lepanto, y cuyas virtudes conocia, de las cuales 
dió en esta ocasion una nueva prueba, renunciando 
con el mayor desprendimiento la subvencion de 1,000 
doblas de oro con que el rey don Felipe su tio habia 
mandado se le asistiese en Flandes. La reina de Ingla- 
terra habia pedido 4 don Juan de Austria que hiciera 
tregua con los rebeldes, dejando entrever ciertas in- 
tensiones hostiles en el caso de no ser complacida. Pe- 
ro el austriaco le respondió con palabras muy corteses 
sin condescender con su interesado empeio. Los fla- 
mencos por su parte pedian favor á Francia, á Ingla- 
terra, á Alemania, á todus los príncipes vecinos. La 
“jon de la piedras dela dorada «de que Mnslmonte 6 hablan ven- 
“bas colgindolos como, despojos ¡gado de 4] de algu auerio.1— 
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Gembloux, á tres leguas de Namur (31 do enero, 
1518). El de los fJemencos era mayor en número; más 
fuerte por el valor y la larga práctica de los combates 
el de don Jusn de Austria. En él iban los antiguos 
capitanes de los viejos tercios españoles , Mondragon, 
Toledo, Martinengo, Del Monte, don Bernardino do 
Mendoza, Verdugo, además de Octavio Gonzaga, Er- 
posto Mansfeld, Berlaymont , el principe Alejandro 
Farnesio, todos bajo la direccion, del vencedor de Le- 
panto, que babia hecho inscribir en su estandarte al 
pié de la cruz esfas palabras: Con esta enseño venci dá 
los turcos, con esta venceré á los rebeldes. Y el “pronós- 
tico del emblema se cumplió maravillosamente, « pues 
dico el autor de las Décadas, que 
tan Pocos, y Man, poa epsta, en tan _ bpeve tiempo 
derramasen tanta sangre, y diesen fa 4 la batalla.» 
En cfepto, sola la caballería desordenó y desbarató diez 
mil, infantes enemigos, y fué causa de que hpyera todo 
el ejército, quedando, preso su general con algunos 
nobles, yen Poder de los nuestros treinta y cuatro 
banderas, con sus piezas de campaña, y cagi todo el ba- 
Sage “My 'hos no, pararon hasta Broselas, 3 los que se 
quedaron en Gembloux se vieron en necesidad de ren- 
dirse, no obstante haber hecho aquella villa su plaza 
de armas. Entre los capitanes de don Juan de Austria 
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se distinguió y señaló muy Particularmente por sú dé- 
cisioh y atitijo el jóved principe de Patma Alejandro 
Faruesio, sh sobrino, que á este mérito añadió el de la 
modestia de no hablar nadá' de sí mismo en los partes 
que díó al rey y 4 la princesa de Parma su madre, 
atribuyendo gén¿rosamente todo el trivinfo y toda la 
gloria, despues de Dios, á don Juan de Austria. 

Lo núeva de este suceso produjo tal consternacion 
en Brusolos, que como si viéran' ya al austriado á las 
pliertas de la ciudad, el archiduque Matias, el de 
Orange, la córic y el Senado, dejándola guarnecida, se 
trasladaron á Amberes. El ejército vencedor continué 
tomando plazas en Brabante. Boubignés, Tillemont y 
otras fuerod reñdidas por Uctavio Gonzaga, y Lovaina 
se lo entregó voluntariamente, expulsada la guarnicion 
de escoceses. Sichiem sé resistió al príncipe de Parma, 
pero asaltada y tomadá primeramente la poblacion, y 
coimbatido' y tomado después ol castillo, castigó el de 
Parmá' á log vencidos con un rigor terrible, heciendo 
colgár'de dia dél hoinénage de la 'fortaleza al gobor- 
nador y cabds principales; y 'dego!lar de noche á unos 
ciento setenta, arrojando sus cadáveres al rio. Usé con 
ellós de renta crúeldad'el Farnesio, porque eran de los 
rendidos én Gembloux, que acababan de prestar jurá- 
ménto de fidelidad al rey. Así fué, que von los de Diest 
que se le entregaron luego y no estaban en aquel caso, 
se condujó co tal generosidad, pára que resaltára más 
ka diferencia, que agradecidos ellos á tan hidalgo com- 
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portamiento vinieron á servir en las handeras reales. 
Unióse despues el príncipe Alejandro á su tio don Juan 
de Austria que iba á atacar 4 Nivelles, en la raya de 
Brabante á la entrada del Henao. Cuando ya los de 
Nivelles estaban pactando con don Juan las condicio- 
nes de la reudicion, amotinóse el tercio de los alema- 
nes, acreedores mal sufridos que no podian tolerar el- 
atraso de unos meses en sus pagas. Don Juan los se- 
paró mañosamente del cuerpo del ejército, y ordenó 
despues el castigo de algunos 'sediciosos sacados á la 
suerte, reduciéndose al fin á uno solo que fué pasado 
por las armas. Nivelles tuvo que darse á partido y 
rendirso. A la toma de Nivelles siguió la de Philippe- 
ville, en cuyo sitio hizo don Juan de Austria alterna- 
tivamente los oficios de general y de soidado. En pocos 
meses paseabau libremente los españoles las provin- 
cias de Namur, Luxemburgo y Henao (. 

Quebrantada la salud de don Juan de Austria con 
los continuos tralajos y fatigas de la guerra, y obliga- 
do á pasar á Namur para procurar su restablecimiento, 
encomendó la prosecucion de la campaña con cargo 
de general 4 eu sobrina Alejandro. Acometió este 
principe la empresa de Limburgo, capital de la pro- 
vincia de su nombre, situada sobre una montaña de ro- 
ca á la márgen derecha del Vesdro. Merced á la inte- 


2, Déc. L. Felipe li, Mb. Xi—Osorio, Via 
po a Vander Barron des Joanals Austrlacio es 
Juan de Austria, lb. VL—Cabrern 
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ligencia actividad y denuedo con que el príncipe de 
Parma dirigió el sitio y ataque de aquella ciudad (ju- 
nio, 1378), entregáronse los limburgueses, salvas sus 
vidas y haciendas, y los soldados que la guarnecian 
se alistaron con juramento bajo el estandarte real de 
España. Distribuyó inmediatamente sus cabos para que 
se fuesen apoderando de los lugares de la provincia, 
y sabedor de la resistencia que oponia Dalhem llamó 
al señor de Cenray y le «Jd á Dalhem, y haced 
que la artilleria meta esta mi carta dentro del lugar.» 
El ejecutor de este mandato le «lió tan terrible cumpli- 
miento, que batidos y asaltados el lugar y el castillo, 
á duras penas dejó un soldado y un habitante con vi- 
Ja, cebándose les tropas en la matanza con un furor 
y una barbarie que deshonró á hombres que iban á 
defender la religion católica (0. Con la recuperacion 
de esta provincia cerraba el Farnesio la entrada y pa- 
so á los socorros que de Alemania temia vivieran á los 
rebeldes. 

Por un momento logró el de Orange realentar á 
los suyos, haciendo publicar en Amberes un libelo en 
que se anunciaba que el príncipe de Parma. Mondra- 
gon y varios otros cabos de la milicia española habian 


Sy El P. Estrada elero mi- alar hermosura, qu e baba rs 
'nuclosamente los abominables es- feglado al templo con el afan de 
cesos y crueliades comelidas por evitar las tropellas y escarnios que 
anos seldados alemanes y borgo- al Sn cometieron con ella en aquel 
Bores cor la hija del gohernadar sagrado asilo.—Guerras de Flan 
de la plaza, auerto en la refiega, des, Dec. 1. Mb. X. 

Jóven de díez y seta uños y de alu= 
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quedado sepultados bajo las ruinas del castillo de Lim- 
burgo; 4 cuya fábula dió fundamento el haberse vola- 
de la parte saporior de uno do los balaartes del casti- 
Mo, destrayendo una parte de las casas contigaas, y 
quedando muertos ó heridos unos pocos soldados. 
Pero los efertos del ardid duraron tan poro' cómo tenia 
que durar la creencia de la. inventada catástrofe. 

Llegaron en osta tiempo al campo de don' Juan de 
Austria: el maestre de campo don Lope de Figueroa con 
cuatro mil' españoles de los veteranos de Italia, don 
Pedro de Toledo, duque de Fernandina, hijo de don 
García el virey de Sicilia, Jon Alfonso'de Leiva; hijo 
del: vircy de Navarra don Sancho, con: varias compa- 
iilas:españokas, y llegó igualmente Gabrio Cerbelloni, 
ya rescatado del:poder del turco, con dos mil italia- 
nos que habia levantado en Milan, lo cual'dió gran con- 
tentamiento ¿don Juan de Austria. Alegróle todavía 
mas elregreso de: España; del baron de: Villt (4 quien 
él hebia enviado para que llevase al rey la noticia: de 
sus triunfos), con:cartas de Felipe II. en que le decia: 
que siantes habia: andado remiso: er: hacer la: guerra 
á los: rebeldes por darlos'tiempo para reducirse, ya 
que su:clernericia no hebia servido: sitro para: que le 
ofendiesen más, queria sustener su autoridad con las 
armas;: y para que: pudiese: haserlo: en-su nombre le 
envisbanovecientos mil escudos; ofreciendo: proveer 
leer adelante: de doscientos mil cada mos, con los 
cuales habia de sustentar un ejército de treinta mil in- 
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fantes y sais mil quinientos caballoy, sin perjuicio de 
concederle quapto él. creyese copvenir. Y le qpvió 
además otro muevo edicto, que le mandó publicar, en 
que, despues de enumerar las ofensas que á Dios y á 
su autoridad halian hecho log rebelles, orignaba que 
obedeciesen todos á don Juan do Aystria como lugar- 
tenienge suyo; que los diputados, casasep en sus jun- 
tas y.se volviegen ú sus provincias, hasta que. fuesen 
legítimamente. convocados; anulaba tudo lo devrelado 
por ellos; pephibia á log del consejo de Estada y 
Hagienda usar de sus oficios, mientras no ubedeciesen 
á su gphernador, gene.al, y mandaba restituyosen to- 
do lo usurpado al real patrimonio. 

Par su parte el de Orange hacia jurar, á todos, las 
eclesiásticos defender y guardar la paz de. Gante, re- 
conocer al archiduque Matías como goherpadar gene- 
ral, ponjendo sus hagiondas y, vidas. en,su ayuda y de- 
fepsa, contribyir, á arryjar de Flandes á don, Juan, de 
Austrig y los españolas, declarando enemigos. de, la 
patria 4 lop.que rehusáran prestar este, juramento. Y 
como el clgro católico esquivára jurar, este, edigto, l 
vantóse, una pergecucion, ny mepos cruda. que las, pri- 
meras contra las, personas, contra.los templos, contra 
todos log ohjgtos del culto cafólico,. desatándose, los 
hereges eu injurias y, profanaciones, destruccion; de 
imágenes. 6 iglosias, degtierros, y muextea. de sacgr- 
dotes. 

Uno de los medios, do.que,se valió el astula prín- 
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cipe de Orange para.bacer sospechoso á don Juan de 
Austria y malquistarle con el rey su hermano, y del 
cual esperaba que habia de producir por lo menos su 
retirada de los Paises Bajos, ya que de otra manera 
no podia deshacerse de tan importuno enemigo, fué 
propalar y hacer que llegára á su conocimiento las plá- 
ticas y tratos que se traian de casamiento, no ya en- 
tre don Juan y la reina do. Escocia, objeto de sus an- 
teriores proyectos de expedicion, sino entre don Juan y 
la reina de Inglaterra; añadiendo el de Orange, que 
esto se hacia por su mano, pues su intento y el de sus 
amigos era hacerle de este modo señor de los Paises 
Bajos, con que les asegurase su nueva religion y sus 
antiguos privilegios. Tratábase en efecto lo primero, 
y uo lo ignoraba el rey, y aprobábalo, y aun lo fomen- 
taba el pontílice, con la esperanza de que enlazándose 
don Juan con Isabel de Inglaterra, el influjo de mari- 
do lá haria abjurar los errores de la refurma, y per- 
mitiria al menos ci ejercicio de la religion católica, y 
tal vez volveria aquel reino al gremio de la Iglesia ro- 
maña. Aunque en este negocio mediaran cartas y re- 
galos, desistióse de él por parte de don Juan, hacien- 
do ver á la reina, bieu que en términos blandos, sua- 
ves y corteses, las dificultades de la diferencia de re- 
ligion, de la voluntad de su hermano y otros inconye- 
nientes y razones; y se volvió al primer proyecto con 
la desgraciada y oprimida María Stuardt. reina de Es- 
cocia. Como este plan habia sido siempre tan del agra- 
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do del pontífice. procedió en esta ocasion haata enviar- 
le las bulas confiriéndole la investidura de aquel reino. 

Con tales motivos despachó don Juan de Austria 4 
su secretario íntimo, Juan de Escobedo, á Ruma, para 
que besara el pié 4Su Santidad en sn nombre y le die- 
ra las gracias por tan singular favor, y de allí viniera 
4 Madrid á dar cuenta al rey de las plazas que iba ga- 
nando, y á suplicarle no se olvidase de lo prometido 
respecto Á la empresa de Inglaterra, pues confiaba en 
Dios que pronto las provincias fiamencas estarian bajo 
la obediencia de $. M. Recibieron en Madrid á Esco- 
bedo muy afectuosamente el rey y su favorito Antonio 
Perez; bien que éste no tardó en concebir el desig- 
nio de vengarse de él por ciertos malos oficios que le 
hizo en sus.amorosas felaciones con la princesa de 
Eboli, de que en otro lugar tendremos que hablar, El 
rey sabia bien por sus embajadores y espías todos los 
manejos de don Juan de Austria, y la parto activa que 
en ellos habia tenido Escobedo con el pontífice; y An- 
tonio Perez, de quien aquellos se habian fiado mas 
de lo que les conviniera, no se habia descuidado on 
representarle al monarca como el agente mas perni- 
cioso de los atrevidos y soberbios planes de su herma= 
no. No acelantabp, pues, el Escobedo en la comision 
de don Juan, y mientras se lo entretenia en la córte 
se estaba fraguando su muerte; formósele tenebrosa- 
mente una especie de proceso sobre aquellos cargos, 
y vidos por el rey los pareceres de Antonio Perez y 
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del marqués de los Velez, encinigo de ddh Juan y no 
amigo de Escobedo, quedó determinóda su muerte: 
Antonio Perez fué el encargado de ejecitarla, tambien 
en secreto. 

El falaz ministro, qué seguia fingiéndosé amigo 
del socretario de done Júain, intentó por dos veces, 
en dos banquetes 4 que lé cotividá, acabarle cón ve- 

. Meno, Mas como ni una vez ni otra burties: el efecto el 
tósigo que le hizo propinar, buscó y pagó asésinos, 
los cuales le espiaroh, y sorprendiéndolé una húche sé 
echaron sobre:él, y uno de ellos le metió el estoque 
de tal modo que no fué menester répetir la herida pá- 
ra causarle la muerte. En otro lugar inforinarerños d 
nuestros lectores de las notables circunstancias de este 
caso, así como del resultado del famoso próceso que 
se formó sobre este ruidosd y triste suceso, qire llenó 
de amargura el corazon de don Juan dé Austria, de 
quien era tiernamento amado su seérétario y conft- 
deste. 

Vofriendo ahora 4 lo de Flandes, á corsechencia 
de las reclamaciones del de Orange 4 los soberanos y 
príticipes de Inglaterra, de Francia y de Alemania, 
un ejército de docé mil alentanes al mando del duque 
Casimiro: y pagados cón el or de Inglaterra pasó el 
Mosa y sentó sus reales cerca de Nimiega; por otra 
parte él torbilento duque de Alenzon, ya duque de 
Anjou, hermaro del rey de Fraricia, marchaba con 
tropas francesas hácia Mot, la ciudad principal del 
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Henao, todos en favar. de los protestantes flamencos, 
bien que cada cual con designio de sacar partido en 
interés propio. Don Juan de Austria determinó ir ea 
busca de los alemanes, que ya habian llevado sa 
campo y unidose con los fiamencos cerca de Malinas, 
Opontose á esta marcha el prinéfpe Alejandra Farne- 
sio con muy fuertes razones; mas como. quiera que 
en consejo de generales prevaleciera el dictámen con- 
trario, entonces pidió á don Juan que le colocára en la 
primera fila de vanguardia al frente de un escuadron 
de españoles, para que vieran todos que si en el conse- 
jo habia creido deber desaprobar la empresa, una vez 
resuelta queria ser el primera á ejecutarla. La marcha 
se realizó (agosto, 1578), y entre una aldea y un bos- 
que cerca de Malinas, donde los enemigos, manda» 
dos por el conde Bosau, se habian atrincherado, se 
dieron recios combates, aunque ne formal batalla, 
porque si cauto anduvo Bessu, tambien estavo pruden» 
te don Juan de Austria, mereciendo ambos generales. 
contrarias censuras, el ung por no haber ganado la 
victoria, el otro. por haber: pordido de ganark. Portá- 
ronse coros valientes en los encuentros que tuvieron 
los capitanes del ejército español, como héroe el prim 
cipe Farnesio, queá pesar de su acostumbrada modes- 
tia no pudo dejar de alabarse, y con razon, porlo que 
hizo aquel dia en el parte que ció á la prineesa: Mam 
garita sa; madre. 

Los franceses mandados por Alenmon- adelemtaron: 
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poco, detenidos por los españoles, walones y tu- 
descos. Reinaba la discordia entre los enemigos, 
mo queriendo someterse cl conde Casimiro .al de 
Bossu, ni sujetarse al principe de Urange el archidu- 
que Matías, Asolaban aquellas provinncias los robos, 
los saqueos y los desórdenes. La epidemia infestaba 
ambos campos y ambos ejércitos, y desvivíase don 
Juen de Asstria por procurar la mejor asistencia posi- 
ble 4 sus soldados. Pedia al rey mas dinero y que le 
enviase mas tropas de Italia y de Alemania, pero em 
lugar de gente y dinero recibió órden para que nego- 
ciára otra vez la paz. Ofendieran ó indignaron al de 
Austria las condiciones que lus Estados prcponian, á 
saber; el reconocimiento del archiduque Matías como 
gobernador de Flandes; que entráran en ella el duque 
de Alenzon y el conde Casimiro; que restitoyera á los 
Estados lo que habia ganado en las provincias de Bra- 
bante, Henao y Limburgo. Menester le fué al prínci- 
pe Farnesio hacer esfuerzo de razones y de influjo 
para reducir á don Juan á que tomára en consideracion 
tan soberbias condiciones, y aun así no dejó de escri- 
bir al rey su hermano quejándose más ágriamente y 
en términos más duros de lo que acaso le conviniera, 
diciéndole entre otras cosas, que cuando le pedia dino- 
ro no le enviaba sino palabras, con las cuales no se 
hacía la guerra. 

En este tieu:po recibió don Juen de Austria aviso 
de don Bermardino de Mendoza desde Lóndres, de que 
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un titulado Mos de Racleff (cuyo retrato le enviaba en 
La carta), afamado asesino, que se fingia católico, y 
audaba con otro compañero y con su muger $ hijos 
psra mo hacerse sospechoso, habia de atentar á su 
vida por órden y encargo de dos enviados de la reina 
de Inglaterra, el almirante Cobbe y M. Walsinghen, 
que habian ido á tratar de la paz. Hallándose un dia 
don Juan dando audiencia en Tirlemont, entró Ra- 
elelf burlando la vigilancia de la guardia: don Juan le 
conoció, y disimuladamento llamó al capitan y le or- 
denó que en ealiendo aquel hombre le prendiese y 
entregase al preboste general. Llegóso 4 él despues 
de esto Racleff, é implorando su amparo y proteccion 
á nombre del rey su hermano, como quien queria 
morir en la religion y se hallaba necesitado con mu- 
ger é hijos de corta edad, le pidió el socorro que en 
tale casos se acostumbraba, Don Juan le oyó sin in- 
mutarse, a»laudió su celo religioso, y le despidió pro- 
metiendo que tomaria en cuenta su demanda. Pren- 
dióle al salir el capitan de la guardia, y pueslo á 
cuestion de tormento declaró que llevaba una daga 
enrenenada para clavarla á don Juan tap pronto como 
hubiera podido con maña alejarle de los demás algu- 
nos pasos (6, 


tl) Refiere este caso Lorento ambos fuerón sptenciados 4 pena 
Vaeder llamen, en CLUB VÍ, de csplaal, y coriadas sus cabezas y 
la Historia de don Juan de Aus- hechos cuartos sus cuerpos fuera 
trta— Añade que tambien fué pre- colocados en el camino de Naraur. 
10 el compañero de RaclefT y que esto escribia don Bernar 
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Pere pronto ihan á concluir de una vez para el 
¡lustro hijo de Cárlos V. todos los sobresaltos, todos 
los disgustos y padecimientos que le aquejaban y mor- 
tificaban. Habia encargado á su amigo el famoso in- 
geniero Gabrio Cerbelloni la construccion de un fuerte 
en un collado Hamado Bouges á una legua de Namur. 
Ambos adolecieron de una misma enfermedad '», don 
Juan y Cerbelloni, cuando éste tenia ya hecha la ma- 
yor parte do la circunvalacion. Hizose llevar el aus- 
triaco á aquella fortaleza, y se acomodó en un hu- 
milde y desmantelado departamento que ocupaba el 
capitan don Bernerdivo de Zúñiga. Manifestaban los 
médicos confianza de salvarle, pero él conociendo la 
gravedad de su mal llamó 4 todos los generales y con- 
sejoros, y ú su presencia nombró general en gofe dal 
ejército y gobernador de los Estados de Flandes á su 
sobrino Alejandro Farnesio harta que proveyese el 
rey. Vaciló algun tiempo el modesto príncipe de Par- 
ma on aceptar tan honroso y elevado cargo, mas lue- 


dino de Mendoza al rey, en carta 
descifrado, desde Lóndres 4 16 de 
enero de 1870: 

«El de Parma ha mandado ha- 
«cer justicia de dos ingleses que 
«escribi 4 V. M., 4 los diez y sols 
«de mayo, que bablou partido de 
«aqui con'órceu de matar al señor 
«don Juan, que Dios teuga. Esta 
«reina dijo cuando tuvo la nueva 
«de Walsingan cor mucho enojo, 
«que aquel era el suceso de loz 
«consejos que él y otros le daban y 
«el estado 4 que la traian, cujas 
«palabras el Walsiogan de 
ejuanera que vino otro dla de la 
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«córte con calentura á este logar. 
«Nuestro Señor, vlc.»— Archivo de 
Simancas, Estado, leg. 852, 

Cd) Vauder Halomen dico que 
fué tabardillo, y el P. Estrada de 
curiosas noticias sobre los-diotlr 
menes y pronósticos equivccados 
de los médicos acerca de los des 
enfermos. Cerbelloni, a quien dae 
Fan por muerto, fué el que se 
curó, con ser hombre septnagena- 
rio; y don Juan de Austría, 4 quien 
coníabao casi por seguro salvar, 
fué el que murló, coo estar qp 
Mor de u vida. 
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go se resolvió:á admitirle por no dejar el ejército y las 
provincias desamparadas y sin cabeza en tales cirouns- 
tancias, 

No obstante que los médicos daban nuevas espe- 
ranzas, el ilustre enfermo sentia acercarse su Án, y 
se preparó á él pidiendo y rebibiendo' con ejemplar 
devoción los Santos Sacramentos. Dejó recomendado 
al rey don Felipe mirase por su madre y hermsno, 
pagase sus deudas y satisfaciese á sus dependientes y 
criados, y que le hiciora merced do colocar sue mor- 
tales restos al lado de los del emperador su: padre. 
Despues de esto cayó en un delirio en que se repre- 
sentaba al vivo cstar dando una batalla: ordenaba os- 
cuadrones, arengaba á los capitanos, apellidaba vio- 
toria, y solo le distraian de los febriles arrebatos de 
su belicosa imaginacion los nombres de Jesus y de 
Marta que el sacerdote tenia cuidado de pronunciar en 
voz alta. Al fin el 1.* de octubre (1378), pasó de esta 
4 mejor vida <D á los treinta y tres años de su edad, 
con llanto universal de todo el ejército. Comparábanle 
unos á César Germánico, otros buscaban mas cerca el 
cotejo, y en medio del dolor gozaban en ballar mul- 
titud de paralelos entre las acciones herdicas del hijo 


gh, Convieren en ol di de yu cl cerca de dos us que dejaba, 
fallecimiento Cabrera y Estrads: liamadas Ana y Juana, 
Varder Hommen de “úilero basia palmo en Nápale) de Diana FA 
el 7. Bonusogllo no le señala. la seyurda en Madrid 
To exrsas que en las socomon- desa Maria de Meodoso, Aus 
Baciones que E) tempo de merir fueron dnoojas, y ua de ll ellas, 00- 
12 Juan de Austela. me veremos adelani, temo Corn 
hermano, guardasa completo piero alos: labeidnd bumdejo 
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y los hechos gloriosos del padre, deshacióndose todos 
en alabanzas de las prendas sublimes del capitan que 


acababan de perder. 


+ Ernbalsamado su cadáver (0, vestido y armado de 
guerrero, y colocado sobre un féretro crbierto de bro- 
cado de oro, todas las naciones se disputaban el honor 
de conducir aquella mortuoria caja que tan preciosos 
restos y tantos recuerdos de gloria encerraba. Los 
españoles reclamaban el derecho de preferencia por 
ser el hermano de su rey: los alemanes alegaban haber 
nacido en su suel», y los flamencos pretendian hacer 
valer la prerogativa del lugar. El principe de Parma 
arregló aquella noble disputa, disponiendo que los de 
la familia (así llamaba 4 los españoles) sacasen el cuer- 
po de casa, y que entregado á los maestres de campo 
de las otras naciones, segun que estaban mas inme- 
diatos 4 la tienda del general, le fueran conduciendo 
alternativamente en hombros desde los reales de Bow- 
ges hasta la iglesia de Namur. Tendidas las tropas es- 
pañolas, walonas y alemanas en dos hileras desde el 
fuerte á la ciudad, roncos los pifanos, las cajas des- 


(4) Dicen los historiadores, que 
como al abrir el cuerpo para em- 
balsamarle se encontrase la parte 
del corazon seca, y todo el este- 
or Saljcado de manchas ne:2/uz- 
¿as y lividas, sospecnó la familia sI 
alguna mano pertida le aceleró la 
mueite con veueno, y 9un alguno 
quella mano sería la del 
1 Ratnirez. Né falla tampoco. 
quien slirme que la masma mano 
que babla bocao apuñalar 4 Esoo- 
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bedo fué la que hizo emponzoñar 
4 den Juan de'Ausirla, Todo pudo 
ser, porque la política de aquel 
emo hace demasiado vesosimb- 
les estos crimenes. Mas, sobre que 
aquellas schales pudierón ser na= 
tural efecto de la enfermedad; 8 
siempre aventurado en estas Male” 
rias juzgar por meras sospechas, y 
fallar sio el fundamento de los 
comprobanies. 
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templadas, las banderas y picas arrastrando y vueltos 
los arcabuces al rovés, iba pasando cl féretro en hom- 
bros de los maestres de campo de cada tercio, acom= 
pañándole siempre el conde de Mansfeldt, Octavio 
Gonzaga. don Pedro de Toledo, marqués de Vilialran- 
ea, y el conde de Reulx, y detrás de todos el principe 
de Parma Alejandro Farnesio; tan enlutado su cuerpo 
como luctuoso y triste su semblante. Las cenizas de 
don Juan de Austria descansaron en la iglesia mayor 
de Namur, hasta que el rey ordenó que fuesen trai- 
das al régio panteon en que reposaban las de su co- 
mun padre (1. 

Felipe IL, recibida la nueva de la muerte de su 
hermano, se retiró por unos dias al monasterio de 
San Gerónimo del Paso, desde donde despachó 4 don 
Alonso do Sotomayur con la confirmacion del nom- 
bramiento y título do capitan general y gobernador 
de los Paises Bajos en su sobrino Alejandro Farnesio, 
príncipe de Parma, recomendándole no dejase en pe- 
ligro la religion en ellos, ni cesase en las negociacio- 
nes de Inglaterra y Escocia, dándolo aviso de todo, y 
ofreciendo que no dejaria de acudirle con cuanto con- 
viniese y fuera menester para llevar adelante los ne- 
gocios que quedaban á su cuidado: 

Un autor estrangero compendia con elocuente sen- 


a, En AE 0 de ASTO fué traldo la entrega y entierro con la so- 
1 Juan de Austria lemnidad y ceremontas de parso- 
Afanidon del Escorial, y 20 Dlzo, na rea 
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cillez los hechos gloriosos más notables de don Juan 
de Austria con las siguientes palabras: «Iustró su 
«nombre en la profesion militar con tres uobles em- 
«presas. En la primera enfrenó el atrevimiento mo- 
«risco; en la segunda el orgullo mahometano; tn la 
«tercera el furor flamenco. En cada una con los suce- 
«sos sobrepujó con grandes ventajas la edad. Porque 
«venció á los moros apenas salido de la infancia; 
«humilló los turcos apenas entrado en la flor de lu 
«juventud, «y reprimió los belgas con tal maestría de 
«guerra, que un viejo y consumado capitan no la 
«podia mostrar mayor 4,» 

didas dlodoala en alo Y 
día. Veneía con clemencia, geber- 


maba con bentgnidad, provela y 
ordenaba con madureza, bal ábace 


(1), Bentizogilo, Guerras de 
les, lib. X. 

«Fué, dice Vander Hanfinen, de 
temperamento sanguínco, señoril 
presencie, algo 'mediana 


estatura: inclinado 4 lo justo, de 
agudo logenio, buena memoria, 
alentado y fuerte, tanto, que armé 
do nadaba como sl no tuviera cosa 
alguna sobre si; llgero, 
eortés, gran honrador 
y las almas; excelente bo! 
caballo. Tuvo la frente señoril, cla- 
1a, espaciosa, los ojos algo gran- 
des, desplertos y garzos, con mirar 
rate y amoroso; heruwos0 rostro y 
Poca Dardo, Nudo tall y alreso 
lidad grayedad on acciones 


Palabras, een las promesas, Side: 
lad en el servir 4 50 bermano, 
discrecion y esfuerzo, celo de la 
relígion calólica, reverencia a las 
osas y personas sagradas, secreto 
y presteza en ejecutar, crédito y 
autoridad aun con los enemigos, 


constante en los casos prósperos 
adversos, esperimentado en la mi- 
lkcia terrestre y marítima, de gran 
conocimiento en los consejos; st- 
Día pleglr sus veutajae, media blen 
las fuerzas, y acomodaba la prorl- 
dencia 4 los casos y deliberacio= 
pes segun la variedad de los acd- 
dentes; presentábase 4 sus solda= 
dos con afabilidad y ordenaha con 
agrado. Con esto y con hablar 4 
cada uno en su lengua materna, 
leala obediente 4 sus Órdenes y 
mandamientos tanta diversidad de 

tes, lanta variedad de costum- 
res, tanta desproporción de ánt- 
mos como se halla eu los ejércitos; 
compuestos de ordinario de dife- 
rentes naciones, etc.» 


CAPÍTULO XVL 


PORTUGAL. 


mo 1876 a 1383, 


Grandeza de Portugal en los siglos XV. y XYL.—Su estado al adrent- 
malento del rey don Sebastiau.—Educacion y carácter del jóven mo- 
narca.—Su erpeño en pasgr 4 Africa A guerrear contra los moros.-- 
Pide ayuda 4 Felipe II. Entrevista de don Felipe y don Sebastian en 
Gandalupe, y su resultado, —Funesia josuada de don Sebastian 4 
Africa.—Célebre batalla de Alcazarquivir. desastrosa para los portu= 
fueses, —Muerte del rey.—Llanto público en Portugal. —Proclama- 
elon de don Enrique.—Cuestlon de suceslon al trono portugués. 
Cuántos y quiénes eran los pretendientes.—Derechos de cado 0 
—E de Fetipe 11. de Casulla.—Nogociaciones sobre la declaración. — 
Don Cristóbal de Mora y el duque de Osuna.—Dudas entre la duquaca 
de Braganza y Felipe IL.—A quién se Incllzaba el rey doo Enrique. 
—Notable Iotimacion de Felipe II. 4 la ciudad de Lisboa.—Mercedos 
que ofrecia 4 los portugueses. —Preparatlvos de guerra.—Enérgica. 
protesta del duque de Osuna.—Córtes de Almelrim.—Muerte de don 
Enrique.—Regencia de Portugal.—Ejórcito español pora invadir el 
relno.—El dugue de Alba.—Hicese proclamar rey de Portugal don 
Antonio, prior de Crato.—Entrada del ejército de España en Portu- 
al.—Plazas que se le rinden.—Yence á doo Antonio y llega 4 Lis- 
boz.—Faga del prior de Crato—Resistencia que Intenta hacer en 
Oporto.—Es vencido, anda ersaniz y se refugia en Francia.—Entra en 
Portugal Felipe II.—Es jurado rey de Portugal en las córtes de To- 
mar.—Va 4 Lisboa. —Cómo procedió con sus nuevos súbditos. —Nlé= 
fase 4 reconocerte la isla Tercera.—El prior de Crato en la Tercera 
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con armada francesa.— Terrible combate naval.—Triunfo de los es- 
pañoles.—Bayo otra vez 4 Francia don Antonlo.—Juramento del pria- 
'eipe don Felipe como sucesor al trono de Portugal.—Muerte del duque 
de AJba.—Regresa Folipe II. á España.--Su entrada en Madrid. 


De tiempo en tiempo, y por caminos y combina- 
ciones que no ha podido calcular la prevision humana, 
suele permitir la Providencia que sufran tales mu- 
danzas los estados, que de todo punto varíe su condi- 
cion, verificándose á veces en las ocasiones que me- 
mos podria conjeturarse. Tal fué la reincorporacion 
del reino de Portugal á la corona de Castilla en el 
reinado de Felipe II. 

Parte integrante siempre de la península ibérica; 
provincia por muchos siglos de la monarquía caste- 
lana; segregada despues, emancipada y constituida 
en reino independiente; la pequeña nacion portugue- 
sa habia ido creciendo, merced á la vigorosa y hábil 
conducta de algunos de sus monarcas, y al valor, al 
ingenio y al espíritu emprendedor de sus naturales, 
hasta convertirse en un poderoso y vastísimo estado, 
que gozaba de gran consideracion en Europa y en el 
mundo. Los descubrimientos y conquistas de los si- 
glos XV. y XVI, las atrevidas, brillantes y gloriosas 
empresas en Africa y en Asia, en que nadie aventajó 
4 los portugueses, los habian hecho dueños de esten- 
sas y riquísimas regiones en el Océano Oriental, se- 
mejante á un cuerpo de dimensiones desproporciona- 
das, con pequeña cabeza, y cuyos brazos y miembros 
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se estendian 4 las estremidades del globo. En tal cs- 
tado, y cuando parecia que este hijo emancipado de 
España se hallaba mas en aptitud de vivir una vida ro- 
bnsta y propia, fué cuando por una estraña combina- 
cion de circunstancias y sueesos volvió 4 formar una 
porcion de la monarquía española y 4 refundirse en 
ella, como si la Providencia quisiese avisar 4 ambas 
naciones que no debiera haberse roto nunca la unidad 
geográfica de España. Dirémos como se obró este im- 
portante acontecimiento 

A la muerte de don Juan 1!I., uno de los grandes 
reyes de Portugal, heredó aquella corona su nieto don 
Sebastian, entonces niño de tres años, hijo de la prin- 
cesa doña Juana, gobernadora que fué de Castilla. 
Durante la menor edad del tierno monarca, rigieron 
el reino primeramente su abuela la reina doña fata- 
lina, despues el cardenal don Enrique su tio. Desde 
los primeros años de su juventud, y mas desde que 
salió de la tutoría, comenzaron á revelarse los pen- 
samientos que ocupaban la fogosa imaginacion de don 
Sebastian. Robusto de cuerpo, de ánimo levaniado, 
de corazon fuerte, de genio belicoso, de espíritu ca- 
balleresco, educado en una devocion semi-monástica 
por los padres jesuitas que entonces ejercian grande 
influjo en el palacio real de Lisboa, exaltada su alma 
cón las máximas del padre Luis de la Cámara, su con- 
fesor, aspirando, somo él decia, á ser capitan de 
Cristo; hábil al propio tiempo en el manejo de un ca- 
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hallo y diestro en el ejercicio de las armas, fan apues- 
to en el cabalgar como grave y coriés en el trato y 
afable en lh conversacion, prendas de grande es- 
timá para los portugueses, el jóven don Sebastian, 
ansioso de igualar ó sobrepujar á sus mayores en bri- 
llantes empresas, manifestóse resuelto á ir personal- 
mente á la India á descubrir y conquistar nuevas re- 
giones y á convertir infieles. A Sn de apartarle de un 
pensamiento tan peligroso para el reino como arries- 
gado para su persona, persuadiéronle de que en el 
caso de intentar una empresa semejante sería menos 
aventurado 5 igualmente glorioso emplear su valor y 
sus armas contra los moros de Africa. Grandemente 
acomodó esta idea al belicoso y exaltado príncipe, 
que ya en una expedicion á la costa de Berbería habia 
mostrado en algunos encuentros con los moros su per- 
sonal bravura, aunque con más fortuna que pruden - 
cia, La expedicion, pues, á Africa fué el pensamiento 
que preocupó de un modo constante-y fijo el ánimo 
del rey don Sebastian. 

Un incidente vino á exaltar mas su espíritn y á 
depararle la ocasion que tan ardientemente apetecia. 
Muley Mahomet habia sido despojado de su reino de 
Fez y de Marruecos por su tio Abd-El-Melik. conocido 
por Muley Moluc, y denominado en nuestras historias 
el Maluco. El destronado rey moro había pedido auxi- 
lio á Felipe IL de España, y no eucontrando apoyo 
en el monarca español, acudió con la misma demanda 
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al rey don Sebastian, prometiéadole á Larache y otras 
cosas mas, que no suele 'ser nunca escaso en ofrecer 
el que de otro necesita. El jóven monarca portugués 
acogió con entusiasmo la propuesta del desposeido 
moro, y ya no pensó mas que en realizar su caballe- 
resca empresa, Quiso, no obstante, contar con la ayu- 
da de Felipe II. su tio, á cuyo efecto envió k Madrid á 
don Pedro de Alcazoba para gue tratase con el rey y 
le pidiese: primero, su auxilio para la empresa de 
Africa: segundo, que le diera en matrimonio'su hija 
mayor: y tercero, que se vieran ambos monarcas en 
el lugar que designára el español. Este por su parte 
despachó á Lisboa para concertar lo de las vistas 4 don 
Cristóbal de Moura, ó6 Mora, caballero portugués, de 
mucho tiempo al servicio de Felipe II., su gentilhom- 
bre de boca y de su cámara, á quien habia empleado 
ya en diferentes comisiones delicadas y honrosas, al- 
gunas en el mismo reino de Portugal. 

Estos y otros pasos habia dado el portugués con- 
tra el dictámen de la reina doña Catalina, de su tio 
el cardenal Enrique, de Cristóbal de Tavora, de don 
Juan Mascareñas, de Francisco de Saa y otros fidal- 
80s portugueses de los más ilustres y de más valía, 
los cuales todos aconsejaban al rey, algunos 4 riesgo 
de perder su gracia, que desistiera de jornada tan 
temeraria y peligrosa. Cada vez más empeñado en ella 
el fogoso don Sebastian, instó vivamente por que se 
acelerase lo de las vistas, y quedaron estas concerta- 
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das para el mes de diciembre (1576) en el monasterio 
de Guadalupe en Extremadura. 

Partieron pues, don Sebastian de Lisboa (12 de di- 
ciembre), y Felipe II. del Escorial (13 de id.); aquél 
acompañado del duque de Aveiro y de don Juan de 
Silva, éste del duque de Alba y del marqués de Agui- 
lar. Llegó antes el rey de Castilla, y cuando arribó el 
de Portugal encontró á su tio que habia salido á espe- 
rarle á tres cuartos ¿le legua del monasterio. Saludá- 
ronse con ún abrazo los dos principes, y el español 
hizo entrar en su coche al portugués, y juntos se en- 
caminaron al convento, donde comienzaron las confe- 
rencias. Asistia á las pláticas sirviendo:como de inter- 
nuncio entre los dos reyes don Cristóbal de Mora. 

Intentó don Felipe, cono prudente y esperimenta- 
do, disuadir 4 don Sebastian de su jornada 4 Africa; 
mas como le viese tan obstinado en ella, prometió 
ayudarle cor condiciones encaminadas mas á imposi- 
bilitarla ó diferirla que á facilitarla, tales como la de 
que habia de limitarse á tomar á Larache; que la ex- 
pedicion ro habia de pasar del año siguiente de 1577, 
lo cual era dificilísimo de ejecutar; y que habia do lle- 
var 4 ella quiuce mil soldados estrangeros, en cuyo 
esso él le daría y costearia la tercera parte, con mas 
cincuenta galeras, y esto á condicion y en el caso de 
que la armada turca no se presentase, cómo se temia, 
en Italia. Por lo respectivo al casamiento, le ofrecia 
una de sus hijas, sin designar cuál fuese, cuando tu- 
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viera la competente edad. Agasajáronse mutuamente 
con presentes y regalus así los monarcas como los 
magnates de uno y otro reino, pero no quedó don Se - 
Bastian satisfecho de las disposiciones de su tio, antes 
se desahogó á sus solas con actos y demostraciones de 
disgusto, y aun de cólera y enojo. Despidiéronse no 
obstante tan' cortesmente como se habian recibido, y 
el portugués regresó 4 Lisboa á preparar su empresa, 
y el español se volvió á Castilla pensando en emplear 
todo género de industria para apartarle de su loco de- 
signio. a 

Propuso don Sebastian su proyecto á los señores 
portugueses, pintándoles con los vivos colores que su 
ilusion le surgeria, las ventajas y la gloria que de él ha- 
bian de resultar á la religion y al reino. Pero tuvo la 
desgracia de que todos los nobles de mas representa- 
cion y autoridad se le desaprobasen; y como algunes 
se estendieran en reflexiones y consejos: «Yo no 68 
he llamado, los interrumpió con altivez, para aconse- 
jarme si he de ir ó no, porque estoy resuelto á ir de 
todos modos, sino para que me propongais el órden 
y manera mejor de levantar gente, con lo demás ne- 
cesario para la jornada. » Pocas veces se ha visto mas 
manifiestamente realizada aquella sentencia, de que 
Dios ciega y endurece 4 los que tiene determinado 
perder. Porque el desatentado monarca, así cerró los 
ojos á los inconvenientes y á los peligros como los 0i- 
dos 4 las exhortaciones del rey don Felipe y á las re- 
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flexiones de sus mas calificados vasallos. Dióse pues á 
buscar recursos para la gusrra; alteró la moneda, echó 
mano á las confiscaciones del Santo Oficio, hize 4 los: 
judios contribuir con ma gruesa suma, gravó con im- 
puestos estraordinarios á todas las clases, incluso el 
clero, y destinó á ella las tercias reales y la bula de 
la cruzada que le concedió el pontífice como para guer- 
ra contra infieles. Si algun hombre esperimentado y 
conocedor de las cosas de Africa, como con Antonio 
Acuña, le representaba los peligros de la empresa, don 
Sebastian consultaba muy formalmente á los médicos 
si con la edad podia un hombre tener menos valor y 
menos juicio, como atribuyendo el consejo de Acuña 
á la flaqueza y falta de espíritu ocasionada por los 
años. 

Entre los medios que el rey don Felipe excogitó 
para disvadir á su sobrino, fué enviar al duque de Me- 
dinaceli para que le hiciese ver la inconveniencia de 
guerrear contra Muley Moluc, porque siendo éste 
amigo del turco, con quien el rey católico trataba de 
hacer tregua de tres años 4 fin de evitar que llevára 
las armas olomanas á Italia, podia serle muy perjudi- 
cial la guerra con el de Marruecos, que por otra parte 
le hacia ventajosos partidos para mantener con él re- 
Inciones de paz y amistad. Lejos de prestarse el fogoso 
monarca portugués á oir consejo ni proposicion alguna 
que tendiera á desviarle de su propósito, contestó al 
Anonarca español, que con su ayuda ó sin ella estaba 
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firmemente resuelto 4 hacor su jornada de Africa. 

Finalmente, ni las exhortaciones y embajadas del 
monarca español, ni los consejos y reflexiones de la 
reina viuda de Portugal, del cardenal don Enrique, 
de los nubles é hidalgos portugueses, tados acordes, 
como si por inspiracion kubieran obrado todos para 
persuadirle ue mirase bien lo que hacia, porque iba 
á aventurar su persona y la suerto de su reino: mi las 
cartas que el mismo Muley Moluc le escribió haciéndole 
ventajósas propuestas, bastaron á quebrantar el ¿nimo 
ni á ablandar el endurecido corazon del jóven don Se- 
Bastian, y parecia, repetimos, que un misterioso 6 
irresistible impulso le precipitaba por una pendiente, 
como en aquellos casos en que la mano invisible de 
Dios prepara los sucesos y conduce los hombres para 
mudar los imperios y variar la cundicion de los es- 
tados. 

Juntó pues el tenaz monarca un ejército que no lle- 
gaba á diez y siete mil hombres, entre ellos tres mil 
alemanes, seiscientos italianos, dos mil castellanos 
mandados por don Alonso de Aguilar, quinientos no- 
bles aventureros portugueses, y los demás gente me - 
nestral y artesana alistada por fuerza, y nada pareci- 
da 4 los guerreros portugueses que años antes habian 
cen sus hazañas asombrado al mundo. Mandaba la ar- 
mada don Diego de Sousa, el duque de Aveiro la cas 
ballería, era maestre de campo general don Duarte de 
Meneses, y gefe emperior de todo el ejército el rey, al 
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cual'acompañaban don Antonio, prior de Grato, hijo 
del infante don Luis, y muchos grandes, títulos y se- 
ñores del reino. Habiendo rehusado aceptar la regen- 
cia su tio el cardenal don Farique. vombró por go- 
bernadores á don Jorgs de Alineida, arzobispo de Lig- 
boa, á don Pedro de Alcazoba, don.Francisco de Saa 
y don Juan Mascareñas; con lo cual embarcóse el rey 
en Lisboa y emprendió su apetecida jornada (junio, 
1518). En Cádiz, donde primeramente arribó, fué es- 
pléndidamente hospedado y agasajado por el duque 
de Medinasidoria, y desde allíá los ocho dias se dió 
de nuevo á la vela, atravesó el estrecho, envió 4 don 
Duarte de Meneses á prevenir al Xerife Muley Moha- 
met, que se apercibiese, y desembarcó en Arcila con 
intento de ir á sitisr 4 Larache. En consultas con los 
prácticos, y en dudas y pareceres diversos sobre si ha= 
bia de ir por tierra ó por mar, malgastó el monarca 
portugués mas de quince dias, en cuyo tiempo div lu- 
gar al Maluco, como nombran nuestros historiadores 
al rey de Fez y de Marruecos, para salirle al encuen- 
tro con un ejército de cuarenta mil cabailos y treiata 
mil infantes, turcos y moros africanos y andaluces (0. 


(1) Las fuenies históricas de rey de Pertugal, por Juan de Bao 
que principalmente nos hemos ser- na Sebastian de Mesa, 
vido para esta relacion son las sl- Jornada de Africa por el rey don 
gulentes: Gerónimo Osorio, Histo- Sebastiar: Historia de Bello Afrh- 
la de Portugal desae 10003 4610: cano, lo que perl Sebastiznus 
—Chromtea do Rey de Portugal Portuialie “Rex !—Comperdio das 
Dom Jogo lII. coripusta por Fran- más notatels cousas que no Feyno 
cisco d' Andrada: —Eplome de la de Portugal acontecerao desde la 
vida y hechos de don Sebasilan, perda uelrey don Sebastian 
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Más valeroso que prudente don Sebastian, y eon- 
tra el parecer de lus más entendidos, se empeñó en 
caminar por tierra á Larache, y al quinto dia, y álos 
veinte de haber desembarcado en Africa acampó en 
los llanos de Alcazarquivir. Allí le alcanzó el capitan 
español Francisco de Aldana, que le llevala regalos 
de Felipe II. y una carta del viejo y esperimentado 
duque de Alba, en que le hacia saludables adverten- 
cias acerca del país y de la guerra que ibz 4 hacer. El 
3 de agosto se dieron vista en aquella gran llanura el 
ejército africano y el portugués. El Xerife, 4 quien iba 
á ayudar don Sebastian, conñaba en que tan pronto co- 
mo divisaran sus banderas se le pasarian la mayor par- 
te de los soldados del Maluco su tio. Pero engañóse el 
destronado africano, porque ni uno solo abandonó los 
estandartes del que le habia arrojado del trono. Su 
sola esperanza era ya que falleciese de una hera á otra 
Muley Moluc, de quien sabia que iba gravísimamente 
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tuguesas: A 
Poca 4 Rege Catholico Phi- 
lippo, traduciao por ra de Cá- 
crea, erlado de S. M., MS. de la 
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orrespondencia entre, Felipe HL 
don Sebastian. don Enrique 
embajador don Juan de Sliva y 
iros personages: —AM:SS. de la 
Riblioteca de la Real Academia de 
la Historia, Misceláneas, tom. IV. 
y XLIlL:—Cinco graudes volá= 
menes manuscritos, uno de ellos 
cari todo de documentos origh- 
males de la corresjondencia dia 
lomálica sobre los derechos 4 
gorona de Portugal y su, con- 
ista, que se hallo en el ar= 
<iro 'ael ministerio de Estado, y 
otros escritos que fuera largo enu- 
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enfermo. En efecto, lo estaba tanto el rey de Fez, que 
tenia que ser conducido en hombros ó en silla de ma- 
nos; pero aun así arengaba enérgicamento á sus tro- 
pas, y recorría las filas Á caballc, sosteniéndole de un 
lado y de otro dos moros. Eran los más de opinion, 
incluso el mismo Xerite, que convenia al ejército por- 
tugués esperar atrincherado. Don Duarte de Meneses, 
conocedor de los moros y de su manera de pelear, 
opinaba que al menos se los acometiera de noche. Sor- 
do ahora como antes á todos los consejos el obrecado 
monarca portugués, no escuchaba mas voz que la de 
su temerario deseo, la de pelear cuanto antes y de 
cualquier manera con los infieles. 

Cumpliósele al siguiente dia su belicoso antojo, y 
eumpliéronse tambien los tristes vaticinios qua sobre 
su loca tenacidad habia sido fácil hacer: Dia funesta- 
mente memorable fué para Portugal el 4 de agosto de 
15181 Trabóse la batalla en desventajosas posiciones 
para los cristianos, cercados ya de inmensa morisma. 
De poco sirvió al rey don Sebastian su denodado y 
rearavilloso arrojo, no desmentido un instante desde el 
principio hasta el fin de la pelea. De poco álos nobles 
aventureros portugueses su heredadu brin, y de poco 
su proverbial valor á los suldados castellanos. Cebá- 
ronse los moros cn la gente allegadiza y bisora de Por 
tugal, nueva en la guerra y no hecha al manejo de las 
armas. Al principio del combate murió de su enferme- 


dad el rey Abdel Melik, el Maluco, pero ocultáronla 
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tan hábilmente los que le rodeaban, que ignoraban su 
fallecimiento los soldados. Cuando algun gefe iba á 
consultar al rey el alcaide de su guardia metia la ca- 
beza por la ventanilla de la litera como para pregun- 
tarle y en su nombre se daban y trasmitian las órde- 
nes. El rey de Portugal, buscando siempre los puntos 
del mayor peligro y socorriendo 4 los que se hallaban 
en mayor aprieto, con un ardor juvenil digno ez ver- 
dad de mejor ventura, acometia, heria, atravesaba con 
au lanza grupos de enemigos. 

«Y agora, Señor, ¿qué hemos de hacer?» le pro- 
guntaba don Fernando Mascareñas viéndose casi solos 
y tircundados de multitud de morus.—+ Hacer lo que 
yo hago.» le contestó el rey; y se metió entre elios, y 
recib.ó un balazo debajo del brazo izquierdo per- 
diendo su caballo: prestóle el suyo don Jorge de Al- 
burquerque, y volvió con igual ardor á la pelea. Do 
quiera que dirigia los ojos. mo veia sino cadáveres de 
nobles portugueses regando con la sangre de sus heri- 
das aquellos campos. Hasta un alcaide moro, ascm= 
brado de su valor y viéndole en una ocasion en inmi- 
nente riesgo, se ofreció á ponerle en salvo.—«¿Y mi 
honra? exclamó el monarca portugués: ¿káse de de- 
cár que hui?» Y continuó blandiendo su lanza. Don 
Cristóbal de Tabora, su favorito, que nunca le des- 
amparó, al ver caer ás lado los pocos hidalgos qug 
ya le acompañaban, le dijo; Ai rey y Señor, ¿qué 
remedio tendremos? —El del cielo, le respondió, si 
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nuestras obras lo merecen, La libertad real, añadió. se ha 
de perder con la vida.» Y él arremetió como si deseára 
ya perdorla, y don Cristóbal de Tabora acabó la suya 
Lonrosamente, muriendo tan cerca del rey como siem 
pre habia vivido. 

Finalmente, despues de innumerables, y al pare- 
cer fabulosos prodigios de personal valor, sin abando- 
narle el ánimo un solo momento, cubiertos de cadá- 
veres de ilustres y esforzados guerreros cristianos los 
campos de Alcazarquivir, y casi solo ya el rey don 
Sebastian, con más espíritu que fuerzas, acosado por 
multitud de moros y siempre peleando hasta que le 
dejaron sin accion y sin poderse revolver, el alfange 
de un cadí le alcanzó al rostro que llevaba descubier- 
to, y le derribó del caballo, y otros moros, viéndole 
caido, le alancearon rudamente €n la cabeza y gargan- 
ta, Únicas partes no defendidas de la armadura. Así 
murió el valeroso rey don Sebastian de Portugal, en 
la flor de sus años, pues no contaba aun los veinte y 
cinco, víctima de su fé religiosa, de su educacion 
mística, de su espíritu aventurero y caballeresco. de 
su inflexible tenacidad, de su lamentable obcecacion, 
de su ardor bélico y de su temerario arrojo. 

Antes que el rey habian muerto en aquella memo- 
rable batalla más de once mil soldados de su ejército. 
All pereció la más esclarecida nobleza de Portugal; 
allí ilustres prelados; allí veteranos y distinguidos ca- 
pitanes, italianos, tudescos, castellanos y portugueses. 


Google 


PARTE MI. LIBRO M. 404 


Alí cayó el obispo de Coimbra don Manuel de Mene- 
ses, que aquel dia manejaba en lugar de báculo una 
lanza; allí el cbispo de Oporto; allí los condes de Vi- 
mioso y de Vidigueyra; allí el baron de Albito, el hijo 
del duque de Braganza, y el del conde de Sortela, y el 
del conde de Silva; allí don' Francisco y don Cristóbal 
de Tabora, y el anciano Jorge de Silva, regidor de 
Lisboa, que á los sesenta años mostró tanto vigor en 
la batalla como el más brioso y robusto jóven; allí cien 
y cien nobles portugueses, espejo de valor y de hidal- 
guía; allí el capitan de los tudescos Mos de Tem- 
be Mí el maestre de campo de los de Castilla don 
Alouso de Aguilar, con el capitan Francisto Aldana. 
Allí quedaron cautivos don Antonio, prior de Crato, 
el jóven duque de Barcelos, el maestre de campo 
gencral don Duarte de Meneses, el embajador don 
Juan de Silva, den Fernando y don Diego de Castro, 
don Francisco de Portugal, don Gonzalo Chacon, y 
vtros muy ilustres caballeros. Allí se ahogó, al pasar 
el rio Macazin, el Xerife por quien tantas desgra- 
cias habian venido. Los sarracenos pudieron con- 
tar la victoria de Alcazarquivir como la más famo- 
sa que habian alcanzado desde el triunfo de Gra- 
dalete (1. > 


(1) Bl cadáver del malogrado de Meneses y demás hidalgos cau- 
impasrsa fué presentado Cesoado Uvas Nora obre, dl, y ita 
o de heras en lo cabeza y ron Con el Xerilo de su rescato, 
duelo al Kerie Malo y Hamet, her- Elcuerpo de don Sebastian, que 
ipaoo y herudoro de Muley Mo- so enteró on Alozar, Tus en eloo; 
AS A 
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Tristeza, llanto, luto y consternacion produjo en 
Portugal la noticia de la catástrofe de Alcazarquivir. 
Todos llvraban, y todos tenian razon para llorar, por- 
que quedaba el reino sia roy, sin sucesion, sin capita- 
nes, sin gente, perdida la for de la nobleza, sin dine- 
ros el tesoro y sin soldados que le defendicran el pue- 
blo. Para reemplazar 4 un rey jóven, vigoroso; robus- 
to y bizarro, no tenian sino al cardenal don Earique, 
su tio, aaciano y achacoso, tenido por inhábil para dar 
sucesion por su estado, por su edad y por sus malos. 
Era, sin embargo, el heredero del trono, y llamáron= 


iboraador portagués de Ceuta 
Mode didembre, 1378), sin que 
por él accptira el Keri precio nl 
Interós alguno, en lo cual se con- 
dujo generosamente el afílcano. 
Los demás cautivos, fueron más 
adelante rescatados, 4 Insiancia y 
gen, sl dinero del rey den Felipa 
de España, que al, efcio caió lla 
como negorlador 4 Pedro Venegas. 

En el leg, 396, de los papeles 
de Estado del Archivo de Stman- 
cas, hay tn testicsonlo auléntico y 
legalizado de haberse entra- 

zobernador de Ceuta el ca- 
Con Sebastian, sin interés 
alguno porel rescate. 

Kn el leg. 401. 5e balla cartas 


de Andrea Corzo, el que rescal) el 
cuerpo, dando cuenta al rey de Fez 
de su venida 4 la córte de ña 
y buena accaida que le hizo Foli= 
asi como de lo mucho que 
Est agradesido la libertad de don 
de Silva. 
fué por consigulente fabaloso 
todo lo que se lnvertó despues, 
diciendo que bahia tdo 4 mo= 
rir á Arcila, oiros que 4 dos le 
guas del mE de balalla, y otros 
Que aun virla y 00 ballaba ha= 
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Yo3 entró muy esmbozado, y los de- 

más Mogian respetarle y” obede= 

cerle. Este ardid produjo la ida de 
Diego, de Fonseca, somegidor de 
Lisboa, que se hallaba en la ar 
mada. '4 hacer averiguación de la 
verlad.. La ficcion fué al sacmento 
descubierta, y los soldados dis- 
culparon el borko con el peltgro. 

Pero bastó aquella avent a 
Que se di la voz en Pol 


don Sebastlan 10. 
to. —Nesa, Jornada de 
Afcicx, lb. 1., cap. 20. 
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la de Ebora donde se hallaba, á Lisboa, y proclamá- 
ronle y le juraron sclemnemente (28 de agosto, 1378), 
despues de haber hecho el llanto y ceremonia pública + 
por el rey difunto. Verificóse esta solemnidad luctuo- 
sa juntándose procesionalmente en la iglesia mayor el 
ayuntamiento de la ciudad con muchedumbre del pue- 
blo, yendo un ciudadano á caballo, cubiertos él y la 
cabalgadura de luto, con una baudora negra al hom- 
bro arrastrando por el suelo, seguido de tres ancianos 
4 pió igualmente enluiados, con tres escudos negros 
puestos en alto. Subido uno de ellos á las gradas de la 
iglesia, dijo en voz alta: «¡Llorad, señores; llorad, ciu- 
«dadanos; llorad, pueblo todo, por vuestro rey don Se- 
«bastian que es muerto! ¡Llorad sw malograda juven— 
«tud, pues murió en la guerra contra moros por servi- 
«cio de Dios nuestro Señor, y aumento de estos sus rei- 
«nos!» Y dió con el escudo en el pavimento haciendole 
pedazos. Y el pueblo comenzó á llorar y gritar. Y calió 
de allí la procesion, y en otros dos templos se hizo la 
misma ceremonia rompiendo los otros dos escudos, y 
repitiendo las propias palabras: «Llorad, ciudadanos, 
ú vuestro rey don “elastian M.» 

Desde el Escorial, donde el rey don Felipe supo la 
desgracia de Africa y la muerte de -su soLrino, con 
sentimiento, aunque sin sorpresa, porque no era sino 


(1) Relacion del llanto y cere- R. Academla de la Historia, Misce- 
monlas que sa hicieron porla muer-. Lóneas, Lom. IV. MS.—Mesa, Jorna- 
ta del rey don Sebastian, etc.— da de Africa, llb. Il. 
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el cumplimiento de sus vaticinios, despachó á Portugal 
á don Cristóbal de Mora para que visitase y cumpli- 
mentase en su nombre al nuevo rey don Enrique, y 
diestro y hábil que era, y natural de aquel rei- 
no, esplorase los ánimos de los portugueses sobre sus 
pensamientos para lo futuro. Porque ya preveía el rey 
don Felipe que siendo cardenal y anciano el nuevo mo- 
marca portugués, no tardaría en suscitarse la cuestion 
de la sucesion al trono lusitano. En efecto, Portugal 
con el rey don Enrique en el siglo XVI. venia 4 en- 
contrarse en una situacion análoga á la de Aragon en 
el siglo XV. con el rey don Martin, y los que se creian 
con derecho á la sucesion de aquel reino se aprestaban 
ya á hacerle valer en su dia. Habia un general con- 
vencimiento de que don Enrique, atendidas sus enfer- 
medades y achaqes, sus muchos años, y la debilidad 
de su cuerpo y su espíritu, no podia vivir mucho. Por 
lo mismo le instaron á que pensara en declarar snce- 
sor para despues de sus dias. Inclinábase él en favor 
de la duquesa de Braganza su sobrina, tanto como se 
mostraba adverso al rey de España, cuya sucesion te- 
mian y contradecian muchos en Portugal, si bien la 
favorecian y deseaban magnates é hidalgos de gran 
cuenta. 

Los enemigos de la sucesion española inspiraron al 
purpurado monarca ql pensamiento estravagante de 
contraer matrimonio, y él le acogió hasta con afan, y 
entabló y soliaitó dispensa del romano pontifice. Pero 
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estravsgante como era el pensamianto, es lo cierto que 
don Enrique, sacerdote, arzobispo y cardenal, sep- 
tuagenario, enfermo de tisis, y lleno de otros acha- 
ques, se entusiasmó con la idea de tomar un estado- 
para el cual no habia nadie que no le creyera inhábil: 
y no era menos sirgular el ahinco con que sus conse- 
jeros y el embajador de Portugal en Roma instaban al 
papa por la dispensacion: tanto que se sospechó allá 
si el objeto de don Enrique sería legitimar algun hijo 
que antes hubiera tenido; y aun llegó 4 tenerse por 
cierto que los instigadores del ridículo matrimonio es- 
taban dispuestos á usar de cualquier suplantacion, ó 
entregándole muger ya grávida, ó aplicándole agena 
prole. Noticioso de toco Felipe [I. por su hábil y dies- 
tro agente en Lisboa don Cristóbal de Mora, dedicóse 
á trabajar porque ne se otorgase al decrépito monarca 
po:tuguás la dispensa pontificia, 4 cuyo fin enviaba 
frecuentes instrucciones y mandamientos al embajador 
de España en Roma don Juan de Zúñiga, para que 
contrariara é inutilizára las empeñadas gestiones del 
de Portugal. Comisionó además Felipe II. á Lisboa al 
dominicano Fr. Hernando del Castillo, hombre docto y 
sutil, para que disuadiese al coronado cardenal de au 
loco proyecto de matrimonio. Hízolo, en audiencia que 
obtuvo, el erudito religioso en un discurso sólidamon- 
te razonado que dirigió al ray: mas lejos de darse por 
convencidos ni el anciano monarca ni su consejo de Ks- 
tado, despacharon al enviado español con una larga 
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respuesta en contradiccion á su discurso (enero, 1879), 
mandándole se volviese cuanto antes á Castilla, y que- 
dando don Forique muy disgustado y enojado con el 
rey Católico por aquella embajada 0, 

Entretanto el rey don Felipe no se descuidaba en 
emplear otros medios para apoyar su derecho á la sa- 
cesion de Portugal. Sabiendo que si hien no le falta- 
ban en este reino hidalgos y nobles de su partido, 
tambien muchos escitaban contra é! las antipatías ma- 
cionales, quiso ganar con mercedes y beneficios mo- 
bleza y pueblo, y entre otros que hizo fué negociar 
con el n:uevo rey de Fez el rescate de los cautivos 
portugueses de la batalla de Alcazarquivir, gastando 
en ello grandes sumas, que, como le decia Mora, hu- 
bieran podido emplearse mejor en la guerra, bien que 
algucos, como el duque de Barcelos, le fuzron entre- 
gados sin interés. Pero tampoco eran desatendidos en 
esta parte los consejos de Mora, puesto que sin per- 
juicio de las negociaciones diplomáticas, no dejaba 
Felipe IL. de apercihirse para la guerra. levantando 
gente en Castilla, mandando preparar las galeras de 
Italia y haciendo reconocer los fuertes de las cos- 
tas portuguesas. Y al mismo tiempo don Cristóbal de 
Mora con gran sagacidad atraia al partido del monarca 
español muchos nobles portugueses, consultaba los 


Cabrera. en el lb. XIL. de rey. Iostracelon de 
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letrados de mas crédito de aquel reino sobre los dere- 
chos del rey don Felipe, y lograba que entre otros el 
mismo Barbosa, el jurisconsulto portugués de mas re- 
putacion entonces, escribieran en favor de Felipe 11... 
bien que al pronto clandestinamente, en lo cual acre- 
ditó Mora la astucia y habilidad de que dió tantas prue- 
bas en todo el curso de estas negociaciones (1, 

Cuando así se agitaba el negocio de dispensa y de 
sucesion, asediado por tudos el achacoso y decrépito 
don Enrique, y mal recobrado de un ataque que ha- 
bia puesto en muy inminente riesgo su vida, despues 
de oir diferenres consejos y peroccres, y despues de 
haber diferido la reunion de las córtes con la espo- 
ranza de obtener la dispensa matrimonial, resolvió 
hacer una notificacion (que este nombre le dió) á to- 
dos los que se creyeran con derecho á suceJerle en 
el irono (11 de febrero, 1579) para que en el térmi- 
no de dos meses le espusieran por medio de procura- 
dor, ofreciendo determinar y fallar en justicia, No era 
él en verdad á quien correspondia erigirso en juez en 
esta materia, y herto lo conocia el rey don Felipe. 
mas no le convenia tampoco al monarca español con- 
trariar al pronto este juicio y rechazar este espediente, 


(1, Poderes, despactos,[ustruo del relvo. Simancas, Estado, lec 
eones, minutas y cartas originales. gajos 369 4 405. Corresponde 
a 
don Eo:ique de Portugal, ciudad Mora sobre los mismos puntos. — 
de Lisboa, el secretaro Zayas y Coleccion de documentos Inéditos, 
Otras persomages sobre el mairl- tomo YI.—MS. del Archivo del Mio 
mcalo de don Enrique y sucealon nbmerlo de Estado, 
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á fin de que no se dijera que huía de la discusion y 
del exámen por no tener seguridad en su justicia. 

Tuvo pues Felipe IL. por conveniente, como paso 
prévio, dirigir á la cámara de Lisboa una notable co- 
municacion, en la cual, entre otras cosas, decia estas 
significativas palabas: «Por todas estas causas y ra- 
«zones (las de ser él y sus hijos nietos del rey don 
«Manuel de Portugal, y él hijo de la emperatriz doña 
«Isabel), tengo tanto "respeto al serenísimo rey mi tio 
«y tanta obligacion á desear que su vida sca larga 
«como vosotros mismos; mas estando las cosas de la 
«sucesion de ese reino en el estado que vos sabeis, he 
«querido con mucha consideracion y maduro consejo 
«saber el derecho que Dios fué servido darme por sus 
«ocultos juicios; y habiendo mandado mirar este ne- 
«gocio en mis reinos y fuera dellos por personas de 
«ciencia y conciencia, hallan todos que -la herencia de 
«los dichos reinos me viene d mi de derecho sin duda 
«ninguna, ni haber persona de las que hoy viven que 
«con razon ni justicia en manera ninguna me lo pueda 
«contradecir por muchas y claras razones, y particu- 
«larmente entre todas por ser yaron y mas viejo en 
«dias, como es notorio y sabido.....» Añadia que con - 
siderosen: «que no es rey estrangero el que os ba de 
<heredar, sino tan natural como está dicho, pues soy 
«nieto y hijo de vuestros príncipes naturales, y de su 
«misma sangre, y seré tan padre de cada uno como 
«todos lo vereis cuando fuere Dios servido; mas desde 
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«ahora os he querido rogar que con vuestra mucha 
«prudencia y largz esperiencia vais mirando y apún- 
«tando todas aquellas cosas en que yo os puedo hacer 
«honra y favor, no solo en conservar vuestros privi- 
alegios y libertades, pero en aumento dellos en gene- 
«ral y de cada uno en particular..... etc.» W. 

Semejante manifestacion hecha mas en tono de 
intimacion que de súplica, por un rey tan poderoso 
como Felipe, y alegando tan respetables derechos, no 
pudo dejar de imponer, y al mismo tiempo de disgus- 
tar al achacoso don Enrique, que abiertamente pro- 
pendia en favor de la duquesa de Braganza, con cuya 
hija, jóven de catorce años, tuyo su primer proyecto 
de matrimoniar el viejo y purpurado rey. Quiso, pues, 
robustecer el derecho de la duqnesa con el dictámen 
de los jurisconsultos portugueses, mas segun iban 
siendo consultados, hallaba que habian dado ya su 
Opinion en favor de Felipe II, que éste habia sido uno 
de los trabajos diplomáticos en que le habia precedi- 
do con mañosa política don Cristóbal de Mora. Sin de- 
tener al Mora el espíritu del pueblo portngués, que 
protestaha se daría antes á los ingleses, y aun al 
mismo turco que al rey de España, habia ido ganan- 
do los hidalgos y personages de mas valía, hablando 
á cada uno en su lenguaje, como quien los conocia 


oy Emos reto varc colas den el tomo VI. de la Erro de 
ple comunicación. En- Documentos inéilos, hay algunas 
tre ellas y la que se ha insertado variantes. 
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bien á todos, halagando á cada cua! por su lado flaco, 
y comprometiendo ¿ muchos con mercedes, para lo 
cual tenia cartas en blanco con la firma del rey; y no 
podia ciertamente haberse buscado persona que con 
mas tino y destreza supiera preparar y minar el ter 
reno. Hallábase, pues, Portugal incierto de su porre- 
nir, y dentro y fuera del reino, y en Italia, en Fran- 
cía, en Inglaterra, en todas parles reinaba grande 
agitacion y movimiento sobre la sucesion al trono por- 
tugués. 

Los aspirantes, con títulos mas ó menos legítimos, 
eran: Felipe 11. de España; la duquesa de Braganza; - 
don Artonio, prior de Crato (estos dos últimos portu- 
gueses); el duque de Saboya; Ranucio Farnesio, hijo 
del principe de Parma, y la reina viuda de Francia. 
doña Catalina. Todos, á escepcion de la de Francia, 
derivaban su derecho coro descendientes del rey don 
Manuel. Agregábase á todos estos el pontilice Grego- 
rio XIII., alegando que en la vacante le correspondia 
el reino de Portugal como feudo de la Santa Sedo. 
Pero de ellos se sabía que los más habian de ser 2vi- 
dentemente escluidos, ya por ser descentientes en 
grado mas remoto, como el de Saboya; ya por ale- 
gar un entronque supuesto, ó al meros no l:gítimo, 
ecau la reina dle Frarcia; ja por pretender un de- 
recho que nadie estaba dispuesto á reconocer, co- 
mo el pontífice. Don Antonio, prior de Crato, como 
hijo del inlante don Luis, habria tenido el mejor du- 
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recho en calidad de más inmediato descendiente ya- 
ron si no fuera impedimento esencial su circunstan- 
cia de ser hijo bastardo; la duquesa de Braganza, 
hija de varon, se hallaba en el inismo grado que 
Felipe 11.; pero Felipe, varon, aunque procedente de 
hembra, llevaba la doble ventaja del sexo y mayoría 
de edad, como tenia contra sí la de Braganza el no 
adevitir la legislacion portuguesa la representacion en 
este caso. 

Todos enviaron á Lisboa sus representantes ó em- 
bajadores, y aquellos á quienes menos derecho asistia 
procuraban suplirlo con la energía y los esfuerzos de 
sus agentes. Ya que no esparazan para sí una decla- 
racion favorable, trabajaban, como la reina de Francia, 
por impedir la union de Castilla y Portugal, y ofrecian 

auxilio de gente y armas al prior de Crato, dun An- 
tonio, e! más turbulento de los pretendientes, que se 
afonaba por probar una legitimidad de que no podia 
certificar nadie. La reina de Inglaterra y los flamencos 
fomentaban tambien cuanto podian el partido desafec- 
to á España, y Felipe IL. trabajaba en todas las córtes 
á un tiempo por medio de sus embajadores. A Lisboa 
envió con poderes é instrucciones al duque de Osuna 
(9 de octubre), advirtiéndole que obrara de acuerdo 
en todo con don Cristóbal de Mera, el cual, sin dejar 
de seguir haciendo prosélitos en favor de España, 
entre los cuales se contaban personages de la calidad 
de don Juan Mascareñas, don Pedro de Alcazoba, el 
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marqués de Villareal y don Alfonso de Alburquerque, 
no cesaba de aconsejar al rey que se apercibiese para 
el caso de guerra. Sin reparar en lo que tenia ya de 
ridículo, insistía aun el trémulo don Enrique en agen- 
ciar su dispenga matrimonial; y como en todo caso, el 
pretendiente de su preferencia era la duquesa de Bra- 
ganza, Felipe II. creyó ya llegado el caso de protestar 
con energía por medio de Osuna y de Mora, que no 
reconecia i don Enrique por juez competente para fa- 
llar en tan grave y delicado litigio, y hacíale entender 
que su derecho á la corona de Portugal no solo era 
evidentemente preferible al de todos los pretendientes 
que se presentaban, sino al del mismo cardenal que 
ocupaba el trono. Y hacíalo coustar así con los pare- 
esres y juicios de los jurisconsultos y teólogos de las 
universidades de España, y enviaba á Lisboa á los li- 
cenciados Guardiola, Vazquez, Molina y otros para 
que ayudaran 4 Mora y al duque de Osuna 9, 


(1) Sobre la famosa cuestlco muchos discursos, respuestas de 
legal de la sucesion 4 la universidades y diciámene de ja- 

corona de Portugal, herios con- risconsultos sobre el derecho de 
sultado y examinado las obras y sucesion; minutas, cartas, di 
documentos signientes , ademis pachos é instrucciones 
de los citados en la nota 4. de dirla dispensa de don 
este capítulo: Allegaciones de di- scbre el negocio de la 
relto na Causa da sucesszo destes de don Autonio, prior de Crato; 
reloos: — Michael ab Aguirre, despachos reales psra los gobere 
De succeslone Regni Portuga- nadores de Portugal; la declara 
Mz. pro Pbilippo Hispan. Rege: cion impresa de esiosen favor de 
—Bslazar y Castro, Glorias de Tusua= 
la Casa Farmese, cap. Xl.:—Co- h 
leccion de Documentos inéditos la 
para la Historia de España, to- 
Tuo YI:—Papeles de Estado del 
Archlro de Simancas. Porto 
Jegs. d01 al 424, donde se 
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Congregárunse al fin las córtes portuguesas wnto 
tiempo diferidas. y pidieron que el punto de sucesion 
no quedara indeciso. Insistia don Enrique en arro- 
garse el derecho de nombrar sucesor; Felipe II. y 
sus embajadores en no reconocerle jurisdiccion para 
ello. Despues de muchos debates, se acordó que el 
rey nombrara cinco gobernadores entre quince caba- 
Moros que los tres brazos del reino le designaron, 
y que de entre veinte y cuatro jueces escogiera el 
rey once que fallaran post mortem la causa de suce- 
sion, si á su fallecimiento quedaba indecisa, debien- 
do jurar los tres estados, y además los duques de 
Braganza y don Antonio, no reconocer otro rey que 
el que fuese declarado por tales jueces. Protestó tam- 
bien Felipe 1. contra esta deliberacion, y mientras 


embajada de los tadores, 
pe 11. Códice Utulado: Cartas 
y malerios de Estado, tom. XXXll., 


formadas € publicadas cu dele 
100 da conciencia del Rey Catbi 
Mco don Pelipe nosso señor, em o 
tempo que con exerciio mandaba 


señalado cow Parecer tomar posse dos Reynos de For= 
de la universidad d9 Alcala en ía- tugal. Códice señalado E..... 0: 
Tos, o Fellpo 1: Dicámen de Dittames de los bumbres Ins d 
Micer Juan Lopez Montesar en el 


mismo senudo: Cuestion de sl el 
rey don Enrique era verdadoro 
Juez respecto los pretenilentes 4 
corona: Códice señalado H... 
-Discuslon de si en Portugal para 
suceder en la corona Uenen 
ebo las hembras en concurso de 
los varores, y sl se conoce en aquel 
reluo el derecho de representa- 


clon 6 no: Papel en dererho, en 
laJa, sobre la coroma Je Portu= 

). por Alejandro Roudense: Qár 
dios Jeñaladol..... 29: Parecer de 
Pedro Alcazoba, en poriugués, en 
favor de Felipe IL: Proposaiasoos 


Tomo x1. 
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Caíholico Philipo ll. ad 


oruga 
liz. Biblos. de la Academia de la 
Bistoria, Est. 28, Gr. 4.*, D, 43, 


8 


144 HLATORIA DE ESPAÑA, 

enviaba con galeras al marqués de Santa Cruz á la 
costa de Portugal, el duque de Osuna en un protesto 
que dirigió á los gobernadores en nombre de Feli- 
pe 11. les decia; «Por tanto les pedimos y requerimos 
«una y muchas veces, y tantas cuantas de derecho 
«podemos y debemos, que teniendo y reconociendo 
«á la Católica Real Magestad del dicho rey don Feli- 
«po nuestro señor por verdadero rey y señor destos 
«reinos, como lo es, lo digan y lo publiquen así al 
«pueblo, y todos se allanen á dalle y prestalle la obe- 
«dieneia debida, y á lo rescibir y á jurar por tal Rey 
«cada y cuando y en cualquier tiempo que S. M. vi- 
«niere á tomar posesion dellos; y para ello le envien 
«á llamar, sin que en manera alguna consientan ni 
«den lugar que sea alzado por Rey y señor de estos 
«reinos otro príncipe ni persona alguna del mundo, 
«ni se hega auto ni cosa que sca contraria á lo suso- 
«dicho, ni que pueda tender ni tienda en perjuicio 
«del derecho de su Real Magestad. En otra manera 
«protestamos que todo lo que se hiciere ó atentare en 
«contrario de lo susodicho será ninguno y de ningun 
«valor y efecto, y que no causará perjuicio alguno al 
«derecho de S. M. el Rey nuestro señor. Y protesta- 
«mos asimismo contra las personas y bienes de los 
«dichos señores Gobernadores á quien hacemos el re- 
«querimiento, etc. 1.» 


(1) Coleccion de Documentos inéditos, tomo VI, pág. 494. 
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Amansaron sia duda este y otros actos de emor- 
gia al rey cardenal, puesto que ya proponia pana. 
sucesor á un hijo del rey de España; pero Felipe IL. 
rechazó con igual decision la propuesta, no admi- 
tiendo más nombramiento que el suyo propio. Don 
Cristóbal de Mora le excitaba 4 que emprendiera su 
viage con armas á la frontera y no parára hasta Lis- 
boa, bien que el pontífice se oponia á que el monar- 
ca español se apoderára armado de Portugal, y favo- 
recia contra él al bullicioso prior de Crato. Este hacia 
una sumision ficticia al rey de Castilla, y los enemi- 
gos de España pedian auxilios 4 Francia y á Iogla- 
terra. Aunque Felipe 11. deseaba que no llegára el 
caso de apelar á las armas, se preparaba activamente 
4 la guerra para cualquier evento, procediendo á 
nombrar cuatro maestres de campo y setenta y dos 
capitanes que mandtran la gente, y á escribir á las 
ciudades y á los grandes que la tuvieran prevenida, 
sin perjuicio de las mercedes con que procuraba ga- 
nar á los jueces nominadores, y á los poriugueses en 
general, lo cual hacia maravillosamente don Cristóbal 
de Mora. 

El turbulento prior de Crato ( era el que, á pe- 


(1) Don Antonio, prior de Cra- cibido el órden del diaconado. Pe= 
to, era a fnfinte don Luis, ro más loelinado Ala vida militar 
js, el cual le tuvo de. que tos ejercios yuelicos 
iy, mugen de raza ilecia, hal ide 
o ra la e a ue hecho cau 
r la Pelicama. Lio, y debió eu rescate a Felipe 1E. 
Deciuado al taceldocio, baba ro: 
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sar de su fingida sumision á Felipe II., andaba re- 
volviendo el pueblo y sobornando testigos que in- 
formáran de su legitimidad. Pero convencidos estos 
de falsarios en el proceso que se formó (9), el rey, 
que aborrecia á don Antonio por su condicion audaz 
y ocasionada á revueltas, queriendo hacer con él un 
ejensplar castigo, semejándose el dolier.te don Eori- 
que á una lámpara que parece lucir más cuando está 
más cerca de apagarse, fosmróle proceso, y usando de 
la potestad real, le declaró privado de todcs sus hono- 
res, jurisdicciores y prerogativas, y le desterró y ex- 
trañó del reino, como traidor 4 la patria y turbador 
de la tranquilidad pública (noviembre, 1373). El pon- 
tífica, que favorecia á don Antonio, anuló la senten- 
cia y llamó á sí el proveso; pero el rey, con una en- 
tereza que no era de esperar de su edad y de su 
situacion, se negó á eWo, contestando que no habia 


( «Promunciamos e declara- <padas, visto o que por estes autos 
«mos (decia la sentencia que reca- ste mósira Conira Antvalo Carlos 
:38 fegileadad del fotantos entre <iiado presos, e da 

E infante), entre. <mandamos que sejan presos, e 
lito Infeno (den Lula, 0 a. <pricaon ds Dare d 
ita dona Violante naon se pro: «contra elles ha; e quanto a Dom 
«tar matilinonio de presecte ne. <Aplonlo men sobríabo, Anca a nos 
<de futuro, nem nuata o aver, au= reservado poder proceder contra 
tes aver_moy violenta presuniaon  <elle como for Justlela pello modo 
<de ser todo uachinagaon e falsI= «que nos parescer conforme a 0 
“dade, e pronunciamos e declara: «dluo Brevo. El Rey-—0 Arce 
<moe'o ditio Dom Antonio meu «bispo da Lisboa.—O Bispo de Lol. 
Sobriobo por saon legitimo, antes <rla.—0 Blapo de Miranda. —G. 
<egilmo; e mbro odio peles= <Bio csplaon Mor. Gaspar de 
ino 'matriamonlo. e eglimidade, «Figuelredo.—Paulo Alphongo IDe= 
¿conforme ao breve lle poemos per: srotlmo Pereira de Saa. — Éytor 
pelao lero, e por nto tam: Rodrigo de Matheos de 
MS. <del Archivo del 
Estado. 


len nus ha cometio per Sua San: <Noront 
dado ho castigo das testímunbas Ministerio 
¿que mesa causa achasemos cul 
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obrado por comision pontificia, sino en virtud de su 
potestad real (0, 

Al fin, cercano ya al sepulcro el rey don Enrique, 
decidióse 4 declarar el mejor derecho el de don Fe- 
lipe de Castilla, á cuyo efecto convocó las Córtes del 
reino para el enero próximo (1380) en Almeirim, á 
causa de la epidemia que reinaba en Lisboa, avisando 
antes á la duquesa de Braganza, para que tratára de 
concertarse con don Felipe del modo que mejor le con- 
viniese, cosa que lu desairada princesa mo pudo to- 
lerar en paciencia, y la hizo prorumpir en denuestos 
contra el rey cardenal. Traslucida la resolucion del 
rey. agitáronse más los ánimos, proclamando el pue- 
blo que no queria rey español. Llevado en una silla, 

+ «y cou el alma en los dientes,» dice un historiador 
de aquel tiempo, asistió don Enrique á aquellas Cór- 
tes. El obispo de Leira don Antonio Piñeiro pronunció 
en ellas una elocuente y discrota plática, ó digamos 
una exhortacion al pueblo de Portugal sobre la justi- 
cia del rey Católico (%. Delos tres brazos del reien, el 
eclesiástico dió su conformidad á la declaracion del 
rey anunciada por boca del prelado: la mayoría de 
votos del estado noble, bien que no sin alguna oposi- 
cion, se pronunció en favor del rey de España; no así 

41), Copia de la sentencia dada cha estensioo nos priramos de tras» 
Boalo Arno de Slnadan Es faness da a Blesa de a 
tado, leg. 403. rl: 


CE Hlias una copla de esto 7 obra en al tomo Y. de las ml 
nolable discurso, que por su mu- ias, pág. 64. 
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el brazo popular, que queria y pedia rey portugués y 
no estrangero. El reino se agitaba y conmovia. Pro- 
clamábase que debia ser electiva la corona, y se bus- 
caban documentos para probar que en otro tiempo lo 
habia vido. Hasta tres mensagos envió el casi ya mo- 
ribundo don Enrique á las Córtes, exhortándolas á que 
capitulasen con el rey Católico, sucesor forzoso por 
la justicia y por el poder, pero nada bastó á conven» 
cer ni reducir el estamento popular (%. 4 


Demoetró ya entre otros la fa 
dedad de las leyes de Lamego el 
infulgable laveségador y enien- 
pa de aquel reluo, al ver que no dido genealogista don Luls de Sa- 
habla medio legal de contradecir lerar y Castro en su obra Glorias 
el desecho del rey de Casilla, y de la cara Farnese (págioa 447 y 

el misaro dan Enrique se con- slgulentes). Pero tenemos sobr3 
feat convencio dela juscla de edo un trabajo seciento, que 4 
sa sobrino, pidleron y obtuvieron nuestro juicio no deja nada que 
Ja facaltad do sacar de los arubivos desear eu la materia. Es una es- 
algunas escrituras antiguasen que tensa y erudl 
cacian halla el derecho de elegir fisedad, de dichas leyes de La 

»'o por más que regístraron  mego, que nuestro as 

mada? pualeron: descubrir con to déiio: de la Hlstor 
cuul quedó más patente el del mo= don Marin de los 
arca castellano. sentado y leido 4 

Subido es cámo se recurrió des- cayo trabajo inédito hasta al 
pues 4 las supuestas leyes de las ra, coollamos en que no tardará 
tórtes de Lamego, no solo para en darse 4 la estampa, y seria muy 
probar que la corona era ciectiva. conveniente para que en todo caso 
ino para hallar en aquella legis- y evento pulleran los más vaci- 
laclon cuantas disposiciones ellos Íantes convencerse del Jcrecho 
apelecan para Ir contredclendo que en si sglo XVI invo el res 
una por una todas las razones le- de Castilla para serlo de Portogal, 
¡les en que los abugados y des ya como sucesor legitimo was las 
fensores de Felipe 11. fundaban su mediato de los monarcas de aquel 
derecho. omo que las leyes de reino, ya tambien como feudo q 
Ramego fueron fraguadas á gusto babla'sido Portugal de las coro 
de sus Invertores, allí encontra- de Leon y Costilla, y que estín 
ron la elecivicad de la corona, da la posteridad masculina b: 

la represeulacion lineal, all de roles al señor del dominio 
lo lo que se proponlan y les reclo, en cuyo caso se hallaba Peli- 
ES fsta pora desralr cata uno pa ll como, direio descendiente 


Tos fundamentos en que se 0 rey don Manuel y de la condi 
li logítlaza esencia del mo" doña Teresa y desu blo don Al: 
castellano. fonso Enriquez. 
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En tal estado, ó indecisa todavía la cuestion, se 
acabó la vida de don Enrique, pasando á otra mejor la 
noche dol 34 de enero (1880), despues de un reinado 
tan corto y débil como intranquilo y proceloso de diez 
y siete meses. Habia sido sacerdote, arzobispo, car- 
denal, inquisidor mayor, legado apostólico y rey. «Tu- 
vo, dice un historiador, virtudes de sacerdote y de- 
fectos de príncipe, iguales en el número.» Sin embar- 
go, este mismo habia dicho de él eu otra parte, «que 
tenia una conciencia para lo que queria, y otra para 
lo que no queria.» Su irresolucion en el asunto de su- 
cesion al reino ocasionó tumultos y guerras que tal 
vez habrian podido evitarse. Con él acabó la línea 
masculina de los monarcas portugueses; y es notable 
que con un Enrique comenzara la emancipacion de 
Portugal de la corona de Castilla, y que la muerte de 
otro Enrique trajera la reincorporacion de Portugal á 
la monarquía castellana. 

Muerto don Enrique, el primer acto de los cinco re- 
gentes que quedaron gubernando el reino, y que se in- 
titulaban «Gobernadores y defensores de los reinos de 
Portugal, » fué enviar una embajada al rey don Feli- 
pe para persuadirle á que suspendiera apelar á las ar- 
mas hasta que se promunciara y fallara sobre su dere- 
cho de sucesion. Respondió á esto el rey, de Castilla 
con entereza, que siendo su derecho claro y termi- 
pante, ni necesitaba ya declaracion, ni los reconocia 
por jueces competentes para decidir el negocio: les 
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recordaba todos los antecedentes de la cuestion; y en 
la segunda embajada fué mas adelante todavia, pues- 
to que llegó á decirles que ellos serian responsables 
de la sangre que se derramara si daban lugar, dila- 
tando el reconocimiento, á que apelase al argumento 
terrible de la guerra. Estas respuestas pusieron en el 
mayor aprieto á los gobernadores, los cuales obraban 
con esta perplejidad, no por desafeecion al rey don 
Felipe, toda vez que de los cinco los tres le eran adic- 
tos, sino por temor á la indignacion popular; que el 
pueblo continuaba siendo enemigo de la. dominacion 
de Castilla, y hasta pedia que fueran reemplazados los 
gobernadores conocidos por afectos al monarca espa- 
ñol. Acaloraba y revolvia el pueblo el prior de Crato, 
esperando que le proclamara su defensor, ul modo 
que en otro tiempo al maestre de Avis, como si estu- 
viera en el mismo caso. Tenis gran partido en la ple- 
be el don Antonio, ya por el hecho de ser portugués, 
ya por su genio vigoroso, audaz y turbulento. Valían- 
se de él tambien los estrangeros para suscitar embara- 
zos á Felipe II, y 6l escribió á Francia, 4 loglaterra, 
á Alemania, á África, á los gobernadores de todas las 
posesiones portuguesas de ultramar. El reino amena- 
zaba ser devorado por la anarquía, y no podia espe- 
rarse ya otra solucion que la guerra. 

Por mas disposiciones que Portugal tomara para 
su defensa, este reino desde la muerte de don Sebas- 
tian y la catástrofe de Africa, habia quedado débil en 
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demasfa para resistir á un rey ten poderoso como 
Felipe II. y al empuje do un ejército de España. 
Felipo, siu embargo, prudente en esta ocasion, y 
acaso sobradamente lento. enanto más precipitado 
en obrar, quiso antes, sin descuidar los prepara- 
tivos, desvanecer en lo posible las antipatías y cap- 
tarse las voluntades de los portugueses, ofreción- 
doles por medio de 3u embajadez el duque de Osu- 
na, no solo la conservacion de todos sus fuoros, pri- 
vilegion y libertades, sino otras muchas gracias y 
mercedes (1) de las que más los podian halagar (mar- 
xo, 1880). 


(1) Gracias y mercedes que el riores y fnferiores de justicia, y de 
ey mí Señor concederá € estos hazlenda, y qualquier tro goriergo 
Reynos quando le jurea por su no puedan darse a nlogun estrano 
principe y Señor, en, las quales se sino alos portugueses. 

Incluyen las que el Serenístimo 3. Que en estos relnos avrá 
Rey don Manuel les concedió el slempre tcdos los oficios que en 
año de 1499. Era aquel en que tempo de sus reyes uvo, asi de la 
Pang) 4 Casullo casa Real como del reyuo, y se 

A: . Que SM: rt juramento en rán siempre provesdos qu: pora 
forma de guardar toos sus fueros quesos, que Jos exerciarin cuan 
y costumbres, privilegios, y exen- do S. M. y sus sucessores vengan 
¿tones concedidos 4 “estos reinos al rejn 
por sus Reyes. 6. Que lo mismo se entisada 

3. Cuznuo avierecórtes tocau- en todas los ouros cargos y Ofclos 
les deste reino serán dentro dé, Y” grandes y pequeños, de mar y e 
que en otras nlogunas se podr que aora ay y despues uvier 
tratar, ó determinar alguna cosa de nuevo: y que les guaralciones 
que le toque. de soldados en laz pl=gas serán 

3. Que poniéndose Virrey, 6 
personas que debajo de otro qual- — 7. Que no se alteren los Comor- 
Guier título goblernen este rey= cios de la India, Gulaea, y otraa 
x0, seran Portugueses: y lo mls- conquistas destos reynos ja descu= 
mo se entendera si 4 él so uriere biertas Ó que se descubran des- 
de embiar algun Visitador : mas pues, y que todos los oficiales de- 
que podrá embar por Gorema. ls sen portagueses, y naveguer 
lo=, 6 Virrey persoce Real, que en navíos portuucses. 
sea aljo sayo, Hermano, Tlo, 6. '8. Que el oró y la plata que se 
Brino. hizlere en moneda (que será todo 

4. “Que todos los cargos supe- el que vinlere al mismo reyno de 
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Sin descuidar los preparativos de guerra, hemos 
dicho que hacia esto. Y en efecto, á las disposiciones 
preventivas que ya en vida de don Enrique habia to- 
mado, añadió tan luego como supo su muerte las n 


su dominto) nó tendrá otra nota res, que serto portugueses y con 
las armas de Portugal slo mez- quienes so despacharán las Coeas 
algun: 1 reyno: y eo la córte havrá dos 
9. Que todas las Prelacian, De escrivanos de Hazienda y dos de 
neficios y Pensiones se darán 4 Cámara para lo que se ofreciere, 
portugueses, cargo de toquisidor y todos los papeles serán en por: 
mayor, encomiendas y oliclos de Fugués; y quando S. M. vinlere 4 
todas las Ordenes Millares, y en Portugal vendrá cow el proplo Cor 
dedo la oclsiaico, como za 20 ajo 
dixo en lo seglar. Íé. Que todos los corregidores 
10.Que 20 arrá tercias en las y cargod de Juslcla se proveerán 
Iglstes, nl sublas, a) encizados, lomo gora, proveedores, contado. 
Y que para ello no se podrán Ímpe- res y oros. 
debas 17. Que todas las causas de 
Y. "Que no se dará cluda3, vi- qalquier calidad que sean se de: 
ia, lugar, Jurisciocion ni derechos terminarán y executarin en este 
reales pesoun queno sg port rezo. 
¡uesa; y que vacando bienes de la — 18. Que $. M. y sus sucesores 
Eoroni.:M., ni sus sucesores po= tendrio capi coino los reyes pase 
dirán tomarlos para sl, antes darlos sados en Lisboa, para que los 0d: 
os parientes de los últimos po= closdivinos se celghren 


seedores, 6 4 otros benemérltos — 19. Que aumilirá S.M. los por- 
Portugueses. tugueses 4 los oticlos ¿le sa casa al 

42. Que en las Ortenos MilIta- usó de Borgoña, fadiferentemen- 
res no se Inovará cosa olíguna. —— te queáloscastellanos y otras na- 


43. Que los Hidalgos vengan sua clones. 
moradas con dore años de ell 20. Que la reyna se servirá or- 
Jue S. M. y sus sucesores loma- dinariamente de señoras y damas 
hn cala aho duzientos criados por- portuguesas, y que las casar h 
fugueses que veacan 1: propia mo- patria eu Casilla. 
rada, d jue los ge uo tuvieron — 21. “Que para que se aumente 
fuero de hidalgos sirvan en las ar- el comercio se abrirán los puertos 
madas del reíno. secos de ambos reynos, y pasarán 
14. Qre quasdo S. M. y sussn- los mavios. 
cessores viuleren á este reyno no 22. Que se dará todo favor para 
se tomarán casas de aposentado- entrar pan we Castilla, 
rías como en Castilla se usa, sino 2. Que dará trescientos mil 
<omo en Portugal sendos. lento y velnle para, res- 
43, Que estando S. M. y sus catar cautlvos portugueses, ciento 
sucesores fuera deste 1110 “cincuenta para depósitos, treinta 
rán sempre consigo un Consejo. <a acudiral trabajo presento de 
que se llamará de Portugal, con lapesle. 
duna persoua ectoclisin, «En vos: Bl. Que para las Sotas de la 
der de hacienda, un secretario, India, defenslon del teyno, y cat 
un ciancller mayor y dos oido" tigo de corsarios S. N. mandará 
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oesarias para tener el ejército y armada listos y pron- 
tos á entrar en el vecino reino. Dudábase á quién 
encomendaria el mando en gefe del ejército de Por- 
tugal, y designaba la voz pública como el más á pro- 
pósito por su pericia, edad, larga esperiencia y leal- 
tad al rey, al duqua de Alba. Pero hallábase el an- 
cano general desterrado y como preso de órden de 
Felipe 1H. en su villa de Uceda, á causa de un des- 
acato cometido en palacio por su hijo primogénito don 
Fadrique, desacato que escitó el cnojo del rey en tér- 
minos de hacer recluir en un castillo, preso é incomu- 
nicado, al don Fadrique, y de desterrar al duque su 
padre por haber protegido en su feo proceder al hijo 
á espaldas y contra la voluntad del soberano '1. Por 


tomar asieuto conveniente aunque 
sea con aynda de los otros Esta- 
suyos. y mayor costa de su 

hazienda real 
5. Que procurará estar en este 
eyno lo más que fuere posible, y 
no Guviere estorro quedará 
e 


incipe en él. Almetrim 
[AN 
El hecho fué el siguiente. 


Don Fadrique de Toledo, marqués 
de Corla, primogénito del duque 
de Alva, 'se habia burlado de una 
dama de la reloa, llamada doña 

hajo pa= 


Magdalena de Guzm 
labra de casamiento, 


do, encerró al marqués en el cas- 
llo de Tordesillas, ycreóuna jun- 


Google 


la para entender en el asuulo, et 
yo presidente era Pazos. El duque 
le Alba se presentó un dla 4 Pazos, 
diciénlole 'con arrogancla que era 
infructuoso todo procedimiento, 
pues su hijo se habia casado ya 
con doña María de Toledo, con 3u 
permiso » con cédula real. Gu 
do se hacian averiguaciones sobre 
la certeza del casamiento, dijose 
que don Padrique, fugado de la 
prision. se hallaba en Madri re- 
l6 eu la casa de sus padres, 
Informado el rey de todo; Indi 
¡6sc tanto que hizo que la junta 
ienciara al don Fadrique 3 ser 
Preso $ incomunicado en El asi 
lo'de la Mota en Medina del Cam- 
po, y desterró 4 sus padres 4 la 
villa de Uceda. — Los documen= 
los de este ruidoso proceso, exls- 
tentes n el Archivo de Sí 
cas (Patronato Eclesiástico, lega: 
lo número 3), y recogidos y en- 
viados por el entendido archlvero 
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lo mismo vieron muchos ron satisfaccion, y todos con 
sorpresa que el rey habia enviado 4 preguntar al du- 
que de Alba si lo permitiria su salud ponerse al 
frente del ejército y dirigir la guerra. Respondió el 
anciano magnate, que nunca habia reparado en la 
salud para servir 4 su soberano. Nombrado, pues, 
general en gofe el duque de Alba, vino ¿ Barajas 
y Vicálvaro, desde donde el rey le mandó prose- 
guir á Llerena, sin permitirle el severo y adusto 
monarca pasar por Madrid mi besarle la mano, lo 
cual dió ocasion al de Alba á decir con cierto do- 
aire, que el rey le enviaba encadenado dá conquistar 
reinos. 

Juntóse, pues, en Badajoz el ejército expedicio- 
nario, de que era capitan general el duque, maestre de 
campo y general de la caballería Sancho Dávila, guia- 
ba la infantería Luis Enriquez, y la artillería era man- 
dada por don Francés de Alava, antiguo embajador 
de España en París. La armada, mandada por el 
veterano y entendido don Alvaro de Bazan, marqués 
de Santa Cruz, esperaba en el puerto de Santa María 
la órdon pora darse á la vela y obrar en combinacion 
con el ejército. Las fronteras de Portugal por la par= 
te de Castillas, Galicia y Andalucía, eran guardadas 
por los señores que tenian en ellas lugares y vasa- 


don Manuel Garcia Gonzalez, pág. 464 4 524, y en el tomo VIIL,, 
pa verse en el tomo VII. de pág. 483 ¿ 529. 
Coleccion de Baranda y Salvá, 
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los (9. A Badajoz partió tambien el rey en persona 
(marzo, 1580), dejando el cargo de los negocios al 
cardenal Granvela, y algunas semanas despues se le 
incorporaron la reina, el principe don Diego, que aca- 
baba de ser jurado sucesor por muerte de don Fer- 
mando, las infantas, y el archiduque Alberto, recien 
creado cardenal de Jerusalen. Allí acudió tambien de 
órden del rey el duque de Osuna pera informarle 
de palabra del estado de Portugal, y en todos los 
templos de España, por mandamiento del sobera- 
no, se hacian rogativas públicas por el buen éxito 
de la guerra. Distinguia allí el rey públicamente al 
duque de Alba, como para indemnizarle del pasa- 
do disgusto y para darle autoridad y prestigio en 
dl ejército; y atendíale sobre todo porque le nece- 
sitaba. 

En Guadalupe y en Mérida alcanzaron al rey 
nuevas embajadas de loz gobernadores de Portugal 
en el mismo sentido que las anteriores. Imútil tarea. 
No era ya tiempo de negociar, sino de obrar; y la 
respuesta que habia de salir de los labius del mo- 
narca la anunciaban los cañones y arcabuces que te- 
niz preparados en la frontera. Tibiamente se previ- 
nieran los gobernadores 4 la defensa Jel reino, pues- 
to que lo hacian mas por temor á la acalorada plebe 
rios de Mesa, ue Beneros. Jos mangeses de AJamodies de 


te, de Álba de Liste, los marque- Gibralson y otros. 
es de Alcabices y de Cerralvo, los 


Google 


126 HISTOALA DR ESPAÑA, 

que por estorbar el rezonocimiento de Felipe, en cuyo 
favor los mas estaban comprometidos. El clero infe- 
rior, y en especial los frailes, concitabon 4 la muche- 
dumbre, parcial de don Antonio, en el púlpito con 
violentas arengas, en el confesonario con mañosae su- 
gestiones, en las plazas con el ejemplo, presentándo- 
se armados ellos mismos. El revoltoso don Antonio 
pedia auxilios 4 Roma, 4 Venecia, á Lóndres;/4 París, 
y hasta ofrecia la cesion del Brasii 4 la reina viuda de 
Francia porque le ayudara contra Felipe. Angustiose 
era la situacion de los gobernadores, acosados á un 
tiempo y en opuesto sentido por los gobernadores de 
España y por la tumultuosa parcialidad del prior de 
Crato. Hasta sus vidas peligraban; y queriendo decla- 
rarse por Felipe JI. no se atrevian, y queriendo de- 
fender el reino contra Felipe, no se atrevian tampoco. 
Movíanse los duques de Braganza. meneábunse los 
agentes de Parma y de Saboya, bullia dom Aatonio, 
fortificábase Lisboa, se apolaba al pontífice, so bus- 
caba hasta el sucorro de moros, proyectaban con- 
ciertos, se repartian armas, se provocaban tumultos, 
se cometian desórdenes, se hacian promesas, se re- 
chazaban partidos, nadie se entendia; era un estado 
lamentable el de Portugal; reclamaba ya un pronto 
término aquella anarquía. 

Movióse al fia el ejército español (junio, 1380), 
despues de haber hecho alarde presencia del rey y 
de toda la familia real en el campo de Cantillana, una 
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legua de Badajoz, habiéndose acordado que el rey no 
hiciera la campaña en persona por muchas y muy gra- 
ves consideraciones. Entre los tercios de Sicilia, Mi- 
lan, Nápoles y Castilla componian un total' de cerca 
de veinte y cinco mil infantes, con mas de mil seis- 
cientos caballos, cincuenta y siete piezas de batir y 
cincuenta barcas en carros. Las plazas de Yelbes y 
Olivenza se entregaron sin esperar á ser combatidas, 
$ hiciéronlo cen poca resistencia otras poblaciones al 
Norte del Tajo hasta Setubal. Allá se dirigía tambien 
la armada que salió del puerto de Santa María, des- 
pues de haberse apoderado de Lagos y otras ciudades 
de Algarbe y Alentejo. Pero entretanto el audaz y bu- 
Micioso prior de Crato ee habia hecho aclamar rey de 
Portugul en Santaren. Un hombre de la 1mas baja ra- 
lea, un zapatero, alzó en alto una espada con un lien- 
zo h la punta y gritó: Real, Real por don Antonio, rey 
de Portugal! y gritó tras él la muchedumbre, y die- 
ron el mismo grito los frailes, y don Antonio se hizo 
consagrar por el obispo de la Guardia (18 de jmuio), 
con las ¡mismas ceremonias que los legítimos reyes. Y 
juntando cuanta gente pudo se encaminó á Lisboa, 
donde entró el 24 de junio con poca dificultad, y fué 
recibido y hospedado como rey, y proclamáronle so- 
lemnemento, jurando él guardar los privilegios del 
reino. Y comenzando á obrar como soberano, decla- 
ró enemigos públicos al rey de España y 4 los que si- 
guiesen sus banderas: levantó gente, hizo emprésti- 
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tos, pidió auxilios á todas partes, fortificó plazas y 
nombró generales de mar y tierra. 

Para apoderarse de los gobernadores que se habian 
refugiado á Setubal envió con gente al jóven conde 
de Vimioso, que se hizo dueño de la ciudad. Tres de 
los gobernadores lograron salvarse del furor del po- 
pulacho arrojándose de noche por una ventana; des- 
pues buscaron un asilo en el Algarbo, y desde ullí 
publicaron un manifiesto al reino exhortándole á re- 
conocer por rey á Felipe IL. como á quien tenia mas 
claro y legítimo derecho. Acuerdo tardío, que tomado 
mas oportunamente hubiera ahorrado muchos distur- 
bios y mucha sangre portuguesa y española. Los otros 
dos tuvieron tambien que salir de Setubal; y si don 
Cristóbal de Mora, cuya casa circundó tumultuaria- 
mente la plebe, salvó su vida, fué porque intimó 
enérgicamente al conde de Vienioso que los embaja- 
dores portugueses en España responierian de ella y 
de las de otros españoles que se habian albergado en 
su casa. Y al dia siguiente salió don Cristóbal de Se- 
tubal con admirable valor y serenidad á vista de todo 
el pueblo alborotado. ¡Notable contraste! Mientras el 
ilegítimo rey don Antonio tenia la osadía de escribir al 
duque de Alba ¿ntimándole que saliera inmediatamente 
del reino el duque de Braganza, único gue con al- 
guna razon podia disputar % Felipe IL. el derecho de 
su esposa al trono portugués, «viendo la justicia en 
Jas armas,» como dice un historiador, declaró al rey 
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de Castilla que le cedia su derecho, suplicándo!o res- 
pelára sus tierras y vasallos, que eran la tercera par= 
te del feioo. Y nar:que Felipe IL. respondió con adusta 
dureza que se lo egradecia, pera que no lo habia me 
nester, pues el mundo sahia que el mejor derecho 
era el suyo, aceptó gustos) la sumision, y «sí se vió 
deseinbarazado del único competidor que pudiera alo- 
gar algun Ululo de legitimidad 6. 

Luego que llegó á la vista de Setubal el dsque de 
Alba, despues de dejar alguna guarnicion en Estre= 
moz y otras plazas que babia ido conquistando, intimó 
la rendicion á sus defensores ofreciendo mantenerlos 
eu el goce de su libertad y de sus bienes. Una diputa= 
cion de la viudad salió á rogar al general español que 
suspendiera el ataque, pues les conipañías auxiliares 
francesas é inglesas, únicas que oponian resistencia, 
estaban prontas 4 retirarse á Lisboa. En efecto, la 
guarnicion abandonó cobardemerto la ciudad, y mu- 
chos fueron aprehendidos al tiempo de embarcarse. 
Faltaba el castillo, que defendia el alcaide Mendo de ta 
Mota con ochenta piezas, y protegian algunos galeo- 
nes. Pero combatido por Próspero Colonna, don Fran- 
cés de Alava y el ingeniero Antonelli, y por la parte 
del mar por el marqués de Santa Cruz que llegó con 
su armada oportunamente, rindióse tambien aquella 
fortaleza que se miraba como inexpugnable (23 de ju- 


41) Archivo de Simancas, Es- Historia de Felipe IL, lb. XUL 
tado, legs. 410 4 413.—Cabrera, 
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lio, 1580), y la bandera española tremoló virtoricsa 
en la ciudad y fuerte de Setubal, y aclamóse allí por 
rey dé Portugal á Felipe de Castilla, con no poca pe- 
sadumbre y amargura de don Antonio, que veia por 
otra parte á los nobles del reino acudir á prestar obe- 
diencia al monarca español. 

Despues de varios consejos y de diferentes pare 
ceres sobre el camino y direccion que convendria lle- 
var á Lisboa, el duque de Alba, contra el dictámen 
de los más, resolvió dirigirse 4 Cascacs, que era el 
camino más corto, pero tambien el más arriesgado y 
dificil, porque tenía que atravesar un desfiladero en- 
tre riscos y peñas, defendido por una batería y guar- 
dado por tres ó cuatro mil hombres á las órdenes de 
don Diego de Meneses, el general en gete de las tro- 
pas del titulado rey don Antonio. Así en esta resolu- 
cion como en la manera de ejecutarla, acreditó el an- 
ciano duque do Alba que aventajaba en vigor y en 
denuedo tanto como en maestría á los más jóvenes de 
sus oficiales. Engañó primero al enemigo fingiendo 
encaminar su ejército á Santaren; forzó despues el 
estrecho con menos dificultad de la que se esperaba; 
acometió y rindió la ciudad, batió y emtró por fuerza 
el castillo, y aprisionado el general don Diego de Me- 
veses y traido por los soldados á su presencia, hízole 
cortar la cabeza el de Alba para infundir terror á los 
portugueses (1, 


(1) Hé aquí cómo escribia sobre esto desde Cawaes el duque 
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Concibióle ten grande la ciudad de Lisboa, que se 
hubiera entregado de buena gana, temiendo ser presa 
de los soldados de Castilla, si no la contuviera la pre- 
sencia de don Antonio. Mas no se intimidó éste monos 
viendo rendidas las fortalezas «e una y otra ribera del 
Tajo, y tanto que envió un mensage al duque prope- 
niéndo!e entrar en composicion con el rey Católico, 
Contestóle el de Alba alegrándose de que quisiera venir 
á concierto; más como en la carta le diera solo el tra- 
tamiento de señoría, ofendióse don Antonio y respondió 
arrogante: «Los reyes son reyes, los capitanes capita- 
mes, y las victorias Dios las dá.» Y en un arranque 
de despecho determinó recibir al enemigo en campa- 
ña, y alistaodo toda la gente de la cindad que pudiera 
llevar arayas sin escepeion alguna, y depositando en 
dos monasterios sus dineros y sus joyas, juntó algunes 
miles de hombres entre soldados, menestrales, escla= 
vos y gente colecticia, y siguiéndole y haciendo de ca- 
pitanes los frailec, llevando cruces en sus manos 4- 
quierdas y en eus diestras espadas, llegó el antigúo 
prior de Crato 4 Belen, donde ze propuso esperar al 


de Ata al secretario Delgudo; «guroenea villa ni em eltami- 

yr: Dex «no de Lisboa se halta metidoen 
E sel castillo, pienso meñona cer— 
ije «tarle la cabeza, con que entien- 
«como pensaba veuir ha J ado se acabará de allanar lo 


«ester plantarke el 
felero lo que habla 
concluye): «Don Die 


pass 
de Mene- 
«res, que 10 teniéndose por se- 
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de Alba en buenas posiciones, resuelto á vencer ó 
morir, aunque ni lo uno ni lo otro supo hacer euan- 
do llegó ol caso (agosto, 1880). Mas como ú los 
pocos dias viese que muchos de los suyos huian á 
la ciudad y al amparo de sus casas, él tuvo tam- 
bien por prudente retirarse á tomar posicion al abri- 
go de un cerro escabroso y áspero cerca del rio 
y puente do Alcántara á la vista de Lisboa, pro- 
tegido por buen número de naves con mucha ar- 
tillería. 

El de Alba que habia ido avanzando hasta Belen, 
se adclantá á reconocer las posiciones del enemigo, y 
resuelto á poner término á la guerra lo más pronto 
posible, determinó acometer á don Antonio en sus 
atrincheraraientos, de acuerdo y en combinacion con 
la armada del marqués de Santa Craz 9%. Dispuso, 


4) En el curso de esta cam- bajada, respondióle el católico 1ey, 
paña, el pontífice Gregorio XIII, quo estando su ejército próximo 

ralsuendo en que el reino tomar 4 Lisboa, parecialo Hega- 
Portugal debla mirarse como ua ba muy tarde su demana. Máal- 
feudo de ha Santa Sede, y empe- festóna el legado. resulto 6 pagar 
fado en que Felipe ¡l. úepustera 4 Lisboa, pero Felipe ll. le bizo 
las armas y se someiera 3 la de= eutendercon mucha políica y con 
dision de Noma, enió un legado 4. formas muy suaves, que nu podía 
España con esta singular preten- conseulir eu imanera alguna, ml 
son. laformado de ello el Fay por. los ressetos debidos 4 5. S.2e lo 
el gobernador de Aragon, conde permitizo, que un legado pontf- 
de Kastago, mandó que se fuera cio residiera en una cludad tan 
entreleniendo al cardenal legado tumulinada como Lisboa, espues- 
en su marcha con obsequios y fes- to 4 presenciar 3 aun Suar los 
iejos públicos hasta dar lugar 4 desmanes y las “ureverencias de 
jue el ejército estuviera cerca de los amotinados poriugueses. El 
isboa. Así se hizo, y ademis cardeual Alejandro Riario, que era 
guaudo el enviado ponliio liygé el legado, lavo, que regresar 4 
á Badajoz, supo el rey suscitar Rua sln adelantar un paso ea su 
mañosamente —diicuitades para. mision. Ya hemos visto que no era 
tardar en recibo. Admitido por la primera vez que el papa Gre. 
Último en audiencia y olda su em gorio esperimentala la entereza 
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pues. la batalla para el 23 de agosto (1380); ordenó 
convenientemente gus tropas: señaló con la más acer- 
tada prevision á cada general y á cada capitan de mar 
y tierra el puesto que habia de ocupar; prescribió á 
cada uno la manera cómo habia de obrar y conducir- 
se; recomendó muy eficazmente á los soldados que se 
abstuvieran de saquear á Lisboa, porque tal era su 
voluntad y el espreso mandamiento del rey, y lleno él 
de confianza en la victoria, y llenas las tropas de con- 
fianza en su esperimentado general, oida misa, una 
bora antes del dia, hízose conducir en una lite- 
ra á una eminencia desdo donde se descubrian y 
dominaban ambos campos. Al divisar nuestras tro- 
pas, acudieron los portugueses á guardar el puente: 
era el sitio dende se proponia atraerlos el duque 
de Alba. d 
Cumpliendo exáctamente el veterano y aguerrido 
Sancho Dávila las instrucciones del duque, tomé in- 
trépidamente 4 los enemigos las primeras y segundas 
trincheras, facilitando 4 Próspero Culonna, que por 
su imprudente fogosidad se hallaba en bastante apric- 
to, apoderarse del puente. El hijo del duque de Alba, 
el prior don Fernando de Toledo, que mandaba la ca- 
balloría, acabó do decidir y asegurarla victoria, mien- 
tras la armada del marqués de Santa Cruz rendia la 
escuadra portuguesa. La gente colecticia, bisoña y mal 


de Felipe Jl. en cuanto á sosianer las protensiones de Roma. 
sus derechos temporales contra 
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disciplinada de don Antonio huyó desbandadamente á 
Lisboa arrojando las armas, y siendo degollados por 
los españoles en aquella desordenada fuga más de mil. 
El povo ha tan arrogante don Antonio huyó tambien 
como sus soldados, y se melió en Lisboa, recibiendo 
una herida á la entrada. Nadie hubiera conocido en 
los portugueses del puente de Alcántara á los antiguos 
vencedores de Aljubarzota. El duque de Alba montó á 
caballo, recorrió el campo, y se aproximó á la 
ciudad 0, 

No habia ya medio de impedir la entrada del du- 
que en Lisboa, y el ayuntamiento (el magistrado que 
decian entonces) le recibió despues de haber obtenido 
de él las mismas condiciones que las demás ciudades 
reducidas. A pesar de la prohibicion rigurosa del du- 
que, derramáronse lus soldados por los arrabaleg y la 


(1) No queramos eacarecer el 
mérito de esta victoria, porgus en 


«torla.» Epítome. Parte 1V. capl= 
tulo 4. 


efecto, reconocemos que no podía 
haber gran lucha entre un ejér- 
ello disciplinido y ya victorioso, 
mandado por escelentes capitanes 
y por un esperia y afamado ge- 
heral, major además en número 
como era “el español. y la poca, 
rula é Ineeperta genio que Lenta 
don Antonio. Mas tampeco puede 
negarse la parte de mérito que en 
el triunfo tuvo la buena disposi- 
cion de la batalla, como los his- 
toriadores enemigos de España 
denden. El portugués Faria y 
jcxsa, con clerto mal hamor que. 
pued als el pte] 
ce: «Yo 20 lego «el valor, mas 
sejecitale  dondo falla resisien- 
acia, no lo llamaré cobardía 4 
«iraóque de que nolle llamen vic- 
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Hemos teaido el gusto de ver 
la relacion que hace de toda esta 
campaña con escelenta crítica y 
con más estension que 4 nosoiros 
zos es dado hacerlo, riestro llas= 
trado _awigo y co-académico de la 
historia el “señor don Artonio Ca: 
vamilias, en la que ssl escribien- 
do de la Dominacion de España 
“en Portugal. Este mismo amigo 
ha tenido tambien la generosidad 
de facililarmos el cosocimiento de 
voríos Importantes y curiosos do- 
cumentos inéditos de este periodo 
que hahia ya adquirido para su 
Interesante obra. Nos cowpl.cemos 
en aprovechar ecta ocasion para 
coosiguar aguí este ligero tributo 
de muestro reconocimiento. 
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cumpiña dándose al saquoo, y robando entre otras 
cosas un precioso jaez de diamantes do inestimable 
valor, qua era el ornamento y como el mayorazgo de 
Portugal. En vano fué buscar cn la ciudad 4 don Au- 
tonio. Habia salido por otra puerta y tomando la via de 
Santaren, donde con trabajo le dejaron entrar allí don- 
de babia sido aclamado rey, y pronto fué obligado 4 
salir, que tales mudanzas hace la fortuna, reduciéndo= 
se la ciudad 4 la obedioncia del rey de España. Acu- 
gido deepues en Coimbra. de donde salió para tomar y 
saquear á Aveiro, se trasladó á Oporto, donde recogió 
y armó mucha gente plebeya. Entre los cargos que se 
hicieron al duque de Alba murmurando y censuran- 
do sus operaciones, como la de haber espuesto teme- 
tariamento su ejército llovándole á Cascaos, acaso el 
quo tenia algun mas fundamento fué el que ee le hizo 
por haber dado lugar á que se salvase el prior de Cra- 
to, habiendo podido alcanzarle y prenderle. Quedaba 
pues en pié el gran perturbador del reino, 

Por disposicion del duque de Alba fué jurado Fe- 
lipe IL. rey de Portugal en Lisboa (11 de setiembre, 
1380). con el aparato y ceremonias de costumbre, 
aunque con escaso concurs) de pueblo y menos alegría 
y regocijo. El que hubieran podido tener los españo- 
les se trocó en turbación con la nueva de la gravísima 
y peligrosa enfermedad que en Badajoz estaba pado- 
ciendo entonces al rey don Folipa, y que obligó al de 
Alba á tomar estraordinarias prevenciones en Lisboa 4 
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fin de asegurar la capital y el reino para el caso en 
que el monarca falleciese, así como dió ocasion al fu- 
gitivo don Antonio para difundir la voz de que habia 
muerto, y aun se vistió de luto para hacerlo creer 
mejor á sus gentes. Pero el restablecimiento del mo- 
narca disipó las esperanzas de don Antonio y las ilu- 
siones de sus partidarios. 

En su busca y persecucion envió el duque al va- 
leroso Sancho Dávila con su tercio. Las poblaciones 
por «donde pasaba el capitan do Castilla le iban en- 
tregando las llaves y reconociendo al monarca español 
por soberano. Halló embarazado y fortificado el poso 
del Duero; pero habiendo salvado el rio por indus- 
tria de un capitan llamado Antonio Serrano, batidas 
y derrotadas cerca de Oporto las turbas que habia lo- 
grado reunir el prior, la ciudad fué tomada por los 
españoles y don Antonio, otra vez fugitivo, no ha- 
llando ya lugares que le ádmitiesen, anduvo algunos 
dias errante por montes y por breñas. E! rey don Fe- 
hpe puso á talla su cabeza, ofreciendo al que lc entre- 
gára muerto ó vivo ochenta mil ducados. En honor de 
la hidalguía portuguesa debemos decir, que aunque el 
proscrito anduvo todavía seis meses por la provincia 
de Entre Duero y Miño, ya por aldeas y despoblados, 
ya por los conventos y monasterios, y aunque muchos 
lo sabian y era de todos conocido, no hubo un solo 
poriugués que con el cebo de tan cuantiosa sura qui- 
siese prenderle ni aun descubrirle. Al fin logré refu- 
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giarse en Francia, de donde aun le veremos volver, 
no pudiendo rennnciar á su ambicion y 4 su genio 
inquieto y revoltoso 'P.. 

Casi 4 un tiempo esperimentó el rey don Felipe la 
satisfaccion de saber que se hallaba so netido todo el 
reino de Portugal y el dolor de perder su cuarta es- 
posa la reina doña Ana en Badajoz (26 de octubre, 
1580). Era natural, y así se lo pedia el duque de 
Alba, que pasara á hacerse reconocer y jurar por sus 
nuevos súbditos los portugueses, y así lo determinó el 
rey. convocando al efecto las córtes de su nuevo reino 
para la villa y monasterio de Tomar, á causa de la 
epidemia que afligiz ¡a córte de Lisboa y otras pobla- 
ciones. Hizo, pues, Felipe II. su entrada en Portugal 
(8 de diciembre), y fué recibido debajo de pálio en 
Yelbes, primera ciudad portuguesa que le habia reco- 
mocido. Iba el rey, como dice un historiador porta- 
gués, «sin el arnés y con la toga,» esto es, no como 
gucrrero sino como magistrado; y es que dun Cristó- 
bal de Mora le habia dicho: «Suplico á Y. M. humil- 
«demente no entiendan los portugueses que V. M. no se 
«fa de ellos, porque sino nunca les conquistaremos los 
«corazones,» En Villaboin visitó al duque y la duque- 
sa de Braganza, sus antiguos competidores al trono, 
tratándose al parecer con la mayor cordialidad; alli le 

(> Sobre la acclon del rio Due- Krancla, da curiosos pormenores 
ro, entrada de Sancho Dávila en Geróninio Conestaggio en du His- 


Oporio, ta vida errante de don toria de ia Union da Portugal 4 
Abioulo de Portugal y su fuga 4 Casilla Mb. VI, 
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juraror obodiencia (24 de diciembre), y el rey nom- 
bró al duque condestable del reino, y le dió e! toison 
de oro (W. 

El 16 de abril de 1881, erigido un trono en la 
iglesia del monasterio de la órden de Cristo, y á pre- 
sencia de los procuradores del reino reunidos en To- 
mar, y de los duques de Braganza, y del Consejo de 
Estado y Cámara de Castilla, y de los próceres de uno 
y otro reino, fué jurado y reconocido solemnemente 
Felipe II. de Espuña por rey de Portugal, jurando él 4 
su vez puesto de hinojos y con la mano sobre el libro 
de los Evangelios, guardar y conservar al reino todos 
los fueros, privilegios. usos, costumbres y libertades 
que le habian otorgado los reyes sus predecesores. 
Desplegado entonces el pendon real por el alférez ma- 
yor, un rey de armas dijo en voz alta: «Real, Real, 
Real por el rey don Felipe rey de Portugal.» Y todos, 
siendo los primeros los duques de Braganza, se llega- 
ron á besarle la mano y á hacerle pleito-homeza- 
ge *>. Y se cantó un solemne 7e Dewm, y al dia si- 
guiente fué jurado como sucesor el príncipe don Diego 


41) Juramento de ubediencia Portugal, felto en Tomar, año 158 - 
y elo homenage gue Aicieron al. Biigleca nacional, códis Ulla: 
roy Peli paña y l. de 
Fasa on 2030, duque e Dex. 
ganza, doña Catalina, su muger, y tes 
Eliaque de Barcelos don Teodo- 
sio, su hijo, Códice de la Bibllote- 
ca, nacional, talado Escrituras 
varias, señal 
E "Raso de algramiemo e ja- 
ramento del rey Felipe l., Í.'de 


de la jura de Fe- 
le Simancas, Es= 
9.—Córtes de Tomar; 
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su hijo, Con esto se vió por primera vez despues de 
tantos siglos sujetos á un mismo cetro todos los pueblos 
de la península ibérica; por primera vez despues de 
tantos siglos se vió realizada la grande obra de la uni- 
dad española, que la naturaleza habia trazado á los 
hombres, y que las pasiones de los hombres habian 
entorpecido contra las leyes de la naturaleza. ¡Ojalá mo 
se hubieran roto nunca estas leyes! 

Mando el rey publicar el perdon general que tan 
ansiosamente esperaben los portugueses, y concedióle 
muy especialmente para los que habian seguido la 
parcialidad de don Antonio, escentuando al mismo 
prior, al obispo de la Guardia, al conde de Vimivso, 
y á otros que en él se espresaban. Parecióles á los 
españoles muy ámplio, á los portugueses estricto, 
condicional y artilicioso, Otorgó muchas gracias, ren- 
tas, empleos y mercedes, que con ser muchas, toda- 
vía á los portugueses les parecian escasas. No perdonó 
don Felipe 4 los frailes y clérigos que habian tomado 
las armas en favor de don Antonio (%. 

Presentaron los procuradores en aquellas córtes 
al rey un memorial en que le pedian: que se casára 
con portuguesa; que el prínoipe se oriára en aquel 
reino; que. los estados de Portugal quediran siempre 
separados de Castilla; que retirára las guarniciones, 
con otras demandas de la misma especio. Los mobles 


¿elisa somisal de lu perso: chivo de Simancas, Estado, Tega- 
vas esceptuadas en el perdon.-wAr- Jo 49%, 
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hacian para sí otras peticiones no menos exageradas. 
Mas si algunas de estas les concedió el rey, 4 las más 
respondió con esperanzas ambiguas. En lo que andu- 
vo generoso fué, no solamente en negarse 4 suprimir, 
segun so lo aconsejaban, la universidad do Coimbra, 
sabiendo le era contraria, sino en conservar y aun 
proteger á los profesores y doctores, no obstante ser 
los que más habian enseñado y escrito contra su de- 
recho á la corona. Fuese necesidad ó política, no eran 
pocas las gracias que había hecho al reino, confir- 
mando lo que en su nombre ofreció antes el duque 
de Osuna. Tampoco fué muy escaso en mercedes per- 
sonales, pero era imposible satisfacer las ambiciones 
de todos, pues como dice un historiador contemporá- 
neo, «cada uno, 4 tuerto ú á derecho, pedia merce- 
«des; así que, todo el reino no parecia ser bastante á 
«contentarlos (). » Tantos eran las exigencias, y fanto 
lo que distribuyó, que descontentó 4 los castellanos 
sin acabar de satisfacer'á los portugueses. 
Terminadas las Córtes de Tomar, pasó el rey á 
Santaren, y de allí 4 Almada, donde esperó 4 que la 
ciudad de Lisboa hiciera los preparativos con que se 
disponia á recibirle. Cuéntase que al presentarle Am- 
brosio de Aguiar las llaves de la capital, le dijo 4 Cris- 
tóbal de Mora: « Tomadlas, que á vos se deben ellas.» 
Y en verdad, bien podia decirse que á la habilidad di- 


(1) Conestaggio, Historia de la Union, lb. VIIL. 
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plomático de Mora mas que á los soldados del duque 
de Alba debia la adquisicion de aquel reino. Entró, 
pues, Felipe IL. en Lisboa (27 de julio, 1384). por un 
suntuoso arco de triunfo aun no concluido, y en medio 
de regocijos y fiestas que duraron largos dias. Dióle 
el pontífice el parabien por verle instalado en el trono 
Iusitano; disculpó su anterior conducta, y aun á ins- 
toncía del rey nombró wa comisario apostólico para 
entender en las causas que se formaron á los frailes y 
clérigos que habian alborotado y hecho armas en favor 
del pretendiente don Antonio, con los cuales estuvo 
Felipe II, inexorable, castigándolos hasta con pena 
de muerte, que se ejecutaba sin aparato y con te- 
nebroso sigilo, arrojándolos al rio de uoche, ¡Cuánto va- 
rió la conducta del pupa con Felipe 11. desde que le 
vió vencedor! 

En el espacio de dos años. dice un escritor de 
aquel tiempo, se puede decir que habia tenido Portu- 
gal cinco reyes, siendo todos ellos cumo otros tantos 
azotes del pueblo: don Sebastian con su temeridad, dun 
Enrique con su irresolucion, lus gobernadores con su 
timidez y sus particulares intereses, don Antonio con 
su tiranía, y don Felipe con las armas (1, No era esto 
del todo exacto, y menos por entonces, respecto 4 Fe- 
lipe HL, que si no contentó á sus nuevos súbditos, no 
fué porque no prodigára rentas, oficios y encomien- 


(4) Conestagglo, Bistoria de la union de Poztugal y Casilla, lb. Vil. 
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das para ganarlos, sino porque no era féeil satisfacer 
las desmedidas pretensiones de todos, mi lo era tam- 
poco borrar de repente los antigvos ódios y aniipatías 
entre los dos pueblos, y tan prontos estaban los por- 
tugueses á quejarse de que les daba poco, como los 
castellanos 4 murmurar de que les daba demasiado. 
Exorbitantes fueron las peticiones que hizo la duque- 
sa de Braganza, equivalentes á señalarle rentas y es- 
tado de princesa, hasta con título de infantes para ella 
y el duque. Envió el rey su memorial de peticiones en 
consulta al consejo de Estado. y con ser portugueses 
los consejeros, sus dictámenes favorecieron poco á la 
duquesa doña Catalina. 

Con el reconocimiento y sumision de Portugal pa- 
saron á ser del dominio de España las ricas y vastas 
posesiones portuguesas de Africa y de la India, los 
reinos de Guinea, Angola y Bengala, la poderosa Goa, 
el Brasil, la costa de Malabar, la isla de Ceyian, las 
Molucas y Macao. Pero imanteníanse rebeldes las Azo- 
res, y en especial la isla Tercera, tenaz en no admitir 
otro rey que don Antonio, y solo la isla de San Miguel 
obedecia al 1onarca español. Una expedicion manda- 
da por don Pedro Valdés para sujetar la Tercera, fué 
rechazada por aquellos bravos isleños, con gran mor- 
tandad de españeles. La vuelta á Lisboa de don Lope 
de Figueroa que fué despues á las islas y regresó sin 
resultado, envalentonó á aquellos rebeldes y los Henó 
de arrogancia creyéndose ya invencibles. Por otra par- 
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te, el incansable y activo don Antonio habia logrado 
interesar en su favor á las reinas de Francia y de In- 
glaterrz, y con mus auxilios preparaba una regnetable 
armada, con que se proponia desembarcar en las Ter- 
ceras, y hacerlas base de sus futuras operaciones so- 
bre Portugal, donde con estas noticias se mantenia 
vivo el espíritu y la esperanza de sus parciales, que 
eran muchos cn el pueblo, Para ocurrir 4 este peligro 
despachó el rey don Felipe al marqués de Santa Cruz 
4 Cádiz para que reuniese cuantas naves pudiera, dis- 
poniendo tambien que se le prestáran las que en Viz- 
caya tenia el almirante Recalde. Pero antes que la flo- 
ta de Recalde arribára á la isla de San Miguel, donde 
habia de incorporarse con la que el marqués de Santa 
Cruz llevaria de Lisboa, habíase adelantado el prior 
don Antonio con la suya, que partió del puerto de Nan- 
tes, compuesta de sesenta velas bien pertrechadas y 
armadas, y en la cual iban con el prior de Craxo Feli- 
pe Strozzi, el conde de Brissac, Mos de Beaumont, el 
conde de Vimioso y el obispo de la Guardia, sus acér- 
rimos partidarios. En la armada de España, además 
del marqués de Santa Cruz y del almirante Recalde, 
iban el maesíre de campo don Lope de Figueroa y los 
capitanes don Pedro de Toledo, don Francisco de Bo- 
badilla y don Cristóba! de Eraso. 

En gran aprieto y conllicto tenia ya don Antonio 
al gobernador y á los defenscres de la isla de San Mi- 
guel, cuando se descubrió la armada española (julio, 
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1582). Diósc allí uno de los combates navales más 
porfados y sangrientos que sc han visto. El marqués 
de Santa Cruz correspondió en aqueilas aguas á la 
gran reputacion de que gozzba cumo general de mar. 
A pesar de la superioridad de la escuadra francesa, 
la victoria despues de una bravísima pelea se declaró 
en favor del almirante de España. Don Juan de Vive- 
ro apresó á Felipe Strozzi, que llevado ú la presencia 
del marqués murió luego. Huyó el conde de Briseac, y 
herido y prisionero el de Vimioso, murió tambien al 
tercero dia. Perecieron sobre tres mil franceses, y co- 
mo unos ochenta caballeros quedaron en poder de los 
vencedores. Don Francisco de Bubadilla mandó levan- 
tar un cadalso, en que hizo degollar unos mubles y 
ahorcar otros. Tanto como en España é Italia se cele- 
bró esta victoria, irritó á la córte de Francia, dunde 
todo era jurar venganza contra Felipe II, amenazan- 
do ¿ España y 4 Flandes 4, 

Refugióse don Antonio en la isla Tercera, donde 
fué recibido como rey. Pero faltu de dinero, no obs- 
tante lo que esquilmó á aquellos miserables montoñe- 
ses, en especial á los adictos al rey don Felipe, á lo 
cual le ayudaban activamente y con grande insolencia 
los frailes y clérigos, mo teniendo con que sustentar 
sus tropas, y temeroso de que le acometiera el mar- 


41) Minuclossmente rellere Co- tomado Cabrera la relacion que 
niStacgdo en su lb IX. sta Jorna- 22 en el bro XIlL de su ora 
da y combate, y de él parece haber. de Felipe 11 
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qués de Santa Cruz, partió otra vez la vuelta de Fran- 
cía, Lo sio saquear antes las Canarias y la Madera pa- 
ra satefacer á sus soldados. Aunque en Portugal se 
decia que con esto quedaban acabadas las fuerzas del 
prior, no por eso dejó Felipe II. de preparar gruesa 
armada para enseñorear el Océano y expugnar la is- 
k Tercera, á cuyo efecto hacia construir galeazas 
en Nápoles dotándolas de numerosas piezas de arti- 
Mera 4, 

Deseaba ya no obstante el rey don Felipe salir de 
Portugal y volver 4 Madrid, para atender á las cosas 
de España, y muy especialmente á la guerra de Flon- 
des que ibu harto mal para él, y para prepararse con- 
wa la desfavorable y cautelosa vond:cta del rey de 
Francia. Falleció á este tiempo en Madrid el príncipe 
don Diego (21 de noviembre, 1582), y detuvose con 
sta nueva su afligido padre eu Lisloa hasta hacer re- 
cuzocer y jurar al infante don Felipe, á cuyo efecto 
convocó las córtes de Portugal en el palacio de lá Ri- 
Lera. Hizose en ellas el juramento del príucipe suce- 
sor (30 de enero, 1583); y resuelto el rey á venir 4 


41) Ademas de las obras y auto- de don Gomez Vasconcelos de Fl 
res que antes hemios cllado, pue: gueredo, por la señora llamada 
den verse: "Los einco libros de An- Sainetonge. Hay olras verlas, es 
torio de Herrera sobre la listoria. critas con más Ú menos 2paslona- 
de Portugal y conquísia de las Is. miento, que sin embargo, dí 
las de los Azores en los años 1582. leerse, y no hacemos mencion de 

1583:—La eutrada que en el rek- los opúsculos que se escribleron 
'uo de Portugal hizo don Felipe IL, en Francia en favor de su rela 
par Lsidoro "Velazquer:— Historia. Catalina, y de doo Antouio, prior 
kecreia de don Anlualo , rey de de £tato. 

Portugal, sacada du las Memorias 
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Castilla, encomendó el gobierno de Portugal al archi- 
duque y cardenal Alberto su sobrino, hijo de su her- 
mana doña María la emperatriz de Alemania viuda de 
Maximiliano, á quien mireba como hijo, y de cuyas 
virtudes esperaba que sabria regir prudentemente y 
conservarle el reino. Dióle por consejeros don Jorge 
de Almeida, arzobispo de Lishoa; Pedro de Alcazoba 
y Miguel de Moura, escribano da Peridade, cargo 
de los más principales de Portugal, 6 hizo jurar al ar- 
chiduque que gobertiária en justicia y le restituiria el 
reino cuando volviese. Quedaba pues un cardenal re- 
getlte al frente del reino que acababa de tener un rey 
eardesal. 

Habia perdido Felipa II. en este tiempo dos de sus 
más ilostres y fémosos capitemcs, el duque de Alba 
don Fernando Alvarez de Toledo y el maestre de cam- 
po Sancho Dávila. De no ten alta estirpe éste como el 
primero, y de menos elevada categoría militar, mo” 
era menos conocido ni menos celebrado que él por su 
valor, sus hazañas y sus largos servicios, y ambos ha- 
bian guerreado en Italia, en Alemania, en Africa, en 
Flandes y en Portugal. El de Alba murió de setenta y 
euatro años en Lisboa en los aposentos bajos del pala- 
cio mismo del rey, y no dejaron de nolar con estra- 
ñeza los portugueses que al siguiente dia de la muerte 
de tan gran guerrero y de tan gran ministro saliera el 
rey á comer en público, sie demostracion ostensible 
de sentimiento, lo cual no dejó de dar ocasion á todo 
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insge de interpretaciones ?, En su lugar fué nom- 
brado el duque de Gandía don Cárlos de Borja. Era 
dificil reemplazar al duque de Alba, 6.iban desapare- 
ciendo ya aquellos guerreros y capitanes españoles 
que por más de un siglo habian llenado de admiracion 
y de espanto al mundo. 

Con objeto sin duda de halagar el espíritu patrio 
de los portugueses, ó tal vez con el de desvanecer los 
absurdos rumores que por el reino corrian, hizo Fell= 
pe 1. antes de su partida trasladar á Portugal desde 
Ceuta los restos mortales del rey don Sebastian, que 
condujo el obispo de aquella cipdad pn las galeras “de 
Sicilia. Desde Almeirim, junto con los del rey don 
Enrique, los mandó llevar á Belen, panteon de los 
monarcas portugueses, donde dispuso que fuesen 
igualmente trasladados los cuerpos de otros descen- 
dientes del rey don Manuel, haciendo á todos solem- 
nes y suntuosos funerales. 

Partió, pues, Felipe 11. de Lisbea (11 de febrero, 
1583), y regresando por Badajoz y Guadalupe, llegó 
á su predilecto monasterio del Escorial (24 de marzo), 
saliendo toda la comunidad á recibirle en procealon y 
con el Lignum Crucis, y entrando todos an:el templo 
se cantó el Te Deum laudamus. A los tres dias partió 
para Madrid, donde entró llevando 4 su izquierda al 


4d), En el Archivo de Simancas, poserá la memorá y-en el sopall- 
tado, log. 489, hay vanos borre. 190 del duque de Al. 
dorez del que 30 había de 
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cardenal Granvela, y el pueblo le aclamó como á quien 
volvia de acrecentar la monarquía de España con la 


agregacion de un gran reino 


dt,No podemos menos de lla 
mar aquí la atencion de nuestros 
lectores hácia la ligereza con que 
algunos histeriidores estrangeros 
hablan de los echos hisiicos de 


a 
Mr. Wels, ex su España desde 
el reinado hipe 11. hasta el 
advenimiento de los Borbenes. en 
el párrato que dediza a la conquis- 
fe Portugal, dice; «A pesar de 
nisila que publico (Felipe Ia 
“antes de entrar en Lisbca, vertió 
elorrentes de smgre para afrmar= 
<se en el £rono CUE MABIA USURPADO. 
¿Gran número de portugueses dise 
“únguidos fueron condenados 4 
«muerte por taher. hecho armas 
«coulra él. Cuéntase que perecle= 
ron de órdeu suya dos mil gacer 
Sdotes_ 0. religiosos. Semejantes 
Scruelcades le rtrcjeron la udiasi- 
sdad pública. Dos veces Intentaron 
«aresinarie; y ro creyéndose segu- 
Io en us pueblo reducido 4 la 
“desesperación, dejó el Portugal 
“decidido 4 teitarle como a país 
«conquistado, arruinarle para sieza- 
e € imposiblitarle de rebelarse 
)n visos de éxito favorable. Un 
irey insolente (un insolent vice 
rol), fué £ residir 3 Lisbua, yá 
Sertar los adcrmiecidos dulos 
1 vez de tralajar por extinguir 
Sos. No se hizo caso de la nobleza. 
<No se cumpleroo las brillantes 
“promesas beshas á los señores 
«portugueses... En los diez y ocho 
ños que igleron 8, la reurion 
¿de ambos relsvs, mo confirió Feli- 
Ipe IE. títulos honoríficos mas que 
<8 tres fidalgor, que creó comes 
“de Sabugal, Alalasa y Panaguino. 
Todos los honores y dignidades 
Seran para los grandes de España. 
<El pueblo se vió Urapizado, e 
lo es posible aglomerar en va 


, 


solo párralo más Juexactitudes y 
más fajusticias. Con tono decisivo 
y con tuna sola palabra califica el 
escritor francés de usurpado EN 
trono al que tenia Felipe l. tau 
respetables, ya que no se quiera 
decir tan indispulables Aereos, 
unánimemente reconocidos por lo= 
os los Jelrados españoles, Y pOr 
le mayor y más llastrada parte de 
199 jurisconsultos portugueses 
Que" vertió tarrentes de sengre, 
dice el historiador francés. Esta es 
na exoger:cion injustificada. No 
diremos que Felipz ll. fuera tan 
Indulgente con los vencidas como 
Fublera gio de descar, y 2ca80 
como hubiera podido y debido ser. 
Pero uy de otra inanera le ham 
Juzgado los mismos eseritores por 
Tugueses, «Despues de huber usa- 
«do algun castigo con algunos culo 
«pados, dice Parla y Scusa, no co- 
<mo Serglo Galha eu todos los 
“que tardaron en suladarle por 
<Emperador....... perdonó 4 otros, 
.dejango purilicada en, pocos 
«imprudencia de todos los enga: 
ñados, y lolus fueron tan pocos, 
“que queriendo reservar algunos 
¿sombró la primera Vez...... veinte 
«y cinco solsmente; y la segun- 
<da...... sobmente chico: «Jgunos 
trescientos reservó Cárlos V. en 
el perdon del iempo de laz Co- 
“munidades.» De esto 4 verier for- 
rentes de sangre, como dice Wels, 
el lector compreudorá sí bay di- 
ferencia. Unicamente le hallamos 
riguroso, y hosta cruei, con los 
franceses que «sudaren al prlor 
don Anton'o en su Invasion de la 
isla Tercora; mas si aquello no fué 
hor. Arden expresa del mismo rey 
de Francia, coso dijo el marqués 
de Santa Cruz, debló indignar mu= 
eho 4 Felipe que súbditos de ua 


monarca que se decia amigo, y de 

guien todos loa días recbla carios 

Alive. hubieran o € aquella 

LE 4 quitarle una parte de su 
no. 


- Que «dos veces intentaron ase- 
einorie, dice Wels, y 29 creyé 
1] 


dose seguro en un puebla 
do 4 la desesperacion, d 
tagal, elo.» No ha 


Beber más lojusto que Lamar ví 
rey insolente al archiduque y car- 
denal Alberto. De may diferente 
modo que el escritor fraacés le ha 
éalilicado el Ingles Watson, que 
con ser protesamte y naja Amigo 
de Felipe 11., dice del archiduque 
Alberto: «En el gobieruo de Por- 
«lugal, que habla desempeñado 
«en calidad de regente, se habla 


«granjeado la estimación general.» Wi 


(Historia de Felipe ¡L., 10. XXIV 
Y coando Alherto fué esviado de 
goberoador 4 Flandes, reciblé= 
vonle los flamencos como no h 
Blan recibido 4 nlagun goberna= 
dor, cor llesas, arcos de triunfo, 
y con todo género de d*mostra= 
elones de regocijo, por las no- 
lcla) que tenian de 'sus buenas 
prendas, y que no desmi 

sus aclos, como se puete 
das las historias de Flardes. Este 
es el que Mr. Weis llama virey dn- 
solente. 

Que despertó, añade el escri= 
tor “francés, los ódios «oormeci- 
dos. Esto es mostrarse completa. 
mente peregrino en la histeria de 
d corquista y goblerco de Por= 
togal. Si el archiduque Albertu se 
encargó de Ja regoucla de Portu= 
gal «un antes de salir le alli el 
Tey don Felipe, ¿cómo podían es- 
lar adormecidos los ódíss de los 
¿ortngueses para poderlas Jesper- 


Que no se hizo caso de la mo- 
bleza, y que en los dlez y oubo 
años que ron á la reunion 
de am! nos, no condrió Fe- 
lipe IL. titalos honorífices mas que 


a 
zo Felipe, dice el por- 
¡gués Faria y Sousa 2n su Ebito- 
me de las Historias portuguesas, 
P.IV. e. 1, esas ya en Tos dnlmos 
dieran el título, ete. 
Los consejeros que dejó el rey al 
arcbiduque Albero eran todos por 
tugueses, á saber: don Jorgs de 
Almeida, 'rzohlopo de Lisbos? Pe 
dro de Alcazoba y Miguel de Mou- 
ra: 4 este último le hizo Escriba- 
mo da Puridade, cargo tan yran= 
de que nance se habla dad) slo 4 
az Jersosas” más principales del 
relno, y desde sl Mempo de don 
Juanlu! no se había vacio 4 
veer. Y coa que Me. Weis huble: 
ra leido á Faria y Sonsa, hubiera 
podido añadir A los Solos tres U= 
tulos que él supone, la siguiente 
nómina de otsos que Felipe l. dió 
3 poriugueses: 

A don Manuel de Meneses, el 

Juque de Villareal, de que era 

rarqués. 

A los primogénttos de la cara 
de Aveiro. el de duque de Torres- 
Sos 

A don Antonto de Castro, el de 
conde de Monsanto. 

A don Francisco Mascareñas, 
eds conde de Villadorta 6 Santa 

Graz 

'A Ruy Gonzalez de Cámara, el 
de comio ce Villaranas. 

“A don Fernando de Norofa, el 
de conde de Lifares, 

“A don Fernando de Castro, el 
de conde de Bso. 

A don Pedro de Alcazoba, el de 
conde de añ 

"A don Duzrie de Meneses, el de 
conde de Tarnuca. 

Y á don Cristóbal de Moura, el 
de conde de Castel-Rodrigo. 

Es veriad que Felipe no cum 

118,4 18 portuguesas 1odo 19 0n8 

ss habla promotido, pero tambien 
lo es que los nobles le pidieron c0= 
sas que no le era posible conceder; 
Que tada uno £ fuen 64 dererh 
Fredes mercados, 7 POr ÚNIDO 
nombró para el despacho de tales 
memoriales al obispo de Leiria y 4 
don Cristóbal do Mora, y al 
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¡Ataron bábitos, rentes y 0Bctos, 
eon una abundancia que produjo 

juejas de parte de los 
de todo lo cual podría 
Mer. Weis Informarse largamente 
por la Historia de la Union de Por- 
ingal de Conestaggto. 

"No defendemos la política de 
Felipe Il. en el gohlerno do Portu- 
gal: creemos que le TANtÓ mucho 
para saberso captar las voluntades 
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sto h lao inexactitudes y 4 las li 
jueticias con que le Calumnla el 
francés Me. Wel 

Este escritor, sin embargo, ha 
sido condecorado por el gobi 
españo: en premio de su obra, que 
son dos pequeños volúmenes, y 
como muestra de su aprecio, 00 
la cruz supernameraria de la real 


de tos portugueses, para hacerles y distinguida órden de Cárlos lll, 
olvidar el sentimiento de la pérdl- en %5 de eetiemibro de 1844. 
da de su independencia y safrie 
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CAPÍTULO XVIL 


FLANDES. 
ALEJANDRO FARNESIO. 
MUERTE DE ALENZON Y DE ORANGE. 


me 1578 a 1584. 


Cualidades del duque de Parma.—Situacion de Flandes.—Sitia y toma 
Farnesio é Maestricht. —Faror y ceueldad de los soldados.—Conciér- 
tase el de Parma con las proviocias walomas.—Capítulos de la Con- 
eardia.—Confederacion de las provincias rebeldes entre al.—Píticas 
es Colonia.—Vuelven 4 salir do Flandes las tropas de España.—5e dá 
tra vez 4 La prinoesa de Parma el gobierno de los Palses Bajos.—Divk- 
deso la autoridad entre la madre y el Bijo.—Representan los dos 4 
Felipe 11. contra esta medida.—Queda Alejandro con el gobierno de 
Flandes.—Se proyecta asesinaral duque de Parma y al principe de 
Orange.—Emancipanse las proriacias del dominio de España.—Dan 
l soberanía de los Estados al duque de Alenzon.—Entrada del de 
'Alenzon en Flandes.—Covato de asesinar al de Orange.—Triunfos del 
aque de Parma. —Tralelon del duque de Alenzon.—Matanza de fran» 
eses en Amberes por los flamencos. —Resolucion de los Estados.— 
Vuelve el de Aleazon á Francia y muere.— Asesinato del principe de 
Orange.—Suplicio horrible, y admirable serenidad del asesino.— 
Cansternacion de las provincias.—Nombran en reemplazo del principe 
de Orange 4 su Lijo Mauricio de Nassau. 


Veamos lo que habia acontecido en Flandes desde 
la muerte de don Juan de Austria, y en tanto que Fe- 
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hipe II. habia estado ocupado en los negocios de Por- 
tugal y en la conquista y posesion de este reino. 

Ciertamente el jóven Alejandro Farnesio, duque 
de Parma y de Florencia, era por su valor, por su ta- 
lento, por su prudencia, por todas sus prendas perso- 
nales. y hasta por su cuna y por los recuerdos de la 
princesa su madre, el más digno de reemplazar á don 
Juan de Austria en el gobierno y capitanía genera! de 
los Paises Bajos. Las circunstancias en verdad no de- 
jaban de ser críticas, obedeciendo apenas tres de 
aquellas diez y siete provincias al rey de España, y 
habiéndose constituido en auxiliares de los rebeldes 
flamencos tres prín:ipes estrangeros, Matías, archida- 
que de Austria, hermano del emperador, el duque de 
Alenzon, hermano del rey Enrique III. de Francia, y 
Juan Casimiro, hijo del Elector Palatino. En cambio. 
favorecianle ¡as discordias entre los mismos flamencos, 
en especial entre walones y ganteses, así sobre mate- 
rias de religion cono sobre gobierno del Estado. Fal- 
tos de dinero los rebeldes, las tropas estrangeras les 
servian más de carga que de auxilio, y los soldados 
alemanes y franceses, faltándoles las pagas, dábanse 
á la licencia, á la desercion, al robo y al saqueo, sin 
que pudiera remediarlo por más que se afanaba el de 
Orange. A pedir eficaces socorros, especialmente de 
dinero, á la reina Isabel. partió Juan Casimiro 4 In- 
glaterra; mas aquella reina, ó por no irritar más al 
monarca español, ó porque en realidad no estuviese 
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para tales desembolsos, recibió al aleman con mucho 
agasajo, pero le despachó con solas esperanzas. Y 
cuando Juan Casimiro volvió á Flandes, halló desman- 
dadas sus tropas; lo mismo habia acontecido al de 
Alenzon con las suyas; y para no acabar de perierlas, 
casi á un tiempo determinaron volverse, 4 Alemania 
el uno y á Francia el otro, dudán:lose cuál de los dos 
habia hecho la expedicion con iás esperanzas y con 
meros fruto. Con esto quedaron sumamente reducidas 
las Fuerzas de los Estados (1878). 

Parecióle al jóven Farnesio buena ocasion para de- 
jar la guerra defensiva 4 que hasta entonces pruden- 
temente se habia limitado, y acometer ya alguna em- 
presa que reanimara la causa del rey. Decidido á dar 
principio por combatir alguna plaza principal, y pro- 
puesto en consejo de generales y divididos los parece- 
res entre Amberes y Maestricht, optó por esta última 
el de Parma, preparó su ejército, y tan pronto como 
apuntó la primavera. púsose en marcha al frente de 
quince mil infantes y cuatro mil caballos, gente vete- 
rana y aguerrida, con el señor de Hierges, Cristóbal 
de Mondragon y otros capitanes de gran reptitacion y 
valía. A principies de marzo (1579) asentó Alejandro 
sus cuarteles delante de Maestricht, ciudad de grande 
estersion en la ribera del Mosa, y comenzó á fortificar 
sus reales, y á hacer todas las prevenciones para UR 
gran sitio. Muy poco gente era la que gusrnecia la ciu- 
dad, pero mandálanla dos escelentes generales, 
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Schwatzemburg do Herlen y Tappin, flamenco el uno 
y francés el otro, y los paisanos que tomaron las or- 
mas no ge portaron con menos arrojo y bizarría que 
la tropa. Largo, obstinado y sangriento como pocos 
fué el sitio de Maestricht. Sitiadores y sitiados eompi- 
tieren en valor, en constancia, en el desprecio de los 
trabajos y de la vida. En la expugnacion los unos y en 
la defensa los otros, rechazados los españoles en va- 
rios asaltos, no peleándose ya con artillería ni con 
mosquetez, sino pica á pica, espada á espada, brazo 4 
brazo y cuerpo á cuerpo, rotas las armas, corriendo 
en abundancia la sangre, obstruidas de cadáveres las 
brechas, é incendiada con horrible explosion la pól- 
vora en el campo español para que no-faltára nin- 
guna de las representaciones trágicas de la yuerra, 
tuvo que retirarse el valeroso príncipe de Parma á re- 
forzarse de-gente y disponer de otro modo el asedio, 
despues de haber perdido varios capitanes de cuenta, 
entre ellos al señor de Hierges, general de la artille- 
ría, y uno de los flamencos más bravos y más feles 
al rey. 

Sin fuerzas los orangistas, á causa de sus discor- 
dias, para socorrer la plaza, y eso que lo intentó el 
célebre La Noue, uno de los caudillos principales de 
los hugonotes de Francia y lugarteniente del de Oran- 
ge; apretando otra vez con nuevas trazas y medios de 
ataque el ejército real; inutilizados ó muertos la ma- 
yor parte de los soldados y de los vecinos y labriegos 
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que defendian la ciudad; aquejados 4 un tiempo por 
el hambre y por el sol ya ardiente de junio, despues 
de recios y terribles combates sucumbió al fin Maes- 
trieht (29 de junio, 1879), y entró en ella el ejército 
español, no siendo posible enfrenar el furor de los sol- 
dados, que en esta ocasion se entregaron como rabio- 
sas fieras á todo gónero de crueldades y de desórde- 
nes, saqueando, violando, llevándolo todo 4 filo de 
espada, al estremo de no dejar eon vida (dice un his- 
toriador) sino trescientos de los diez y ocho mil habitan- 
tes que (tenia la ciudad. El cadáver de Schwatzemburg, 
confundido entre otros, fué arrojado al rio; al general 
francés Tappin se le conservó la vida por órden espre- 
sa de Alejandro Farnesio, en consideracion y respeto 
á su heróico valor (1. 

Las operaciones de un sitio como el de Maestricht 
no habian impedido al duque de Parma proseguir las 
Negociaciones y tratos que desde el principio de su go- 
bierno dabia precurado entablar para sacar ventaja de 
las discordias de los mismos flamencos, las cuales eran 
mayores entre walones y ganteses, católicos aquellos 
y protestantes estos, aunque apartados todos de la 


encontraba un tan rámsfaga, 

Ben- españ), llamado Manzano: co 
es. Por Alonso Solls, que era 48 mu 

1. De Thcu, nismo lugar, dléfonle los españo- 
—El inglés Watson, en su Historia e una muerte tormentosa y len= 
de Felipe 1. dice que Schwatzem- -Todos convienen en los borro 
88 saivó con un disfraz de res que en esta entrada ejecutó el 

ado, Ll al e desmenti por EUR 
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obediencia al rey de España. La diferencia de religion 
los desunia de tal manera que no parecia dificil desu- 
mirlos en política, y atraer 4 los católicos á la causa del 
rey, ó por lo menos a'artar de la devocion y servicio 
del príncipe de Orange las provincias walonas (1. Mi- 
rábanse entre sí con tal euemiga que muchas veces 
vinieron á las manos, y los orangistas, se burlaban de 
las tropas walomas llamándolas «soldados del Pafer 
noster,» porque llevaban rosarios al cuello en señal 
de que profesaban y defendian la religion católica; 
mas no por eso dejaban de ser escelentes soldados, y 
aun se distinguian por su buen continente y su gran 
talla. Ayudaba al pensamiento del príncipe Alejandro 
mucha parte de la nobleza de aquellas provincias, y 
señaladamente el obispo de Arrás, el conde de Lalain 
y el marqués de Boubais, no solo por la conformidad 
de religion, sino tambien por odio. á la ambicion del 
príncipe de Orange. Celebráronse pues juntas y confe- 
rencias para tratar de concierto. Duras eran algunas 
de las condiciones que se exigian al de Parma, tal co- 
mo la de que hubicran. de salir de los Paises Bajos to- 
das las tropas estrangeras, y de que se cumpliera es- 
trictamente la pacificacion de Gante como en tiempo 
de don Juan de Austria, Viendo el gobernador espa- 
ñol que era inútil todo esfuerzo para hacerles renunciar 


(1), Llamábase así 4 las provin- el puis de Lieja, el Limburgo y el 
ctas de Art, Henao, Mumbr eos Lutembargos dsd 
pario de La Flandes, el Brabante, 
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á estas condiciones ó moderarlas, lo consultó con el 
rey. Violento le era tambien ii Felipe II. acceder 4 ellas; 
pero convencido de la importancia de atraer á su ser- 
vicio y desmembrar del de Orange las provincias wa- 
lonas, autorizó al de Parma para que las admitiera. En 
su virtud se estipuló el convenio bajo las hases siguiem- 
tes (mayo, 1379): Que se umpliara la paz de Gante: 
que con arreglo 4 ella en el término de seis semanas 
saldrian de los Paises Bajos todas las tropas estrange- 
ras, y no podrian volver nunca sin el espreso consen- 
timiento de las provincias: que se levantaria un ejér- 
tito de los naturales del país: que todos los funcinna- 
rios públicos jurarian profesar y conservar la religion 
católica: que se guardarizn á las provincias sus privi- 
legios: que el gubierño volveria 4 la forma en que le 
habia dejado Cárlos V.: que el gobernador fuera un 
príncipe de la sangre: y concluian por suplicar al rey 
enviára ulguno de sus hijos para que se criára en 
aquellas provincias y sucediera en ellas 4 su padre. 

A tn de neutralizar los efectos del concierto de 
Arrás, provocó el de Orange una confederacion entre 
las provincias de Holanda, Zelanda, Utrecht, Gúel- 
dres, Frisia, Brobante y Flandes, que de la ciudad 
en que se ajustó se denominó la Union de Utre:ht. 
Las provincias contratantes se unian para formar un 
cuerpo político y no separarse nurca unas «e otras, 
reservándose cada una en particular sus esperiales 
derechos y privilegios. Unidas habian de repeler toda 
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agresion'estrangera y todo acto de violencia emplesdo 
para establecer una religion determinada. En Holanda 
y Zelanda no se habia de profesar públicamente .otra 
quela ya establecida, es decir, la protestante. En las 
demás provincias se permitiria el libre ejercicio de la 
reformada ó de la católica. Esta confederacion fué el 
principio y como la base de la república de las Pro- 
vincias Unidas, como adelante veremos. 

Durante estos sucesos, habíase tratado por otros 
medios y caminos de la pacificacion general de Flan- 
des, á iustancias y por mediacioa del emperador Ro- 
dulío de Alemania. Las conferencias se tuvieron en 
Colonia, donde todos los interesados en la paz envia» 
ron sus embajadores. Era el del emperador el conde 
de Sehwartzemberg; el del pontífice el arzobispo. de 
Rossano; los estados de Flandes enviaron al duque de 
Arschot, y Felipe 11. nombró su representante á don 
Cárlos de Aragon, duque de Terranova, uno de los 
principales señores de Sicilia. Esperábase con curio- 
sidad el resultado de la intervencion de tales mediane- 
ros: mas no tardaron en verse las dificultades que se 
presentaban para llevar á buen término este negocio, 
especialmente en el punto de religion. en que ni el de 
Orange estaba dispuesto á ceder, ni menos el monaros 
español. Ni habia avenencia posible con las instruc» 
ciones reservadas que á su embajador dió Felipe 1I.; 
instrucciones de que nó habia de darse por entendido 
mi con el emperador mismo. Iba pues encargado se- 
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cretamente el duque de Terranoya de no consentir en 
trato alguno con las provincias, de que pudiera se- 
guirse el más pequeño menoscabo á la religion cató- 
lica ó á su autoridad de soberano, Estas solas condi- 
ciones, «in otras que llevaba tambien entendidas, has- 
taban para suscitar embarazos que frustráran toda ne- 
gociacion de concordia. Así fué, que despues de mu- 
chas conferencias, k las que asistieron tambien varios 
electores del Imperio von otros muchos personages, y 
despues de muchas propuestas, consultas. réplicas y 
debates, en llegando al punto de religion se hacía im- 
posible todo acomodamiento, y se rompieron las mi- 
dosas pláticas, y se disalvió el eongreso de Colonia á 
los siete meses de reunido (octubre, 4879), sin to- 
morse deliberacion alguna, y sin otro fruto que la re- 
solucion del duque de Arschot y otros diputados, es- 
pecialmente del órden eclesiástico, de no seguir la causa 
de los rebeldes, y haberse unido á los walones las ciu- 
dades de Bois-le-Duc y Valenciennes. 

El duque de Parma ni por atender al sitio de 
Maestricht habia dejado de tomar parte en todas las 
pláticas de paz, ni por mezclarse en las negociaciones 
habia dejado un punto los manejos de la guerra, y 
ayudándole los catélicos se habia apoderado de Mali- 
nas y de Villebrock. De estas pérdidas se indemniza- 
ron los protestantes con algunas ciudades que en la 
Frisia tomó en sunombre el conde .de Renneberg. 
Mas este mismo cuade se pasó luego 4 la obediencia 
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dol rey de España y entregó toda la provincia, me= 
dianto tratos y ventajosas condiciones para su persona 
que el principe Farnesio y el duque de Terranova le 
otorgaron. 

Cuando de esta manera, por armas y por tratos á 
un tiempo, se iban reduciendo y desmembrando las 
provincias rebeldes, aunque á costa de transacciones 
no muy honrosas para España, vióse el duque Ale- 
jandro detenido y embarazado por la (alta absoluta de 
dinero, que todo se invertia e: los preparativos para 
la guerra de Portugal. Lo peor era que. habiendo de 
evacuar á Flandes todas las tropas forasteras, con ar- 
regio al tratado de Arrás von los walones (que despues 
fué ratificado solemnemente por los estados de aque- 
Mas provincias congregados en Muws). no habia de qué 
satisfacerles ni las pagas de salida, ni las que «tenian 
devengadas, y se les debian desde el tiempo del du- 
que de Alba; y si de los sutridos españoles podia es- 
perarse algun disimulo, no así de los borguñones 6 
italianos, y menos de los tudescos, que aliora como 
siempre protestaban á voces que no moverian el pié 
de Flandes sino recibian sus pagas de contado. Amo- 
tinábanse como de costumbre, y erá no poco trabajo 
el reprimirlos. Al entrar el duque Farnesio en Namur, 
y al abatir las picas un cuerpo de coraceros, un sol- 
dado lo hizo presentando al general una bolsa col- 
gando de la punta de la lauza. El dugue desnudo el 
acero, y dando una cuchillada al soldadu en el rostro, 


Google - 


PARTE 1. LIBRO U. 4161 

«Aprende, le dijo, á inclinarme la lansa con mas res 
«peto, y ú no levantar bandera con este linage de bur- 
«las para alborotar á los que están quietos.» Y no sa- 
tisfecho con la reprension, le mandó ahorcar. Tantos 
fueron los disgustos que esta situacion ocasionó al de 
Parma, que con instancia pidió al rey su retiro del 
gobierno, cosa á que Felipe II. no quiso de modo al- 
guno acceder. Al fi con algun dinero que llegó de 
España, y con lo que él puso de sus propias rentas y 
sueldo, se pudo dar algunas pagas á las tropas, «y por 
segunda vez salieron de Flandes á Milan los tercios 
veteranos españoles, no sin despedirse con lágrimes 
del príncipe Alejandro, hesándole la mano de rodilles 
y llovando al cuello su retrato en medallas como la je- 
ya para éllos de mas precio. 

No menores dificultades tuyo que vencer para les 
vantar dentro del país mismo un ejército que corres- 
pondiera á la necesidad y que sobrepujara 4 las fuer- 
zas de las provincias rebeldes, bien que tambien estas 
habian quedado harto flacas, y entre sí muy divididas 
desde que se marcharon les auxiliares estrangeros. 
Así es que la guerra continuaba flojamente, y sin ce- 
sar de combatir no se daba accion decisiva, ni ven- 
cia madie, esperando cada parcialidad que vinie- 
ran niojoros tiempos, reducióndose todo entretan- 
to á disturbios y 4 tomarse alternativamente plazas 
y fortolezas que solian volver á recobrarse pronto, 
y 4 defecciones frecuentes de uno á otro campo, 

Tomo x1v. 4 
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coo fcontece comunmente en tiempos revueltos. 

Ya! no sabia Felipe II., 6 al menos parécelo así, 
qué espediente tomar para domar la envejecida rebe- 
hon de los Paises Bajos, y por consejo del cardenal 
Grarwela y de Juan Idiaquez, presidente del consejo - 
de Flatides, se resolvió á encomendar otra vez el go- 
bierno de aquellos estados á su hermana Margarita, 
dixquesá de Paria y madre de Alejandro, muy queri- 
da de los flemóricos por los gratos recuerdes que con- 
Bervabatt de su antiguo gobierno, Pero hízolo dividien- 
do la autoridad éntre la madre y el hijo, dejando 4 
aquella el gobierno de lo civil y á este el de las ar- 
ínás, comó quien buscaba la suma de la perfeccion 
vutñiéndo al talento y prudencia de una muger el valor 
y la energía de un hombre, y esperando que no po- 
drla haber rivalidad ni discordia entre una madre y 
un hijo que tanto e amaban. Complació Margarita d 
su herínano, á pesar de su edad y delas fatigas y sin= 
sabores que antes habian quebrantado su espíritu, y 
recibiéronla los flamencos con el aplauso y regocijo de 
quienes por muchos años hubian esperimentado su 
prudencia y la dulzura de su carácter (1880). 

Más pronto surgieton dificultades de donde menos 
se habia ereido qué nacieran. El amor de hijo no fué 
bastarite pará que el dutjue Farnesio dejara de sentirse 
de atfuella disminución de autoridad, y escribió 4 
Grunvela, de quien sabía haber sido el consejo, que 
jJándose de que cuatido las circutistancias exiglah que 
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la autoridad se concentrara y robusteciera, se la debi- 
litera con aquella particion de gobierno, y le.rogaba 
intercediera con el rey para que le desembarazara del 
cuidado de Flandes. Por su parte Margarita, en vists 
de lo turbados y revueltos que encontró los Paises, 
rebusaba tomar sobre si el gobierno, é instaba á su hijo 
á que no dejara el cargo hasta saber la respuesta del 
rey. Como Felipe insistiera en su determinacion, Mar» 
garita se allanaba á ejercer la partede mando que 
se la encomendaba, con tal que su hijo no se despren= 
diera de la suya. Pero Alejandro se mantsnia inflexi- 
ble, considerando aquella distribucion de poderes co» 
mo dañosa á las provincias, y perjudicial á los intere= 
ses del rey por los conflictos 4 que daria lugar, y 
como ofensiva al crédito de su nombre y al prestigio 
de su persona. «¿Qué he hecho yo hasta ahora, le de- 
cia en una larga carta 4 Granvela, para no haber mu- 
recido aumento en vez de disminucion en la gracia 
del rey?» Recordaba sus hechos, y añadia: «Despues 
de todas estas cosas, ¿ge podrá tolerar con resiguacion 
que se haga de ellas la misma cuenta que si hubiera 
dado motivos de disgusto al príncipe?» Y concluia em 
careciendo interpusiese su mediación, para que, ó me 
le volviese su autoridad, ó sele permitiera venir 4 Es- 
paña, ó servir como simple soldado á su madre. Tam- 
poco estimó demasiado este escrito mi atendió ú este 
demanda Felipe IL. ¿Habria eomo algun autor sospe- 
cha, en aquella resolucion y en estas nogativas de. 
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Felipe algo de intencion y propósito de no permitir un 
escesivo engrandecimiento á su sobrino Farnesio, como 
habia procurado impedirle en su hermano el de Aus- 
tsia? Sin que nos parezca inverosímil, no nos atreve- 
riamos á afirmarho. 

Lo cierto es que eundiendo entre los walones el ru- 
mor de que Alejandro los dejaba, se alarmaron los no- 
bles y caudillos, en términos que públicamente y sin 
rebozo decian que si así se abandonaban las provin- 
cias dejarian las banderas del rey, y cada cual miraria 
por sí. Obligó esto 4 Margarita 4 suplicar al rey que 
no hiciera innovacion en el gobierno de Flandes, mien- 
tras Alejandro le instaba y apretaba más por su parti- 
da. Ocupado en Portugal entonces Felipe 1I., hostigado 
con tantos mensages y ruegos, creyó que mo podia sin 
esponerse 4 grandes riesgos insistir más, y restituyó al 
duque Farnesio su noble cargo de gobernador y capi- 
tan general, enviándole nuevos despachos, espresando 
en ellos la circunstancia honrosa de que lo hacia á pe- 
ticion de las provincias, y diciéndole particularmente 
de su puño, «que estaba satisfecho de él, y que solo le 
advertia lo que otras veces le habia ya encargado, 
que en adelante fuera mas cauto de su vida y no espu- 
siera tanto su persone, no haciendo oficios de soldado 
y contentindose con las artes de general,» Aunque 
mirando por el devoro de la princesa Margarita la ro- 
gaba que permaneciera en Flandes para que fuese co- 
o un tribunal de clemencia al que pudieran acudir los 
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arrepentidos, la prudente duquesa, viendo que allí 
todos apelaban á las armas y nadie á la piedad, no 
descansó hasta que logró permiso para volverse otra 
vez á Italia. 

Y no era en verdad ni muy agradable ni muy 
seguro residir entonces en Flandes. Además de la 
guerra, los disturbios, las defecciones, los levan- 
tamientos , los manejos tenebrosos del de Orange, 
que -no habia ciudad, villa ni aldea de las que obe- 
decian al rey á que no alcanzasc algun hilo de su 
trama, pudiendo decirse que el de Parma vivia so- 
bre' un volcan, atentábase tambien á su vida por 
medios alevosos, como se babia atentado á la de 
don Juan de Austria, que todo cabia en la poli- 
tica de aquel tiempo entre hombres que se hacian 
guerra de religion. Por fortuna Alejandro Farnesio, 
eomo don Juan de Austria, avisado de la traicion, 
acertó 4 apoderarse del gefe de los conjurados, que 
lo era el señor de Heez, el cual, confesando su de- 
lito, fué degollado de órden del rey dentro Je la 
fortaleza de Quesnoy, lo mismo que se habia hecho 
con Reclell, el que inteníó asesinar 4 don Juan de 
Austria. Desgraciadamente estos reprobados y abo- 
minables medios mo los empleaban solo los orangis- 
las y hereges contra los gobernadores de España. 
Ambos campos corroia la gangrena de la inmoralidad, 
y á su vez corria los mismos peligros el de Oran- 
ge. En otro capítulo hablamos del proyecto que hubo 
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de asesinar al príncipe flamenco. Abora se trataba 


de acabarle por medio de 


un filtro; y aunque cree- 


naos que ni el monarca español ni el duque do Par- 
ma participarian, ni tal vez tendrian conocimiento 
* de esta iniquidad, los autores y los ejecutores del 
crimen lo comunicaban con el embajador de España 
en Inglaterra, y éste, si no lo apadrinaba, tampoco 
lo impedia. La conciencia del hombre honrado se 
subleya contra tan ímprobos manejos, de cualquier 
nacion y de cualquier creencia que fuesen los que 


los usaban. 


(1), De la manera como se tenta 
tramado y fué descubierto cl plan 
de asesinar al de Parma, da clr- 
cuasianciadas noticias el jesuita 
Iástrada en el libro 1V. de la De- 
cr de aa 

proyecio de enveuenar al 
de Orange nos informa una carta 
que ienemos á la vista del emba- 
Jador español en Lóndres don Ber= 
mardino «de Mendoza al secretario 
Gabriel de Zayas. Di cuenta en 


a cámo se le habla prgenia- pá 


1 saboyano quo era el que 
lo:babla desejecutar, cou carta de 
un mercader español de Calés la- 
mado Baltasar de Burgos; dice 
haberle respondido que un rey tan 
reso Y lan cristiano como el 

le España no necesitaba:de Lales 
asles¡para acabar con los bereges 
aus enemigos; mas no parece ba- 
bar desechado el Mendoza el pen- 
- samiento, cuando añado: «Y con= 
ciuyendo uon dl partí un real es- 
pañíol de coluinas en tres partes, 
élmóole las des, que serian contra 
seña de que yo 11 podla negar el 

lo 


haberse sígelficado lo que queria 
hacer; con que so fué, pldiéndome 
ue ger de que ¡podía sucedor es- 


csiblese al principe de Parm: 
un hombre que tenía os 
de un real parido le envias Á po 
dir por aquellas señas un hom 
Zadu, y se vinlese a favorescer del, 
le entretuviese hasta que yo pudre 
se conoscer por las señas que daría 
sl era el mismo que me habla ha- 
blado.» 

Hasta dónde habla llegado en 
aquel tlempo el relluamiento del 
arte de euvenenar le masidesta el 


: «El tósigo (dico) con que per: 
acaballe me dijo que era cler- 
«ta cosa que había en Par 
«la cual, poniéndose en la gorra Ó 
mbrera, viene á secarse el ce- 
ro, de manera que acuba 6 a 
hombre en diez días, y sl es cres- 
«ciente la luna mucho mas premo,, 
¿pus sunque les babran no bay 
«hallar señal mioguna. Que com * 
sosto sabia lien haberse despa- 
«cbado algunos en Froncla; y de lo 
«que he iratado con él mo puedo 
«pensar que fuese su designio et 
«fpllarme, sino quo olros lo han 
«de hacer, y quiere ganar por la 
mano... Asegaróme, que el de 
«Orango habia atoslgado 4 Bossa, 
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Al tiempo que pasaban estas cosas, verificábase pa 
Flandes una gran novedad, que dió un nuevo aspecto 
á aquella rovolucion. El de Orange, viendo que po 
marchaban prósporamente para él los sucesos, y f- 
miendo que el rey don Felipe, una vez hecho dueño 
de Portugal, cargaria cou todo su poder en los Paises 
Bajos y acabaria de oprimirlos, discurrió tomar una 
resolucion radical y atrevida. Hallándose reunidos los 
Estados en Amberes, espuso con enérgica asadía que 
en la situacion á que habian llegado las cosas era me- 
nester, ó someterse al rey de España y sufrir el do- 
minio de los españoles, ó sacudir de una vez su yugo 
y emanciparse abiertamente de España, y llamar un 
soberano de otra parte que rigiera los Estados. Pare- 
ció 4 todos al pronto temeraria la proposicion, y es- 
candalosa á algunos, en especial al clero y parte cató- 
lica; mas como predomináran en las provincias re- 
beldes los protestantes, no tardaron en adherirse á lo 
que al principio les pareciera un arranque de temeri- 
dad desesperada. Tratóso ya de la persona 4 quien se 
habia de eutregar el cetro de aquellos Estados, y aun- 
que no faltaba quien se inclinára á la reina de Ingla- 
terra, como fautora declarada de la reforma, preva- 
leció el partido que con empeño fomentaba el principe 
de Orange, y por el voto gencral fué proferido y pro- 
clamado el duque de Alenzon y de Anjou Franeisco de 


«por entender que se queri: 


Archivo do Simancas, Estado, lo- 
«clarar con los de Arioes, el Bajo 832. 
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Yalois, hermano del rey de Francia, que 4 la cir- 
ceunstancia de vecino y de Libertador que ya se nom- 
braba de Flandes, unia la de poder encargarse perso- 
nalmente del gobierno y de la guerra de las provin- 
cias. Obraba en esto además el de Orange por su par- 
ticular interés. En Francia tenia su principado de 
Orange, francesa era su esposa, parientes y amigos 
tenia en Francia, y prometíase del de Alenzon quedar 
por lo menos señor de sus provincias de Holanda y 
Zelanda, cuando no lo fuese con el tiempo de todos 
los Paises Bajos. 

Declaróse al fin solemneménte en Amberes en jun- 
ta general de los Estados, que por cuanto el rey Feli- 
pe de España no habia guardado A los flamencos los 
privilegios jurados, quedaba privado de la soberanía 
de Flandes; y que las provincias, libres por esto de la 
té y ubediencia que le debian, nombraban en su lugar 
á Francisco de Valois, duque de Alenzon y de Anjou. 
Felipe 11. por su parte, noticioso de los manejos del 
de Orange, habia hecho pregonar un edicto declarán- 
dole traidor, y ofreciendo veinticinco mil escudos de 
premio al que le presentára muerto 6 vivo 9. El ar- 


(4) Este edicto hace prorompir «Felipe. Pudiera e! principe (el de 
al Historiador inglés Watson en «Orangs) usar do represallas, y va: 
fariosas invectivas contra Feli- «lerse del mismo medio para ven- 
pe ll, diciendo entre olrac cosas: «garse; pero prefirió hacer que se 
“Derde el fame :- «sonociese ln falsedad de les im: 
<virato de <putaciones que se le hacían...... 
«lar ni asesinar era casí inaudito, «en una Apologla de su conducta 
«empero moy conforme al natural «que dirigió á10s Estados genora- 
«sombrio, tengavo y cobarde de «les, y de que envió coplas 4 to 
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ehiduque Matías, á cuyos ojos pasaban aquellas cosas, 
renunció en aquella misma junta el gobierno nominal 
que por espacio de cuatro años habia tenido, y á los 
pocos meses se retiró 4 Alemania, quedando muchos 
temerosos de haber provocado la indignacion del em- 
perador su hermano con dar la soberanía do los Esta- 
dos á un príncipe de fuera de la casa de Austria. Pu- 
blicóse en la Haya por pregon que Felips HL. de Esp: 
ñs habia perdido el dominio de las provincias confede- 
radas; se derribaron sus retratos, se abatieron sus ar- 


«das las córtes de Europa.» Hist. de 
Felipe Hb. XVII, 
rmilimos al historiador pro- 
lestante ser tan apasionado como 
quiera del príacipe de Orange, su 
coreligivnario, pero no hasia el 
punto, de falar d da imparcialidad 
rica, y de escribir contra el 
estimonto de los hechos. Nosotros 
Somos los primeros á condenar 
dertos actos de la politica tene= 
rosa de Felipe 1I.; condenamos el 
poner 4 talla las cabezas, y mucho 
Mis ha participacion 4 conoci 
miento que tuviera en los asest- 
1alos, aun en los que se procuró 
roreslir de clertas formas juridi- 
cas, como Índignos de un monar- 
ea, y más do un monarca crístlcao. 
Pero los coudenamos con la mÍs- 
ma severidad en sus enemigos; y 
querer representar al de Oran 
como inocente de este crímen, es 
ura muestra da parclulidad que 
epntradice la evidencia de los h 
chos. En nuestro capitulo XV. 
blamos del plan que hubo para 
asesinar 4 dun Luis de Requesens, 
en el XVI todicamos los que se 
rmaron para asesinar á don Juan. 
de Ausirla, plones á que por cier- 
lo, segun anuuviaba muestro sI 
farol en Lóudres, no ers 
ageua la relca misma de la- 
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glaterra. El temor de uno de estos 
proyectos de asesinato Tué el que 
Smlgó 2 don Juan de Austria 4 
hulr de Bruseles y refugiarso en 
Namur, En este mismo capitalo 
hemos visto la trama quo ¿abla 
urdida para mstar 4 traicion 
daque de Parma, y de Intento he- 
mos eltado un historiador no es- 
pañol. A'todos estos planes nadie 
tree que fuese estraño el de Oran= 
ge, como intenia persuadir Wat- 
Sol, Sea menos apasionado, y con 
venga con nosolros en que por 
desgracia se correspordlan unos 4 
¿ros en esta maierla, y no mber 
mos quién habria podido arrojar 
la pledra con manos más puras y 
con corazon más li:mplo. 

Es de advertir que Watson sl- 
que constantemente al historiador 
lamenco y protestante Yan Mete: 

ren, de qulen dice Adriano Van 
Mecrbeck, que ha ballado en su 
historia «tantas falsedades, tantas 
Hlastemias y tantas cs 

tra la Iglesia y con 
pos legítimos de los Palses Bajos, 
quele han dado horror.» Elwls- 
mo Evesardo Yan Reyd, con ser 
celoso protestante, no pudo dejar 
e echar en cara 4 Meteren su cre- 


1” dulidad, sus adulaciones y su falta 


de sinceridad. 
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mas y sus banderas, se rompieron los sellos, se probi- 
bió acuñar moneda con ¿u busto, y se juró en todos 
los pueblos al nuevo soberano. 

No habian estado entretanto ociosas las armas. El 
príncipe Alejandro se habia apoderado de Courtray y 
de varias otras poblaciones, así como Malinas habia 
vuelto á caer en poder de los rebeldes. El generai hu - 
gonote La Noue habia hecho prisioneros á los herma- 
nos conde de Egmont y de Selles, y poco despues La 
Noue cayó prisionero de Rouvais, el general de los 
walones. En Frisia hubo muchos y muy reñidos en- 
cuentros: Breda habia sido entregada al de Parma por 
loz soldados de la guarnicion, y el príncipe Alejandro 
bloqueaba á Cambray (1581). 

En Plosis-les-Tours encontró al duque de Alenzon 
la embajada que fué 4 llevarle ul acta de su eleccion 
en la asamblea de los Estados, y él la aceptó con las 
condiciones que se lo imponian. Mas ó menos ámplias 
ó limitadas sns atribuciones, comenzaba una nueva 
situacion para los Paises Bajos y una nueva complica- 
cion en las relaciones políticas de los Estados de Eu- 
ropa. Muchos nobles franceses se alietaron voluntaria- 
mente en las banderas de Alenzon, que juntando un 
ejército de duce mil infantes y cuatro mil caballos pasó 
á socorrer á Cambray, bloqueada y apretada por el 
duque de Parma, el cual tuyo que retirarse, no sin lle- 
varse prisionero al vizconde de Turena. Con mucha 
alegría fué recibido el de Alenzon por los de Cambray, 
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aunque mucho desanimaron luego al ver reemplamr 
las armas del imperio por las de Franeia y poner en el 
castillo guarnicion francesa en logar de la walona. Rin- 
diósele tambien sin gran resistencia Catesu-Cambre- 
sis, plaza célebre por el primer tratado de paz entre 
Felipe 1. y la Francia. Excitábale el de Orange y las 
provincias á que se internára en Flandes, mas él res- 
pondió que siendo su gente voluntaria y alistada solo 
para libertar 4 Cambray, tenia que regresar á Fran- 
cia, de donde no tardaria en volver con mayor ejérci- 
to, y que pensaba interesar al rey su hermano y á la 
reina de Inglaterra en favor de los flamencos y contra 
el rey de España. 

Indicamos que el nombramiento de Alenzon com- 
plicaba las relaciones entre los soberanos de Europa, 
y era así en efecto. Al rey de Fancia le convenia te- 
ner alejado de la córte á su turbulento hermano, y le 
convenía tambien por suscitar embarazos á Felipe 1. 
en Portugal, é interesóbale proteger, aunque fuese en 
segrelo, en Flandes á su hermano, en Portugal al pre- 
tendiente don Antonio, así como el roy de España fa- 
vorecia tambien en secroto la liga de los cutólicos de 
Francia formada por el duque de Guisa. Por eso ol 
prior de Crato fiaba tanto en los auxilios da Francia. 
Mas como el monarca fránces, indolonto y débil, gus- 
tadas sus renías y revuelto su reino, no se hallira en 
disposicion «e romper abiertamente con el español, así 
él como las reinas su,madre:y esposa so saprosuraben 
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4 enviar embejadas al duque de Parme, para porsua- 
"dírle de que no habian tenido la menor parte mi en 
el nombramiento, ni en la jornada del de Alenzon. 
Harto conocia Felipe II. los artificios del rey y de 
las reinos francesas, mas los negocios de Portugal 
le obligaban á usa: del mismo artificio con Enrique 
de Francia, sin romper con él, pero trabajando con 
disimulo y preparándose para cuando viera opor- 
tunidad. 

Fiaba el de Alenzon en el eficaz apoyo de la reina 
Isabel de Inglaterra, cuya mano él habia solicitado, y 
ella le habia prometido. Pasó, pues, á aquel reino con 
grandes esperanzas de matrimonio y de auxilios. Reci- 
bióle Iscbel muy afectucsamente; llegaron á estenderse 
las capitulaciones matrimoniales, y «un se la vió sa- 
car un anillo de su dedo, y ponerle en el del duque, 
lo cual se interpretó por signo y prenda infalible de 
enlace. Pero aquella reina, que, como decia nuestro 
embajador don Bernardino de Mendoza, «cada año 
era esposa, pero casada nunca,» no volvió á hablar de 
casamiento por entonces, y á los tres meses de perma- 
nencia en Lóndres vióse con general sorpresa al de 
Alenzon darse 4 la vela para Flandes con nna arma- 
da inglesa, pero soltero. Abordó el duque 4 Flesinga 
(10 de febrero, 1582), de donde pasó á Middelburg, 
y de allí 4 Amberes. 

Mientras Alenzon habia andado así negociando, el 
coronel español Francisco Verdugo recngia laureles 
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en la Frisia, y el duque de Parma á costa de hechos 
heróicos llevaba 4 cabo el célebre sitio y rendicion 
de Tournay. Célebre decimos, porque lo fué, por cir- 
cunstancias muy nolables, el sitio y la conquista de 
aquella fuertísima ciudad flamenca, situada sobre el 
Escalda. Por tan fuerte la tenia el de Orange, que 
euando supo el asedio puesto por el de Parma, dijo 
sonriéndose: «No es Tournay comida para twalones.» 
Era cl asilo de todos los protestantes y de todos los 
enemigos de la dominacion española. Hallábase au= 
sente su gobernador el príncipe de Espinoy, señor de 
aquella tierra, y se encargó de hacer y dirigir su de- 
fensa la princesa su esposa, Philipa Cristina de Lalain. 
El valor, la intrepidez, la serenidad y la inteligencia 
de aquella ilustre dama en el cerco de Tournay nos 
recuerda iguales prendas 6 igual conducta de una 
ilustre dama española en una situacion parecida, la de 
doña María Pacheco en la defensa de Toledo. Sobre 
ser la que inflamaba con sus medidas, con su voz, con 
su energía y con su ejemplo á los defensores de Tour= 
may, aquella valerosa princesa peleaba como el guer- 
rero más esforzado y robusto en los puntos de mayor 
peligro, y en un combate que heróicamente sostuvo 
salió herida en un brazo. Si alguno habia en el campo 
real que pudiera igualarla en decision y en brio, era 
el duque de Parma, que dirigia las operaciones del 
oerco como general, trabajaba en las trincheras y fosos 
como un operario, y peleaba como simple soldado en 
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las brechas, no haciendo cuenta de lo que tantas veces 
le habia recomendado el rey su tio, que no espusiera 
tanto su persona. En una ocasion la bala de un cañon 
enemigo derribó la caseta en que se albergaba el Far- 
nesio con algunos capitanes de su confianza, quedando 
todos sepultados bajo los materiales de piedra, tierra 
y Madera. Llorábanle ya los soldados por muerto, 
pero al remover los escombros apareció gritando: 
«Estoy vivo can el favor de Dios, y vivirá, pese d los 
enemigos.» Estaba no obstante bañado en sangre, he- 
rido en el hombro y la cabeza, pero convaleció por 
fortuna. 

En uno de ¡os asaltos que mandó dar el general 
español hubo gran mortandad de capitanes y gente 
noble de una y otra parte, y el de Parma tuvo quo re- 
troceder por el valor con que le rechazó la princesa. 
Sin embargo, como el de Orange diera mas esperan- 
zas que verdaderos socorros á los sitiados, y el de 
Alenzon se limitara á animarlos desde Inglaterra, su 
situacion se iba haciendo crítica é insostenible, mien- 
tras el campo de Farnesio se iba engrosando con gen- 
te alemana, y se esperaban otra vez las tropas de Bor- 
goña y los tercios de España; que despues del mom- 
bramiento de Alenzon los walones habian reconocido 
la necesidad de que volvieran las milicias estrangeras, 
no obstante la condicion del tratado de Arrás. Por úl- 
timo, reducidos al más estremado apuro los de dentro, 
oonsintieron en capitular, aunque con repugnan= 
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cia de la princesa, é hiciéronlo con ventajosas condi- 
ciones, como la de salir con armas, bagages y han- 
deras desplegadas, y la de poder gozar de sus bienes 
fuera del país los que no quisieran vivir en el catoli- 
cismo. Cuando salió la princesa, la saludó el ejército 
español con respeto, admirado de su varonil arrojo, 
y la acató más coma á vencedora que como á venci- 
da. En cuanto al de Parma, por primera vez le honró 
el ejército con nuevo título gritando: «¡Viva y venza 
el serenisimo principe, el valerosisimo generall» El 
triunfo de Tournay fué digno del vencedor de Maeas- 
tricht 1, 

Tal era el estado de las cosas cuando llegó de 
Inglaterra el duque de Alenzon. Su entrada en Ambe- 
res fué espléndida y pomposa; su acompañamiento 
brillante y magnífico; cuantas derostraciones públi- 
cas de regocijo y de entusiasmo puede hacer un pus- 
blo para festejar al más amado de los soberanos, tan- 
tas hizo la ciudad de Amberes para recibir al príncipe 
francés. Despues de prestado cl recíproco ¡uramento, 
continuaron aquellos dias los parabienes y plácemes 
de las provincias. Pero todo aquel júbilo se trocó sú- 


li), Esivada, Enerras, Déé. M., caribo, 4 dijo con cehudo rostro: 
mb. 1V.—Bentivogifo, Mb. HI. «st xa JO prerisio. que les 
La riace de Bsinoy er só- <cosas hallar ee Megas 4 sis 
brina del conde de Horn, el que «trance, bublera puesto fuego pos 
galos 4 la cla, 

ardido Tomnay, y mo 
arrojado habe 


española, que cuaudo 
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bitamente en luto y desconsuelo. Al mes de su entrada 
celébraba el nuevo soberano el aniversario de su na- 
talicio (18 de marzo, 1589). Al levantarse el principe 
de Orange de un banquete que habia dado 4 varios 
nobles en solemnidad del dia, un hombre se le acercó 
y le entregó un mewmorial, y mientras le leia, aquel 
hombre le disparó un pistoletazo, cuya bala le atra- 
vesó ambas megillas y le arrancó algunos dientes, ca- 
yendo el príncipe sin habla y bañado en sangre. El 
asesino fué instantáneamente cercado, y acribillado su 
cuerpo con las espadas y alabardas. Túvose al pronto 
por muerto al de Orange, y un grito de indignacion 
se levantó con la mayor rapidez y se estendió hasta 
por los más remotos ángulos de la ciudad: era preci- 
samente la poblacion que habia tenido siempre más 
delirio por el de Orange, y llorábanle todos como si 
fuese el padre de cada mno. Difundióse el rumor de 
que los autores del asesinato habian sido los franceses 
por dejar 4 su príncipe más ámplia y libre autoridad, 
y el pueblo se encaminó furioso con armas y hachas 
encendidas al palacio de Alenzon, cuya vida hubiera 
corrido gravísimo riesgo, si por fortuna suya, vuelto 
en sí el de Orange y noticioso del peligro, no hubiera 
escrito un billete en que declaraba que ni Alenzon ni 
los franceses habian tenido culpa alguna, con lo cual 
se aplacó el tumulto. 

En efecto, el perpetrado del criminal atentado 
era un jóven español, natural de Vizcaya, llamado 
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Juan de Jáuregui, segun unos papeles que en el bol- 
sillo se le bellaron; y su instigador ó consejero parece 
haber sido un mercader fallido compatriota suyo, 
nombrado Gaspar de Anastro, que sin duda se propo- 
cia reparar eus quiebras mercantiles con los veiate y 
cinco mil escudos de ora ofrecidos en el bando real por 
la cabeza del de Orange. En cuanto al Jáuregui, la 
circunstancia dle ser conocido por su adhesion al rey y 
por su exaltación religiosa, la de haberse preprrado 
4 perpetrar el crimen confesándose y recibiendo log 
sacramentos de manos del dominicado Timermann, la 
de haber manifestado que sabía iha á morir, y queno 
pedia otra cosa sino que rogáran á Dios por el, y al 
rey que socorriera á su padre en su vejez, todo indu- 
ce 4 creer que el fanatismo político y religioso fué el 
que armó su brazo was que el deseo du teda otra re- 
compensa, y que se persuadió de que hacía una ac- 
cion meritoria 4 los ojon de la religion y de la pátria, 
librando á España de un enemigo y de un herege. El 
confesor Timermann y el cajero de Anastro fueron cu- 
gidos, conderados á muerte y descuartizados, y sus 
miembros, junto con los de Jáuregui, colocados en las 
torres y puertas de Amberes, donde estuvieron hasta 
que los españoles se apoderaron de la ciudad (0. El de 
Orange curó de su herida por la esquisita diligencia 
y cuidado de los médicos, bien quo desde entonces 
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apoenilió á que habia de acabar de muerte violenta, así 
como el de Alenzon comprendió que no estaba seguro 
de los malos: juicios do los fiamencos. 

La guerra coutinuaba, reducida por entonces á to- 
marse mútuamente algunas plazas, siendo entre ellas 
ha de mas cuenta Oudenarde, que expugnó y rindió 
el de Parma con su acostumbrado arrojo. Pero la guer- 
ra varió de aspecto y cobraron ánimo y confianza los 
católicos y realistas cuando vieron volver 4 Plandes 
los antiguos y veteranos tercios españoles y los auxi- 
liares borgoñones é italianos (agosto, 1882), con lo 
eual se vió el de Párma con mayor ejército que el que 
nunca habia tenido. Tomó con él muchas plazas, batió 
las tropas de las provincias confederados delante de 
los dos prírcipes, el de Alenzon y el de Orange, has- 
ta obligarlos á retizarse al abrigo de los muros y bajo 
el cañon de Gante, y amenazó á Bruselas, mientras el 
valeroso y eslorzado Verdugo continuaba próspera- 
xuente sus hazañósas carapañas en la Frisia. Murmu- 
raban los flamencos del de Alenzon, preguntando dón- 
de estaban tantos socorros y tantas fuerzas de Francia 
eomo les habia prometido, pues hasta ahora no habia 
Meyado otra cosa que apariencias y vanos títulos. Por 
último, á fuerza de instar 4 su hermano pudo conse- 
guir que llegasen unos ocho mil hombres entre fran- 
eses y suizos (noviombre, 1582), al maudo del du- 
que de Montpensicr (suegro del de Orange), y del ma- 
riscal Byron, los cuales invernaron en Dunkerke, Q4- 
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tende, Brujas, Termende y otros. villas, y con low 
cuales se proponia atajar los progroses del de Parma, 
ya que de las plazas eonquisiadas no pudiera artojar= 
le, Para calificar como merexe la conducta de Enrique: 
de Francia con Felipe II. es menester no olvidan que 
por este tiempo, mientras daba tropas e su hermana 
para ayudar á los rebeldes de Flandes contea Bapaña,. 
daba tambien una armada al pretendiente de Portugal, 
don Antonio para lacer la guerra al rey de España, 
en las Azores. Ñ 

Así las cosas, mudó enteramente la faz de lo ner 
gocios en Flandes. Por una peste los, socarros Je Fran 
cia parecieron mezquinos á los flamenpos respecto á, 
los que el príncipo frazcós los habia: hecho. esperan: 
miraban aquellos eon poca aficion á sy nueva sabexan 
no, y quien seguia siéndolo de hecho era el de Oran 
ge. reducido, el duque francés casi al misma papel 
que antes habia hecho el archiduque Matías. Pos otra 
parte, los generales y caudillos de las tropañ trance 
sas vieron cou disgusto y enojo, y hasta tuvieron, per 
bochornoso y degradunte que un prímipe que acaso 
un día habria de sentarsc en el trono do Frengia, em 
tuviera ejerciendo en Flandes una sombra de sobaran 
nía, pues se la tenian tan limitada el de Orange y los 
Estados. que solo conservaba de ella ua vamo títula. 
Sugiriéronle, pues, slgunos de sus más acaloradoa 
consejeros. que tomára á la fuerza y con las armaa el 
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dado, y que se levantára y proclamára verdadero se- 
ñor de Flandes. No fueron menester muchas razones 
para decidir al débil y precipitado príncipe 4 abrazar 
tan insano y temerario gonsejo. 

Ordenó, pues, á los caudillos de sus tropas que 
todos en un dia determinado (17 de enero, 1583) se 
apoderáran de las plazas en que estaban alojados y 
echáran de ellas las guarniciones flamencas. Rescrvó 
para sí la empresa de Amberes, y so color de pasar 4 
la provincia de Gúeldres, aprovechando la estacion 
de los liclos, segun el de Orange deseaba y propo- 
nia, reunió la mayor parte de sus tropas en el campo 
y aldeas próximas 4 Amberes, y en combinacion con 
los franceses que preventivamente había hecho acuar- 
telar en la ciudad y con pretesto de pasar muestra á 
todo el ejército, cuando ya estuvo todo en órden, 
«Ea, hijos, los dijo. vuestra es Amberes.» Y enca- 
minóse á la ciudad; hizo degollar los flamencos que 
guardalan la puerta; derramáro:se los suyos por la 
poblacion gritandc: Misa y duque, que era su santo 
y seña, y entrando en las casas lo saquearon todo, 
ayudados de los que estaban ya dentro. Los vecinos 
de Amberes, viéndose tratados de aquella manera por 
los que poco antes habiaa sido sus huéspedes y estado 
entre ellos como hermanos y amigos, ardiendo y re- 
bosando en ira, toman todos las armas, nobles, ple= 
beyos, eclesiástivos, ancianos, mugeres y niños. y 
embisten á los franceses, Lieren, matan, degúellan en 
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las calles y en las casas con frenético furor; los franco- 
ses que hostigados dentro van á buscar salida caen heri- 
dos ó muertos, y se forma á la puerta un monton in- 
menso de cadáveres; otros son arrojados por encima de 
la muralla al campo. Grando fué el estrago y horrible 
la mortandad; cerca de dos mil franceses pagaron la 
abominable traicion con sus vidas, y otros tantos quo- 
daron prisioneros, merced á la generosidad con que 
los trató el de Orange cnando acudió de la ciudadela 
en que se hallaba. Entre los prisioneros lo fué el ma- 
riscal Ferbache, uno de los que habian aconsejado al 
de Alenzon aquella loca y alevosa empresa (D, 
Confuso y espantado el principe francés con tan 
sangrienta catástrofe y cen el remordimiento de su 
traicion, errante de pueblo en pueblo, sin víveres ni * 
para él ni para su gente, todo era enviar cartes y 
mensages á Amberes y á Bruselas y buscar la media- 
cion del de Orange pintando el suceso como una ccn- 
secuencia lamentable de los malos tratamientos que de 
tos de Amberes habian recibido antes él y los suyos: 
con lo cual no hizo sino irritar más á los flamencos y 
provocar la indignacion general de las Provincias uni- 
das, que trataron ya de declarar al de Alerzon de- 
puesto del tucado y principado de Brabante. Pero 
consultado sobre ello por los Estados el de Orange, 
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cuya autoridad habia crecido prodigiosamente con el 
aceso de Amberes, como muy avisado y esperto po- 
lítico que era el príncipe flamenco, despues de repro- 
bar el hecho abominable del de Alenzon, y de decla- 
rarsque sin género de duda habia perdido por él el 
derecho-á la soberanía que se le habia dado, respon- 
dió'en términos muy hibiles, que no ubstante todo 
ésto era su opinion que no convenia romper todavía 
cen el francés; ya porque el escarmiento mismo le 
habria enseñado á tratar como correspondia á los fla- 
mencos, ya 'porque seria enagenarse el favor de la 
Francia ofendida, ya porque siendo todavía dueño de 
muchas plazas, seria dificil arrancárselas y costaria de 
todos modos mucha sangre, ya porque la desespe- 
racion podria obligarle á entenderse con el Farnesi 
y á entregarlas al rey de España. lo que equival- 
dría á tener que someterse al udiado yugo de los es- 
pañvles. 

Sabia en efecto el de Orange que Alejandro Far- 
nesio, aprovechando el desconcierto y la discordia 
producida por los de Amberes negociaba por una 
parte con el francés para la entrega de las fortalezas 
que retenia, por otra habia movido pláticas de con- 
cordia con los diputados de las provincias de Flandes 
y Brabante, haciéndoles halagúeños ofrecimientos 
para que se apartaran de la confederacion. Mas todos 
los ofrecimientos, todas las gestiones y toda la des- 
treza de Alejandro fueron infructuoszs, y munca se 
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vió mejor hasta qué punto rayaba la aversion de 
aquellas provincias al rey y 4 la dominacion de Es- 
paña. En cuanto á los Estados, rindiéronso 4 las razo- 
nes del de Orange, y accedieron 4 reconciliarse con 
el de Alenzon, celebrando con él un nuevo convenio 
(8 de marzo, 1583), haciéndole renovar el juramento 
de regir en lo sucesivo las provincias conforme á sus 
leyes fundamentales, de prestar sus tropas el de ser- 
vir fielmente contra todos los caemigos de la confede- 
racion, y de que se retiraria ú Dunkerke hasta que 
todos los demás puntos en cuestion quedaran arregla- 
dos. Así volvieron las cosas al estado que antes te- 
pian, aunque con demostraciones más aparentes que 
verdaderas, porque' nunca hubo ya correspondencia 
sincera entre franceses y flamencos. 

Dejó, pues, el de Parma las negociaciunes y apeló 
otra vez á las armas. Enflaquecidos los enemigos con 
sus disidencias, Ja superioridad de Alejandro se cono- 
ció bien en la rapidez con que les fué arrancando una 
tras otra multitud de ciudades y villas, sin que valiese 
al mariscal Byron, general en gefe Jel ejército franco- 
belga, la justa reputacion de que por su pericia y su 
raro talento en el arte de la guerra gozaba. 'Ocur- 
rió en esto que el de Alenzon, ó por la poca salud y 
la poca satisfaccion de que disfrutaba en Flande, ó por 
esperanza de hallar más eficaz apoyo en su hermano, 
abandonó á Dunkerke y se volvió á Francia, dejando 
aquella ciudad con escasa guarnicion francesa. Allá se 
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ericaminó inmediatamente el Farnesio, y aunque acu- 
dió tambien Byron á socorrerla, cra tal la enemiga 
que los del país conservaban á los franceses, que en- 
torpecieron la marcha del mariscal y dieron lugar á 
que Alejandro se apoderara de la plaza. Con la misma 
facilidad cayó en su poder Nieuport. Hizo un amago 
sobre Ostende, pero teníala tan bien provista y forta- 
lecida el de Orange, que no quiso gastar el largo 
tiempo que hubiera necesitado para sitiarla, á fin de 
no perder la ocasion de cobrar más fácilmente otras, 
paseando victorioso el país de Waes, y añenazardo 
á Brujas y Gante. 

Tan de caida iban las cosas para el de Orange ((i- 
nes de 1583, y principio de 84), que ya entre los mis- 
mos flamencos, siempre tan apasionados suyos, se no- 
taban síntomas de desconfianza, y no faltuba alguno 
que se atreviera á llamarle traidor á la patria y do- 
sertor de la causa cómun; que cuando la fortuna se 
muestra adversa, no escasea el pueblo los cargos á los 
que le mandan. Las disidencias y antipatías entre fla- 
meneos y franceses habian llegado 4 un punto, que 
por más que el de Orange se eslorzaba por recon- 
ciliarlos no le fué posible conseguirlo, y viéronse los 
Estados en la precision de decretar la salida de las tro- 
pas francesas de Flandes cuando más podian necesitar- 
ls, y el mariscal de Byron obligado 4 embarcarse 
con ellas para Francia. Coincidió esto con la nueva fo- 
liz que tuvo el de Parma por carta que recibió de Feli- 


Google 


PARTE TM. LIMO Ml. 48% 
pe Il. en que le decia, que frustrada la empresa de 
don Antonio de Portugal en las islas Terceras enviaria 
4 Flandes toda ¡a infantería española de los tercios de 
Lope de Figueroa, de Francisco de Bobadilla y de 
Agustin Iñiguez, á cargo del veedor general Fedro de 
Tassis; y que del dinero recien traido de la India ha- 
bia mandado depositar en el castillo de Milan un mi- 
loa de escudos de oro, de los cusles se destinahan á 
Flandes los trescientos mil para que él los espendiera 
segun conviniese. 

Alentado el do Parma con tan buenas nuevas y li- 
bre de los franceses. prosiguió sin obstáculo sus con-- 
quistas con una celeridad que no se habia visto en 
aquellos paises. Y mientras Verdugo so apoderaba por 
sorpresa de Zutphen, con cuya pesesion le quedaba 
abierta la entrada á todo el país comprendido entre el 
Issel y el Rhin, él recobriba 4 Iprés, Alost, Rnpel- 
monde y otros puntos: el príncipe de Chimay, hijo del 
duque de Arschot, le ehtregeba á Brujas, con la sola 
condicion de que le diese el nando de la provincia; y 
hasta el conde de Berghes, cuñado del príncipe de 
Orange, se apartó de su servicio, y si no puso en ma- 
nos de Alejandro la provincia de Gúeldres fué por ha- 
ber sido descubierto su designio antes de poderle eje- 
cutar; que así suelen los hombres arrimarse á aquel á 
quien la fortuna sonrie. 

La única esperanza del de Orange era la vuelta 
del de Alenzon con mayores socorros de Francia, y de 
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ello se daba ya el parabien por las noticias que reci- 
bia de quo el rey Enriaue III. á instancias de la reina 
madre se habia declarado más ámplia y decididamente 
en favor de su hermano y de los intereses de las pro- 
vincias unidas de Flandes. Mas en tal estado una en- 
fermedad penosa, que no dejó de sospecharse haber 
sido producida por veneno, puso fin á los planes y á 
la vida del duque de Alenzon cn Chateau-Tierry (10 
de junio, 1884), á la edad de treinta y tres años. Prin- 
cipe tan ambicioso como débil, instrumento siempre y 
juguete de los interesados consejos de otros, impru- 
dente y arrebatado, podria dudarse, dice con razon 
* un escritor, «si acrecentó más los desórdenes de Fran- 
cia ó los de Flandes.» Escusado es encarecer su falta 
de virtudes cuando su misma hermana Margarita de- 
eia de él, «que si el dolo y la infidelidad hubieran des- 
apaeecido de la tierra, se habrian hallado en todo su 
vigor en el corazon de su hermano (%,» 

La muerte del que se habia dado el título de Li 
bertador de los flamencos, ocurrida en tan críticas cir- 
cunstancias, hubiera sido por sí sola una calamidad 
para las provincias rebeldes: pero otra pérdida mayor 
y más lamentable para ellas les esperaba muy pronto, 
al.cumplirse el mes de la de Alenzon, á saber, la 
del príncipe de Orange, el alma, el nervio y el sos- 
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ten de la rebelion de los Estados. Con razon temia él 
desde el bando de proscricion de Felipe II. poniendo 
precio á su cabeza, y más desde el atentado de Juan 
de Jáuregui, que su muerte no habia de ser natural. 
Habia pasado el príncipe á Del. Entre los varios que 
atentaban á su vida, se contaba un jóven horgoñon 
lNamado Baltasar Gerard, que enire otros medios em- 
pleados para lograr su propósito tomó el de ponerse 
al servicio del duque de Alenzon cuando volvió á Fron- 
cia, para tener ocasion de mtroducirse despues con el 
de Orange. En efecto, Mr, de Caron le dió cartas para 
el príncipe anuncióándole la muerte del de Anjou. Con 
ellas se le presentó en Delft hallándose el principe 4 la 
mesa. Al levantarse y pasar á su aposento le disparó 
una pistola al corazon, y atravesóselo de manera que 
cayó en el acto y espiró 4 los pocos instantes sin ha- 
ber podido pronunciar sino imuy cortadas y confusas 
palabras (10 de julio, 1584). El asesino huyó por una 
puerta falsa del palacio, pero aleanzado cuando esíaba 
ya para arrojarse de la muralla al foso que pensaba sal- 
var á nado, púsosele 4 cuestion de Lormenio para que 
declarára quien le habia inducido 4 perpetrar el crí- 
men. Confesó que hacia más de seis años abrigaba 
aquel dseignio, que le habia alentado en él el edicto de 
proscricion dado por el rey, que habia estado al ser- 
vicio del secretario del conde de Mansfeldt, que habia 
comunicado por escrito su proyecto al duque de Par- 
Ma, con otras circunstancias, no sabemos si verdaderas 
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6 arrancadas por el tormento. El criminal, cuya mano 
había sido movida más por fanatismo religioso que por 
la codicia del premio, fué condeuado Á muerte, que- 
mada antes su mano derecha, atenaceado y descuarti- 
zado despues, Convienen todos en que sufrió el hor- 


rible suplicio con una tranquilidad portentosa que 
asombró á los espectadores, diciendo en alta voz que 
lejos de arrepentirse dei hecho creia haber merecido 
con él el favor del ciclo, y que si 4 mil leguas se en- 
contrára del príncipe, haria otra vez cualquier esfuer= 
20 por acercarse á él y quitarle la vida 0. 

Tenia á la sazon Guillermo el Taciturno, príncipe 
de Orange, cincuerta y dos años, y llevaba diez y 
seis haciendo la guerra 4 España: fué el primero que 
enarboló la handera de libertad para los Paises Bajos, 
atreviéadose contra el poderosisimo rey de Castilla, 


1), Los archivos de Bélgica han »de Nassau, prince d* Oranges, 
leido la confesion manuscrita «de fuer et'nccire dochy de Nas 
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comiemporanes. el, duecior de ge de su progia voluntad, y erez 
aquellos establecimientos ha pu- yendo servir más 4 su Dis que 4 
licado recientemente un folleto, su rey. Añade, sin embargo, que 
en que despues de esponer las ra: desde quo el rey declaró rebelde 
xones que pueden inducirácreer al de Naesau, se encendió en sa 
lo uno y lo otro, no se atreve Lo- pecho el deseo de quitar la vida al 
davia 4 resolver la cuestion. ln- ígo de su cuerido y natural 
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manteniendo constantemente la lucha contra cuatro 
gobernadores reales de la reputacion del duque de 
Alba, del comendador Nequesens, de don Juan de 
Austria y de Alejandro Farnesio, Hegándo en alguna 
ocasion en dominar en quince de las diez y siete provin- 
cias flamencas, y teniendo la audacia de deponer 
por edicto público al rey de España del señorlo de los 
Paises Bajos. Su entierro fué el más 5 »mtuoso y mag. 
nílico que se labia visto jamás en aquellos paises, y 
con dificultad habrá sido lMevado al sepulero con más 
pompa ningun soberano. Escusado es decir que los 
escritores protestantes se deshacen en clogios de las 
cualidades y virtudes del príncipe flamenco (%, Los 
historiadores católicos no le niegen prendas de valía, 
al lodo de muclros y muy reprens.bles defectos B, 

En medio de la general consternación que produjo, 
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y dol desconcierto tumbien genoral en que pareco 
debió dejar 4 las provincias rebeldes la muerte del de 
Orange, todavía desdeñaron volver á la obeliencia 
del rey de España; y queriendo dar una prueba de su 
teson y un testimonio de su veneracion y afecto al 
principe que acababan de perder, juntos los Estados 
en Amberes acordaron dar á su segundo hijo Mauri- 
cio (, jóven Je escasos diez y nueve años, pero de 
grandes esperanza, casi las mismas dignidades que 
á su padre, confiriéndole el título de grande almirante 
de la Confederacion, y el gobierno de Holanda, Zclan- 
da y Ulrecht. 

Comprendió con esto el de Parma que no habia ya 
otro medio de vencer la ebstinacion de aquellas contu- 
maces provincias que el de hacep con todo vigor la 
fuerra y á ello se decido, ejesntándalo de la mane- 
ra maravillosa que veremos en otro capitulo. Anúncia- 
se un nuevo periodo en ta revolucion de Flandes. 

44) El mayor, condo de Barom, arrancado de la iferatdad deLo- 
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CAPÍTULO XVI. 


FLANDES. 
ALEJANDRO FARNESIO. 


EL CONDE DE LEICESTER. 


me 1584 a 1588. 


Las provincias rebeldes ofrecen su soberanía á Enrique LIL. de Fran- 
cla.—No la acepta.—Alejandro Faruealo renueva la guerra con ener 
gía.—Memorable cerco de Amberes.—Puente sobre el Escaldm— 
—Medios admirables que se emplearon para su constraccion.—Recar- 
sos estraordiuarios de los sitiados,—Navlos mónstruos.—Rerlenta y 
estalla una de estas enormes máquinas. —Horribles efectos que pro- 
duee.—Destruccioa y reparo del puente.—Diques, contradiques, Inun- 
daciones.—Batalla en los campos Inundados.—Sangriento combate 
sobre el dique.—Trtunfo de Alejandro Farnesio y los españoles. —Ca- 
pitalacion y entrega de Amberes.—Rinde el de Parma durante el 
ceroo las principales ciadades de Brabante.—Generosidad y modera- 
clon de Farneslo.—Ofrecen los Estados su soberanía 4 la relna de 
Toglatorra,—Respuesta de Isabel.—Envia al conde de Lelcester, su fa- 
'worito, con ejército auxillar.—Conflérenle las proviacias la autoridad 
suprem:.—Pros:gue Farnesio sus conquistas.—Flojedad y poca ¡nte= 
ligencia del de Lelcester en la guerra.—Mal goblerno del loglés.— 
Disgústanse con él los Estados.—Vuelvo 4 Toyiaverra.—Justes quejas. 
de los Mamencos á la reloa.—Resolucion que toma Imbel—Vualra 
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Letcestor 4 Flandes con nuevos refuerzos. —Sitlo y tema de la Esclusa 
porel de Parma.—Cobardia del Inglés.—Grares disidencias entre ln- 
fleses y Oamencus.—Regresa Leicester 4 Lóndres.—Ulace dimision del 
gohierno de Flandes. —Rellexiones. 


La muerte del príncipe de Orange era el aconteci- 
miento más favorable 4 los fines de Felipe IL, como el 
más (ata! que podia haber ocurrido á los rebeldes fla- 
mencos. En el conflicto en que estos quedaban, safi- 
ciente de sobra para desalentar á otro pueblo menos 
decidido un la defensa de sus libertades y menos per- 
severante en gus resoluciones, comenzaron á tratar 4 
quién babian de dirigirse en busca de amparo y apo- 
yo, rechazando ó desoyendo á todo el que les hablára 
de reconciliacion con España, Fluctuanc» entre el rey 
de Francia y la reina de Euglsterra, esperando algunos 
más del Irancés, aunque catolico, por ester tan vecino 
y ser hermano del de Alenzon, otros más de la ingle- 
sa, aunque más distante, pur ser protestante como 
ellos, decidiéronse al fin á apelar á EnriqueJll.de Fraa- 
cia, 4 quien al electo enviaron una embajada solem- 
ue. Xas no lo hicieron tan de prisa que no se adelan- 
tára á prevenir y deshacer sus manejos el embajador 
do España en aquel reino, don Bernardino de Mendo- 
za, hombre despierto, diligento y mañoso; de modo 
que cuando los comisionados de Flandes llegaron á ha- 
blar á Enrique, este monarca, ya de por sí irresoluto 
y débil, por más que hubiera querido vengarse del 
favor que Felipe 1. dispensaba á los Guisas, y por más 
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que los flamencos buscaban sa apoyo en la reina ma- 
dre Catalina de Médicis, no se atrevia á darles sino 
una respuesta ambigua y unas esperanzas inciertas. 

Diversos y aun contrarios eran tambien los parece- 
res en la córte y en los consejos del rey. La reina 
madre, sentida de su repulsa en Portugal, de buena 
gana habria suscitado embarazcs 4 Felipe IL. co Flan- 
des; pero deteníase antela consideracion de cierta conve- 
niencia en que el monarca español eiguiera protegien- 
do á los Guisas y al de Loreua contra los hugonotes, 
porque esto podria traer la sucesion del trono de 
Francia á sus nietos los hijos de su hija Claudia casa- 
da con el de Lorena. Ropresentaban unos al rey lo po- 
co decoroso que aparecia á los ojos del imundo “ver 4 
un monarca catósico dar favor á los hereges súbditos 
de otro monarcz católico, y lo peligroso que era dis- 
traerse en atenciones de fuera cuando nu se podizn 
sofocur las turbaciones de dentro: mientras otros le 
halagaban con la idea del gran poder que adquiriria la 
Francia con la posesion «le Flandes, y con el temor 
de que si les negaba su arrimo se entregáran á la lo- 
glaterra, potencia siempre mal vista de los franceses. 
Despues de vacilar el rey entre estos y otros discursos 
decidióse al fin á contestar á los flamencos, que las! 
quietudes de su nacion no le permitian dividir las fuer= 
zas de la monarquía. pero que en desembarazáudose 
de ellas aplicaria su cuidado á amparar 4 sus vecinos 
y amigos. 

Toxo zx. 13 
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Entretanto el duque de Parma, vista la pertinacia 
de los flamencos, resolvió, como apuntamos en el an- 
terior capítulo, proseguir con todo vigor la guerra. 
Faltábale reducir las principales ciudades de Brabante, 
Bruselas, Gante, Malinos y Ámberes. Y como le hu- 
biesen legado ya los viejos tercios de España que di- 
jimos habia pedido, desembarazados de la guerra de 
Partugal, determinó, contra el consejo de los más de 
sus generales, sin dejar de hostilizar todas aquellas 
ciudades á un tiempo, poner formal cerco 4 Amberes, 
pensamiento yue se miró como temerario y arroja= 
do en demasía, y emprendió el célebre y famosísimo 
sitio. Famosímo le llamamos. pues como dice un 
historiador italiano al ir á tratar de este cerco; enunca 
«con más pesadas moles fueron enfre:xados los rios, ni 
«los ingenios se armaron con más osadas invenciones, 
«ni se peleó con gente de guerra que en más repeti- 
«dos asaltos hiciese mas provision de destreza y de 
«corage. Aquí se echaron fortalezas sobre los arre- 
«batados rios, se abriercn minas entre las ondas, los 
«rios ss lloyaron sobre las trincheras, luego las trin- 
«cheras se plantaron sobre los rios: y como si no has- 
«tára solu el trabajo de atacar á Amberes, se estendie- 
«ren los trabajos del general tambien á otras partes, 
«y cinco fortísimas y potentísimas ciudades se cercaron 
«dun mismo tiempo, y dentro del círculo de uo año al 
“¿mismo tiempo se tomaron. » 

Tratábase de una ciudad fuertísima por el arte, y 
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defendida además por el candaloso Escalda, con cas- 
tillos construidos en sus riberas, abierta á la protec- 
cion de las provincias marítimas, y siendo las fuerzas 
navales de los flamencos muy superiores allí 4 las de 
España. Cercar la ciudad por tierra, cerrar los rios 
por los cnales se comunicaba con las ciudades veci- 
nas, talar las campiñas de éstas, atacar los fuertes del 
Escalda y construir otros á su lado, operaciones eran 
que admiraban, pero que comprendian al menos los 
generales del duque de Parma. Lo que á todos pare- 
ció un pensamiento más ideal que realizable, fué el 
de echar un puente subre el ancho y profundo Escal- 
da, de arrebatada corriente. Rióse cuando lo supo 
Philipo de Marnix, señor de Santa Aldegundis, que 
gobernaba y defendia ¿ Amberes, y sin embargo, la 
ejecucion de este pensamiento tué lo que colocó 4 
Alejandro Farnesio en la alta categoría que ocupa on- 
tre los genios militares. 

Para proveerse de los materiales que necesitaba, 
combatió, asaltó, y tomó á Termonde (agosto, 1881), 
tierra abundante de :rbolado, bien que le costó la 
sensible pérdida del valeroso maestra de campo Pedro 
de Paz, y la del veedor general Pedro de Tassis. Dió, 
pues, principio 4 su obra clavando á las márgenes del 
rio los árboles y vigas llevadas de Termonde. Conti- 
nuaba mofándose el de Marnix, diciendo: « Locura es 
por cierto querer cerrar de esa manera wn rio de dos 
mil cuatrocientos pies de ancho y sesenta de profundi- 


106 MISTORIA DE ESPAÑA. 
dad. Sepa Alejandro que así sufrirá cl Escalda los 
grillos de ese puente, como sufrirán los flamencos el yugo 
de los españoles.» La estacada, sin embargo, se iba 
formando en ambas orillas al abrigo de los fuertes. 
Clavábanse los postes de trecho en trecho hasta donde 
lo permitia la profundidad del agua, y trzbábanse con 
vigas colocadas horizontalmente, cubiertas con ta- 
blas atravesadas que formaban el suelo del puente. 
A los lados servian de vallo unos gruesos tablones 
impenetrables á los tiros de mosquete y altos de circo 
pies. Á cada estremo se construyó un castillo capaz 
de contener cincuenta hombres. De la parte de Bra- 
bante tenia la empalizada novwccientos pies de longi- 
tud, doscientos de la parte de Flandes, y quedaba en 
medio del rio un espacio vacío de cerca de mil tres- 
cientos, por no permitir estacarle la profundidad y la 
rapidez de la corriente. di 

Abierta no obstante la comunicacion de Amberes 
con el mar por el rio, por tierra con la ciudad de Gan- 
te, así la obra como los operarios habian sufrido en- 
torpecimientos, molestias y descalabros, y era menes- 
ter privar á los sitiados de la comunicacion y auxilios 
de los ganteses. Estu fué lo que hizo el de Parma, 
cercando y rindiendo aquella:rica ciudad, patria de 
Cárlas Y.. con condiciones harto más suaves y gene- 
rosas que las que le hubiera ctergado en otro tiempo 
el duque de Alba, pero cuya conducta captaba “al de 
Parma uo poco partido entre los flamencos. Con algu- 
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mos navíos de Dunkerque y otros más que le propor - 
cionó la conquista de Gante, dgterminó Farnesio cer- 
rar el hueco del rio que quedaba entre las dos estaca- 
das. Mas como ro pudiesen aquellos pasar sin sufrir 
los fuegos de Amberes, hizo romper ol dique del Es- 
calda, 6 inundando aquellas tierras las aguas que por 
la cortadura salian, surcaron por encima de las tierras 
los barcos de trasporte, y despues de algun choque 
con las naves de Amberes, llegaron aquellos al rio. 
Pero un reducto que levantó Tiligoy, hijo del general 
francés La Noue, freníc 4 la cortadura del Boxcht, 
cerró el paso á otros navíos de Gante. 

Necesitó, pues, la fecunda y atrevida imaginacion 
del Farnesio inventar otro camino, quo fué abrir una 
zanja de catorce millas de longitud, por donde fue- 
ran las aguas de la inundacion' á comunicar con el 
riachuelo Lys, que en Gante entra en el Escalda. El 
mismo principe, establecido en Beveren, activaba 
la obra y tomaba parte en ella manejando la aza- 
da ó la pala como un soldado ó un jornalero (n6- 
viembre, 1584). Ls obra se concluyó con' una ce- 
leridad admirable, y ya pudieron ser llevados de 
Gante sin obstáculo bageles, máquinas y materiales 
para acabar de cerrar eb puente del rio. De veínte en 
veinte pasos se pusieron hasta treinta y dos barcos, 
trabados entre sí con cuatro órdenes de cadenas y 
meromas, sujetos á las estremidades de cada empali- 
zada, y con vigas entre nave y nave, con su parapeto 
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ó pretil de gruesos tablones como el resto del puente. 
Habia en cada nave treinta soldados. y distribuyéron- 
se entre todas noventa y siete piezas de artillería. 
A distancia de un tiro de arcabuz, así 4 la parte su- 
perior como á la inferior del puente, se colocaron dos 
hileras de grandes barcas, treinta y tres 4 cada lado, 
trabadas tambien entre sí como los bageles del puen- 
te, formando como otros dos puentes flotantes; de 
cada uno de cstos barcones salian unas gruesas y lar- 
gas vigas á modo de dentellones con puntas de fierro, 
semejando como hileras de piqueros al frente de un 
escuadron, las cuales servian para abrigar el puente, 
_ deteuiendo é impidiendo la aproximacion de las naves 
enemigas. 

Esta obra maravillosa, iuvencion de Baroccio y 
fruto de los altos y atrevidos pensamientos del duque 
de Parma, ejecutada en medio de inmensas dificulta- 
des, se dió por terminada 4 los siete meses de em 
prendida (24 de febrero, 1385), con indevible alegría 
de los soldados de Farnesio, y con asombro y pavor 
de los de Amberes, que miraban aturdidos la realiza- 
cion de aquello mismo de que meses antes tanto se 
habian reido y burlado, Quedó, pues, cortado y cer- 
rado el Escalda para los sitiados de Amberes, mientras 
las tropas del monarca español pasabar con todo des- 


41) «Humanamente no se po- esanes de hombres rio de tal con= 
diria creer, decia santa Aldegun- dicio».» 
lis, que fuera posible cerrar 000 
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embarazado por medio del puente de la provincia de 
Brabante á la de Flandes. «Anda, le dijo el de Parma 
«4 un espía de los sitiados que cogió, anda y di 4 los 
«que le enviaron que este puente, d ha de ser el sepul- 
«cro de Alejandro Farnesio, ó ha de ser su paso para 
» Amberes.» Las únicas esperanzas de los cercados 
eran ya, un golpe de mano que intentaron contra Bois- 
le-Duc para ser socorridos por tierra, y la armada de 
Zelanda que habia de auxiliarles por mar. Salióles 
fallida la primera empresa, conducida por el conde 
de Holak, causándoles gran destrozo los generales rea- 
listas Altapenne y Georgio Basta. Para mayor descon- 
suelo de los sitiados, Bruselas, el antiguo asiento del 
gobierno de los Paises Bajos, acosada del hambre y 
creciendo al par de la penuria las discordias, rindióse 
al fin ai priucipe Alejandro, que en consideracion á 
haber sido tantos años residencia de su madro Marga- 
rita, le otorgó las más suaves condiciones (1. Antes 
de un mes se le entregó tambien Nimega, capital de 
la provincia de Gúeldres, quedando de este modo los 
de Amberes casi completamente aislados. 

La armada de socorro dé Zelanda no parecia, y es 
que el almirante Trelong, seducido con las largas 


db Los ciudadanos eran resi deras nl tocar cajas, Y Jurando no 
jaldos A la gracia del eey; ong. Lacer armas cotra ol rey de Espa» 
hase'os 4 devolver lo que hablan Ba, los soldados en cuatro meses, 
tomado á los católicos y á reparar los caos en seis; los hereges po- 
dos "kemolos; no se Jas imponía delan ynemanecer dos años enla 
multa pecuniaria; la gente de guer- ciudad para arreglar sus asuntos 6 
Ta saldria Wre con sus armas y Intereses, 
ropa, auaquo sin desplegar han- 
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ofertas que le habia hecho el de Parma, la detenia 
con diferentes pretestos, hasta que los zelandeses, 
desconfiando de él, nombraron almirante á Justino de 
Nassau, hijo bastardo del príncipe de Orange, y en- 
viaron cuantas naves pudieron al Escalda, con las cua- 
les se apoderaron del fuerte de Lienfkenshoek y otros 
castillos, causando esta pérdida tanta indignacion al 
de Parma, que desterró 4 uno de los gobernadores é 
hizo cortar la cabeza ii otro. Pero otro medio de defen- 
st habian discurrido los de Amberes para embestir y 
desbaratar el puente en combinacion con la armada - 
auxiliar zelandesa. Este artificio (y con esto verán los ” 
lectores que todo en este memorable sitio fué grande, 
sorprendente y maravilloso) cra el siguiente. 

El italiano Giambelli, hábil ingeniero y hombre de 
una imaginacion diabólicamente fecunda, con el de- 
seo de vengar en Flandes un desairo quo habia reci- 
bido en España, hizo construir en Amberes varios bru- 
lotes y cuatro grendes navíos de una forma nueva y 
singular. Cada uno de ellos llevaba en medio una mina 
hecha con mucha solidez, y llena de pólvora, balas, 
piedras y otras miaterias pesadas: entre ellos, cuatro 
especialmente de tan monstruosa magnitud, que más 
que navíos parecian e:udadolss flotantes. En el fondu 
y á lo largo de estos navíos monstruos hizo un grueso 
suelo de cal y ladrillo con anchas paredes á los lados, 
cuyo hueco, lleno de pólvora y embovedado de pie- 
dra, habia de lanzar gran cantidad de pelotas de hior- 
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ro y de mármol, piedras de molino, clavos, cuchillos, 
gerfics y pedazos de cadena. Puso encima enormes 
vigas trabadas con grapas de hierry y cubiertas con 
gruesos tablones, barnizado todo de pez y azufre. Del 
centro de la mina salia una mecha tan larga como éra 
menester para que estallase en llegando al puente, sin 
peligro de las naves y de los hombres que le darian 
empuje, y estarian á cierta distancia en ohservacion. 
Gren confianza tenian los de Amberes en estas m:qui- 
nas infernales. 

Hebiendc acercado á ponerse de acuerdo con la 
armada auxiliar que estaba al otro lado del puente, 
determinaron los de Amberes una noche (4 de abril 
de 1588), echar al agua aquellos brulotes llenos de lu- 
cientes fuegos para aterrar y deslumbrar á los enemi- 
ges, que en efecto á la vista de tan nuevo y estraordi- 
nario espectáculo sintieron suvesivamente deleite, ad- 
miracion y horror, Al llegar á cierta distancia, y apro- 
vechando la marca, soltaron por donde era mas rápida 
la corriente los navíos armados de minas. Como no iba 
en ellos quien los gobernara, unos torciendo el curso 
encallaron en las riberas, otros hicieron agua y se fue- 
ron á fondo, y alguno se clavó en las ferradas puntas 
do las vigas del puento flotante. Une do los navíos 
monstruos rompió el punte de barcas y llegó á tocar al 
priucipal en la parte que se unia á la estacada del lado 
de Flandes. Como nuestros oliciales y soldados viesen 
que trascurria buen espacio sin hacer efecto alguno, 
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saltaron 4 6l en bestante número, burlándose de aquel 
disforme y ostentuso aparato de guerra..El mismo du- 
que de Parma iba á saltar tambien, y hubiéralo hecho 
indudablemente, si un alférez español que conocia á 
Giambelli y sabia sus diabólicos artificios, puesto 4 sus 
piés de rodillas no le hubicra suplicado por Dios hu- 
yese del peligro que temía encerrara en sus entrañas 
aquella fornidable mole. 

Apenas Alejandro se habia retirado, estalló de re- 
pente con horrible «detonación la máquina infernal, 
vomiiando entre estampidos y fuegos piedras, cade- 
nas, pelotas de hierro, vigas y toblones, y cuanto en 
su hondo y ancho seno llsvaba, haciendo volar destro- 
zados los miembros de cuantos en él habian entrado 
con imprudente confianza, arrojando á otros enteros 
á las olas, cuyo seno se descubrió dejándose ver las 
arenas como en un espantoso terremoto, y saltando 
las aguas abrasadas por encima del dique. Parecia 
haberse á un tiempo desgajado el cielo y reventado 
la tierra. A muchos ahogó la fetidez de las materias 
inflamables y la espesísima humareda de la pólvora, 
que no llevaba menos de siete mil quinientas libras 
aquel monstruoso castillo flotante. Hasta que se des- 
pejó algun tanto la atmósfera, no se vió el estrago 
que habia hecho. Á nueve mil pasus de distancia 
habian sido arrojadas algunas pelotas de hierro y 
otros iustrumentos de destrucciua:; á mil pasos se ha - 
llaron enormes losas sepulcrales embulidas mas de 
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cuatro palmos en la tierra; ochocientos hombres ha- 
bian sido miserablemente destrozados, soldados, ofi- 
ciales, capitanes y generales, entre ellos el valiente, 
entendidó y activo general de la caballeria, marqués 
de Rouvais, pérdida grando para todo el ejórcito. Mas 
lo que consterró á todos, fué que se tuvo por muerlo 
al mismo duque de Parma, por hubérsele visto la úl- 
tima vez en uno de los castillus del puente, de que 
primero se apoderaron las llamas. Hallósele despues 
tendido en tierra y casi sin sentido, derribado por 
una de las eslacas trabales; pero reanimáronse los sol- 
dados al ver volver en sí 4 su querido general. 

Pasado cl primer aturdimiento del estrago produ- 
cido por la infernal máquina, en cuyo cotejo parece 
se nos representan ya pequeños los celebrados artifi- 
cios de la guerra de Troya, dedicóse el príncipe Ale- 
jendro á reparar la parte destrozada dol puento, y 
aunque al pronto no pudo hacer sino un reparo de 
perspectiva, engañó no obstante al enemigo, que por 
su parte no sapo aprovechar ui la rotura del puente ni 
el efecto mural del estrago, y bien se echaba de ver 
que faltaba á los rebeldes flamencos la cabeza y direo- 
cion del principe de Orange. Lo que estos hicieron, en 
vez de continuar el ataque del vuente, (uó abrirse paso 
por otra parte, ya que el rio, al parecer suyo, se les 
habia vuelto 4 cerrar. Al efecto discurrieron romper los 
diques del Escalda, sacarle de sus márgenes, y bus- 
car lá aaregacion por los campos que inundára. Mas 
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noticioso de ello Alejandro, no solo hizo fortificar el 
dique do Convestein, cuya defensa encargó ¿ Mandra- 
gon, sino levantar enfrente un contradique, sobre el 
cual construyó diferentes castillos, atendiendo y ayu 
dendo personalmente á las obras, y dejando entre- 
. tanto encomendada la defensa del puente al conde de 
Mansfeldt. En combinacion y con multitud de naves 
artilladas se presentaron á atacar los fuertes del dique 
y contiadique, el conde Holach desde Amberes á fa- 
vor de la inundacion, Justino de Nassau desde el Es- 
calda con la armada holandesa y zelandesa (mayo, 
1585). Al principio obtuvieron los rebeldes alguna 
ventaja, mas rechazados despues por los maestres de 
campo Mondragon y Gamboa, tuvieron que retirarse 
con pérdida de algunos bagcles que se fueron á fondo, 
ametrallados desde los fuertes, y de gento que quedó 
sumida en las aguas. 

Otra vez volvieron  embestir el puente,con nue- 
vas máquinas navales, perfeccionadas en el taller de 
Giambelli, y dispuestas de moto que siguiendo rec- 
tamente la corriente del rio no pudieran encallar en 
las orillos torciendo el rumbo. Mas tambien el de 
Parma se habia prevenido para este caso. haciendo 
enganchar los navíos del puente de manera que cuan- 
do llegaban estas máquinas se desenganchaban fácil- 
mente, y les dejaban el paso desembarazado. y libre: 
ellas seguian 4 impulso de la corríente, y cuando re- 
ventaban las minas era ya lejos, causando mas risa 
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que susto á los soldados españoles, que acompañaban 
el estampido con silbidos y festiva algazara. 

Aun les quedaba á los de Amberes ctro artificio 
bélico que ensayar, y en el cual pusieron toda su con- 
fianza. Consistia éste en un navío de espantosa Mag- 
Ditud, mayor que nirguno de los anteriores. y sobre 
el cual habian construido un castillo de forma casi 
cuadrada, de modo que iban en él sobre mil mosque- 
teros armados, además de una espesa hilera de caño- 
nes de hatir. A esta inmensa mole le llamaron £l fin 
de ls guerra; significacion de la confianza que tenian 
en aquella poderosa máquina. Primeramente aparen- 
taron dirigirla contra el puente, con objeto de tener 
distraida allí la milicia española, mas luego la Vevaron 
al campo inundado pasándola por la cortadura del Ji-- 
que de Ostervel. Sucedió no obstante con la porten- 
tosa mole lo que ya muchos habian temido. Su des- 
medido peso la hizo encallar en las primeras tierras 
tan hondamente que no hubo manera ni artificio 1 
mano para arrancarla; por lo cual el nombre pri 
vo de El fin de la guerra le mudaran los españo'es con 
amarga chanza en el de Gastos perdidos. 

Finalmente, resueltos á hacer el último esfuerzo 
así los de Amberes como los de la armada holandesa 
del Escalda, llevaron todas sus naves, grandes y chi- 
Cas, entre todas más de ciento sesenta, sobre el con- 
tradique de Couvestein, provistas las más de artificia- 
les fuegos. las otras de sacos de tierra y lana, vigas, 
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ramage. zarzas y vallas para levantar súbitamente 
trincheras y parapctos. Todos sus caudillos, inclueo 
Santa Aldegandis, fueron personalmente á esta em- 
presa. Embisten, pues, resne'tamente el dique, saltan 
á él con arrojo, acometen y arrollan algunos puestos 
españoles y atacan algunos castillos: mezclada la san= 
gre delos combatientes corre á ensangrentar las aguas, 
y por un momento creen los flamencos suya la victo- 
ria y se celebra en Amberes con loco regocijo. Pero 
acudiendo Mansteldt, Capissueci, Camilo del Monte, 
Piccolomini, Octavio de Amalfi, el español Juan del 
Aguila y otros cabws y capitanes, y haciendo un ter- 
cio de italianos y españoles mezclados para excitar la 
emulacion de las dos raciones, sostienen valeroga- 
mente el combate, dando lugar á que llegue Alejan- 
dro Farnesio, entretenido hasta entonces en el puente. 
Llega el de Parma, encuentra al enemigo casi dueño 
ya del contradique, arenga fogosamente 4 los suyos, 
y con voz de trueno, con ojos centelleantes, con en- 
cendido rostro, «Ea, camaradas, les dice, no cuida de 
su honra ni de la causa de Dios y del rey el que no me 
siga.» Y al frente de las picas españolas avanza á 
donde el combate era más recio, y arrecia más con 
esto la polea. 

Singular y bien estraño espectáculo debia ser en 
verdad ol do tantos miles de hombres batallando sobre 
vna lengúeta de tierra y piedra de disz y siete pics de 
ancha, en medio de las olas, reducida 4 aquella es- 
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trechura la potencia de España y de las provincias 
flamencas, y dependiendo del éxito de un combate en 
tal angostura el triunfo del poderoso monarca de am- 
bos mundos ó el de una rebelion de diez y nueve 
años. Infámanse de corage italianos y españoles al 
ver sl de Parma en medio del dique, armado de es- 
pada y de broquél, ya acuchillando de frente á los 
que lo resisten, ye hiriondo á los costados á los que 
de las naves quieren saltar al dique. Con las miradas 
manda á los suyos, eon los ojos y con los brazos ater- 
ra á los contrarios. Los choques son por una parte y 
por-otra desesperados y sangrientos, el vigor de la 
resistencia igual al ímpetu de la acometida; los suce- 
sos varios, avanzando y retrocediendo alternativamen- 
te como el flujo y reflujo del mar. Por un momento 
los españoles é italianos se hincan de rodillas comu 
iuplorando el auxilio divino, se levantan luego y ar- 
remeten furiosos al enemigo, y le arrolian, y penetran 
en el fuerte de la Palada, que desde entonces ie nom- 
bran de la Victoria. Aunque ú los confederados les 
queda todavía la parte atrincherada del contradique, 
nada detiene ya á los capitanes y soldados de Alejan- 
dro; el fuego de artillería y mosquetería de las naves 
y trincheras diezma nuestra gente, pero no la aco- 
barda; mueren unos, pero se enardecen los otros; las 
trincheras se van rompiendo y disputándose italianos 
y españoles la delantera en el embestir, entran casi á 
un tiempo el italiano Capissuori :y-el español Torralba 
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con los suyos en las fertificaciones, y matan y destro- 
zan las guarniciones enemigas. Con esto, y con ua 
refuerzo que lleva Mansfeidt, enseñorea Alejandro y 
recorre victorioso el dique. 

Los flamencos, viéndose perdidos, se refugian á 
las naves, pero los españoles se abalanzan á ellos cón 
las espadas desnudas por medio de las aguas, que en 
baja marea entonces les permiten seguir largo trecho 
á los fugitivos; los barcos que tardan un poco en re- 
tirarse, ya no pueden hacerlo por faltarles la marea, 
y sor destruidos por nuestra artillería. Treinta naves 
y noventa piezas de bronce entre grandes y peque- 
ñas quedan en poder de los vencedores. Se entona un 
canto de triunfo, y pasado el prin:er fervor del entu- 
siasmo, manda el de Parma celebrar misas de sufragio 
por los difuntos. 

Consternado el pueblo de Amberes con este de- 
sastre, no tardó en pedir tumultuariamente que se 
entrára cuanto antes eu negociaciones de paz, puesto 
que cuanto más se tardira más desventajosas serian 
las condiciones. Esforzábanse por aplacarle el de Mar- 
nix y Bolach, y entretcuíanle con esperanzas de s0- 
corro de las provincias marítimas, y sobre tedo de la 
reiva de Inglaterra, -Mas ¡o que vieron en lugar de 
estos auxilios fué que Malinas, la única ciudad consi- 
derable de Biabante que aun se mantenia'en la rebe- 
kon, acosada del hambre y desalentada con el suceso 
del dique de Couvestein, se entregó 4 Farnesio, que 
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la recibió con harto liberales condiciones. Con esto y 
con empezarse 4 sentir tambien cl hambre en Ambe- 
res, creció la impaciencia de los mercaderes y gente 
industrial, y tumultuáronse de modo que obligaron á 
Santa Aldegundis á enviar primeramente una embaja- 
da, y 4 ir despues en persona con otros magnates al 
campo del de Parma á proponer y tratar las condicio- 
nes de la rendicion. Alejandro los recibió con mucha 
amabilidad y cortesía. Entróse en conferencias sobre 
las capitulaciones. Paso todo su ahinco Felipe de Mar- 
nix en que les dejára la libertad de concieneja, ofre- 
ciendo por su parte que si obtenia esta concesion ha- 
ria que volviesen al servicio del rey hasta las provin- 
vias de Holanda y Zelanda, y aun toda la confedera- 
cion de Flandes. Era precisamente el punto en que ni 
queria ni podia condescender el de Parma. El rey Fe- 
lipe IL, en una carta escrita en parte de su puño, 
acababa de decirle: «En fodos los tratados con las 
ciudades y costillos que vendrán d vuestro poder, sea 
esto lo último: que en estos lugares se reciba la religion 
católica, sin que se pernita dá los hereges profesion 6 
ejercicio alguno, sea civil, sea forense; sino es que para 
la disposicion de sus haciendas se les haya de conceder 
algun tiempo, y ese fijo y limitado. Y por que sobre esto 
mo quede lugar ú la interpretacion ó moderación de 
alguno, desde luego aviso, gue se persuadan los que 
hubieren de vivir en muestras provincias de Flandes 
gue les sorá fuerza escojer uno de dos, ó mo mudar 
Tomo xw. 14 
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cosa en la romana y “ontigua fé, Ó buscar es otra 
parte asiento luego que se acabare el tiempo seña- 
lado.» 

En los demás capítulos condújose el prudente y 
discreto Alejandro con tal moderacion, y portóse eon 
tal generosidad, que nunca bubieran podido los ven- 
cidos prometerse tanto aunque se hubieran rendido 
muchos meses antes. Basta decir que, fuera dela con- 
dicion precisa de profesarse esclusivamente la religion 
católica y la obligacion de reedificar los destruidos 
templos, en lo demás se concedia á nombre del rey 
un perdon ámplio y gereral; restituíase á la ciudad 
sus antiguos fueros; se daba á los hereges cuatro años 
de plazo para disponer de sus cosas; se dejaba libres 
álos prisioneros de ambas partes, y al mismo Santa 
Aldegundis no se le exigió otra garantía que su pala- 
bra de honor de no tomar las armas contra el rey de 
España en un año; consideracion que dió motivo á los 
suyos para hacerle acusaciones, de las cuales tuvo 
que justificarse por medio de un manifieste ó apolo- 
gía de sn conducta que publicó en Zelanda, donde se 
rotiró despuos de las capitulaciones. Firmadas 0s- 
tas, hizo Alejandro Farnesio su entrada triunfal en 
Amberes (agosto , 1588), llevando entre otras galas 

-el Toison de oro con que acababa de condecorarle el 
rey den Felipe su tio. A presenciar esta entrada y á 
ver las pasmosas obras del cerco concurrió un inmen- 
o gentío. Abatióronse las arras de Alengon y se res- 
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tablecieron las de España. El ejército vencedor cele- 
bró una gran Besta sobre el Escalda, y tuvo un mag- 
nífico banquete sobre el puente mismo, estendidas en 
él las mesas desde la orilla de Brabante 4 la de Flan- 
des. Deshecho despues el puente, regaló Alejandro 
sus materiales 4 los ingenieros Baroccio y Pluto sus 
autores. Afírmase que habiendo recibido Felipe H. dé 
noche la noticia de la toma de Amberes, se levantó, 
se dirigió al dormitorio de su hija Isabel, y tocando á4 
la puertz dijo solo estas palabras: «Nuestra es Ambe- 
res,» con lo cual se volvió 4 acostarse. Asegiirase 
tambien que lo celebró más que el triunfo de San 
Quintin y que la victoria de Lepanto %.. 

Quedaba pues sobremanera menguada lá parte in- 
surrecta de los Paises Bajos, y nunca desde el priñi- 
cipio de la guerra se habian hallado los tebeldes en si- 
tuscion tan crítica. Porque la fama y prestigio qué 
daban al príncipe de Parma sús maravillosos triunfos 
se hacia mas formidable por la moderacion y equidad 
con qíe trataba las ciudades sometidas. Sin embargo 
parecióle conveniente asegurar la sujeción de Ámbe- 
res, la ciudad más fuerte, populosa y rita, y también 
la más orangista y la más anti-española de log Estados, 
y Muy mañosamente para no exaspefar al pueblo hizo 


(D, Jap Meterso, fb, XL 4 ln relacion del memorable enreo 
yan Repú: ib, [Yi Ton, lb de Amberes, use caritas ponme: 
bro LXAXiN. pen llo, P. HL... nores, Incidebte es y pardculares car 
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reedificar la ciudadela y castillo, ideados por su ma- 
dre Margarita, construidos por el duque de Alba y 
derribados por el principe de Orange. En Frisfa con- 
tinuaba ganando ventajas y terreno el maestre de 
campo Verdugo; y aunque en Gúeldres el tercio es- 
paño! de Bobadilla se vió en bastante aprioto y con- 
flicto, contando ya el conde de Holach con que, sin 
remedio, ó habian de perecer todos de hambre ó ren- 
dirsele á discrecion, un cambio repentino de tempo- 
ral que obligó 4 retirarse las naves enemigas que los 
cercaban, y que pareció previdencial, los salvó á to- 
dos, y se incorporaron al ejército del príncipe en Bra- 
bante. 

Ya antes de la rendicion de Amberes habian cono- 
cido los Estados que les era imposible sostenerse solos 
y sin el auxilio de alguna gran potencia estrangera. 
Y como de Enrique III. de Francia, á quien primero 
babian acudido, no hubiesen sacado otra cosa que pa- 
labras muy corteses y esperanzas que no vieron cum- 
plidas, apelaron á la reina Isabel de Inglaterra, pro- 
testante como ellos y que continuamente les habia es- 
tado suministrando auxilios, y enviáronle embajado- 
res ofreciéndole la soberanía de los Estados (junio, 
1585). Sucedió en Inglaterra lo mismo que antes ba- 
bia sucedido en Francia. Dividiéronse en opuestos pa- 
receres los consejeros de Isabel, representábanle los 
unos el peligro de escitar el enojo de Felipe 11. de Es- 
paña y do provocar una invasion de españoles en su 
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propio reino: dectanle otros que la mejor manera de 
contener los ímpetus del monarca español era distraer 
sus fuerzas en los Paises Bajos, y que la Inglaterra 
con la posesion de las provincias marítimas de Flan- 
des se haria la potencia naval más poderosa de Euro- 
pa. Entre los prelados mismos, ¿quienes se consultó, 
habia la misma divergencia cn el modo do ver y acon- 
sejar; y mientras el uno opinabz que no habia dere- 
cho para arrancar un país de la obediencia á su legí 
mo soberano, otro declaraba que la proteccion á los 
flamencos y la aceptacion de su soberanía no solo era 
legal, sino que la reina no podia re 'hazarla en con- 
ciencia. Daba calor á los que así pensaban el conseje- 
ro predilecto y favorito de la reina, conde de Lei- 
cestor, 

Durante estas consultas llególa nueva de haberse 
entregado Amberes. Entonces Isabel, acosada con mas 
vivas instancias por los embajadores de Flandes, im- 
portunada tambien por su favorito, y acaso con temor 
de que las provincias en su angustiosa situacion no se 
sometieran otra vez al dominio de España, deterrai- 
nóse, no á aceptar la soberauia, que aun le faltó reso- 
lucion para dar este paso, sino á ofrecer eficaces au- 
xllios á las provincias flamencas bajo las siguientes 
estipulaciones (setiembre, 1535): la reina enviaria un 
ejército auxiliar de seis mil hombres mantenidos 4 su 
costa durante la guerra, y de cuyos gastos, termina- 
da que fuese, le indemnizarian los Estados; los flamen- 
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cos le darian en prendas la ciudad de Flesinga y el 
fuerte de Rammekens en Zelanda y la de Brielle en 
Holanda; se mantendrian á las Provincias Unidas sus 
derechos y privilegios; el general y dos ministros in- 
gleses serian admitidos en la asamblea de los Estados; 
no se podria hacer tratado alguno de paz ó alianza con 
España sin consentimiento de ambas partes, con otras 
menos importantes condiciones hasta el, número de 
treinta y una (0, 

Fué nombrado general en gefe de esta expedicion 
el conde de Leicester, Roberto Dudley, que aunque 
hermano del dugue de Northumberland, marido de 
la famosa Juana Grey, la competidora de Isabel al tro- 
no y degollada por ella como su, marido en un cadal- 
so, habia no obstante el Roberto hallado tal gracia y 
favor en el corazon de la reina, por cierto atractivo 
natural y ciertas prendas de espíritu y de cuerpo, que 
no solo obtuvo rápidamente las mayores distinciones y 
los mág altos puestos de la córte, sino que fué el más 
íntimo y el más duradero privado de los muchos que 
sucesivamente estuvieron en intimidades con aquella 
reina. Si entre los muchos pretendientes á la mano de 
Isabel, y quienes ella sabia entretener tan mañosa- 
mente, ya con halagos, ya con esperanzas, ya com 
formales palabras de matrimonio, y de los, cuales no 
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menos diestramonte se' iba despues descartando, á 
tantos prometida y con ningrno casada; si entre los 
varios personages que más ó menos tiempo" alcanza- 
ron la privanza y los favores de quella singular se- 
ñora, sistemiticamente voluble, y mudable por cons- 
tancia, hubo alguno de quien fundadamente se creyera 
que al cabo habria de ser su esposo; si alguno hubo 
á quien diera de un modo durable, ya que no' el 
nupcial anillo, un lugar preferente en su corazon, fué 
sin duda el condo de Leicester, y de su cariño y de 
su privanza en los consejos continuaba gozando cuan- 
do fué nombrado general en gefe del ejército de Flan- 
des, cargo para el cual no tenia mi todo el valor ni 
toda la capacidad nocesaria, pero cuyos defectos en- 
cubrian en parte otras cualidades más brillantes que 
sólidas , 


(1) La estraña conducta de la 
reina Isabel de Inglzterr» con sus 


amaba, 
de enireiener con esperanzas y 
Au 000 formales promesas 4 mrué 
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chos, no llegó 4 der su meno á 
“aínguao; y en cuanto 4 su corazon, 


merece obtuvieron sus preferencias los que 


el tiempo que ella quiso, en 

Te Sisi no ganó fam de “escrapa” 

losa. Eutre sus preteudicntes y fa- 
voritos se cuentan: 

1. Felipe IL.de España. En otro 


fra= lugar dijimos la manera cbipo se 


cdncertado y cómo se hala 
desbecho este matrimonio, Inego 
que, entindó Felipe de lá relna 


Carlos de Austria su pri- 
mo, hijo del emperador Fernando. 
Tishnjeaba la vanidad de Isabel 
sta boda, pero deshizose por de 
forencias en materia de religion, 
dicieudo, aln embargo, Ieabel, que 
no se sentia con de ca 
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A principios del año siguiente (1386) partió el 
ejército auxiliar inglés, acompañando al de Leicester 
hasta quinientos nobles de aquel reino. Recibiéronle 
las ciudades flamoncas como al restaurador de su 
vacilante estado, con inmoderada alegría y con una 


en cayo nombre fué á laglaterra 4 
hacer so pretersion sa hermano 
Juan, duque de Flolandia. Con es- 
le no tenia motivo de religion que 
alegar, porque era protestante co- 
mo ella, pero apuró su paciencia 
con ovaslvas y dilaciones, hasta 


Enrique desistió por desenga- $ 


14% Adcilo, duque de Holstela. 
Jóven, bello” soldado y cooquimis" 
dor este principe, agrado 4. label, 
de qui tien os porn 


icion. La umó, y fué amado de 


de ella, pero uo se resolvió A darle 
vu mano. 

o conde de Are, sont 
o padre era el presunto 
Jedejo de la corona de Esoocia. 
Solicitaban con empeño este ma- 
dsiacule los dlpuiados del parao 
menlo de aquel reiro. El, princl- 
po lo merecia por sus relevantes 
prendas, pero la acostumbrada 
respuesuz de Isabel, «que Dios 10 

bla dado nclipacion al m: 
irimonto,» hizo destsur A los eu 
Bajadores escoceses; el conde de 
Aran cayó en una profunda me- 
lancolía . que por. hacerle 
Perder la racow. 

'6.< Willian Pickering, inglés 
sabio suyo, ve no máy elevada 
alcurala, pero notable por su buen 
coutinente, su talerao y su gusto 
or las beilas artes. Los cortesanos 
miraban ya 3 este inconcebible 
Ávorito, como le lama un his- 
tortador' Inglés, “como “al futaro 
esposo de Ía rélna, mas DO tar- 
daroa en verlo 2aldo, y aun olve 
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AS 
mensa fortuna en lestejos , en 
galanteos, sacrificó 4 Isabel sos 
opiniones” y su trarquílidad con 
1dmirablo perseverarcia, pero des» 
de que dejó de servir á 5u politica 

prishos, le rechazó, y le 
trató haga con darem. 

4. El duque de lemon y de 
Aujoa, hermano de Eorigue Il. de 
Francia. Los ratos de matrimonio 

llegaron hasta 


menos 4 la real 


sn señal del futuro enlace, y aun 
Éizo estender un acts de la'fbrmo- 
la y ceremonias que se habian de 
observar por ambas partes en la 
celebración de la boda. Y sla exe 
bargo, una mañana que el duqu 
fué 4 dfrecer sus resotos a la que 
suponia qa su esposa Je recibió 
palíga y triste, y le dijo llorando 
que las preocupaciones de su pue- 
blo ponian una foquebrantable 
barrera 4 su union, y ella estaba 
resuelta 4 £acriticar da felicidad 2 

la tranquilidad de su reino. 
vherto Dudley, conde de 
Leicester. Bsie, favoriio tuyo lanta 
intimidad cow Isabel que dió lugar 
4 que públicamento so dijera que 
vivian en una criminal unlon. Des- 
pues de haber enviudado Dudley. 
e parra des pos 

aun se cla 
Baba aldo sigo de la solemes 
promesa de matsimolo. Para que 
ro so eslrañase tanto rer 4 un sub- 
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pompa inusitada. En su fervoroso entnsiasmo fueron 
más adelante de lo que debian, y creyendo lisonjear 
4 la reina Isabel y obligarla más en su favor, nom- 
braron al de Leicester gobernador supremo y capi- 
tan general de los Estados, contra las cláusulas esti- 
puladas en el contrato. Mastróse al pronto la reina 
grandemente ofendida de que se hubiera investido 4 
un súbdito suyo de más vastas atribuciones y colocá- 
dole en más elevada categoría que la que ella le 
habia dado; trat£balo de presuntuoso y vano, y todos 
los dias amenazaba deponerle con espresiones de có- 
lera y enojo; mas la facilidad con que la desenojaron 
los flamencos hizo sospechar que todas aquellas de- 
mostraciones tuviesen menos de ingénuas que de ar- 
titiciosas. 

El duque de Parma, que cuando creia poder repo- 
sar algo de tantas fatigas para terminar la obra de su 
reconquista se encontró con un nuevo ejército enemi- 
go que tanto aliento volvia á los confederados, se pre- 
paró no obstante á obrar con energía aprovechando la 


ito espozo de su soberana, rego- 
ció la boda de Leicester con la rel= 
na de Escocia María Stuard, 
biendo que no babla de realizarse; 
Pero una vez aceptado por aquella 
rela y por aquel relno, y descom= 
Pues despres el enlace, qa no 
abla por qué admirarse de que 
una relna compartlera el trono y el 
alamo con el que anies otra rélna 
no se babia desleñado de adalr. 
Es parecia indicar una res 
Seterminada de hacerle su consor= 
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te. Y síu embargo, continuando 
Jr muchos años la privanza de 
-r, las esperanzas de boda 
fueron alejándose poco 4 poco has- 
ta disiparse enteramente, y la rel. 
va Isabel morió ala casarse, y Lel- 
cester tuvo el Ñu que luego ve- 
remos. 

Hayes, Memorias. — Camden, 
Anales del' retoado de Isabel. — 
Hardwicb, Memorias. —Nevers, 
bel, y otros historiadores ingleses. 
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superioridad que todavía conservaba sobre el enemi- 
go. Mandó, pues, á Mansfeldt que pusiera cerco á 
Grave, plaza sobre el Mosa: que conservaban aun los 
.rebeldes. Acudió el de Holac', 4 su defensa: españoles 
y flamencos levantaron fuertes corca de la ciudad y 4 
las márgenes del rio; pelearon unos y vtros con vigor 
y con encarnizamiento, saliendo alternativamente ven- 
cidos y vencedores. Una copiosísima lluvia que acre- 
ció estraordinariamente las aguas del rio, proporcio- 
nó á Holaeh emplear el recurso usado tantas veces por 
los fiamencos de romper los diques é inundar los cam- 
pos enviando las aguas contra los sitiadores. Esto en- 
torpeció algun tiempo las operaciones del cerco. Pero 
noticioso Alejandro de que el de Leicester se acercaba 
en persona á la plaza, tambion ól voló en socorro de 
los suyos: su presencia animó 'como siempre á capita- 
nes y soldados, si bien un súbito sobresalto se apode- 
ró de todos al verle caer con su caballo al golpe de 
una pelota disparada de la plaza, en el acto de redor- 
rer las baterías y examinar las obras. El susto se tro- 
có en loca alegría cuando le vieron levantarse sano y 
salvo al lado del caballo muerto. Comenzaron luego 
Los asaltos, no sin gran resistencia de los de dentro y 
sin gran daño de los asaltadores. Pero de repente el 
gobernador de la plaza, baron de Hemert, cayó de tal 
manera de ánimo que se decidió á rendirla (7 de ju- 
nio, 1586), cuando sun tenia en ella veinte y siete 
gruesos cañones, más de cien barriles de pólvora Y 
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víveres para seis mil hombres por un.año. La cobar- 
día del gobernador alhorró mas esfuerzos á Alejandro, 
que se apresuró á guarnecer á Grave de alemanes y 
españoles mezclados. El miserable que asi entregó la 
plaza pagó su pusilanimidad con la cahoza, siendo 
degollade con otros dos. oficiales por órdan de: Lei- 
cester. 

A la rendicion de Grave siguió la de Venlóo, en la 
provincia de Gúeldres, no obstante el gónio bélico de 
sus naturales, los esfuerzos heróicos de sus valerosas 
mugeres, y la. vigilancia del activo y denodado Mar- 
tin Schenck, tan celebrada. por los historiadores con- 
temporáneos. En Venlóo so condujo Farnesio con aque- 
La galante generosidad de que habia dado.ya tantas 
pruebas. No solo supo contener á los. soldados ham- 
brientos de botin y ansiosos de saqueo, sino que á4:la 
esposa y á la hermana de Schenck que allí se hallaban 
las trató con la mayor cortesanía, y les dió su misma 
carroza para que salieran de la ciudad y5e trasladaran 
al punto que ellas eligiesen 0. 

Más galante todavía con el. elector católico. de Co- 
lonia, Erresto, hijo del duque de Baviera, á:quien el 
coadu de Meurs y los reformistas holandeses habian 
ocupado alguna de sus ciudades del Rhin, accediendo 
Alejandro á las repetidas instancias con que el elector 
habia reclamado su auxilio, marchó allá con su ejér- 


4) Bentirogio, P. l., Ll, VL-—Eirada, 160. ll, lib, VIL 
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cito. La ciudad de Nuis, la Novesia de nuestros bisto- 
risdores, que Cárlos el Temerario no pudo en otro 
tiempo conquistar en el espacio de un año con sesen- 
ta mil hombres, cayó en pocas semanas en poder de 
Alejandro Farnesio, con la lástima de no haber podi- 
do evitar que les soldados, en un arrebato deira y de 
venganza por las pérdidas y padecimientos que les 
habia costalo, la entregaran al incendio y fueran todos 
sus edificios reducidos á cenizas, á escepcion de log 
templos en que se habian refugiado las mugeres, y 
que el de Parma logró hacer respotar (agosto, 1886). 
Levantando de allí el campo, movióse 4 poner sitio 4 
Rhinberg, otra de las ciudades usurpadas por los Te- 
beldes al elector. Pero en tanto que él se hallaba ocu- 
pado en esta campaña, el general inglés conde de Lei- 
cester habia cercado 4 Zutphen, que gobernaba y pre- 
sidiaba con españoles Bautista Tassis. A socorrer esta 
plaza, falta de mantenimientos, envió, Alejandro de- 
lante al marqués del Vasto. Tuvo éste muy reñidos y 
sangrientos reencuentros con los de Leicester, en que 
sufrió no poco descalabro, bien que costando á los in- 
glesvs la pérdida para ellos lamentable de Sir Philipo 
Sidney, sobrino del general, y que tenia fama de ser 
el hombre más completo y el caballero más cumplido 
de Inglaterra. Estaban en el campo inglés el coronel 
Norris, Mauricio de Nassau, hijo del príncipe de Oran- 
ge, que hacia sus primeros ensayos de campaña y el 
aprendizage de la milicia en que habia de ser despues 


Google 


BARTE IL. LURO M. 221 
tan famoso, un hijo de don Antonio de Portugal, prior 
de Crato, descchado de aquel trono, y vtros muchos 
personages de las primeras familias de Inglaterra, de 
Irlanda, de Escocia y de Flandes. Mas no tardó en 
aparecerse Alejandro Farnesio: ó delante ó 4 su lado 
parecia qu: ¡marchaba siempre la victoria; logra in- 
troducir en Zutphen multitud de carros de vituallas y 
provisiones; parte luego al encuentro de un cuerpo do 
alemanes que venia en auxilio de los confederados, y 
se maneja con ellos de modo que los hace volverse 
á su tierra; regresa á Zotphen, la deja bien abaste- 
cida, encomienda la plaza y las vecinas fortalezas 
á buenos defensores, y no temiendo que Leicester 
apriete mucho el sitio en el invierno, da la vuelta 4 
Broselas. 

Muy arrepentidos estaban ya los flemencos de ha- 
berse puesto en manos de Leicester y de haberle dado 
la supremacía del gobierno. Mal general y peor gober- 
nador, en la guerra nada adelantaban, y en el gobierno 
habian perdido mucho. Creyeron haber ballado un li- 
bertador, y encontraron un tirano, que violaba sus 
leyes fundamentales, hollaba sus derechos, destruia 
su comercio, malgastaba su hacienda, y no cumplia 
nada de lo pactado con su soberana. Injusto en la dis- 
tribucion de cargos, inconsiderado con los naturales 
del país que le habia ensalzado, orgulloso con la no- 
bleza y despótico con el pueblo, significíbanle los 
famencos su disgusto, pero no se atrerian á romper 
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abiertamente con él, porque á no someterse otra vez 
á la obediencia del rey de España, necesitaban de la 
proteccion de la Inglaterra. Aunque inténtó justificar 
su conducta, los hechos hablaban contra él; y en sus 
palabras de no dar motivo de queja en lo sucesivo no 
creía nadie. Recordaban los flamencos el desleal com— 
portamiento del de Alenzom, y á vista del proceder 
del de Leicester, lamentábanse de que con pasar del 
francés al inglés no habian hecho sino trasmitir la 80- 
beranía de uno á otro tirano. Llamado al fin por Isa- 
bel á su reino con motivo de la junta que habia con- 
vocado pura tratar del proceso de la desgraciada reina 
de Escocia María Stuard, despidióse de los Estados 
de Flandes reunidos en la Haya, prometiendo dar 
brovemente la vuelta. Tratóse de designar á quién 
habia de encomendarse el ejercicio de su autoridad el 
tiempo que su ausencia dnrase, y á instancias de la 
asamblea accedió 4 que gobernara las provincias el con- 
sejo de Estado, como en las vacantes de los goberna- 
dores españoles. Con lo cual partió á Inglaterra, no 
sin hacer antes una declaracion de que se reservaba 
el gobierno supremo de las provincias; con cuya ac- 
cion acabó de enagenarse las voluntades de los fla- 
mencos, que quedaron alegres de que se fuese, y te= 
merosos de que volviera 6, 

Alejandro Farnesio, ye deque propietario de Par- 


4) Camden, Anales: 4586. — Mo, Mb, Y 
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ma y de Plasencia por muerte de su padre Octavio, 
pidió permiso al rey don Felipe para retirarse á Italia 
á cuidar de sus estados y de sus hijos, No le dió el 
rey ni podia darle su venia on tales circunstancias, y 
el duque prosiguió en Flandes. A poco de haber par= 
tido el de Leicester 4 Inglaterra, entregaron Ricardo 
Yorek y William Stanley á los españoles las forta- 
lezas vecinas á Zutphen que aquél les habia dejado 
encomendadas. Acabó este golpe de indignmar á los 
flamencos contra el desatentado gobierno del in- 
glós, y or la asamblea general de los Estados (6 de 
felarero, 13587) confirieron el poder de gobernador 
y capitan general 4 Mauricio de Nassau, bien que de- - 
clarando, declaracion ni comprensible ni satisfactoria, 
queno era su ánimo despojar al de Leicester de la 
autoridad soberana de que le habian investido. La 
reina Isabel, combatida y fatigada de una parte por 
las quejas y graves acusaciones que diariamente le 
dirigian los flamencos contra su favorito, de otra por 
los esfuerzos que hacian el de Leicester y sus parti- 
darios pera persuadirle que era una comjuracion de 
aquellos magnates, que ni sabian gobernarse á sí mis- 
mos ni sufrian que los gobernára otro, determinóse 
á enviar á Flandes al lord Buckhurst, uno de sus mas 
prudentes consejeros, para que averiguase lo que hu- 

* biera de verdad en tan opuestos informes. El régio 
comisario se convenció de que eran sobradamente 


fundadas las quejas de las provincias, y sobrado ciez> 
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tos los agravios que habian recibido del condo, y así 
se lo manifestó con lealtad á su reina. Pero en el cn- 
razon de Ieabel prevaleció sobre la justicia y la verdad 
el amor del favorito, y descargó sobre el lord la in- 
dignacion que merecia el de Leicester, y decretó su 
prision, y trató al leal informante como hubiera debi- 
do tratar al verdadero criminal. 

Habria Alejandro aprovechádose más de las disi- 
dencias entre flamencos 6 ingleses, si las: provincias 
que él dorainabá se hubieran hallado monos castiga- 
das del hambre y de la epidemia, dos plagas que, 
además de la guerra, las estaban consumiendo. Así 
con todo, propúsose conquistar 4 Ostende y la Esclu- 
sa, las únicas ciudades importantes de la provincia de 
Flandes que le faltaba reducir. Envió primeramente á 
Altepenne y al marqués del Vasto con un cuerpo de 
tropas á la Esclusa, así llamada por serlo de los cinco 
puertos que tiene la provincia de Flandes; plaza que 
por su singular posicion era tenida y mirada como in- 
conquistable. Apresuráronse no obstante á socorrerla 
el príncipe Mauricio y el conde de Holack, mas sin 
desalentarse por eso procedió el de Parma 4 poner 
en derredor su campo (mayo, 1587). Ne referiremos 
nosotros los pormenores de este laborios: sitio 
(que el lector puede ver en las historias especiales de 
estas famosas guerras), del cual dijo Alejandro al rey 
que le habia costado más trabajo que otro alguno, lo 
que se nos antojára increible despues del maravilloso 
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asodio de Ambesoa, side .eló no certificára autoridad 
tan:incontestable.. Tales y tan gruades fuéros las. obras 
que en.agua yen tiorra hubo. que :cons|ruir, ios fuer 
tes y réduetos que-bubo que defender. y expuguar,-la 
resistencia qne hubo: que vencer; los combates que! nos 
hecesario sustentar, 

+ Dutánte. esta-sitio envió; otra vez la reina de ln- 
glaterra:al do Leicestez cón- nubvod refuerzos. de tro 
pes. Reunidos en Flesinga'el general inglés y el prin- 
cipe Mauricio, fueran'ol- socorro de -la- Esclusa «con 
gruesa :armada:- y con seis» mil hombres do: guerras 
Pero hallaron tan perfectamente cerrado.:el caal por 
industria de Alejandro; que teniendo por imposible 
forzarle, endérezaron-sa rumbo á Ostende para Jevar 
por..tiérra el socorro. Rechazado tambien allí Leicester 
por el de Parma, volvióse 4 Holanda mostrando una 
¡cobardía indigna 'de la gente que habia ido: 4 mandar 
(julto, 1587). Ultimamente, despues de una valerostr 
sima resistencia, reducidos los defensores dela Esglu- 
sa:á poco mas de sriscientos de: dos milque eran, rin- 
dieran: la ciudad al. de Parma con condiciones bastante 
honrosas, no sin que, costára 4 Alejandro aquel cerco 
tento como las conquistas de Nuis,..de Venlóo y. de 
Grave juntas. La ciudad de Gúeldres. fué entregada 
tambien á Alejandro por el coronel escocés:que la de» 
ee y en todo lo que despues intentó el de, Lejces- 

ter en Brabante :estuyo tan, ib como en..las 


gmprosas anteriores. 
Tomo xv. » 
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La pérdida de la Esclusa, la fojedad y poca inteli- 
gencia del de Leicester en las operaciones militares, 
las noticias que se tuvieron de sus maquinaciones para 
alzarse con tuda la autoridad de los Estados, el proce- 
der torcido de antes y la conducta simulada y artera 
de ahora, acabó de concitar contra él la onemiga y el 
ódio de los barones y magnates flamencos. Habíase, 
no obstante, captado el condo inglés, con cierta hipó- 
crita deyocion, gran partido con el clero protestante, 
el cual tomó abiertamente su defensa; con cuyo mo- 
tivo recrecieron las discordias intestinas en Flandes, 
entre Leicester y el clero y parte del pueblo de un 
lado, los caudillos, magistrados y magnates de otro; 
las' mútuas recriminaciones, las acusaciones recípro- 
cas, las conjuraciones y los tumultos. Al in, llamado 
por la reina el de Leicester, y convencido él de la im- 
posibilidad de ver realizadas sus aspiraciones, tomó el 
partido Je volverse á Inglaterra (diciembre, 1587), y 
4 poco tiempo la reina Isabel, ó penetrada de la injus- 
ticia y de la incapacidad de su privado, ó por temor 
ya á la tempestad que veia levantarse en España con- 
tra sa reino, le exigió que hicieso dimision del go- 
bierno de las provincias flamencas, en las cuales ha- 
bia dejado encendido para mucho tiempo el fuego de 
les discordias. 

De esta suerte. los tres gobernadores estrangeros 
que las provincias rebeldes de Flandes habian llama- 
do para que les ayudáran á sacudir la dominacion de 
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España, todos salieron más 6 menos agriados y más $ 
menos aborrecidos, dejindolas más divididas, más des- 
acordes y más enflaquecidas que habian estado antes. 
Asi salió el archiduque de Austria, Matias; así el fran- 
cés duque de Alenzon: así el inglés conde de Leices- 
ter. Testimonio visible, sobre otros muchos de pare- 
cida índole que hemc3 hecho notar en nuestra histo- 
ría, de cuán fatales suelen ser á los pueblos estos 
auxiliares estraños, y de cuán cautos deben ser en 
invocar estrangeras armas y príncipes para dirimir 
sus civiles discordias. 
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CAPÍTULO XIX. 


INGLATERRA. 
LA ARMADA INVENCIBLE. 


m» 1588... 1890. 


Justas quejas de Felipe II. contra la reina de loglaterra.—Depredacio- 
nes del Drake.—Suplicio do la, reloa María Siuard.—Proieccion de 
sahel 4 los rebeldes flamencos.—Medita Felipe una tnvasion 
flaterra.—Simuladas negociaciones de concordia. —Inmensos apres- 
tos de guerra por parte de España.—Reunton de tercios er Flandes, 
—Geuerales de mar y terra: el marqués de Santa Cruz: Alejandro 
Farnesio, dugus de Parma.—Procura Felipe 11. encubrir sus (ntea= 
10s.—Previénese la relns de Inglaterra.—Ar mada y ejército Inglés.— 
Muerto dol marqués de Santa Crus. —Reemplázalo el duque de Medi- 
nasidonta.—Sale la armaía /nvencibie del puerto de Lisbo».—Avista 
la armada inglesa en Plymouib,—Por que no la acomete 
ue Impldleron ú Farnesto concurrir con cl ejército de Flandes. 
brosalto de la armada española.—Navive ardlentes.—Detorminacion 
predpltada.—Furloso temporal.—Lastimosa catástrofe de la grande 
armada.—Regreso desasiroso del (uque de Medina.—Serenidad del 
rey.—Discúrrese sobre las cansas de este Infortanto.—Decfavorables 
Juicios que se hicieron del duque de Parma.—Jostíficase de ellos.— 
Regresa 4 Flaudes.—Couinúa alll la guerra.—Torca alguvas plazas. 
—Enferma.—Amotinase uno de los viejos terclos.—Castigo riguro- 
50.—Plérdese Breda.—Destinaso 3 Alejandro Farueslo á hacer la guer= 
ra en Francia. 


Pensar que Felipe Il. de España habria de sufrir 
con paciente resignacion los muchos y antiguos agra- 
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vios, log.muehos y. recipntes, plirages, que, habia, recir., 
bido «e la; reina. Isabel de Inglaiprra, hubjera,sido des-., 
comocer enteramente el gorgzpp humano, x mág el po- ; 
razon-de 'los reyes, y:mucho más el del que . ocupaba, 
el troo de España en aquel tiempo. 

¡- Sebtado.'mofivo era ¡ya en aquella, época, la dife. 
rencia de religionentre los :dos soberanos, la protec- 
cian más: ónménos. disimulada 6 abjerta que Ja reina 
Isabel daba 4 los:súbdilos protestantes :da Felipe. IL...; 
el. £amor mási ó mános encubierto, 6 desembpzado que.. 
Felipe dispensaba ádus púbditos católicos de, la reina 
de: Inglaterra para-que mo hubiera qunca byen geuer- 
do..y sl;contínuos. temores de -rampimicato ¡entra los; 
dos.morarcass, Pero ú los desaeyerdos y diferencias, 
religiosas, en que 4al -wez pudieran hacerse. recíprocos, 
cargos se. agregaban.. otras verdadera. ofensas, .en 
asuntos de otra. índule que [sale] habia hecho al anti-. 
guo.esposo de su hezmana María prevalióndose de lo. 
embargadas que tenian siempre la atencion y las fper:: 
348 de Felipa, tantas. y, tan grandes guerras y pmpresas, 
en, Africa¿ en Eyropa y en, el Nuexo Mundo, Elk sg. 
habja apoderada, como.el lector. recordará, del dinero. 
de algunas naves españolas, -y.su negativo al reintegro 
estuvo ya cerca de producir una. guerra y fué . objeto; 
de neparidas reclamasiongz. y de bind largas 
y enojosas. 
Ella. habia protegido las -plrasccdas del. funoso 
aventerero inglós Francisco Draks y de, olrys -famusos; 
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corsarios en el Nuevo Mundo; y las depredaciones que 
eate corsario habia hecho 4 los navíos españoles en los 
mares de Occidente, y el fruto de sus rapifas en las 
posesiones de la América española, con ella las habia 
partido. 

La dura y cruel tenacidad con que Isabel persi- 
guió 4 la bella y desgraciada reina de Escocia María 
Stuard, por quien Felipe II. mostró siempre tanto in- 
terés y solicitud, entre otras muchas razones, por ser 
católica, y con quien proyectó casar 4 su hijo 6l prín- 
cipo Cários; la larga prision, los padecimientos y 
amarguras que la hija del cruel Enrique VIII. hizo su- 
frir á la desventurada hija de Jacobo V., eclipsando 
con los miscrables calos y venganzas de muger sns 
grandes prendas de reina; el proceso incompetente 
quele hizo formar, y por último, la sentencia de deca- 
pitacion. y el infame deleite de ver llevar una reina al 
suplicio y entregar al verdugo aquella cabeza en otro 
tiempo orlada de diadema como ia suya; toda la con- 
ducta de Isabel con María Stuard en su larga tragedia 
de diez y ocho años, habia dado 4 Felipe II., como 
monarca y como protector general del catolicismo, 
abundantes motivos de desabrimiento y de enojo con 
la reina de Inglaterra. 

Finalmente, para no detenernos en multitud de 
otras causas menos graves de desacuerdo entre am- 
bos reyes en sus dos largos reinados, tales como loe 
proyectos de enlace de don Juan de Austria, ya con 
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María de Escocia, ya con Isabel de Inglaterra; los 
auxilios prestados 4 don Antonio de Portugal; l 
que contínuamente habia estado euministrando á los 
rebeldes de Flandes; la publicidad con que habia 
agasajado al duque de Alenzon y dádole sus naves 
y sus soldados; y sobre todo la alianza solemnizada 
ya por un tratado formal con los protestantes flamen- 
cos, y el envío del de Leicester y su manifiesto pro- 
tectorado de las proyincias insurrectas, conslituian 
un conjunto de causas caña una de las cuales hubiera 
bastado por sí sola para provocar las iras del monarca 
español (0, 

Y sin embargo, Folipe aun no habia roto hostili- 
dades con la roiua de loglaterra. Disimulaba y se pre- 
venia meditando un golpe grande y decisivo sobre 
aquel reino, con el cual vrengára de una vez todos sus 
agravios. Pero Isabel, á quien ni sobraba inocencia 


«) Seria prclljo enumerar 
ura: que recipiocamente 5 ba. 

laa dedo el rey de España y la 
relaa de loglatersa casi desde cl 
principio de su relnade sobre mul» 
litad de asuntos que hy Hamaría- 
mos Jnteroaciunales, segun lo que 
arroja la larga correspondeneta que 


hemos leido, de loz embajadores al 


de España er Lóndres Guzman do 
Sliva, don Guerar de Espés, don 
Bernárdino Je Mendoza, 108 go= 
hernadores de Flandes “luque de 
ee Requesens, don Juan de Aus- 
tt y Nejnáro Furnesio, y las caro 
instrnociones de Felipe 11. y 

de sus sectores, de los eabajís 
dores de Francia, 
El entendido archlvero de Sh 
marcas don Tomás Gonzalez escrt 
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DI con el tulo de Apantantentas 
para la historia de Fell 
especie do resúmen hÍstórico 

las rclaciones diplomáticas de Fe- 
lipe con la reina Isabel de Ingla- 
terra, formado con presencia de la 
correspondencia orfgiaal de dicha 
época, ¿el cul abrara Gesdo el 

1359 hasta el 4576, y se bal 
en el tomo VII. de las Memorias 
dela Real Academia de la Misto- 
rta. Puede consultarle con utilidad 
el que desée más pormenores s0- 
bre esto asunto, no obstante que 
este apreciable trabajo podria to- 
d.vla enriquecerse con las notie 
els que arrejan otros ¡muchos do- 
cumentos que eu él no se mencio- 
man, y qUe exiica eo el miso 
fro. 


Te HISTOMA: DE REPAÑA.: 
peta podeb estr: trahquilá y contarse segur, mi falta! 
ba talento y: ébgacidad pará penetrar: las intenciones 
del! español y :sespechar: el objeto de sus: silenciosos 
preparativos, 'habíase imobtrado muy «inclinada: y dis= 
puesta á que se acabase” por tun tratado: do:paz la: ans" 
tigus guerra de-los Paises Bajos, -4-los cuales en ver- 
dad no de muy buena gána' habia: ellá: dado múltima-. 
mente aquella protecojon que: tanto : la «oomprometia:: 
Habián abierto estos tratos, hablando á- los. personages: 
más influyentes de una: y -otra parto; dos: ricos comer» 
cientes; g2novés.el uno y- flamenco el -otro, «establos: 
cidos el primero en Lóndres y el segundo en Ambe- 
res: Intervino despues en: ellos;-4:¡ndicacion de Isabel, 
el.rey:de Dinamarca: Federico. 11.,.á cuyo fin envió ud 
embajador-4 Alejandro. Faraesio:::La buenas acogida 
que pareció haber dispensado éste al enviado y á ls. 
proposiciones do tan alto: medianero, así-como las; dis- 
posiciones que habia manifestado álos dos comercian— 
tes, animaron 4.Isabel á egcribir ella misma al de Par- 
ma, invitándole ya k señalar el punto en que pudie- 
rán tenerse las pláticas para la concordia. El de Par- 
ma con mucha hidalguía contestó dejando 4 la' reina 
la eleccion del Jugar en que hubieran de juntarse los 
comisarios tratadores.. Designóse .en efecto: provisió. 
nalmente un campo entre Ostende y-Nieuport.. donde 
acudieron los legados de Isabel y los.de Farnesio, y 
alojáronse: en tiendas soberbiamente  adornadas,' en 
medio de las cuales 'se. levantaba un ancho y.magés" 
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MAY El.: LIMON. > 355: 
tuoso pabellón, dondo: Pavas celebrarse ¡las vonfes» 
rencias (0/03 0 Ne CA e 

-:De la poca sinceridad con que :bajo ten--aparentes 
deseos de concordia se negociaba. la pacificación, des: 
ponia de' una parte la expedicion: devastadora: del 
Drake á Cádiz, de otra el sitto y toma de la Escluse! 
vor Farnesio, ejecutado todo: pendientes: ya:los tratos! 
do paz. Del sucesd de la Esclusa hewos hablado ya:en' 
et anterior capítulo. 'El de la-expedicion del Drake fué' 
el' siguiente. So: pretesto de: esploran los - preparativos * 
navales que-se hacian en los puertos de: España, fué: 
enviado el Drake desde Plymouth á-las eostes españo- 
las.. El audoz corsario se dirigió 4 Cádiz, "sorprendió, : 
destruyó 4'ineendió: la- flota que-se :hallaba anclada 
en-la bahía, compuesta de:navíos de guerra-y de bay 
gelez mercantes, algunos de eltos que acababan de 
arribar con cargamento, otros aparejados para. partir! 
á la India. De allí corrió la costa de Portugal, ingultó' 
en las aguas del. Tajo al almiranto;español, marqués 
de Santa ¿Groz, y cuando el terible depredador vol-i 
vió á- «ingle, fué my bien recibida por-.los. in- 
gleses. 

Pero de uno y de-otro hecho procombad: jus- 
tificarso mútuamente Isabel y Alejandro, :inculpando: 
aquella ál Drake, premetisado su castigo por haber 

denortsrs piro sae 


E GAR o se James Perroni: KHicbardot, 
Rogera, doctores 'Garaler. 
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escedido, decia, sus instracciones, y declinando éste 
su responsabilidad en los excosos y provocaciones 
de los mismos defensores de la Esclusa. Los tratos, 
pues, prosiguieron, y para las conferencias ulterio- 
res se señaló Bourboarg, lugar cerca de Calais, don- 
de se trasladaron los negociadores (mayo, 1388). 
Desde luego se pudo calcular que los coloquios mo 
habian de ser brovos; interesaba 4 Felipe IL. alargar- 
los, y así se lo habia encargado á Farnesio. Pe- 
dian los ingleses que se removára la antigua alianza 
entre la Inglaterra y la caso de Borgoña; que se 
retiráran las rilicias estrangeras de los Paises Ba- 
jos, y que se dejára á los flamencos al menos por 
dos años la libertad de conciencia. No era posible 
que aceedieran á estas peticiones los españoles, los 
cuales propusieron otras condiciones por su par- 
te, y en réplicas de unos y de otros se invertia el 
tiempo. E 

Pero en tanto que así se aparentaba tratar de paz, 
Felipe, primeramente con disimulo, despues coa la 
irremediable publicidad, habia estado haciendo in- 
mensos aprestos de guerra. Y mientras Alejandro, de 
acuerdo con el rey y en conformidad á sus instruccio- 
nes confidenciales, reciataba cuerpos auxiliares en 
Alemania y apercibia los tercios de ltalia y de Flandes, 
Felipe habia hecho aparejar multitud de naves en 
loz puertos de Flandes, de España y do Portugal. 
Nunca se habia visto ni mas actividad ni preparativos 
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mas gigantescos. El papa Sisto V. le estimulaba á rea- 
lizar cuanto antes una empresa de que él esperaba la 
restauracion de la autoridad pontificia en Inglaterra, 
y prometió ayudar 4 sus gastos con un millon de es- 
cudos de oro. Consultados por el roy sus generales, 
ingenieros y ministros á dóndo convendria lovar pri- 
meramente la guerra, unos fueron de opinion que se 
acometiera primero 4 Irlauda; otros á Escocia; el se- 
cretario Juan de Idiaquez te espuso los inconvenientes 
y peligros de romper abiertamente con una nacion de 
tantos puertos y de tanta fuerza naval como la inglesa, 
y que tanto daño podia causar á España así en las 
provincias flamencas como en los dominios de Indias, 
y le exhortaba á que emplcára todos aquellos esfuer- 
zos en acabar con lo de Flandes. El maqués de Santa 
Cruz y el duque de Parma, precisamente los dos ge- 
nerales que habian de mandar la expedicion, opina- 
ban que couvenia antes de dirigir la armada á Ingla- 
terra tomar algun puerto en Holanda ó Zelanda, para 
tener en respeto aquellas provincias, privar á Ingla- 
terra del arrimo de los holandeses, y contar siempre 
con un refugio contra las borrascas y temporales. 
Todo le pareció al rey dilatorio, y este monarca, que 
con tanta calma y por tantos años habia estado mmedi- 
tando esta empresa, salificó ahora á sus más prácticos 
y entendidos generrales de nimiamente cireunspectos, 
y resolvió que so fuese deruchamente á Inglaterra, 
y dió el mando de toda la expodicion á Alejandro de 
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Parma, y 8l-de la armada. al: marqués de. Santa Cruz... 
El tiempo «acreditó cuán prudente hubiera andado, 
en seguir el consejo de don Alvaro de Bazan: y 
de Alejandro Farnesio, ya. que uo el de Juan de, 
Idiaquez. ' y > 

Inmensos habian sido los preparativos de mar y 
tierra. Em los puertos.de Amberes, de Nieuport y de, 
Dunkérque, en los de Italia, Andalucía, Castilla, Gar, 
licia y Portugal. se habian construido y aparejado na» 
víos dei varias formas y tamaños, galeones y galoa-. 
zas-al modo de aquellas que. en Lepanto contribuyer, 
ron tan poderosamente 4 la. victoria de la Santa Liga,, 
todas espesamento artilladas, y para cuya canstrue-, 
cion y manejo habian sido llamados los más escelentes 
masstros y capitanos de Hamburgo y de Gánova. Al 
miemo tiempo afluian á. Flandes las tercios y escuadro=, 
nes de infantería y caballería reolutades y levantados. 
en España, en Nápoles, oh Lombardía, en, Córcega! 
en Alemania, 'en Borgoñái, y casi todos los caminos de, 
Europa se veian cruzados de cuernos de milicia que: 
iban 4 ponerse á las órdenes del príncipe de. Rarma., 
Juntárogee, pues, sobro cuarenta mil infantes y cerca: 
de tres mil caballos, de los cuales. separados los que 
habian de quedar en los Paises Bajos, cuyo gobierno, 
se encomendaba al conde de Mansfeldt, se destinaron: 
4 la expedicion umos veinte y ocho: mil, comprendidos 
los marineros. Halláronse disponibles ciento treinta 
bageles grandes. sin:otros menores de ¡pasago. y de 
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TURYE '1M. LIBRO 1. A 
carga llo, Voluntariamente quisieron incorporarse á:la 
emp: «esa muchos. nobles españoles ; italianos y alema- 
Ses, “como 'el duque de Pastrana y el marqués de la 
Hinojosa; Juán de Médicis, hermano del gran duque 
de Toscana; 'Cárlos, hijo del archiduque: de: Austria 
Férnando: Amadeo. heriiano-del duque de Saboya. y 
tros hasta el número: de más de doscientos; y. hasta 
de: Féancia iba Felipe de Lorena, hermano del duque 
de Auimale, llevado del deseo de vengar- en la reina 
de Inglaterra la: sangre de los Guisas. Para segundos 
goles de la armada, cuyo general. era el- marqués de 
Sinta Cruz, fueron nuinbrados Juán Martinez de Re- 
“caido y Miguel de Oquendo, ambos intentes yóe 
xmoses marinos. 

* Por más que Felipe II: intentaba ditu él ven 
didero' objeto” de tan' estraordinariós. preparativos, 
Inciendo difundir la voz de que una parte de aquellas 

*Fuerzas la destinaba contra los ' rebeldes de Flandes, 
. 


4), Esta fuera se dividió en 
velóte y ua tercios, tres Jtallanos, , la 
FeridoN pora los matstres de campo 
jo, Gasion de 
Ss onielli cuatro e 
¡dados por Sancho Mar. 
iva, Juan del Agul= 
12 Manrique de Lara y Luls ra, sidllano, Octavio de Aragon, 
ueralla; eltercio de csieúlu- hijo del duque de Terranova, y 
a de catalanes: claco de Ale- . Luis de Bona, ermano del duque 
cujos coroneles eran, Juan de Candia, todos á as órdenes 
Msorique, Ferravte Gonzaza. el 
coade de” Aremberg, el de Ber- 
Laimont, y Cárlos de Austria, mars 
qués 45 organ: ticto walones, 
Sómandados fer el marqués de de 
Reniy, el condo de 
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otra para proteger eus posesiones del Nuevo Mundo, 
era imposible que la reina Isabel, á pesar de las con- 
ferencias de Bourbourg, dejára de comprender, 6 al 
menos de sospechar sus intencicnes, y de prepararse, 
como lo hizo, á la defensa de su reino. Aunque siem- 
pre tuvo alguna esperanza de evitar la guerra, esta- 
bleció no obstante un consejo militar, accedió á hacer 
un alistamiento de todos los hombres de diez y ocho 
á sesenta años, hacia fortificar los puertos. formó dos 
ejércitos, uno de treinta y seis mil hombres al mando 
de lord Hunsdon para la defensa de su real persona, 
otro de treinta mil 4 cargo del conde de Leicester 
para la proteccion de la capital, pero ambos compues- 
tos de gente bisoña, incapaz do resistir á las aguerri- 
das tropas del duque de Parma. Dió el mando gene- 
ral de su armada, harto menos fuerte que la española, 
al lord Howard, almirante del reino; nombró vice- 
almirante al Drake, y puso los mejores navies á cargo 
de Hawkins, Forbisher y otros afamados piratas. Pi- 
dió ayuda á los flamencos, al rey do Dinamarca, á 
Alemania, y aun rogó al Gran Turco que no la des- 
amparára en aquel ricsgo. En cuanto al rey Jacobo 
de Escocia, hijo de la desdichada María Stuard, y 
cuyo reino era en su mayor parte católico, creyó é 
intentó Felipe II. traerte á su partido, como á quien 
tenia que vengar la sangre de su madro derramada 
por Isabel en un cadalso. Pero aquel jóven príncipe, 
4 quien acaso un ejército español habria decidido á ser 
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el vengador de su madre (0, despues de alguna vaci- 
lacion dejóse seducir por los emisarios de Isabel, que 
le representaban ser el ánimo de Felipe IL, una vez 
que lográra subyugar la Inglaterra, apoderarse en 
seguida de Escocia; y obrando como mal católico y 
como peor hijo, concluyó por prohibir á sus súbditos 
ayudar á los españoles, bien que su decision fuese 
algo tardía para la reina de Inglaterra (>. 

Temian los ingleses la cooperacion que podrian 
dar á los españoles los católicos de su mismo reino, 
que eran por lo menos la mitad de la poblacion O, 
cruelmente perseguidos y maltratados. Los ministros 
dela reina llegaron á proponer se hiciera con ellos 
una matanza como la de San Bartolomé, y hubiéranla 
ejecutado, si la reina, en esta ocasion más humana y 
más justa que sus ministros, no se hubiera negado 4 
enjpapar sus manos en la sangre de los que no habian 
dado motivo alguno de sospecha y sí muchas mues- 
tras de sumision. Á pesar de esto, todavía fueron en- 
carcelados más de diez y siete mil, y sujetos á visitas 
domiciliarias y á malos tratamientos todos los sospe- 
ehosos en materia de religion. Concitaba el édio con- 


do, bos, mil, hombres decia res Ingleses, con las de los la 


¡a 
nos Estrada y Benlivogilo, y la del 


1, Enviados por el enemigo 
con dinero nos-podrian hacer m 
daño que treinta mil que desem- 
barcáran en el relan.» Papeles de 
Bardwicke. 
(£) Tomamos estas noticias de 
laa relaciones comparadas de Mur= 
din, Camden, Suowe y OLrus aulo- 
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español Cárlos Coloma que comien- 
za su apreciable Historia de las 
Guerras de los Estados Bajos en 
+6) E decir Alen ase 

ra 
eran las don tercera partes, 
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tra. ellos. elicloro protestante desde los pilpitos, y.sim 
embargo, Nevado el caso observaron los - católicos, lá 
mayor circanspeccion y prudencia %),. :. 

Cuando la Armada: Intencible (que este nombre se 
dió á la arinada española, porque como.tál. era por 
4odos considerada) estaba ya cerca de partir del puer- 
so de Lisboa, detúvola; un contratiempo que debió pa- 
recez nuncio y presagio de.otros mayores, El: almiran- 
te de la armada marqués de- Santa Cruz,.-el .cólebre 
don Alvaro de Bazaz. el más afamado marino de su 
tiempo, veneedor en tantos mares, sucumbió en poens 
Alias, errebatado de una aguda enfermedad, con gene- 
ral pesedumbro,'y no con poco sentimiento del roy %.. 
¿En su lugar nombró: Felipe 4: den Alonso. Perea de 
Ssuzman y duquo de. Medinasidonia. estraño: .enlera- 
,mente 4 la ciencia y á la práctica naval; mas-cor> era 
de.tao ilustre prosapia y tan aventajado en riquezas, 
«no.se desdeñó la armada, dice un historiador, de 
resibir por un general de hierro otro de.oro.. Desple= 
_gáronse finalmente al viento las velas de la armada 


ls, Son milicos de Lon ist. que slempre or todo stgo 
. Camden, fabras bieron la honra y el pur 
donor del bravo aholranle, como 
la punia de ura espada penetra 
y Wraspisa el corazon de un hom- 
1 Pre: hicióronle una, sensacion pro- 
fuuda, y murió a:los pocos dias. 
+ «Asi, añade el Listoriador, á mee 
clhus hambres inveaables derribó 
la prudente parsituonla del mar- muchas veces con facilidad la pun» 
, y creyendolo el msonarea 12 zadila de una palabra.o Dec, M., 
ajo: «Por cierto que me corres» lb. IX. 
poneis mal d la buena voluntad 
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real en las aguas de Lisboa (ju 1588), pero 
á la vista todavia del cabo de Finisterre dispersó 
la un recio temporal, llegando una parte de ella 
muy maltratada á la Coruña, donde hubo de dete- 
nerse algunas semanas para repararse de su ave- 
ría. El 22 de julio se emprendió de nuevo la na- 
vegacion con rumbo á Inglaterra; al anuncio de su 
arribo al canal do la Mancha so dispersó el congro— 
so de paz de Bourbourg que aun celebraba confe- 
rencias, y se avisó al de Parma para que dijese en 
qué parage habian de incorporarse estas fuerzas con 
las suyas , 


PARTE ML. 


«) Segun Actonlo de Herrera 
(Historia general del Mundo, P. MIL, 
Mb.1V., £ap. 27 4, te componia 
armada de ciento treinta velas, en- 
re galcones, naos, galeras, ureas, 
carabelas, pataches y pinazas, dle 
tribuidaa en «diez escuadras, de la 
manera guiente: 

1 de Portugal, en 
de Medioasiávals, ton 41 
y 2zabras. 

e do Castilla; general Diogo 
Flores de Valdes; Í4 galeones y 
navíos y dos pataches. 

18: de Andatacia; general Pelso 
Valdés; 10 faleones y navios. 

4 lcaya; Vice-almtranto 
Recaide; 10 galeones y 4 pala- 
ets. 

$.* de Guipúzcoa; general Mi= 
guel de Oquendo; 10 galeoazs, 2 
Palzches y Y pluazas. 

67 de ltsil; general Martin de 
Bertendana; 10 1205 ragocesas. 


7.* General Juan Gomez de Me- 
23 uscas de armada y basti- 


menlos. 
3:* General don Antonio Hur- 
tado de Mendoza; $2 pataches, Ce- 


Toxo zav. 


ue Iba el 
galeras 
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rabelas y zabras. 

9.* General dor Hugo de Mon 
cada: ¿ica Mol 

10: Él “capitan don Llego de 
galeras. 
liso en la armada los tordos 
slzulentes: 

El de Sicilia: su maestre de 
ceumpo don Diego Pimentel, 
ua sargento mayor y 2% 08 
tunes. 

Edo ta carrera ón las Indha; 
maostie de campo Nicolás Isla; ua 
sao mayor y 23 capitanes. 

¡e Entre Diero palio; mos 
te de campo don Francis de 
Fco; un Borge mayor y 23 
Capitanes. 

El do Andelucía; macstro de 
campo don Agustin Mejía; ua sar 
fento mayor y 21 capllanes. 

de o dp maestre de cam- 

1 Aloaso Lana; un sargn 
tor 23 csplianes. e 

elnta y Duero cn 
a Varaladas da Candi 

m 

Un terclo de Infanteria poeta= 
reza, mandado por Gaspar de 
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Apenas habian anclado los navíos ingleses en el 
puerto de Plymouth cuando se descubrió á la altura 
del cabo Lézard la armada española 4 manera de uña 
ciudad fotante, puesta on forma de media luna y 
abrazando una estension de sieto millas (30 de julio). 
Magnífico é imponente especticulo fué para los ingle- 
ses la aparicion de aquellos enormes vasos, de aque- 
las inmensas galeazas, con sus altas proas, sus elova- 
dos castillos y su pausado y magestuoso movimiento. 
Sus bageles eran menos en número y menores 
tamaño, péro tambien más veleros. En el consejo de 
capitanes que juntó el de. Medinasidonia opinaron Re- 
calde y otros de los más entendidos gefes que conve- 
nia embestir la armada enemiga anclada como estaba 
y mientras tenia contrario el viento, con la seguridad 
de destruirla. Pero malogróse la ocasion por haberse 
opuesto el duque en virtud de las instrucciones que 
lMevaba de su soberano, de no romper hostilidades 
hasta que desembarcára en las costas de Inglaterra el 
ejército do el de Parma. Viendo, pues, el «almirante 
inglés Howard que nuestra armada pasaba de largo, 
determinó salir á inquielarla; volvieron proas nues- 
tros navíos á dos leguas de Plymouth. pero su misma 
mole y maguitud hacia lentos y pesados los movi- 


Sousa, con un sargento mayor y 33. mayordomos, persohas de servido, 
molos, elo. 


pes. 
Ouro tordo de portugueses que 
Meets, Asoc, Ir cn 
sargento major 

“actos rcataceros, Re 
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mientos de maniobra, inientras los bageles ingleses, 
más pequeños y veloces, más hajos que los nuestros 
y menos vulnerables, y guiados por ¿giles y diestros 
marineros, aprovechando los vientos y las corrientes, 
voltigeando, por Jecirlo así, el derredor de nuestras 
pesadas galeazas, les hacian no poco daño sin reci- 
birle. La almiranta de Recalde se vió en gran peligro, 
teniendo que sororrerla la capitana del duque y la 
galeaza de Alonso de Leiva que iba de vanguardia, 
Por la noche un tudesco mal intencionado ircendió el 
navío de Oquendo, y por socorrerle el maestro de 
campo Pedro Valdés, hecho pedazos el mástil de su 
galeon, fué presa del vice-almirante Drake, quele en- 
vió 4 la reina Isabel como primer trofeo de la comen- 
zada victoria. 

Con este y otros descalabros, producidos, ya por 
la ventaja de la velocidad de las naves inglesas para 
ganar los vientos, ya por los bancos y bajíos inacee- 
siblesá mavíos mayores, ya por la inesperiencia del 
almirante español, aunque no sin daño de la fota 
enemiga, arribó y arcó la armada española cerca 
de Calais, de donde se apresuró el de Medinasidonia 
á avisar al de Parma del peligro en-que se veia, á 
pedirle víveres, y á rogarle que no dilatara el incor- 
porársele con cl ejército de Flendes . Con muchísi- 

cb, Diario de la sucesos de la tom. XIV. Camden, Analbs de 


Armada Invencible desdo el Y4 de 
Jude hana, Y de agosto, de 4888- 
Coleccion de Docamentos inéditos, bro 
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ma dificultad, y venciendo grandes obstáculos que le 
oponia la armada de los rebeldes flamencos, y tenien- 
do que abrir nuevos canales, habiz logrado el de Par- 
ma trasportar 4 Nieuport y Dunkerque las naves 
construidas en Amberes. Hallóse al £n en disposicion 
de embarcar parto de su ejército, que constaba de. 
veinte y seis mil hombres, de los cuales cuatro mil 
eran españoles, nueve mil alemanes, ocho mil walo- 
nes, tres mil italianos, mil borgoñones, y mil irlande- 
ses y escoceses. Iban tan apretados y apiñados en las 
naves que apenas cabian de pié, y eso que babian 
vendido ul menosprecio sus caballos y todo su ajuar, 
en la confianza de adquirirlo todo mejor y de pro- 
veerse con ventaja en Inglaterra. El mismo Alejandro 
iba á darse 4 la vela en Dunkerque cuando le llegaron 
avisos del desastre de la grande armada,,que fué como 
sigue. 

Esperaba el de Medinasidonia en Calais la respues- 
ta del de Parma para combinar sus ulteriores movi- 
mientos, cuando una noche vieron los nuestros acer- 
carse ocho navios encendidos que brotando llamas 
venian de la parte de la isla de Wight. Era una estra- 
tagema del Drake, que anclado entre Wight y Calais 
habia discurrido asustar 4 los españoles dirigiendo 
contra su armada los navíos que habian quedado casi 
inservibles de la anterior refriega, llenándolos de 
combustibles barnizados de materias inflamables, y á 
cargo de algunos intrépidos marineros. Logró bien el 
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objeto de su ardid el antiguo pirata, pues al ver los 
navíos ardientes muchos de los que en Amberes ha- 
bian sido testigos de los efectos de las maquinas infer- 
nales allí empleadas, aturdiéronse creyondo que en- 
cerraban los mismos elementos de destruccion, y 
comenzaron á gritar: «Los fuegos de Amberes! la pes- 
te de Amberes!» Entró la confusion en la armada; no 
fucron oidos los que, más serenos, proponian que se 
averiguára sin aturdimiento la verdad de lo que aque- 
llo era, y el duque de Medinasidonia mandó levar 
anclas, cortar cables y salir 4 ancha mar á combatir 
al enemigo. 

Apenas hecha esta operacion, y cuando el du- 
que so felicitaba de haberse librado de aquel ima- 
ginario peligro, levaotóse un furioso sudocste acom- 
pañado de copiosísima lluvia, que encrespando las 
olas, y deslumbrando 4 los pilotos los relámpagos 
que sin cesar se cruzaban por la atinósfera, á la vio- 
lencia de tos vientos comenzaron 4 chocarse fuerte- 
mento nuestras naves, hundiéndose unas con el peso 
de las masas de agua que por sus aberturas vecibian, 
estrellándose otras en los bancos de la costa de Flan- 
des, y dispersándose tudas. Cuando á la luz del si- 
guiente dia vieron los ingleses la dispersion de la 
armada española, embistiéronla con sus ligeros bu- 
ques; con admirable valor sostuvieron el gtaque con 
cuarenta bsgeles que pudieron reunir, el duque de 
Medina, Reeslde, Moncada, Pimentel y Toledo por 
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todo un dia, hasta que otra vez se recrudeció el tem- 
poral, y arrojada á ta playa de Calais una galeaza de 
Nápoles y atravesado de un balazo en la frente don 
Hugo de Moncada su capitan, llevado por la borrasca 
y encallado cerca de Flesinga el galeon portugués que 
gobernaba Toledo, y surbidos allí por el mer hom- 
bres y galeon, rendido Pimentel con el navfo india- 
no que mandaba despues de combatir seis horas com 
más de veinte naves holandesas, todo fué ya lástima 
y estrago; y el duque de Medina, cansado de luchar 
con la tormenta, y á fin de no perder lo que quedaba 
de la armada, mandó volver proas á las naves y trató 
de dar la vuelta á España; primera vez, dice un es- 
eritor inglés, que los españoles huyeron delante de 
sus enemigos. 

Llenos de peligros, y más para los que no le co- 
nocian, el camino que tomaron, que fué el Norte de 
Escocia y de Irlanda, pasaron mil trabajos y sufrieron 
mil horraseas, y aconteciérunles mil desastres y ave- 
rías. En las costas de Irlanda pereció con diez navíos 
el valeroso Alonso de Lciva; apresado el maestre de 
campo Aloneo de Luzon, fué llevado á Inglaterra; los 
vico-almirantes Recaldo y Oquendo, ambos murieron 
de los trabajos y de la pesadumbre, el uno apenas 
tocó en el puerto de San Sebaslian, el otro aun antes 
de entrar en el de la Coruña. El duque de Medinasi- 
donia, que arribó á Santander (setiembre, 1588) con 
las reliquias de la destruida armada, enfermo de cuer- 
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po y de espíritu, obtuvo licencia del rey para reti- 
rarse á cu casa á cuidar su salud. Aunque loe escrito- 
res de aquel tiempo discrepen, como de ordinario, en 
el cálculo y valuacion de la pérdida de hombres y na- 
ves, es lo cierto que fuó grande y lastimosa, y que 
no sin razon declaró España deber vestir luto general 
á imitacion de Roma despues de la derrota de Cannas, 
siendo menester que el rey mandára poner límite 4 las 
demostraciones del público duclo. Felipe II. fué el solo 
que recibió la noticia con aparente, sino eon verda- 
dera impasibilidad. Cuéntase que dijo: «Fo envió mis 
engves á luchar con los hombres, no contra los elemen- 
«tos.» Y que añadió: «Doy gracias á Dios de que me 
«haya dejado recursos para soportar tal pérdida: y no 
«creo importe mucho que nos hayan cortado las ramas, 
«con tal que quede el árbol de donde han salido y de 
«¿donde pueden salir otras (0. » 

Tal fué y tan desastrosa la jornada de la armada 
Mamada Invencible. «Pocas empresas, dice un antiguo 
historiador, se premeditaron més tiempo, pocas se dis- 
pusieron con mayor aparato, y ninguna se ejecutó con 
mas infelicidad.» Sabemos que no debe juzgarse de la 
conveniencia ó incoaveniencia de una empresa por el 
éxito próspero ó adverso que por causas eventuales 
haya tenido. Sabemos tambien que no está en la ma= 
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no del hombre mi dominar ni vencer los elementos. 
¿Pero hubo en esta ocasion de parte de Felipe 11. toda 
la prudencia, toda la prevision necesaria en resolucion 
de tal magnitud pora » 6 aminotar siquiera la 
catástrofe que aconteció, ó prevenir otras contingen- 
cias que pudieran haber sobrevenido? Dado que Feli- 
pe, justamente ofendido de la reina de Inglaterra, ha- 
biera creido no deber estimar los consejos del secre- 
tario Juan de Idiaquez, que le disuadia del proyecto 
de invadir el reino británico artes de acabar con lo de 
Flandes, parécenos que un morarca prudente no de- 
bió desestimar el voto y parecer de dos hombres tan 
entendidos y esperimentados como el duque de Parma 
y el marqués de Santa Cruz, que le aconscjahan se 
tomára antes algun puerto de la Flandes Septentrional. 
tal como Flesinga ú otro. donde guarecerso la armada 
en el caso de un recio temporal, y á cuyo abrigo pu- 
diera el de Parma preparar mejor su ejército y su flo- 
ta, y estorbar los auxilios de los confederados flamen- 
eos á los ingleses. Si tan cuerdo consejo se hubiera 
seguido, ni el de Parma hubiera hallado tan fuertes 
obstáculos para llevar sus naves á Nieuport y 4 Dun- 
kerque, ni los galeones arrojados per la borrasca á la 
costa de Flandes habrian dado en manos enemigas. 

La prudencia aconsejaba tambien, ya que tantos 
años se habia estado premeditando esta empresa, di- 
ferir al menos el envío de la armada, y no era ya 
mucho aguardar, hasta saber que el príncipe Alejan- 
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dro tenia prontos sus tercios y aparejadas sus naves 
de Flandes. Faltó la gente que habia de ser el nervio 
de la invasion y de la conquista, y sin ella la armada 
era más un alarde ostentoso de poder que un elemento 
á que pudiera fiarse por sí solo el triunfo. La muerte 
dol marqués de Santa Cruz don Alvaro de Bazan, an- 
tiguo y el más consumado general de la marina espa- 
ñola, poco antes de emprenderse la jornada, fué un 
verdadero infortunio y una pérdida irreparable. Reem- 
plazarle con un hombre sin conocimiento en las artes 
de la navegacion y menos en la táctica de las peleas 
y maniobras navales, y fiarle tamaña empresa, era, 
si no evidenteraento desacertado, por lo menos muy 
aventurado y peligroso: que hay casos súditos y lan- 
ces críticos en que tiene que resolver la cabeza, por- 
que ni consienten la dilación 4 un consejo de oficiales 
ni son de naturaleza que deba responder el dictámen 
de un vice-almirante, que aconseja, pero no decide. 
Así aconteció con el duque de Medinasidonia. La ar- 
mada inglesa pudo haber sido destruida en el puerto 
mismo de Plymouth. Verdad es que en no asremeterla 
cumplió el de Medina con una órden espresa de su so- 
berano, de no trabar pelea antes que llogáran el ejér- 
cito y flota de Flandes: pero esto mismo acredita la 
precipitacion inoportuna con que se ervió la armada. 

El azoramiento del de Medinasidoria en aquella 
noche fatal, en que tanto so dejó sohrecoger por las 
luminarias de los navíos del Drake, causa principal 


Google 


230 HUSTOSA DE ROAÑA 

del dosastro ulterior, no le hubisra ciertamente tenido 
un hombre do la seronidad del marqués de Santa Cruz. 
Y cuando se levantó la temposted y so desencadona- 
ron los vientos, mo diremos que nadie pudiera refre- 
narlos, pero contra sus violentos embates algunos más 
medios que el inesperto duque de Medinasidonia hu- 
biera podido arbitrar quien como el marqués de Santa 
Cruz estaba acostumbrado á luchar con borrascas y 
con armadas enemigas, con las olas y con los hombres, 
en los mares de Lepanto, en las costas-africanas y en 
las riberas peligrosas de la isla Tercera. Ya que des- 
graciadamente faltó á tan mala sazon don Alvaro de 
Bazan, no carecía España de marinos más entendidos, 
hábiles y prácticos que el duque de Medinasidonia, 
sugeto de grandes prendas, pero á quien no conocia 
los mares. 

Tales fueron, aparte de los elementos, las causas 
principales de la malograda y funesta expedicion de la 
armada que hubiera podido ser Invencible, y que ade- 
más del efecto deplorable del momento, produjeron el 
de dejar de ser invencible en lo sucesivo el poder ma- 
rítimo de España. 

Dos poderosos y muy especiales motivos tuvo Ale- 
jandro Farnesio para sentir con amargura el desastre 
de la grando armada, mientras sabia que la reina de 
Inglaterra era llevada con gran júbilo y en carro triun- 
fal 4 la iglesia de San Pablo á celebrar el infortunio 
de los españoles 4 que debian su salvacion ella y su 
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reino. El uno era, verse privado de la gloria que con 
fundamento esperaba si so hubiera verificado la inva- 
sión, mucho más conociendo como conocia la incapa- 
cidad del conde de Leicester, 4 quien imprudente- 
mente Isabel habia fiado la defensa de la isla. Era el 
otro, que aquel golpe le dificultaba, si nole imposibi- 
litaba, acabar de sujetar las provincias flamencas, cu- 
ya reduccion llevaba en tan buen estado. Tuvo tam- 
bien aquel insigne general y esclarecido principe otro 
grave motivo de disgusto, el de los ramores que 
coutra él se levantaron, y que se difundieron por 
Flandes, por Venecia, por Milan, por Roma, y hasta 
por la córte y palacio de Madrid y en derredor de los 
oidos del rey, achacándole negligencia y fMojedad en 
la preparacion de sus tercios y naves, y alribuyéndolo 
en gran parte el éxito desgraciado de la empresa, co- 
mo si de haber sido feliz no hubiera sidoél el que re- 
cogiera el principal lauro, y cuando en melograrse ha- 
bia influido tanto el no haberse seguido su acertada 
opinion y censejo. No faltó quien le hiciera sospechoso 
de tratos con la reina de Inglaterra, y la reina y los 
ingleses promoviau ó fomentaban para malquistarle 
con el roy y destruir tan temible enemigo, estas ma- 
lévolas acusaciones. Pero el de Parma las desvaneció 
con dignidad, deshizo estas y otras intrigas que contra 
él se fraguaron, y Felipe IL., justo en esta ocasion con 
su sobrino, le renovó las ceguridades de su estimación 
y confianza, y le manifestó lo muy satisfecho que se 
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hallaba de su conducta, así en el negocio de la expe- 
dicion como en el gobierno de Flandes. 

Volviendo ya Alejandro sus cuidados á las provin- 
cias, dividió su ejército en tres grandes trozos, de los 
cuales dió uno al conde de Mansfeldt para q :e tomára 
3 Warthtendonck en Gúeldres, etro al elertor Ze Colo- 
nia Ernesto, para que recubrára á Bona sobre e! Rhin, 
y con el tercero, en que los más eran españoles, em- 
prendió él el sitio de Bergh-op-Zoom, en lo último de 
Brabante. La traicion de un inglés que habia ofrecido 
entregar el castillo de Bergh-op-Zoom, y en que cayó 
el príncipe á pesar de sus prudentes recelos y precau - 
ciones, costó la pérdida de muy valientes capitanes y 
soldados, y que cayeran prisioneros, entre otros, el 
marqués de“la Hinojosa y el conde de Oñate (ectu- 
bre, 1588). De este contratiempo consoló sl de Parma 
la noticia de haber sido ganada Bona por las tropas 
del ejército rcal, á pesar de todas las astucias y arti- 
ficios del celebrado Sebenek. Por su parte, el conde 
de Mansfeldt apretó á Warthtendonck hasta rendirla. 
Fué notable este sitio por haberse empleado en él por 
primera vez los terribles proyectiles conocidos des- 
pues con el nombre de bombas, que acababa de in 
ventar un artífice de Venlóo, y que por tanto se lla- 
maban entonces máquinas venlonenses 0. Oíro de los 
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triunfos de Farnesio en esta campaña fué haber logra- 
do que se le redujera la guarnicion de Geertruidem- 
berg , compuesta de ingleses y holandeses; guarni- 
cion la más terrible de todas, pues era gente que no 
reeonocia freno én sus excesos, y blasonaba de no 
obedecer ni ¿ España, ni á Inglaterra, niá lus Estados. 
Por más que el príncipe Mauricio acudió en persona á 
impedir que entregáran la plaza. no pudo ya reme- 
diarlo, y Alejandro tuyo el placer de entrar 4 tomar 
posesion de la primera ciudad de Holanda que volvia 
al dominio de los españoles despues de doce años que 
habian sido arrojados de aquella provincia. 

Regresó el de Parma á Bruselas, donde permane- 
ció hasta el mes de mayo (1589), harto molestado de 
la Lidropesía, que ya en este tiempo lo «quejaba, con- 
traida á consecuencia de tan continuados trabajos. 
Por consejo de los médicos pasó 4 tomar las aguas de 
Spá, dejando la milicia de Brabante encomendada á 
Cárlos de Mansfeldt, y señalándole las ciudades y for- 
talezas que habia de acometer y tomar. Algunas to- 
mó, pero vióse á lo mejor contrariado y entorpecido, 
no tanto por la resistencia que en los enemigos ballá- 
ra, cuanto por la insubordinacion de uno de los viejos 
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to; y al mismo tiempo epocas Cl iomi de Santa Gerirudt, 
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apoderañan de cuanto estaba cer- patrimoalo. 
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tercios españoles, que en ausencia del de Parma co- 
menzó por desobedecer 4 Mausfeldt, y pasando de la 
insubordinacion al motin, acabó por declararse en re- 
belion abierta y formal. Era el tervio del maestre de 
campo Sancho de Leiva, en el cual servian el duque 
de Pastrana y el principe de Asculi, y uno de los que 
habian dado más triunfos al príncipe Alejandro. La 
sedicion se hizo imponente, porque el tercio era acaso 
el más respetable y aguerrido, y se llamaba el tercio 
viejo. Informado de todo el de Parma, inexorable co- 
mo era en el mantenimiento de la disciplina, mandó 
ahorcar á los más culpables de la rebelion y disolver 
el tercio y refundir sus compañías en los demás cuer- 
pos, sin que bastára á templar el rigor de esta medi- 
da la intercesion de Leiva, del veedor general Tassis, 
del príncipe de Asculi y del duque de Pastrana. Cuan- 
do se les mandó plegar las banderas, y se declaró su- 
primido el cuerpo, movia á lástima ver aquellos ve- 
teranos llenos de cicatrices y de insignias de honor 
ganadas en cien batallas, los unos llorar como débiles 
muchachos, lus otros volver al suelo con semblante 
mustio las puntas de las alabardas, los otros en la 
desesperacion rasgar con las manos las banderas y 
hacer pedazos lus hastas, emblema de sus antiguas 
victorias, y ya signo de ignominia. 

La guerra habia sido menos viva durante la ausen- 
cia y enfermedad de Alejandro, pero no menos san- 


grienta. Afligió é indignó al de Parma un contratiempo 
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inesperado que ocurrió al principio del año siguiente 
(1590). Breda, una de las plazas principales y más 
fuertes de Brabante, que gobernaba el italiane' Lan- 

* zavecbia, cayó por descuido de Éste, ó por mejor de- 
cir, por habérsela fiado á un hijo suyo jóven é ines- 
perto, en poder del príncipe Mauricio de Nassau O, 

Sintió tanto el de Parma la pérdida de Breda, y 
tanto se irritó contra sus descuidados guardadores, 
que, formado consejo de guerra, hizo decapitor en 
Bruselas á todos los oficiales, escepto tres que justifi- 
caron su inculpabilidad. Intentó Alejandro la recupe- 
racion de Breda, y envió para ello primero al mar- 
qués de Barambon, despues al conde de Mansfeldt, 
que hubo de contentarse con levantar algunos fuertes 
orilla del rio, para cortar las comunieaciones á la ciu- 
dad, teniendo que abandonar aquel punto para acu- 
dir ¿ Nimega, amenazada por el príncipe Mauricio. 
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El artificio con que se hizo 
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menzado 4 descargar confadamen= 
te el barco de la turba, salieron 
repentinamente los soldados ocul- 
(os, arrollaon el piner cuero de 
guardia, acudió el príncipe Maurk- 
cio que avisado del caso se hallaba 
Cerca de la cimdad, y en poco a. 
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En tal estado se hallaba la guerra de Flandes, no 
poco distraido ya Alejandro Farncsio con los socorros 
que de órden de su tio el rey Felipe II. tenia que en- 
viar á cada paso á Francia con motivo de la guerra 
que allí ardia y de que daremos luego cuenta, cuando 
en obediencia á los mandatos de su soberano, y no 
de buena gana por su parte, tuvo que dejar ayuelias 
provincias, teatro de sus largas y penosas fatigas y 
de sus muchos y gloriosos triunfos, para empeñarse 
personalmente en el vecino reino en otra de las gran- 
des enipresas que con más ahínco y resolucion que 
recursos y medios abarcaba Felipe 1. * 


Google 


CAPÍTULO XxX. 


FRANCIA. 
ENRIQUE IV. Y ALEJANDRO FARNESIO. 


mo 1576 a 1593. 


Interrencion de Felipe NI. en los asuntos de Francla.—Guerras civiles 
de aquel reino: católicos y bugonotes—La qulota paz.—La Liga.— 
Enrique 1. y los Guisas.—Tratado entre Felipe ll. y los colig 
dos—El principe de Beare, Enrique de Borbon, gefe de los hugo- 
notes. —Rerolucion de Paris; Jornada de ¿as Dorricadas.—Guerra de 
los tres Enriques.—Asesinato del daque de Guisa.—Asestoato de 
Enrique HII.—El cardenal de Borbon.—El duque de Majenne.—En= 
rique 1V.—Célebre batalla de Ibry.—Sltio famoso de Paris: bambre 
horrible. —Conducta de Felipe IL. en esta ocaston.—Envía 4 Alejandro 
Farsesto con los tercios de Flandes.—Alejandro llberta 4 París.— 
Guarniclon española.—Vuelve Farnesio 4 Flendes.—Sitnacion de los 
Palses Bajos.—Progresos de Enrique 1V. en Francia.—Velve el de 
Parma 4 este roino.—Hlace levantar el sitlo de Ruan.—Admirable ma- 
nlobra de Alejandro Farnesio en el Sena —Sompresa y asombro de 
Enrique IY.—Llega Alejandro otra rez 4 Paris.—Regresa á Flan= 
des.—Mándalo Felipo IL. volver tercera vez 4 Francia.—Alejandro en 
Asras.—Enferma y muere.—Elogío de Alejandro Farnesio, duque 
de Parma. 


Tiempo hacia que Felipe I., paseando desde su 
atalaya del Escorial sua miradas por los estados de Eu- 
ropa, á todos los cuales se estendian los hilos de su po- 
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lítica, habia fijado frecuentemente los ojos en la ve- 
cina Francia, presto mano en sus negocios interiores, 
y calculado lo que le convendria hacer ó iptentar en 
lo sucesivo segun el rumbo que aquellos tomasen. 
Dábanle pié para esta intervencion les largas y san- 
grientas luchas, morevtáncamente algunas veces in- 
terrumpidas, á cada paso con más furor renovadas, 
entre católicos y protestantes, que lraian de contínuo 
conmovido y regado con sangre aquel reino. Fayore- 
cia Felipe, como en ocasiones varias hemos apuntado, 
al bando católico, ya con disimulo, ya á las claras 
ya con sus tropas de España ó de Flandes, ya con di- 
nero, que ho invertia en esto pocas sumas, y siem- 
pre con los manejos de la política, en que nunca alza- 
ba mano. Obraba de esta manera el monarca espa- 
ñol, no solo como protector general del catolicismo, 4 
cuyo título aspiraba, sino tambien á propósito Je im- 
pedir que el bando calvinista de Francia auxiliára 4 
los protestantes y rebeldes de los Paisos Bajos. Luego 
veremos si llevaba además en esta proteccion pensa 
mientos y miras de otra índole. 

Ahora que Felipe Il. vá á tomar una parte princi- 
pal, directa y activa en los negocios de Francia, es de 
necesidad expener la situacion religiosa y política en 
que aquel reino á la sazon se hallaba. 

La guinta paz celebrada entre católicos y hugo- 
notes (mayo, 1876), llamada la paz de Monsieur, paz 
vergonzosa para el rey Enrique III., puesto que un 


Google 


PARTE DJ. LIBRO ul, 289 
puñado de hombres (que esto eran los protestantes al 
lado de la gran mayoría católica de aquel reino) que- 
daba dueño de una porcion de cudados y habia obte- 
nido la libertad del culto reformado, produjo por una 
natural reaccion la liga de los católicos, que se con- 
federaron bajo juramento para defender la unidad re- 
ligiosa, y cuyo gefo estaba llamado á ser el duque de 
Guisa. Iospirado Enrique-IH. por su madre Catalina 
de Médicis, que, como dice un elocuente escritor de 
aquella nacion, confundia las revoluciones con las in- 
trigas, quiso ponerse al frente de la Liga, creyendo 
destruir así los proyectos de los Guisas sus enemigos, 
y desarmer un partido que le detestaba. Pero el último 
tratado le hacia aparecer como fautor de los hereges, 
á quienes en verdad aborrecia; y sobre todo, su vida 
disipada, su palacio corrompido, sus afeminados pla- 
ceres y entretenimientos, su afectacion ridícula de 
devocion en las procesiones, en que hacia papeles im- 
propios de su dignidad para volver á profanar aque- 
llas santas ceremonias con las voluptuosidades de un 
libertino; sus exacclones al pueblo, á quien empo- 
brecia y esquilmaba para multiplicar sus impuros de- 
leites; sus damas, sus mancebos y sus perros de caza; 
su carácter débil, irresoluto y cobarde, todo contri- 
buia á hacerle aLorrecible al pueblo católico; que por 
otra parte comparaba á su degradado monarca con el 
duque de Guisa, que sin carecer da defectos y de Ma- 
quezas, era al menos un católico decidido, un guer- 
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rero intrépido, y vn su rostro llevaba las cicatrices de 
la guerra, que poroso le llamaban cl Acuchillado, 
Era, pues, el de Guisa el gele natural de la Liga y el 
Idolo del pueblo de París. 

Felipe 1L., conservando cierta apariencia de amis- 
tad con Enrique de Francia, nunca dejó de proteger 4 
los de la Liga. El arrimo que encontró en París el pre- 
tendiente á la corona de Portugal don Antonio, prior 
de Crato, y el eficaz apoyo que así Enrique como Ca- 
talina su madro dieron al turbulento portugués para 
su expedicion á las Azores (1380), hizo á Felipe más 
enemigo del monarca francés, bien que sin dejar el 
titulo de aliado. Y el nombramiento de gobernador de 
los Paises Bajos, hecho por los rebeldes flamencos en 
el duque de Alenzon y de Anjou, hermano de Enri- 
que JII., y laida de aquel príncipe como soberano 4 
Flandes (1581), consentida por su hermano, dado que 
éste tuviera razon para alegrarse de ver lejos de Fran- 
cia á quien se conducia con él menos como hermano 
que corro enemigo personal y como perturbador. del += 
reino, daba á Folipe II. más y más ocasion y motivo 
para hacer cuanto daño pudiera 4 Enrique, y para dar 
favor y ayuda á los Gnisas, los verdaderos representan- 
tes y defensores de la causa católica en Francia: que 
cuanto fuese mas poderoso el partido de los Guisas y 
mayor la fuerza del ejército que mandaran, tanto me- 
nos podrian auxiliar los hugonotes franceses á los pro- 
testantes flamencos. 
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Con la muerte del duque de Alenzon (1584) des- 
pues de su estéril expedicion y su nominal soberanía 
de Flandes, babia variado la situacion de la Francia: 
Enrique TIL no tenia hijos: Alonzon habia muerto sia 
ellos. y el más inmediato heredero de la corona era 
Enrique de Borbon, príncipe de Bearne, titulado rey 
de Navarra, como hijo de Juana d”Albret. Pero el 
Borbon era precisamente el gefe de los hugonotes, y 
si la ley política le llamaba á la sucesion del trono, la 
conciencia religiosa del puehlo le rechazaba, porque 
el pueblo execraba los hugonotes, y los reyes de Fran- 
cía al ceñirse la corona juraban mantener la religion 
católica romana. Los (tuisas redoblaron sus esfuerzos 
para alejar dol trono á un príncipe herege, y no atre- 
viéndose Enrique duque de Guisa, á ceñir la corona 
que deseaba, declararon al carlemal de Borbon pri- 
mer príncipe de la sangre. El cardenal era anciano, y 
el duque esperaba ser á su nombre el verdadero rey. 
Entonces Felipe II. se pronunció ya abiertamente en fa- 
vor de la Liga, y celebró con los Guisas un tratado cu- 
yas principales bases eran: que el cardenal de Borbon 
sucoderia en el trono á Enrique TIT. do Francia, en el 
caso que éste muricse sin hijos, con esclusion de todo 
príacipe herege ó fautor de heregía; que se restaura- 
ria y mantendria en el reino la religion católica roma- 
na, con prohibicion absoluta del ejercicio de cualquie- 
ra otra; que el rey de España protegería al cardeaal 
de Borbon, 4 los Guisas y 4 todos los que formaban la 
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Liga santa, y el cardenal de Borbon devo'veria 4 Fo- 
Epe todos las plazas-que le habian quitado los hereges, 
y le ayudaria á someter los rebeldes de los Paises Bajos, 
con otros capitulos correspondientes á estas bases. Fir- 
maron este tratado 4 nombre de Felipa II. Juan Bautis- 
ta Tassis y Juen de Moreo. 

Deseaban los culigados que Enrique III. cometiera 
alguna imprudencia que diera ocasion 4 los católicos 
para mirarle como sospechoso y obrar ellos por su 
cuenta. Pronto se cumplió su deseo, como era de es- 

. perar del carácter de Enrique. Cuando los comisiona- 
dos de Flandes le fieron á ofrecer la soberanía de las 
Provincias Unidas (1585), Enrique los recibió con mu- 
cho agesajo y les dió buenas palabras para lo sucesi- 
vo, con lo cual desagradó al rey de España y d los 
coligados; pero no se atrevió 4 aceptar la soberanía ni 
á protegerlos abiertamente, con lo cual disguetó 4 En- 
rique de Borbon y á los hagonotes. El rey temia á los 
Guisas, y aconsejado por la reina madre celebró con 
ellos el tratado de Nemours. haciéndoles tales conce- 
siones que equivalian 4 romper él mismo el cetro que 
tiompo hacia estaba deshonramdo, El papa Sisto V. des- 
aprueba la Liga, y excomulga al llamado rey de Na- 
varra, declarándole indigno de ceñir la corona. Á su 
vez los priacipes Borbones, el de Rearae y Condé, 
publican un manifiesto llamando al pentífice enemigo 
de Dios, sacrilego, tirano, verdugo de la Iglesia y ver- 
dadero Anticristo; apolan al parlamento y al concilio 
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general, y hacen fijar esta apelacion á las puertas del 
Vaticano. Comienza la octava guerra civil en Francia 
entre los tres Enriques, Enrique IL. de Valois, Envi- 
que de Borbon, príncipe de Bearne, y Enrique, dsque 
de Guisa. El rey continúa haciendose odioso al pue- 
blo con sus exacciores, con su vida licenciosa y con 
sus hipccresías ridículas, dando materia á pasquines 
punzantes y festivos %. 

Los coiigados hacen por su cuenta la guerra á los 
hugonotes, y gana el príncipe de Borbon la batalla de 
Coutrás (1586). Los fogosos catóticos de París, el 
Consejo de los Diez y seis que allí han establecido, los 
sacerdotes, las órdenes religiosas, los gefes populares, 
todos publican que el rey anda transigiendo con el de 
Borbon, que el rey es quien ha llamado los veinte mil 
alemanes y suizos que entraban en Francia en favor 
do los hugonotes, y los doctores de la Sorbona decla- 
ran que es lícito quitar el gobierno al monarca que no 


(4) Uno de ellos decia: 
TODT A TOUTES SADCSS. 


Le pauvre peuplo enduro tout, 
Les gens d'ar:nes ravagen! tout, 
La salote ézlise pale tout, 

Les favoris demandan! Lont, 

Le bas roy leur sccord tout, 
Le parlement verifie tout, 

Le chancetier scelle Lont, 

La relne-mere condulk lgut, 

Le pape leur pardonne tout, 
Cbleo (6) tout seri se rit de tout, 
Lo diablo ala Un aura toui. 


(a) Era el bafon de Enrique MIL. 
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cumple con su deber, como se quita la administracion 
al tutor sospechoso (1587). El rey se consuela de este 
golpe snortal que se daba su autoridad, fundando en 
Porís la órden de los Fuldenses, y los coligados arre- 
glan en Nancy su plan para obligar al imbécil Envique 
á descender del trono. Avisan al rey que hay en Pa- 
rís más de treinta mil paisanos armados en favor del 
de Guisa, y él se contenta con prohibir al de Guisa la 
entrada on la capital. Este, sin embargo, penetra en 
París casi solo (mayo, 1888): la poblacion lo aclama: 
¡Viva el duque de Guisa! ¡Viva la colunna de la Jgle- 
sia! Preséntase el duque á la reina madre, que le re- 
cibe turbada, pero disimula, y accede 4 acompañarle 
ella misma al Louvre y presentarle al rey, ante el cual 
dice que va á justificarse de las calumnias que le im- 
putan. Hállase el príncipe lorenés 4 la presencia de 
Enrique. repróndele el rey su desobediencia; el duque 
da sus escusas, y sale salvo del Louvre, Esta conduc- 
ta temeraria del de Guisa inflama de entusiasmo á los 
católicos, y nadie teme ya morir por un gefe tan in- 
trópido. En la lucha que se prepara, Enrique de Lo- 
rena es el representante del “catolicismo armado: el 
rey Enrique de Valois aborrece los protestantes, y sin 
embargo es mirado como el representante del protes- 
tantismo. 

Sucede la jornada de las barricadas (de 41 443 
de mayo, 1588): el rey no se atreve á resistir al pue- 
blo tamultuado, á pesar de los cuatro mil suizos que 
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ha lleyado para la guarda de su persona: ¿hará ton 
los católicos otra matanza de San Bartolomé como la 
que se hizo con los hugonnies? No podria, aunque 
hubiera querido, porque los suizos alzaban las armas 
gritando; «nosotros somos buenos católicos tambien.» 
Dió pues el rey gracias de poder huir á Chartres, y 
Guisa quedó dueño de París. Aunque el triunfo de las 
barricadas no produjo, como era de esperar, la caida 
del rey, la insurreccion popular quedó como santifica- 
da con el Edicto de union comtra los hugonotes que la 
reina madre negoció con el de Guisa. Si al tiernpo que 
Enrique 1. de Francia perdia de esta manera su ho- 
nor en París no hubiera Felipe II. perdido su inven- 
cible armada en la costa británica, hubiera podido 
completar el iriunfo de la Liga. 

Enrigue MII., 4 quien habia faltado valor para ha- 
cer frente al de Guisa, tuvo sobrada ¡vilantez para 
hacerle asesinar aleyosamente en su mismo palacio de 
Blois, dondo habia sido convorado el pariamento. 
Nueve avisos tuvo cl principe lorenés de lo que contra 
él se tramaba, y no quiso creer tanta perfidia hasta 
que sintió en su garganta la cuchilla de los sicarios dol 
rey (25 de diciembre, 1888). Aquel envilecido mo- 
narca salió 4 contemplar el cadáver, y dándole con la 
punta del pié exclamó: «¡Dis mio, qué grande es! 
¡Parece más grande muerto que vino!» Y no contento 
con esto, hizo asesinar tambien casi á su presencia al 
cardenal hermano del duque. Fué despues á saludar á 
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su inadro Catalina que se hallaba enferma, y como le 
dijese que estaba algo aliviada, « Fo tambien, dijo En- 
rique, me siento mucho mejor. porque esta mañana he 
vuelto d ser rey de Francia habiendo hecho morir al 
bello rey de Paris.—Hasta ahora has cortado bien, 
le dijo aqueila muger maquiavélica, ahora te resta 
coser ,a 

Creyó Enrique atemorizar con esto doble asesinato 
d los ciudadanos de París, y lo quehizo fué irritarlos. 
Llamábanle públicamente el villano Herodes. El clero 
desde los púlpitos exhortaba al pueblo á que jurara 
vengar la muerte de los Guisas acabando con el tirano 
asesino; la Scrbona declaraba á los vasallos absueltos 
del juramento de fidelidad á Enrique de Valois, en 
otro tiempo rey; la poblacion católica de Francia jura- 
ba hacerlo guerra 4 muerte, y Roma fulminaba ana- 
tema contra Enrique III. En París se celebró una pro- 
cesion general, en que iban cien mil niños de ambos 
sexos vestidos de blanco con cirios encendidos, que 
apagaban con los piés diciendo: Permito Dios que ask 
se ezfinga cuanto antes la dinastla de los Valois. El du- 
que de Mayenne, hermano de los Guisas, fué nom- 
brado en París lugarteniente general del reino. A los 
pocos dias murió la reina madre, la artificiosa Catalina 
de Médicis, y un sacerdote desde el púlpito, despues 
de poner en duda si la iglesia católica deberia rogar 


(1) «Tous avzz bien 107118, mais il fant ooudre malnienant.» 
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por ella, dijo que podian rezarla un Padre Nuestro y 
un Ave Marlo por caridad, por si lo servia de algo (%. 
Eurique III. llevó presos al castillo de Amboise al 
cardenal de Borbor, al principe de Joinvillo, hijo y 
heredero del duque de Guisa, y 4 los duques de El- 
beuf y de Nemours. En tal estado, Enrique de Borbon, 
príncipe de Bearne, llamado rey de Navarra y gele 
de los hogonates, acudió generosamente en socorro de 
Enrique III. Entre los dos reunieron más de cuarenta 
mil hombres, con los cuales se dirigiai: á someter á 
París. Un fraile Jominicano se presenta en los puestos 
avanzados pidiendo entregar al rey una carta; admiti- 
do á su presencia, pónese de rodillas, y mientras En- 
rique lee, el fraile Jacobo Clemente lo clava un cu- 
elillo que ha sacado de la manga de su hábito (1.* de 
agosto, 1589). El asesino cac muerto por los guardias 
4 los piés de su víctima, pero el rey espira tambien al 
poco tiempo (2 de agosto), declarando que Erriyue de 
Borbon, rey de Navarra, es su legítimo sucesor. Así 
pereció el último monarca de la dinastía de Valois, que 


(8), En ss sepulcro pusieron el ta “el carácter de Catalina de Mé- 
epluramduco y siga del: 
tivo piao, que tan al vivo pin- 


ha rios ql y fot un diablo st un argo; 
Toute plaíne de hiame t plalne de louang 
Elle sootint 1*Etat, et 1"Elal mitá bas; 

Elle 6k malots uccórds, et pas molts de debat 
Elie enfanta tmmis ros et clu: quetres clvl 
Fil bal, des cuate e. rue de 


Bou halo, pasta enfer el paradla. 
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habia dado reyes 4 Francia por más de dos siglos y 
medio. Va á comenzar la de los Borbones. Un rey 
católico pone la corona de Francia de la cabeza de un 
principe protestante; el papa Sixto Y. santifica en ple- 
no consistorio el regicidio de Jacobo Clemente compa- 
rándole á Eleazar y á Judit, y los predicadores publi- 
can las actas del martirio de Jacobo Clemente, de la 
órden de Santo Domingo. 'Yales eran las ideas religior 
sas y políticas de aquel tiempo 'P. 

A pesar de esto, una parte del ejército cstólico se 
unió al de Bearne como heredero legítimo que era del 
trono. Vióse no obstante Enrique IV., que este era el 
título que tomó el Bearnés, obligado á levantar el 
sitio de París y retirarse á Normandía y fortificarse en 
Dieppe, esperando socorros de la reina de Inglaterra, 
Tenia en verdad Enrique'de Borbon grandes dotes de 
guerrero y de príncipe. Atacado en Arques por el gefe 
de la Liga católica Mayenue con más de treinta mil 
hombres, supo quedar vencedor con solos tres mil 
que él tenia (setiembre, 1889). Pere el triunto más 
famoso que alcanzó sobre los católicos, fué el de la 
memorable batalla de Ibry (marzo, 1890), que le 
abrió el camino para cercar de nuevo la capital. La 
historia ha conservado algunas de las célebres pala- 
bras de Enrique IV. en la batalla de Ibry. «Si perdeis 
e Ticarco"Catorino Baul. Bigné Ml univer de 


Fisioia de las Guerras cirles de ¡asu en 100 
Francla.—Daplelx, Hist. de Fran- ue Ml. 
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vuestras banderas, les dijo 4 sus soldados al tiempo de 
dar una carga, el penacho blanco de mi casco os ser- 
virá de guia; mientras me guede una gota de sangre. 
siempre le hallareis en el camino del honor.» Cuando 
sus tropas comenzaron 4 huir, «Volved el rostro, les 
dijo, si no para pelear, al menos para ver como 
MUETO.» 

¿Pero podia esperarse que Felipe MI. de España 
permitiera sentarse en el trono de Carlo-Magno y de 
San Luis un príncipe protestante, despues de tanto 
como habia trabajado en favor de la Liga católica? El 
embajador de España en Paris don Bernardino de 
Mendoza y el legado del papa Sisto Y., cardenal Ca- 
yetano, alentaban á los católicos de la capital, en tanto 
que Felipo il. hacia pasar 4 Francia refuerzos de sus 
tropas de Flandes. Pero Enrique IV. tornó todas las 
avenidas de París, y apretó el cerco; cerco famosísi- 
mo por el hambre horrorosa que se padeció en la ciu- 
dad, por la generosidad del príncipe sitiador, por las 
locuras que hicieron los católicos, y por la salvacion 
que les fué del ejército español. El hambre fué tan 
horrible, que despues de haberse consumido todos los 
animales inmundos, inclusas sus picles, se devoraba 
los niños, y se molian los huesos de los ¡nuertos para 
hacer pao, bien que mataba en vez de alimentar al 
que lo comia. Treinta mil personas murieron de ham- 
bre, y muchos más se arrastraban medio muertos en- 
tre los cadáveres de los que caian deslallecidos. El le- 
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gado pontificio y el embajador de España socorrian 
diariamente 4 los más necesitados, no fallando quien 
atribuyera la liberalidad del español á deseo de pro- 
longar la guerra hasta que su rey se hiciera el sobe- 
rano de Francia. 

Procuraban los clérigos entretener el hambre del 
pueblo con ceremonias y procesiones religiosas, que 
4 fuerza de ser exageradas degeneraban en ridiculas. 
En una procesion, despues de marchar varios curas 
vestidos de la manera 14s caprichosa, seguidos de 
multitud de frailes de todas las órdenes, iban seis 
capuchinos que llevaban en la cabeza un morrion con 
una pluma de gallo. cota de malla y espada encima 
del hábito, y además el uno una lanza, y el otro una 
eruz, el otro un venablo, un arcabuz el otro, y el 
otro una ballesta, todo mohoso para ::¡arentar más 
humildad; y el último llevaba tambien su breviario 
colyado 4 la espalda. Los demás eclesiásticos, los ¡ma- 
gistrados, los gremios, las damos, iban con trages no 
menos estravagantes, como si la verdadera devocion 
tuviera necesidad de demostrarse con esterioridades 
que daban ocasion de crítica y burla 4 los enemigos 
del catolicismo (P, 

Durante el sitio habia muerto el anciano cardenal 
de Borhon, el rey nombrado por los católicos con el 


(1), Cbiteaubriand en susEstu- cereuonía, tomada de la Sátira 
glos Histuricos, tor. II, trae una Menipea. 
descripcion sa de esla 
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título de Cárlos X., que se hallaba prisionero en po- 
der de Enrique IV. y los coligados juraron solemne- 
mente defender la capital hasta morir, y no admitir 
ni reconocer en ella rey que no fuese católico. 

Cuando París estaba sufriendo todas las miserias 
desventuradas que pueden imaginarse en un asedio, y 
cuando reducidos á tal estremidad los católicos pare- 
cia no haber remedio para ellos ni para la gran cio- 
dad, marchaba á redimirlos por mandado del rey de 
España el gobernador y capitan general de los Paises 
Bajos Alejandro Farnesio con los viejos y victoriosos 
tercios de Flandes. De mala gana hacia el duque de 
Parma esta expedicion, porque conocia, y así se lo 
habia representado al rey su tio, que abandonar las 
provincias flamencas, á precio de tantos sacrificios, de 
tanta sangre y de tan costosos triunfos reducidas, fal- 
tándol - ya solamente sulyugar la Holunda y Zelanda; 
dejar aquellos paises que representaban sus glerias 
de muchcs años, para ir 4 componer discordias agenas 
en ctros reinos; consumir los tesoros de España y sa- 
car sus tercios de Flandes en ocasion que los rebeldos 
de las provincias acababan de recibir socorros de In- 
glaterra, era esponerse á perder unos dominios que 
milagrosamente habian podido irse recobrando para 
irá arriesgar sus fuerzas y su persona en Un reino 
belicoso y contra un principe aguerrido y audaz; en 
una palabra, era perder la Flandes sin posibilidad 
de adquirir la Francia. En el propio sentido habló 
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enérgicamente 4 Felipe II. su secretario íntimo don 
Juan de Idiaquez; pero Felipe habia tomado su réso- 
lucion, y mandó á Alejandro que entrára en Francia. 
Obedeció el Farnesio, no sin vacilar todavía, pero 
obedeció; y al pisar el suelo francés, despues de en- 
comendar á Mansfeldt el gobierno de Flandes, juró so- 
lemnemente sobre un altar que el rey de España no 
llevaba en aquel auxilio otra intencion ni se proponia 
otro pensamiento que amparar á los católicos france- 
ses y desterrar de aquel reino la heregía (%. Luego vo- 
remos si era del todo exacto lo que sin duda de buena 
fé juraba el de Parma. 

Reunido con Alejandro el duque de Mayenne que 
habia salido á recibirlo en Condé, marcharon los dos 
la via de Paris. Las esperanzas de los sitiados, las de 
todos los católicos franceses se habian fijado en el va- 
leroso príncipe de Parma, cuyo denuedo y cuyas vic- 
torias eran pregonadas ya por todo el mundo, y no se 
equivocaron. Enrique 1V., á pesar de sus reconocidas 
dotes bélicas, no creyó prudente esperarle, y alzó el 
cerco con que oprimia 4 París (30 de agosto, 1390); 
los sitiados colebraron con indecible y loca alegría en 
calles y templos los sccorros y la libertas que habian 
recibido. Al ver frente á frente dos tan insignes ca- 
pitanes como el de Bearne y el de Parma, ambos de 
sangre real, superiores ambos á todos los de gu épo- 


(4), Estrada, Guerras de Flacdes, Déc. IIL, lib. 1. 
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«a, ambos venerados y queridos de sus soldados, por 
su paciencia en los trabajos, por su carácter amable y 
generoso, todo el mundo creia que se jba 4 empeñar 
inmediatamente una gran batalla, Provocábala en ofec- 
to el de Bearne, pero rehuísla diestramente el de 
Parma: el primero hacia alarde de valor, el segundo 
hacia vanidad de su prudencia; Enrique y Alejandro 
representaban el Marcelo y el Fabio de la antigua 
Roma. Fing; vndo el Farnesio prepararse para una ba- 
talla campal, engaña al de Bearne con una ingeniosa 
evolucion, y haciendo desaparecer como por encanto 
sus escuadrones del campo á que se les esperaba ver 
bajar, se dirige á sitiar á Ligny, y combate y toma la 
plaza á la vista del enemigo. Espugna despues y toma 
por asalto á Corbeil. Entra luego triunfante en París; 
consuela á tantas princesas como allí habian sufrido 
los horrores del cerco; le provee de vituallas; deja de 
guarnicion hasía cuatro mil hombres entre españoles, 
napolitanos y walones; vuelve á gu campo de Corbeil, 
emprende á pequeñas jornadas su regreso 4 los Paises 
Bajos, y llega 4 Bruselas (4 de diciembre, 1590), con- 
tento con el resultado de su expedicion, pero con su 
salud harto quebrantada >, 

Halló Alejandro á su vuelta 4 Flandes lo mismo 
que habia pronosticado, Mientras los combates y las 


dy Dávila, Gasrras civiles de Alfandro Farnese, li 
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enfermedades habian diezmado el ejército libertador 
de París, parie del que dejó en los Paises Bajos e 
hahia amotinado por la falta de pagas; algunas guar- 
niciones habian cometido tales escesos que fueron es- 
pulsadas de las plazas por los mismos burgeses. El 
príncipe Mauricio no habia dejado de aprovecharse de 
estos desórdenes y de la ausencia del de Parma, y si 
bien no hizo grandes conquistas, apoderúse con los 
auxilios de Inglaterra de algunas ciudades, y por lo 
menos se habian interrumpido los progresos de las ar= 
mas españolas. Obligado á su vuelta Alejandro á aten- 
der á las fronteras de Francia, y disminuidos con esto 
los presidios de algunos puatos importantes de Flan- 
des, el coronel inglés Norris se apoderó de un fuerte 
situado entre Ostende y la Esclusa, y otras dos forta- 
lezas de Brabante cayeron por sorpresa en poder de 
los enemigos. El principe Mauricio de Nassau, que 
aunque corto en años descubria no menos talento po- 
lítico y mas astucia militar que su padre el de Orange, 
arrancó de las manos de los españoles las plazas de 
Zutphen y de Deventer (1391). 

No eran estos solos los disgustos que mortificaban 
al de Parma Sentia las sediciones de los soldados; y 
el deber militar le obligaba 4 castigarlos y reprimir- 
las, conociendo que tenian sobrados motivos de des- 
contento y de queja; porque á sus necesidades y re- 
clamaciones no se contestaba de España sino con be- 
Jlas promesas, buenas palabras y halagos engañosos. 
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No era estraño: no habia oro que bastára á costear 
tales y tantas empreses. Por otra parte, tuyo Alejan- 
dro que justificarse otra vez con el rey de las nuevas 
calumnias con que envidiosos é intrigantes cortesanos 
intentaban desacreditarle, suponiendo que no sin in- 
tencion habia estado flojo y tardo en el socorro de la 
Liga. Y era que el de Parma, como hombre prudente 
y de gran entendimiento, habia dicho al rey: «no 
conviene desamparar á Flandes por meterse en las 
contiendas de Francia.» Era que conocia, y decíaselo 
así 4 su tio, que los franceses deseaban mucho la pro- 
teccion de España, y más su dinero, pero que ni ad- 
mitirian un rey español ni le cederian un palmo del 
territorio francés. Por eso habia tenido buen cuidado 
de protestar que entraba solo como auxiliar de la Liga 
y como defensor de la fé católica. Aunque eran otros, 
como luego veremos, los pensamientos y designios de 
Felipe II., contestó sin embargo muy satisfactoria- 
mente al de Parma, diciéndolo entre otras cosas que 
él era su mas firme apoyo, y que «Philipo, fatigado 
en su vejez con los cuidados de llos mundos, descan- 
saba en la firmeza varonil de Alejandro. » 

A pesar de todo, el de Parma con la gente que 
pudo reunir se presentó delante de Nimega, apurada 
por el príncipe Mauricio. Allí sé vió agradablemente 
sorprendido por su hijo Ranucio, que desde Parma, 
bien que sin licencia de su padre, habi1 ido impulsa- 
do del deseo de ejercitarse en las armas y ganar glo- 
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ria militar al lado y en la escuela de tan gran maes- 
tro. Ocupó, pues, el bello y jóven principe de Parma 
un puesto do soldado enire las primeras filos de los pi- 
queros españoles. Ocupadisimo se llallaba Alejandro en 
las operaciones de Nimega, y sobremanera afectado 
con la pérdida de cabos tan ilustres como el maestre 
de campo Padilla, el conde Octavio Mansteldt y otros 
valerosos capitanes (julio, 1591), cuando llegó de Es- 
paña Alonso de Idizquez con carta del rey, en que le 
mandaba volviese otra vez á Francia todos los ciuda- 
dos de la guerra. Com muchas instancias le pedian 
tambien nuevamente los gefes de la Liga católica sus 
auxilios. Porque desde su salida de Francia el prínci- 
pe de Bearne, Enrique IV., por una parte ayudado de 
los protestantes de Alen:ania y de la reina de Inglater- 
ra, por otra atrayendo á sus banderas muchos frarce- 
ses con su valor, con su gran capacidad, con gu mo- 
deracion y su generoso comportamiento, habia adqui-. 
rido tal preponderancia, que no oseba presentarse de- 
Jante de él el ejército de la Liga, y tenia sitiada á 
Ruan, cuya pérdida sería un golpe fanesto para los 
católicos. 

Sobre nn ser nunca del agrado del de Farnesio la 
guerra de Francia, por el ningun provecho que para 
España esperaba de ella, y sí gran detrimento y daño 
para lo de Flandes, embarazábale la falta absoluta de 
dinero, pues como dice un historiador coetáneo, Flan- 
des y Francia eran dos bocas y sumideros que se sor- 
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bian los ricos tesoros de las dos Indias; y por la misma 
falta se notaban principios de motin en varias corone- 
las y tercios. De sus propias rentas reclutó Alejandro 
tropas en Italia para reforzar los disminuidos tercios 
italianos que militaban en Francia. Detúvose tambien 
á causa de los tratos de paz que por mediacion del 
emperador de Alemania se habian entablado entre Es- 
paña y las provincias flamencas; pero rechazadas por 
los rebeldes flamencos las condiciones yue á nombre 
del César se les proponian, hizo Alejandro au segunda 
entrada en Francia (diciembre, 1591). con no menor 
júbilo de los coligados que en la primera. Si entonces 
el de Parma tuvo la gloria de ser el libertador de Pa- 
rís, ahora ganó la de ser el libertador de Ruan (ene- 
ro, 1392), reducida ya á tanto estremo como aquella. 
Ahora como entonces esquivó Alejandro hábilmente la 
batalla en que Enrique le queria empeñar. Llevado 
de su ardor belicoso Enrique 1V., se arrojó con solos 
algunos esexadrones sobre una parte del ejército del 
de Parma al tiempo que desfilaba cerca de Aumale, 
con un valor más propio de capitan que de ray. Pero 
cargado impetuosamente por los de Alejandro, tuvo 
que relirarse herido, faltando poco para caer muerto 
ó prisionero. « Señor, le dijo con este motivo Duples- 
sis-Mornay, harto tiempo habeis hecho el Alejandro; 
hora es ya de que seais el Augusto, y de gue vivais y os 
conserveis pora la Francia.» Enrique reconoció haber- 
se dejado arrebatar de un ardor irreflexivo, y llamó 
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siempre aquel suceso el orror de Aumalo. Preguntando 
el duque de Mayenne á Alejandro Farnesio por qué 
habia malogrado la mejor ocasion de hacer prisionero 
4 Enrique de Borbon: «Porque yo creia, le contestó, 
gue peleando con el rey de Navarra peleaba con un gran 
general, y no con un capitan de caballeria: rada tengo 
de qué reprenderme.» Eran en verdad dos hombres 
grandes Eurique IV. y Alejandro Farnesio 'P. 

Alzado por Enrique el sitio de Ruan, sitio célebre 
por la defensa heróica de la guarnicion y del coman- 
dante Villars (abril, 1592), entró en ella triunfante el 
duque do Parma. Desde allí, á instancias de Mayonne 
y los de la Liga, pasó á cercar 4 Caudebec, donde fué 
herido de bala en un brazo, sin que por eso se demu- 
dára su somblente ni se alterára su voz, y continuó 
dando sus órdenes como si nada hubiera pasado. Fué 
no obstante preciso ha: erle tres incisiones en el brazo 
para extraerle la bala, lo cual le produjo uma calen- 
tura violentz que le tuyo en cama muchos dias, con 
gran riesgo para su ejércilo y el de los coligados. Al 
fin capitaló y se rindió Caudebec. La detencion que 
en sus cercanías se vió obligado á hacer Alejandro 4 
causa del estado de su herida hizo que su ejército se 
hallára en la situacion más crítica que jamás se habia 
visto, consumidas las subsistencias y tomados los des- 
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filaderos por donde necesariamente habia de pasar. 
Habíasc atrincherado en ellos Enrique IV., y nunca 
creyó este principe más seguro ni más cercano el mo- 
mento de rendir todo el ejército del de Parma, pero 
tampoco se vió nunca tanto como en esta ocasion la 
serenidad, el grande ánimo, la astucia, la resolucion y 
la fecundidad de los recursos de Alejandro Farnesio. 
Decidió, pues, atravesar el Sena con todo su ejército; 
y el paso de aquel anchuroso rio, con tantos bagages 
y artillería, á la vista de un enemigo tan poderoso y 
de un gefe tan vigilant: como Enrique 1V., y la indus- 
tria con que encubrió su designio, y la habilidad con 
que ejecutó la operacion (21'de mayo, 1592), fué una 
maniobra que por sí sola hubiera bastado para dar re- 
putacion á un general, y con que dejó tan asombra- 
do y burlado á Enrique de Borbon, como admirado y 
atónito  Mayenne y á todos sus capitanes y amigos. 

Puesta toda su gente cn salvo con este golpe ad- 
mirable de estrategia, marcha Alejandro Farnesio 80- 
bre París, y llega con su ejército cargado de las ri- 
quezas, gauados, frutos y manjares de todo género 
que va recogiendo de las tierras enemigas. Llenos de, 
gozo los ciudadanos de París, le convidan con hospo- 
dage, pero Alejandro, temiendo que se relajen sus tro- 
pas con las delicias de uva gran ciudad, y con cl ócio 
y la lascivia de la córte, no tuvo por conveniente que 
entrára allí la gente de guerra. Antes dispone su 
vuelta á Flandes, repasa el Sena, visítanic en Guisa 
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“las princesas de Nemours y de Montpensier, da un 
descanso y unu paga á sus tropas en Thierry, recibe 
nuevas de los triunfos que los coligados habian alcan- 
zado en algunos puntos de Francia con las armas y 
auxilios del monarca ospañol, escribe al rey que lo 
envíe sucesor, porque su salud no le permite continuar 
con el cargo de las armas y del gobierno de Flandes, 
y que los médicos le ordenan como indispensable que 
vuelva 4 tomar las aguas de Spá, y da la vuelta otra 
vez á los Paises Bajos (julio, 1592). 

El rey accedió á que repitiera el uso de aquellas 
saludables aguas, mas con respecto á relevarle del 
gobierno, no solamente le denegó su solicitud, mirán- 
dole como el solo capaz de llevar á feliz remate sus 
proyectos, sino que le rogaba, y si era menester le 
mandaba que fuera preparándose para hacer la terce- 
ra jornada 4 Francia, porque queria que asistiera al 
parlamento que habian convocado los coligados para 
la eleccion de rey, y que con sus armas y su pruden- 
cia diera peso y autoridad al partido español y á la 
perscna que Felipe intentaba sentar en aquel trono. 
Alejandro, achacoso, hidrópico y herido, no quiso de- 
jar de obedecer á su soberano, y se dispuso Á consa- 
grarle las pocas fuerzas corporales que ya le queda- 
ban. Pero no recibia de España socorros de hombres 
ni de dinero. La desastrosa expedicion 4 Inglaterra, 
los grandes gastos que estaba heciendo en Francia y 
Ls recientes sucesos de Aragon de que daremos cuen- 
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ta después, lo tenian consumido y 4purado todo; y pa- 
ra mayor desventura, los ingleses habian apresado uno 
de los grandes galcones que venian de la India con 
cargamento de barras de oro. Suplió esta falta Ale- 
jandro negociando por su cuenta con los asentistas de 
Amberes, 300,000 ducados, con cuyo auxilio envió 
delante á Francia algunas coronelías de tudescos, y él 
se tresladó á Arrás (octubre) para dar calor y órden 4 
la empresa. 

Pero si el ánimo del duquo so conservaba al paro- 
cer vigoroso y fuerte, decaias visiblemente las fuerzas 
de su cuerpo, «gravándole la enfermedad la misma ac- 
tividad con que se dedicaba al trabajo. Ultimamente, 
el 2 de diciembre (1592), sintiendo aproximarse su 
última hora, hizo su testamento, tirmó algunos des- 
pachos, pidió él mismo y recibió los sacramentos, y 
acabó al siguiente dia con una muerte ejemplarmente 
cristiana, 4 los cuarenta y siete años de su edad, de- 
janco á su ejército sumido en duelo y en tristeza. Lle- 
vado su cuerpo á Bruselas, donde se le hicierun sun- 
tuosos funerales, se puso sobre su sepulcro el epitafio 
siguiente: Alejandro Farnesio, vencidos los. flamencos, 
y librados del cerco los franceses, mandó que so pusie- 
se su cadáver en este humilde lugar, 42 de diciembre, 
año 1592, 

«Gran capitan (dice un historiador católico), y de 
vombre tan claro sin duda alguna, que su fama pue- 
de colocarle entre los más célebres de la antigúedad.» 
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—+La muerte de Alejandro (dice un historiador reli- 
gioso) se recibió como grave herida de la república 
cristiana... Perdian los flamencos un justísimo gober- 
nador, los italianos un restaurador de la antigua glo- 
ria de sus armas, los franceses al libertador de la re- 
ligion católica dos veces reducida al estremo, Ni los 
enemigos tuvieron por lícito alegrarse de la muerte 
del duque, porque era temido, no aborrecido de 
ellos. »—« Así murió (dive un escritor protestante) Ale- 
jandro Farnesio, duque de Parma. Se granjeó la admi- 
racion de su siglo y la de los posteriores, por su pru- 
dencia y su gran sagacidad. Su talento para los nego- 
cios políticos, y más paro los de la guerra, le valió la 
gran reputacion de que goxa.... Menos por la fuerza 
de las armas que por su moderacion, su prudencia y 
habilidad en manejar los corazonca, resituyó á la obe- 
diencia del rey de España una gran parte de los: Pai- 
ses Bajos; y si Felipe hubiera seguido sus consejos en 
todas las ocasiones como los siguió en algunas, es 
muy probable que hubiera recobrado toda aquella her- 
mosa porcion de Europa; la Inglaterra habria quizá 
sido conquistada, y la Francia oprimida despues bajo 
el peso enorme que hubiera entonces tenido la poten- 
cia española .. El duque de Parma, siempre fiel y su- 
miso á su soberano, cumplió (ambien siempre con la 
más escrupulosa exactitud todas las obligaciones que 
contrajo con los pueblos de Flandes que sometió por 
la fuerza de las armas,» 
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FRANCIA. 


ENBIQUE IV. Y FELIPE IL. 


me 1593 a 1598. 


Política de Felipe II. ea losmegocios de Francia.—Su empeño en exdulr 
de aquel trono 4 Enrique de Borhon.—Condueta del papa Sixto V. 
hosul al rey de España.—Firmeza de Fellpe II. con el pontífice. —Fuer- 
tes contestaciones. — Dureza con que trataban al papa los embajadores. 
españoles.—Peligro de rompimiento con Roma.—Muerte de Sixto Y. 
—Los papas que le suceden favorecen al rey de España.—Imporiante 
y carlosa instruccion de Fetipe ll. sobre el negocio de sucesión 4 la 
“corona de Francla.—Deseábrense en ella todos sus planes y 122nejos 
politicos. —Pretendientes 4 aquella corora.—Partldos en Francha.—St- 
tuación slngular de Enrique IV.—Cómo se fueron feastrando los 
plaves de Felipe.— Asamblea de los Estados gonerales en París.—Des- 
schanse las pretensiones de España. —Abjura Enrique [V. la heregía 
y ss convierte al calolielsmo.—Robustécese su partido.— Entra en 
Paris. —Guerra entre Felipo 11. y Enrique 1V.—Hechos de armas 
Gasics enormes de una y otra parte.—Cansancio y casi imposibilidad 
de continuar ¡a guerra.—Medladores para la paz.— Paz de Vervios. 


Indicamos en el anterior capítulo que Felipe II. 
habia intervenido sin alzar mano en los asuntos, guer- 
ras y turbaciones de Francia, no solo como protector 
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general del catolicismo sino tambien con miras y pen- 
samientos ulteriores, no solo con las armas sino tam- 
bien con los manejos de la política. Hemos visto hasta 
qué punto ayudó á los católicos de la Liga con su di- 
ero y sus ejércitos hasta la muerte del egregio duque 
de Parma Alejandro Farnesio. Vamos á ver cómo em- 
pleó sus recursos políticos en pró de sus intereses en 
la gran cuestion de sucesion al trono de Francia, 
uniendo siempre el mejor servicio de Dios al engran- 
decimiento de su casa y de sus reinos. 

El grande empeño de Felipe II. en que quedára 
excluido de la corona de Francia Enrique de Borbon, 
por su cualidad de calvinista y gefe de los hugonotes, 
xo obstante ser el más inmediato y legítimo heredero 
de aquel trono, produjo harto sérias y aun ágrias con- 
testaciones entre el monarca español y la Santa Sede, 
en que se vé la fire actitud que guardaba siempre 
Felipe II. con la córte de Roma, y la conducta emér- 
gica y hasta dura de los embajadores españoles de 
aquel tiempo en la ciudad santa. 

Temeroso, y no sin fundamento, Felipe, de que 
el papa Sixto Y. que habia excomulgado por horege 
al principe de Bearne, y á quien ésle habia llamado 
públicamente enemigo de Dios, tirano y verdugo de la 
Iglesia, blandeaba y se mostraba inclinado á absolver- * 
le y reconocerle por rey, le decia 4 su embajador en 
Roma duque de Olivares: «En conosciendo que el pa- 
«pa blandea y antes que se empeño, hareis los mas vi- 
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«vos y mas apretados oficios que pudiéredes, no solo 
«con Su Santida?, mas tambien con la congregación 
«de cardenales que votó que por ninguna submision 

. «que haga (el de Borbon) debe ser admitido... Y pro- 
«testaréis al papa todos los males y daños que dello se 
«seguirian á la iglesia universal y á esa Santa Sede, 
«pues no seria menos que quiter por mano del que en 
«ella preside de la obediencia apostólica un reino co- 
«mo el de Francia, asentándole que mire lo que esto 
«sonaria en los oidos de todos los verdaderos católicos, 
«y los remedios que cuanto mas se preciasen de serlo 
«les obligaria á buscar, y por aqui ofras palabras pro- 
«adas que le pongan on cuidado...... y que podrian tirar 
«4 concilio, y le adviertan y aconsejen que mo apriete 
«las cosas de manera que escardalice, y ofenda los hi- 
«jos propios y seguros, y los pierda cuanto á su perao- 
«na, por andar temporizando con quien en escritos im- 
«presos ha llamado al papa Anticristo y á esa Santa Se- 
«de Babilonia, como á todos es notorio... 1,» 

En su virtud los embajadores de España en Roma, 
duque de Sessa y conde de Olivares, informaban al 
rey (34 de julio, 1590) de la mala disposicion del 
pontífice Sixto hácia Su Magestad y del ningun favor 
que prestaba á los católicos de Francia, obrando con 
ol de Bearne tan al revés de como S. M. y el interés 
de la iglesia católica pedian que su conducta exigia 
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se tomára un pronto y eficaz remedio. «Dos caminos 
«solos, decian atrevidamente aquellos embajadores, 
«paresce que puede huber para trocar la voluntad de 
«Su Beatitud y roducirle 4 la amistad de V. M., y que 
«haga lo que es obligado. El uno es ponerle miedo, y 
«el otro es satisfacer á su codicia y á la de sus sobri- 
«nos.» Para lo primero proponian al rey escribiese una 
carta á Su Santidad y otra al colegio de cardenales, 
diciéndoles mandaba salir de Roma á sus embajadores 
por las causas que ellos espresarian acerca del mal pro- 
ceder del papa. «Esta demostracion, añadian, de 
«mandar V, M. salir su embajador se hizo en tiempo 
«de Pio IV. cuando lo de la precedencia, y así no se- 
«rá cosa nueva, y es de las que snelen sentir mucho 
«los papas, y éste lo sentirá mas que otro"... y ge- 
«neralmente lo ha de sentir mucho toda esta córte, que 
«se sustenta con las expediciones de los reinue de 
«V. M..... y viendo que la cosa va de veras el papa y 
«sus parientes han de temer, y por ventura volverá 
«sobre sí 4 dar 4 V. M. la satisfaccion que es justo en 
«las cosas publicas y particulares suyas y de sms so- 
«brinos. Este remedio de salida, cuando todavía se 
«cndurecieso S. S., no cierra la puerta á otros ma- 
«yores si paresciesen necesarios, y da tiempoá Y. M. 
«para considerarlos y al papa para enmendarse, de 
«cuya condicion afirman los que le conoscen, que en el 
«grado que es temerario y arrojado cuendo vee que 
«se le tiene respeto, es timido cuando do veras se le 
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«hace rostro.» Y pasendo á tratar del otro camino, le 
proponian tambien los remedios que creian convenien- 
tes, y que ellos dejaban ya preparados. 

Sixto V., en vez de conducirse en la cuestion de 
Francia como el monarca español y los católicos fran= 
Ceses tenian derecho á esperar del gefe de la Iglesia, 
continuaba negociando con el de Bearne siendo here- 
ge, y envió á tratar con él como legado al cardenal 
Serafino, con esyo motivo los embajadores de España 
avisaban 4 Felipo IL. de una audiencia que habian te- 
vido con el papa (6 y 7 de agosto, 1390), de las fuer- 
tes quejas que en ella le dieron y de las acaloradas 
pláticas que entre ellos habian pasado. «Que “onside- 
«rase, le dijeron entre otras cosas. lo que podria juz- 
«gar todo el mundo desta embajada (la de Serafinc). 
«y la razon que V. M. tendria de sentirlo y recibirlo 
«por grande agravio, pues habiéndose $. 3. ofrecido 
«de favorecer con sus armas la causa catolica, y de 
«procurar ivese rey el que V. M. quisiese y no otro, 
«en lugar de mandar levantar la gente acordaba age- 
«ra de enviar embajada 4 su enemigo de V. M.; sa- 
«biendo que la principal causa por que le tenia V. M. 
«por tál, era por ser Lerege relapso y declarado por 
«incapaz de aquella corona por $. S. mistuo, vin dejar 
«de decir 4 este propósito todo lo que nos ocarrió 
«conveniente concluyerdo que perseverando $, $. en 
«esta intencion, nos seria necesario depachar 4 V, M. 
«luego desengañándole de lo en que habian venido 
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«á parar todas las pláticas, y lo poco que podia espe- 
«rar de $, S.» 

Por justo respeto á la silla aposiólica, de que somos 
y hemos sido siempre veneradores, omitimos las pala- 
bras más duras y la acre y atrevida censura que los 
embajadores de Felipe II. se permiten hacer del pon- 
tífice y de la córte romana, así en estas comunicacio- 
mes á S. M., que son muy estensas, como en la que 
después (19 de agosto) dirigió el duque de Sessa al 30- 
eretario y confidente del rey don Juan de Idiaquez so- 
bre los mismos asuntos, las cuales comprueban cum- 
plidamente lo que ya en nuestro Discurso preliminar 
dijimos hablando de Felipe IL., 4 saber: que «si el 
papa se oponia á sus planes políticos, le trataba com 
dureza, y se gozaba de los atresimientos que con el 
gefe de la Iglesia se tomaban sus embajadores (.» 
Solo copiaremos de la última los párrafos siguientes 
que hacen más á nuestro propósito. «Será necesa- 
«rio, decia, que S. M. tome con brevedad alguna 
«resolucion, si no quiere que el mucho respete que 
«hasta aquí se ha tenido en esta córte 4 su potencia y 
«grandeza venga á convertirse en otro tanto despre- 
«cio; y eréame Y. S. que le digo la verdad llanamen- 
«te, que esto eetá ya muy cerca, y que por otra par- 
«te cualquiera demostracion que comeuzasen á ver en 
«que les paresciese que la paciencia de S. M. se ha 


6) Discurso prelim., tom. L, pig. 152. 


Google 


FARTK ll. LAO Mo 289 

«acabado, y que quiere volver por sí de veras, les ha 
«de hacer temblar, y bien ven que aunque el princi- 
«pe de Bearne prevaleciese en Francia, ha de pasar 
«mucho tiempo antes que se apodere de ella, de suer- 
«te que no tenga harto en que entender dentro de su 
«propia casa... Y presuponga Y. S. que no faltan por 
«acá hombres doctos y temerosos de Dios que se de- 
«jan entender de que $. $. tiene muchas causas por 
«qué recelarse de un conciliv, y eutre dientes se dice 
«no sé qué de una cédula que dió al cardenal de Este 
«antes de su eleccion.... Y no he apuntado esto, por- 
«que imagino que aunque son grandes nuestros peca- 
«dos haya du permitir Dios que so llegue á semejante 
«término, sino para acordar á Y. $. que quien tiene 
«la cola de paja no es mucho que tema el fuego, si vé 
«que comienza á encenderse, y que quizá el recelo y 
«miedo en los principios bastará á pouer remedio 4 
«lo que si se deja mucho envejecer no aprovecharán 
«mas fuertes medicinas... etc. (Da 

No llegó el caso del rompimiento que amenazaba 
por parte del monarca español con Roma, porque es- 
tando en estas contestaciones sobrevino la muerte del 
pontífice Sixto V. (27 de agosto, 1590). Libre ya de 
este ombarazo Felipe 1I.. y aprovechando la buena 
disposicion que en favor de los proyectos del rey mos- 
tró en su brevísimo pontificado Urbano VIII, se resol- 
vió á indicar y entablar los planes que tenia relatiya= 

(4) Archivo de Simancas, Est., leg. 958. 
Toxo x1v. 19 
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mento al trono de Francia. Cuáles fuesen estos, y de 
qué manera se proponia conducirlos, nos lo vá á de- 
mostrar, mejor y más auténticamente que podrian 
hacerlo todz5 las historias, la siguiente instruccion 
que de su órden se pasó á su embajador en Paris 
(8 de octubre, 1580). 


«Lo que S. M. manda que se advierta y procure en el 
estado presente de las cosas de Francia para ponerlas 
en camino de algun asiento y remedio. ......... 

«Lo primero; limpiar las riberas y pasos que el de 
Bearne habia tomado para quitarielas vituallas, y forti- 
ficar aquellos puestes y poner en ellos cubezas y personas 
enteramente contidentes á los de la Liga católica, para 
que otra vez no pueda suceder otro inconveniente como 
el pasado. Al mismo tiempo se acuerde y exhorte á los 
de París y á todos los Señores y villas Católicas de Fran- 
cia que están concordes y á una en excluir al de Bearne, 
y estirpar las heregías atendiendo al bien comun de sola 
la causa católica, sin tirar á sus particulares con que se 
podrian Juego dividir y destruir. 

«Es muy de considerar pera procurar el remedio la 
desigualdad que ha habido en el partido Católico en lo 
de nombre de Rey, y lo que esse lleva tras sí, pues el 
Cardenal de Borbon que tubo esse rombre estaba preso, 
y muerto él, contrasta el cuerpo de católico, sin cabeza 
que tenga nombre de Rey, contra el de los herejes que la 
tienen con nombre y pretensiones de Rey, que es lo que 
quizá ha ayudado su parte á que los Católicos ó Políticos 
que siguen al de Bearne no le acaben de desamparar, no 
viendo destotro lado Rey catélico á quien arrimarse. 

«Punto es esse tan en beneficio de todo el Reyno de 
Francia, que no puede dejar de ser recibido y admitido 
por tal, y en que todos los desapasionados echarán ficil- 
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mente de ver cuán lejos está de querer otra cosa que su 
bien quien esto les aconseja, y así con seguridad se les 
puede proponer. 

«Pero antes de echar esto en público, por justificado 
que es, conviene para quitar toda sombra y celos al de 
Umena (1, conferírselo primero en las cansas en que se 
funda, y decirle confidentemente de parte de S. M. que 
le han certificado que él desconfia del primer lugar, y 
que pues asi es, conviene tomar resolucion en esto, y en 
quien quiera que haya de ser Rey que al dicho do Ume- 
na le quede el segundo lugar y cargo de Teniente ge- 
neral asentado y asegurado, como quien tan merescido 
le tiene, en que hará S. M. todo lo que bien le estubiera 
y él quisiere para asentarlo, y tambien para que salien= 
do de prision .el Duque de Guisu presente (>. se tenga 
mucha cuenta con honrar y odelantar su persona de la 
forma que á él le paresciere, como lo meresce la memo- 
ria y muertes de su padre y abuelo padecidas por la 
causa católica. 

«Allanado este paso con el de Umena, se podrá pro- 
ceder de comun acuerdo á lo demás, grangeando tam- 
bien al legado, para que por todo se usienda á esto que 
tanto importa. Tratar de hacer junta de estados genera- 
les de todo el Reino para la eleccion de Rey, seria cosa 
larga y trabajosa por el peligro de los caminos; y de in- 
cierta y dudosa salida por la muchedumbre de votos, 
pretensiones, aficiones y pasiones. 

«Llevarlo por vía de París, y que aquel parlamento y 
consejo como metrópoli del Reino eligiese á quien convi- 
niese, seria el mayor atajo para que despues las demás 
villas y parlamentos del Reyno siguiesen el mismo e/em- 
plo, como fué en la eleccion del cardenal de Borbom; y 
aun por resplondecer tanto la fé católica allí se podria 


41) Llamolan ací tes españoles (2) El hijo del duque de Gulsa 
al duque de Mayeune, ó Muyena. — el Acuchillado. 
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esperar que el elegido por este medio sería el mas segu- 
ro y verdadero Católico, que es lo que ha de pretender 
por todos los que lo son. 

«Con el reciente beneficio del socorro recibido y con 
la esperiencia clara conirmada por tantas pruebas de 
buenas obras estos años, no haria mucho París en querer, 
llegando á este punto, saber el voto y parescer de $. M. 
en él, pues es muy puesto en razon que habiendo sido el 
solo amparo y defensa de lo sano y cstólico de Francia, 
se ponga rey que lo sea grato en el Reyno, conservado 
por su mano, y esí sin ningun mal sonido se les podrá 
echar en los oidos por los medios mas á propósito que 
allá se descubrieren. 

«Si metidos en esta plática mostrasen gana de saber 
quién desea S. M. que ses Rey, se les podrá responder 
al principio con generalidad, diciendo que el que mejor 
fuera para establecer la religion Católica, que como esse 
es su fin principal, ese le agradaria mas que mas pudie- 
re ayudar á ello. 

«A este título, que es muy bueno, se debe escluir de 
este lugar el cardenal de Vandoma (1), asi por la sospe- 
chosa crianza de su niñez, como por haber seguido agora 
con ser cardenal la parto del primo y no dei tio, y ser 
conocido fautor del partido de los herejes, con que por 
la misma razon han de quedar escluidos tambien todos 
sus hermanos, y mucho mas el sobrino que dicen se cria 
en la Rochela. y en fin todos los de la casa de Borbon, 
pues todos ellos han tomado las armas por los hereges. 

«De aquí se podrá pasar á insinuarles diestramente 
los derechos de la Señora Infants (2), no solo á los esta- 
dos que como bienes dotales se juntaron por matrimonio 
y por hembras á la casa de Francia, que agora han de 
salir de justicia á su derecha línea, pero aun á mucho 
mas, siendo como fué invencion tedo lo de la Ley Sálica, 


(1) Cárlos de Borbon. (2) Sa hlja lenivel Clara Engenia. 
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como lo saten muy bien los mas leidos y entendidos de 
ellos. Pero iráse en todo esto con el tiempo que conviene 
para no ernconar la materia, sino descubrir tierra y 
ánimos. 

«Si el tiempo y progreso del negocio diere lugar 4 
poderse consultar á 8. M. la persona á quien allá mas se 
inclina, esto será lo mejor, y avisarle en diligencia cómo 
toman lo que toca á la Señora Infanta, ó quién tiene 
'mas apariencia de poder salir con ello, y mas parte entre 
los católicos, y los fandamentos y fuerzas, valedores y 
amigos de cada uno de los que pueden concurrir. 

«Mas sino hubiere este espacio, y las cosas obligasen 
á nombrar Rey con mas brevedad. y quisieren elegir al 
Marqués de Ponts (1, bien podrá venirse en él de parte 
desS. M.; y aun si acaso, lo que no se cree que terná tan- 
to lugar, echaren mano para esto del Duque de Guisa, 
tambien se podrá admitir lo uno y lo otro; entre otras 
razones, por que por uno de estos caminos quedará el 
Duque de Umena mas seguro en lugar que se le debe de 
segunda persona en Francia, y la mayor autoridad, y el 
manejo de las armas, en que se ha de hacer el esfuerza 
posible por conservarle. 

«A cualquiera que se haya de elegir, pues para al- 
canzar la Corona y para conservarse en ella le importará 
tanto ls ayuda y favor de S. M., con las dificultades que 
le quedan, se le ha de hacer ratificar la capitulacion de 
la Liga que pasó entre 8. M. y el cardenal de Borbon y 
los demás católicos, porque é su tiempo hega cumplir 
las condiciones de ella y ponerlas en ejecucion en todos 
sus puntos y partes. 

«Que en particular se haga cumplir, luego tras la 
eleccion, á 8. M. lo de Cambray, como está capitulado. 

«Y pues tambien so asentó con el dicho Cardenal de 


() Hilo de Claudia , Dira de Lorena. 
de Énrique III. y muger de Cárlos 
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Borbon que viniéndo 61 á la Corona hubiese de satisfacer 
4 8. M. todos los gastos hechos en beneficio de la Liga, 
se encargue el muevo Rey de cumplir esta condicion, 
pues los gastos han sido tan grandes y tan en su benef- 
cio, que mediante ellos le alcanzará esta buena suerte. 

«No habiendo dinero pronto para poder luego pagar 
esta suma, que es grande, antes siendo verisimil que 
adelante habrá menester el que así fuere elegido asisten- 
cia de otras ayudas, será justo que se den á 5, M. algu- 
has prendas y plazas entretanto, y éstas se habrá de 
procurar á su tiempo que scan vecinas á sus Estados 
Bajos y á propósito para contra Inglaterra lo mas que 
se pudiere : 

«No menos es justo que se prende el nuevo Rey en no 
casarse sino á gusto y voluntad de S, M., pues lo de la 
muger y parientes que tomare puede importar tanto 
para la Religion y bien de Francia y para la seguridad 
de los Príncipes vecinos. 

«Tambien será bueno sacar para en caso de empresa 
¿dontra Inglaterra puertos seguros en Francia, y otras 
asistencias de vituallas y marinercs para la armada 
de S.M. 

«Todas estas son condiciones generales que se han 
de procurar sacar á cualquiera que haya de entrar en la 
coroná, pero si acaso fuese su hijo del Duque de Lorena, 
se presenta otra cosa particular que mirar, y es del in- 
conveniente que seria andando el tiempo juntaree el Du- 
cado de Lorena con la corona de Francia, pues cuando, 
olvidadas con él las buenas obras que al presente recibe 
aquella casa, de mano de S. M.. quisiese atravesarse y 
embarazar aquel paso, podria hacer harto desabrimiento. 

«Ofrécense dos caminos para preservar esse daño y 
ho incurrir en él; el uno que á truzque de la ayuda y 
asistencia para alcanzar el reyno que 3. M. les ha de dar, 
tanto de algunos derechos que se lez podrian comunicar 
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como de los demás medios, quedase 4 S. M. el Estado de 
Lorena para poderso con esto dar la mano el condado de 
Borgoña y Paisos Bajos. El otro medio, que cuando esso 
no se pudiese encaminar, sea á lo menos lo de Lorena 
del hermano segundo y sus descendientes, sin poderse 
juntar á Francia, para que así se quiten celos tan justos 
á los vecinos, lo cual se ha de procurar mucho en el caso 
referido por uno de esos caminos, insistiendo en ellos 
por sus grados. 

«El juzgar cuándo se ha de tratar con las partes de 
las condiciones referidas, tanto de las generales como de 
las particulares respectivamente, si será antes de la elec- 
cion que estará la codicia mas viva de comprarle á cual- 
quier precio, 6 si despues de la eleccion que estará la 
necesidad may presente para desear no decaer de aquel 
grado y tener fuerzas con que defenderse del oposito y 
enemigos que de fuera le han de quedar; aso es cosa que 
podrán resolver mejor los presentes, pero el verdadero 
tiempo paresce el mismo en que se anduviere en la ne- 
gociacion, haciendo por un cabo oficios que la misma 
parte conozca que lo son para su grandeza, y por otro 
recogiendo las prendas á que aquel bencíicio obliga. 

«Si en alguna ocasion de estas hablasen allá en casa- 
miento de la Señora Infanta. no conviene así luego es- 
eluirle, ni admitirle, por ser por muchos respetos de tan- 
ta consideracion, sino responder diestramente, diciendo 
que de aquella materia no se tiene luz ninguna ni se sabe 
cuál seria la voluntad de S. M., especialmente queriendo 
á su hija tan tiernamente como la quiere, y estando Fran- 
cia tan revuelta y tan poco llana y segura para el dueño 
que se le diere; y por otra parte se podrá dar lugar á que 
las partes, interesadas de suyo, ó guiadus por medios 
disimulados y confidentes, entiendan que sa bien con- 
sistiria en caberles esta suerte, y mediante ella adquirir 
los derechos da la Seíora Iafanta, que son tantos y tales, 
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y por el mismo caso el amparo y fuerzas de S. M. del todo 
en su favor como en cosa que le seria propia; y hacien- 
do los de allá instancia en que se les sepa la voluntad 
de S. M. poniéndoselo todo en las manos, se podrá ofre- 
cer de preguntarla, y avisarse ha á S. M. muy particu- 
lermente de todo lo que al propósito se ofrezca para ver 
lo que convendrá. 

«El Legado Gaetano ha 1mostrado tanto celo al acer- 
tamiento de lascosas, que agora que se les ha de acabar 
de dar asiento y remedio, es de creer que acudirá á ello 
muy bien, especialmente si de Roma le acuden como se 
espera diferentemente que hasta aquí, y así convendrá 
usar de su medio y tractar confidentemente con él en lo 
que no tubiere inconveniente. 

«Los demás instrumentos y medios por dónde y con 
quién se ha de tratar y negociar pará encaminar los in- 
tentos, don Bernardino de Mendoza y Juan Bautista de 
Tasis los conoscen, y saben los humores y designios de 
cada uno. y cómo so podrán mejor llevar, y están infor- 
mados del tenor de las capitulaciones de la liga. 

«Mas lo que ha de dar fuerza y vida á la negociacion, 
es el calor de les armas y ejército de S. M., y la reputa- 
cion del socorro y efectos que habrá hecho, y la autoridad 
y presencia del Duque en aquel Reyno, y el valor y pru- 
dencin y destreza con que él lo sabrá apoyar, sin salir de 
Francia hasta haberse dado el asiento y remedio referido, 
ocupándose entretanto en efectos que se vea ser en be- 
neficio de París, y ¿u mayor seguridad, y daño del ene- 
migo, para que por esta vía no solo se quiten celos del 
tiempo que se detuviere, sino que les vayan cresciendo 
los cargos y obligaciones, con evidente provecho del par- 
tido y causa católica, para que demás del servicio de 
nuestro Señor, que es, como se sabe, la mira principal 
de S. M., esto mismo ayude y esfuerce por su parte la 
negociacion como el medio mas eficaz. 
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. «Lo que se fuere tractando y llevare mas camino de 
Poder suceder, y las ventajas mas ó menos que se espe- 
raren sacar, convendrá ir avisando de ordinerio á S, M. 
con la diligencia necesaria para que con la misma pueda 
advertir de su voluntad, aunque aquí va dicha bien 
clara, como era justo á quien se envía (U.» 


Para la debida inteligencia de este documento y 
de todo lo relativo al negocio de sucesion al trono de 
Francia, conviene advertir que eran siete los aspiran- 
tez á aquella corona despues de la muerte de Enri- 
que lIL. y del cardenal de Borbon, de ellos cinvo Cár- 
los, á saber: Cárlos de Lorena para su hijo el mar- 
qués de Ponts, como hijo de Claudia, hermana del 
último rey: —Cárlos, duque de Mayenne, de la casa 
de Lorena, llamada despues de Guisa, nombrado por 
la Liga lugarteniente general del reino: —Cárlos. du- 
que de Guisa, hijo de Enrique el asesinado: —Cárlos, 
cardenal de Vandórce, del linage de los Borbones, y 
sobrinv del cardenal de Borbon, el nombrado rey por 
los catolicus: —Cázlos Manuel, duque de Saboya, des- 
cendiente de los Valois por Margarita, hermana de Enri- 
que III: además Enrique de Borbon, príncipe de Bear- 
ne (Enrique 1V.), el legítimo heredero de la corona 
si vo fuera protestante; 6 Isabel, hija de Felipe HL. y 
de la reina Isabel de Valois, hermana de Enrique ML. 

Com se vé, para fundar Felipe IL. el derecho de 
su hija en calidad de descendiente por la línea mater- 


(1) Archivo de Simancas, Estado, leg. 98%. 
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na de los Valois, necesitaba dar por nula, como lo pre- 
tendia la ley Sálica; lo cual era una dificultad, mo 
solo en Francia, sino en la misma córic de Roma. 
Por tanto no so atrevia á mover plática sobre ello, por 
que recelaban los italianos que bajo ese pretesto ocul- 
taba Felipe II. el desigrio de ocupar él mismo el trono 
de Francia. Y en verdad no faltaba en París un parsido, 
el partido católico más exaltado, en favor del monarca 
español, 4 quien llegó á decir en un mensage. «Pode- 
«mos asegurar á V. M. que los deseos y votos de todos 
«los católicos son de veros, señor, tomar el cetro y la 
«corona de Francia y reinar sobre nosotros, como 
«nosotros nos echamos de buena gana en vuestros 
«brazos; ó bien que coloqueis aquí alguno de vues- 
«tros hijos, ó nos deis otro, el que sea de vuestro ma- 
«yer agrado; ó elijais un yerno, al eval con todo el 
«major afecto, devocion y obediencia que puede de- 
«searse de un pueblo bueno y fiel, recibiremos por rey 
«y le obedeceremos (1. . 

Pero el partido católico furioso, el que babia ase- 
sinado al presidente Brison y á otros católicos respeta- 
hles, el partido del consejo de los Diez y seis no era el 
mayor; el mismo gefe de la Liga duque de Mayenne, 
tuvo que ahorcar algunos de los Diez y seis; y el par- 
tido católico templado, que se nombraba de los politi- 
cos, iba creciendo do dia en din, al paso que cre- 


(1), Capeñigue, Hist. de la Re- HIV., ba. Vi. 
forme, de la Lígue el de, Hea- 
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cian los excesos de los partidos estremos. Los políti- 
cos mo estaban por el rey ni por la princesa de Es- 
paña; querian un rey francés, y deseaban que Enri- 
que IV. se convirtiera al catolicismo para adherirse á 
él. En efecto, el príncipe de Bearao Enrique de Bor- 
ben era du todos los aspirantes á la corona el que te- 
nia mejor derecho y el que más valia y se aventajaba 
4 todos en dotes de guerrero y de soberano. Muchos 
católicos militaban en sus banderas, así por aficion á 
su perscna, como con la esperanza de su conversion. 
Enrique habia sido antes católico, y no era ahora un 
protestante obstinado; su carácter tolerante y conci- 
liador le inclinaba á las transacciones. Instábanle á 
que volviera al catolicismo, y él interiormente no lo 
repugnaba, pero embarazábale su posicion: cl nervio 
y fuerza principal de su ejército era de hugonotes; 
sus auxiliares de Alemania eran protestantes; protes- 
tante la reina de Inglaterra que le protegia con su oro 
y le ayudaba con su gente. Hacerse de pronto cató- 
lico era enagenarse á todos los que le sostenian, era 
quedarse sin fuerzas y dar el triunfo al do Mayenne. 

El plan de Feiipe II. era, lo primero excluir del 
trono á todos los pretendientes protestantes, ó fauto- 
res ó sospechosos de heregía, y principalmente al 
Bearnés. el más poderoso y el más temibles de todos. 
Los papas Urbano VIIL, firegorio XIV. é Inocencio IX. 
que ocuparon muy breves períodos la silla de San 
Pedro (de 1890 4 diciembre de 1391), ya favorecie- 
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ron más 6 ménos su política, en vez de contreriarla 
como Sixto V.: y Clemente VIII. que sucedió á Inocen- 
cio (enero, 1392) ayuló á Felipe hasta con las armas 
de la Iglesia, y cuando Alejandro Farnesio entró se- 
gunda vez en Francia con los tercios de Flandes, ha- 
bia ya en aquel reino un pequeño ejércitc pontificio 
en favor de la Liga. Escluidos é inhabilitados que fue- 
ran los pretendientes protestantes, proponíase Felipa, 
ó sentar en el trono de Francia su hija Isabel, abolien- 
do le loy Sálica, ó quo se eligieso roy 4 su gusto y ea- 
sar con él á su hija, 6 por lo menos imponer tales eon- 
diciones al que fuera nombrado, qué le cediera, segun 
quien fuese, la Lorena ó la Borgoña, ó en un caso 
desmembrar uno de estos condados de la corona de 
Francia y disminuir y enflaquecer aquel reino, Ó en 
último estremo tener tan obligados 4 los católicos con 
sus socurros de hombres y de dinero, que cualqmiera 
que luese el elegido, en la anarquía religiosa, poli- 
tica y civil que consumia la Francia, necesitára tanto 
de él que por precision le estuviera sometido, y Felipe 
ejercicra tal influjo ex el vecino reino que fuese como 
el verdadero rey de Francia. 

Ahora vamos á ver cómo se frustraron todos los 
proyectos de Felipe Il. sobre aquel reino y aquel tro- 
no. La muerte del ilustre Alejandro Farnes'o (diciem- 
bre, 1592) en el ustado en que se hallaba la guerra 
y en ocasion que se reunian los Estados generales de 
Francia convocados por el duque de Mayenne para 
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la eleccion de soberano, fué una pérdida irreparable 
para Felipe; hizole falta en los campos de batalla, y 
echúsele de menos en el parlamento. Los excesos y 
horrores de la anarquía que devoraba todo el territorio 
francés, y el cansancio de la guerra, habian hee'¡o 
crecer el partido de los políticos, el partido templado 
que apetecia ya transaccion y paz. El mismo duque 
de Mayenne, gefe de la Liga, no era hombre de me- 
didas estremas y tenia instintos de órden. Por una 
parto desagradaba al partido católico exagerado; por 
Otra parte le desagradaba á él la idea del enlace de la 
hija de Felipe 11. con el nuevo duque de Guisa, que en 
este caso recibiria el cetro de mano de Felipe II, y no 
podia sufrir ser súbdito de su sobrino. Y por otra parte 
tambien él estimaba en el fordo de su corazon á Enri- 
quelV. de quien solo la posicion lv separaba. Entró pues 
en negociaciones con él: « Hateos desde luego católico, » 
le decia: «Aun no es tiempo,» le contestaba el bearnés. 

El este estado so abrieron los Estados generales 
en Paris (26 de enero, 1595). A los dos dias de reu- 
nidos se presenta á las puertas de la capital un trompeta 
de Enrique 1V. solicitando entregar un pliego de la 
mayor importancia. La asamblea le recibe. Era un 
mensage de los nobles y prelados que seguian al rey, 
pidiendo en su nombre y en el de Enrique que se se- 
Salára un lugar seguro para tratar entre todos de vol- 
ver el reposo al rcino y poner remedio á sus males. 
Aceptado por los Estados, se determina tener las con- 
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forencias en Surena. El partido español habia ido de- 
clinando de dia en dia, á pesar de los esfuerzos que no 
cesaban de hacer los hábiles embajadores y activos 
enviados de Fesipe IL dun Bermardino de Mendoza, 
Juen Bautista Tassis, el duque de Feria y Diego de 
Ibarra. Admitido el de Feria ante una asamblea de tres 
diputados por cada uno de lus Estados para que diera 
esplicaciones sobre las intenciones de la córte de Es- 
peña (mayo, 1595), reclama el dercho al trono de 
Frascia á falta de sucesor direclo varon para la hija 
de Felipe II. Isalel Clara Esgenia, corzo descendiente 
de Enrique 1, de Francia. El obispo de Sentis, fsgoso 
ja mo renunciará nunca 


católico, declara que ta Fran 
á la ley Silica, ni se someterá á una muger ni á la do- 
minacion estrangera. Los embajadores españoles piden 
y se les otorga ser oidos en los Estados generales: 
preguntados á quién piensa Felipe £I. hacer esposo de 
responden que al archiduque Ercesto su pri 
mo: levántase un murmullo general, y entonces Men- 
doza y Tassis anuncian que si Ernesto no era del agra- 
do de la Francia, el rey su amo estaba pronto á ele- 
gir un principe francés, pero que necesitaba tiempo 
para deliberar sobre la eleccion. 

Pero el recurso era tardío. El arzobispo de Bour- 
ges manifiesta en les conferencias de Surena que En- 
rique de Borbcn volveria muy prouto al gremio de la 
iglosia católica: el paramento de Paris da un decreto 
solemne declarando nulo todo lo que se hiciera contra 
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la ley Sálica (jonio, 1899), y Enrique de Borbon haco 
abjuracion pública del calvinismo en la iglesia de 
Saint-Denis (23 de julio). Desde entonces la opinión 
pública se pronuncia en favor de Enrique IV.: muchas 
ciudades le abren sus puertas, y provincias enteras se 
le someten. El parlamento de París decreta que con- 
forme á la ley Sálica la corona de Francia ha recuido 
por línea masculina en Enrique de Borvon, rey de 
Navarra, á quien Dios ha vuelto á traer al seno de la 
iglesia católica, y que habiendo pedido la absolucion 
al papa Clenente VIIL., solo la detenian los manejos 
de un rey estrangero. El duque de Mayenne se vé pre- 
cisodo á salir de París con su muger y sus bij 
va 4 incorporarse al conde de Mansfeldt, geber 
dor de Flandes, que reunia un ejército españel en 
Soissons, Aprovéchase de su ausencia el gobernador 


de París, Brissac, para entenderse con Enrique 1V. y 
concertar su entrada en la capital; y 4 pesar de la 
ncia del duque de Feria y de las tropas españo- 
las, "napolitenas y walunas al scrvicio de España, des- 
pues de una noche tempestuosa hizo Entigue IV. su 
entrada en Paris 4 las cuatro de la mañana del 22 de 
marzo (1584): dirigióse á la eatedral á dar gracias á 
Dios de su triunfo, y presencio despues la salida do 
hs tropas españolas por la puerta de Saint-Denis, sa- 
ludáncolas con profundas cortesías “», 


Qs, donrcal de Hen. Erareto.—Perete, Histole du rol 
si 1V.—Davila, Guerras civiles de Mens LY, 
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Dueño de Paris Enrique 1V., no lo era todavía de 
la Francia; mencster le fué ir conquistando fortalezas 
y comprando gobernadores de plazas y de provincias, 
que las ajostaban y vendian romo en un mercado. Los 
protestantes acuson á Enrique de ingrato, mientras 
el fanatismo católico arma el brazo del jóven Juan 
Chatel, alamno de los jesuitas, que da una cuchillada 
en el rostro al rey que habia sido protestante: el jó- 
ven colegial es llevado al suplicio, y los jesuitas es- 
trañados del reino «por corruptores de la juventud, 
decia el decreto, perturbadores del reposo público, y 
enemigos del rey y del Estado.» El nuevo monarca, 
con su talento y su política, con su generosidad en 
el perdonar, con el cumplimiento exacto de sus pro- 
mesas, con su génio amable y su modesto porte, ya 
ganando popularidad. Pero aun tiene que luchar con- 
tra el poder del rey de España y del duque le Ma- 
yenne, Este se ha unido ¿los españoles, porque Fe- 
lipe ha prometido la mano de su hija al hijo del du- 
que; y Felipe Il. ri queria perder tantos millones 
como le habia costado la Liga, ni era de esperar que 
renunciára de repente á un cetro que casi habia llega - 
do á tener er sus manos, mi dejaba de temer que 
viénlose rey de Francia el hijo de Juana de Albret re- 
novéra sus ontiguas pretensiones al reino de Navarra. 
Era, pues, ivevitable una guerra entre Enrique 1V. 
y Felipe 1., y Enrique declara la guerra á España 
(17 de enero, 1595), á que responde con otra decla- 
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racion el archiduque Ernesto, que muere á poco tiem- 
po, rezmplazándole el conde de Fuentes. 

Ganan los españoles la batalla de Doulens en Pi- 
cardia (9, y toman 4 Cambray, pero son vencidos en 
Fontaine Francaise (5 de junio, 1595), en que Enri- 
que 1V. peleó con la cabeza desnuda y con todo su 
ardor bélico, y se vió en tales peligros que escribió 4 
su hermana diciendo; «Poco ha faltado para que ha- 
yais sido mi heredera. » Mientras así ardia la guerra ea 
Francia, favorecieado la fortuna alternativamente 4 
franceses y españoles, Enrique IV. obtiene la absolu- 
cion del papa Clemente VII, quedando así lavado de 
la ¡mancha que alejaba do su persona los: más fogosos 
católicos, y ya Felipe II. no podia decir que hacia la 
guerra por la causa de la religion y del catolicismo. 
Algunos ilustres miembros de la antigua Liga traba- 
jan por reconciliar con el rey al duque de Mayenne 
que combatia en las filas de los españoles; el antiguo 
gefe de la Liga se deja ganar por una buena guma de 
dinero y algunas plazas, y se presenta humildemente 
á Enrique IV. tratándole «le Magestad y pidiéndole 
perdon (34 de enero, 1896). El rey hace pasear con 
él muy de prisa al obeso y torpe duque por un jar- 
din, y cuando éste no podia mas, =Jé aquí, le dice 
el monarca riendo y poniéudole la mano en el Hhom=- 
bro, toda la venganza que ho querido tumar de vos. » 

dh, La que nuestros Ntoredo= ras, ib VI. 
res llaman Dorian. —Coloma, Guer- 
Towo xav. 2 
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Negocia Enrique IV. una alianza defensiva con la 
Holanda, que le suministra inopas, raves y dinero, 
y renueva sus antiguas relaciones de amistad con la 
reina de Inglaterra, no obstante el resentimiento de 
Isabel con Enrique por haber mudado de religion. A 
pesar de todo, los españoles conducidos por el archi- 
duque Alberto, nembrado gobernador de Flaudes, se 
apoderaron Je da fuerte plaza y puerto de Calais (abril, 
1896). de Ardres, de Guines y otres sitios fuertes. 
Vuelvo el archiduque á los Paises Bajos, y cerca y to- 
ma 4 Hulst, pero á su vez el rey de Francia despues 
de un largo sitio arranca á La Fére del dominio de los 
españoles; y el mariscal do Biron, uno de los más ac- 
tivos generales de Enrique 1V., invadia y talaba la 
provincia de Artois, y hacia prisionero al marqués de 
Barambou enviado contra él por el archiduque. Asi 
corrió el año 1596 con varia fortuna en la guerra; 
y si el archiduque Aiberto tenia que atender an 
pronto á Flandes como á Francia, peleando alli con el 
principe Mauricio de Nassau, aquí con Enrique 1V., 
tampoco el principe flamenco, ni el monarca fraucós, 
mi los generales de uno y otro disfrutaban mas s0- 
siego, ni vivian en menos movimiento, sobresalto y 
agitacion. 

Al apuntar da primavera del año siguiente el coro- 
nel español Hernan Tello Portocarrero, el gobernador 
de Doulens, conquista á los franceses la importante pl 
za de Amiens (10 de marzo, 1597) por medio de una 
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estratagema singular , Mucho contentó á Felipe IL. 
y el archiduque Alberto la noticia de la toma de 
Amieos, y no dejaron sin recompensa al ingenioso é 
intrépido Hernan Tello; mas por lo mismo fé tam- 
bien mayor el interés y empeño de Enrique 1V. y del 
mariscal de Biron en recobrarla, como lo verificaron 
en el mismo año (setiembre, 1597), eon muerte de 
Hernan Teo, no obstante beber úde en persona á 
socorrerla el archiduque. 

Pero sentíase ya, así en Franeia como en España, 
la necesidad de reposar de tan largas y costosas luchas, 
Conventale á Enrique IV. la pez para añanzarse en el 
trono, pagar laz inmensas y exorbitantes deudas que 
abia contraido, y poner alyyun órdeu y concierto en 
un reino que llevaba tantos años de anarquía. No lo 
conveuia menos á Felipe II, que anciano y achacoso, 
desengañado de que insistir más eu la empresa de 


(El artífico tué el siguiente. zanis que Nevaba en el saco; 
Disfraxó uda parte de sus soldados cuando. vieron 4 los soldados del 
tiznáudolos los rostros y portendo- cuerpo de guardla festiramente em 
Jes vestidos audrajoso2 de los al- tretenido: en tecogerlas, sacaron 
dieamos del pul debajo delos sue picas y cubos y los mat: 
des llevabon ocultas sun armas. Es- trataron y destrezaren Íastimosa- 
tos habian de llevar sobre la cabeza. mente. AÍ priraer Uro. que era la 
sacos llenos de nuecer, manzanas, señal conveuida, acudieron los que 
legumbres y olros frutos, como se Ballzban 3 cierta distancia em- 
acostumbraban tedos los dlas los Loscados, penetraron en la ciudad, 
villanos de la Werra. Detrás habia. derramaror el lerror y ¡a co 
de ir un carro de moleses, debajo vacien, y la sometieron coo mt 
de las cuales llevrta el ámgido car- te de “alguros centenares de 
etero gruesas vijos que á su tiem sobrecogidos hal lautes.—Coloma, 
po impedirian tajar el rastrillo cel. Guerras de Plandes, lib. X.—Esto 
Puente. Hiose todo ast. Al eutrar. auter, que sirvió como caplian en 
por la puerta, uno de los supuestos. esta guerra, es el que nos ¿4 más 
hideanos Mogio tropezar, y cayendo pormenores y más auténticas y 
se derramaron las nuecés y man- exaras noticias de ella. 
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Francia seria acabar de consumir la sustancia y de 
agotar la sangre de su reino, era natural que deseara 
poner un término honroso á tan prolongado y ruinoso 
litigio. Uno y otro tenian su tesoro, 10 solo exhausto, 
sino enormemente empeñado. Enrique TV. debia, por 
gastos hechos en la guerra cn comprar ciudades y 
gobernadores y geles de la Liga, noventa y nueva 
millones, doscientas treinta y tres mil doscientas no- 
venta y dos libras . Y Felipe IL. que tantos años 
hacia estaba viviendo de empréslitos 4 intereses exhor- 
bitantes y con intereses de intereses, que tenia las 
tropas sin pagas, amotinándosele cada dia y viviendo 
del merodeo, queriendo sacudir el peso con que le 
oprimian empréstitos tan gravosos, habia dado un de- 
creto anulando de un golpe todos los contratos pen- 
dientes con los prestamistas, alegando para paliar esta 


¿8 ir. Capefgre, an su sto. ertts de mano del rey + en que 
ria dela Liga y de Eurique IV., ha constan las canlldades en que se 
recogido los éstados originales es- habla empeñado. 


He pagado, dico Ensiguo IV, A la reiga de laglaterra, a 
por dinero prestado 4 quí, ya el a suministró al 
ejérolio aleman... . + E bras. 7.570.800 

Debido 4 los cantones suizos. - . . .. . 

A Jesfeia inclpes de Alemania. 

4 las Provinidas Unid 

A Mr. de Lorena y 

oInesas secretas. 
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injusticia las escesivas ganancias de los que hasta en- 
tonces se habian aprovezhado de su necesidad; pero 
el arbitrio, sobre injusto, produjo el funesto efecto de 
que cerraran sus bolsas todos los hombres de negocios 
no habiendo ya quien prestara un ducado. Ambos mo- 
arcas, pues, tenian sobrados motivos para apetecer la 
paz, mas mi uno ni otro queria dar el primer paso, ni 
dar é entender que la deseaba. 

De esta dificultad los sacó por fortuna el pontífice 
Clemente haciéndose mediador entre los dos sobera- 
nos, é interviniendo 4 nombre suyo el cardenal lega- 
do Alejandro de Médicis, juntamente con el general do 
los franciscanos el padre Buenaventura, y el nuncio de 
Francia. Las proposiciones de estos venerables media - 
dores hallaron buena acogida en uno y otro monarca, 
y para celebrar las conferencias se señaló la ciudad 
de Vervins, donde concurrieron los representantes de 
ambas partes (8 de febrero, 1398), siéndolo del rey 
de Francia Bellióyre y Silleri, y del archiduque (que 
obraba á nombre del monarca español) Juan Richar- 
dot, Juan Bautista Tassis y Luis Verrierc. Tambien el 
duque de Saboya tuvo allí su representante Ocnrrie- 
ron, como de ordinario en tales negocios acontece, 
muchas y graves dificultades, que al fin se fueron 
venciendo, merced al saludable influjo que en esta 
ocasion ejerció con el más ardiente y desinteresado 
celo el papa Clemente VII. por medio del legado car- 
denal, y tal censo correspondia á la cabeza y gefe de 
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la Iglesia. £n su virtud se firoó la célebre paz de Ver- 
vins entre Francia y España (2 de mayo, 1398), cuyos 
principales capítalos fueron; la ratificacion de la paz 
de Cateau-Cambresis de 1559: olvido de todo lo pa- 
sado, alianza. amistad y buena correspendencia para 
lo futuro: libertad 4 los prisioneros de guerra de ar- 
bas partes: mútua restitucion de plazas; pero en esto 
salió aventajado el francés, puesto que á cambio de 
Cambray que quedaba de España, le devolvia el espa- 
ñol 4 Calés, Ardres, Doulens, Chatelet, la Chapelle y 
Blavet. Reservóse Felipe proseguir por vía amigable 
y tela de juicio los derechos yue su hija la infanta do- 
ña Isabel pudiera toner á algunas provincias de Fran- 
cia, «como si los reinos y señoríos tan grandes, dice 
un historiador español de aquel tiempo, estuviesen 
sujetos á las loyes-del derecho, y no á las que dan las 
armas y el ralor W.» 

Tal fué la famosa paz de Vervins, y tal el fruto 
que Felipe II. sacó de sus añejas pretensiones al trono 
y reino de Francia. Despues de haber consumido en 
él rios de oro y millares de lombres, quedó en Ver- 
vins menos aventajado que en Cateau-Cambresis. y 
h situacion de España con Francia en 1589 hubiera 
sido de desear en 4598. En treints y nueve años de 
sacrificios perdimos en vez de ganar. 


(1), Cárlos Coloma, Guerras de Flandes, Hb. XI. 
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CAPÍTULO XXIL 
ESPAÑA. 
PRISION Y PROCESO DE ANTUNIO PEREZ. 


ve 1578 a 1891. 


Rotdoss prision del primer secretario de Estado de Félipo II. y dela 
princesa de Ebol.—Causas A que se atribuyeron estas prisiones.— 
Proceso que se formó sobre el asesioato de Escobedo.—Primeros 
proced Imisntos contra el secretario de Estado.—Manejos misteriosos 
del rey.—Nuero giro que se Ja 4 lx causa.—Primera sentencia contra 
Antonio Perez. —Refágiase en la Iglesia de San Jasto.—Es erado 4 
lafortaleza da Terégano.—Prision de sn esposo y familia. —Vietaltas 
des del proceso y del acusado. —Notables cartas del confesor de Pell- 
pe 11. Fr. Diego de Chaves, —El juez Rodilgo Vazquez.—Carta del rey 
sobre lo que quiere que :Ieclare Antont) Perez. —Tenacidad del pro= 
cesado.—Torme.to que se le dló.—Su confeston: su enfermedad: su 
fuga. —Acógose al fuero de Aragorl. — Antonio Perez en la cárcel de la 
Manifestacion de Zarsgoza.—Acusacion formal de Felipo Il. contra 
él.—Defensa del acusado ante el tribunal del Justiia.—Declara que 
cometió el asesinato por mandado del rey.—Desiste Felipe. solem- 
'nemente de la acasacion.—Fórmanse otras dos causas á Antonio 
rez.—Es denunciado 4 la Inquisicion.—Lléranle á las cárceles secretas 
del Santo Ofcio.—Anuncios de un gran mein en Zaragoza. 


De intento, y por no cortar el hilo de los aconte= 
cimientos político-religiosos de Francia, en que tan 
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directa y eficazmente se interesó Felipe II., hasta el 
desenlaso que tuvieron con la paz de Vervins, hemos 
diferido, anteponiendo la claridad histórica á las emba- 
razosas trabas de la cronología, el dar cuenta de otro 
de los sucesos interiores del reinado de Felipe IL. que 
hicieron más ruido en España, y aun en Europa, y que 
escitó entonces y continúa escitando hoy la curiosidad 
pública, á saber: la prision y proceso del primer se- 
eretario del rey, Antonio Perez, y el movimiento re- 
volucionario de Aragon, no diremos producido por 
esta sola causa, pero sí provocado y muy enlazado 
con ella. 

En la noche del 28 de julio de 1879 se ejecutó en 
Madrid la prision de los dos mas notables personages 
de la córte, Antonio Perez, primer ministro de Feli- 
pe II, su antiguo confidente, y pudiéramos decir su 
privado, y lo princesa de Eboli, viada de Ruy Gomez 
de Silva, el más favorecido del rey entre los magua- 
tes castellanos. El primero fué llevado ála casa del 
alcalde de córte Alvaro García de Toledo que veriticó 
la prision; la segunda fué conducida aqueila: misma 
noche á la fortaleza de la villa de Pinto. Estas dos pri- 
siones hicieron casi tanta sensacion en España como 
la del príncipe Cárlos decretada por la misma mano 
diez años y medio antes; ambos procesos fueron de 
mil maucras comentados, y 4 ambos los <mvolvieron 
misteriosas circunstancias. 

¿Qué fué lo que motivó la prision de Antonio Pe- 
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rez y la de la princesa de Eboli? ¿Tuvo el rey parti- 
cipacion en el delito de que se acusaba á su primer 
ministro? ¿Qué se deduce de la conducta del monerca 
en el asunto y durante el proceso de Perez? Vamos á 
ver si acertamos á compendiar lo que sobre este rui- 
doso sueeso hemos leido en muchas obras impresas y 
en mayor número de volúmenes manuscritos é iné- 
ditos. 

Recordará el lector ( la venida 4 Madrid á fines 
de 1471 del secretario de don Juan de Austria Juan 
de Escobedo, y su asesinato escandaloso (34 de mar- 
zo, 1878). La acusacion pública de este crímen reca- 
yó desde luego sobre el primer secretario de Estado 
Antonio Perez, y tampoco se vió libre el mismo mo- 
narca de la sospecha. ó de haberle ordenado, 6 de ha- 
berle autorizado ó consentido. Dos eran las causas que 
servian de fundamento á este juicio, la una política, 
la otra persona!; en aquella podia creerse más intere- 
sado el rey. sim dejar do estarlo tambien su pri- 
mer ministro; en ésta el principal, el slo interesa- 
do en acabar con Escobedo era el primer secreta- 
rio de Estado. Esplicaremos separadamente la una y 
Ja otra. 

Sabido es cuánto halagaba la juvenil imaginacion 
de don Juan de Austria la idea de ceñir ena corona. 
Aun enando tales aspiraciones no bubiera abrigado el 


1). Véase el cap. XVI, del presente libro. 
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hermeno de Felipe II, le hubieran despertado esta 
ambicion los ofrecimientos con que los pueblos misazos 
le lisonjeaban, con mensages como el que lo enviaron 
loz de Morea, manifestando su deseo de que fuera á 
rogirlos como rey el vencedor de Lepanto M. Si acaso 
despues pensó en formar para sí un reino en la costa 
de Africa y por eso fortilicó á Tunez, que reconquistó 
Con sus armas, no muy en conformidad con el dictá- 
men de su hermano; si ous proyectos de matrimonio, 
primero con la reina María Stuard de Escocia, des- 
pues con la reina Isabel de Inglaterra, levaban el do- 
ble pensamiento de orlas su frente con la diadema de 
= uno de aquellos dos reinos; si con este fin, disgustado 
del gobierno de Flandes, insistia tanto en la expedicion 
á Inglaterra, que Felipe II. estudiadamente difería, 
y la capitulacion de las provincias flamencas acabó de 
frustrar con no consentir que se embarcasen las tropas; 
adeborá maravillarnos que tales designios alimentára 
el hijo del gran emperador Cárlos V., cuando el gefe 
mismo de la Iglesia los promovia ó fomentaba, cuan- 
do el papa Sixto V. le auxiliaba con su dinero para 
que diese cima á sus planes, y espedia bulas pontifi- 
cias dincule la investidura de rey? Acaso don Juan 
de Austria no hubiera soñado en Jecorarse con el ti- 
tulo de Magestad, si Felipe II no le hubiera negado tan 
obstinadamente el más modesto de Altesa y la consi- 


(1) Cabrera, Historia de Felipo II., Mb. IX. cap. 28. 
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deracion do infante de España, que con tanta insisten- 
cia * ahinco pretendia, y que todo el mundo dentro y 
fuera del reino le daba á escepcion de su hermano. A 
mucho puede conducir el resentimiento y el despecho 
en un hombre do ánimo tan levantado y de tan bri- 
lante reputacion como don Juan. Y ciertamente si á 
fuerza de merecimientos se puede alguna vez suplir la 
legitimidad de orígen, sobráronle al «de Austria para 
que Felipe hubiera ya olvidado la bastardía de su na- 
cimiento; pero no fué así. 

Y el hombre que no perdonaba 4 su herimano el 
pensamiento ó designio de hacerse rey", menos le 
perdonaba el que lo intentára sin su anuencia ni darle 
siquiera conocimiento, lratáudolo reservada y clan= 
destinamente con el ponlífice y con otros personsges. 
En otro lugar indicamos ya que el rey era sabedor de 
todo por sus embajadores de Boma y de París; sa- 
bíalo tambien por el nuncio de Su Santidad, y por el 

41, Creemos que en efecto po punto Inventos; y 
robreacad E le UIgaelnadón de lario 4 lo fslad de quo (aulas 
don Juas como posible la Idea de pruebas dió á sureceloso hermano, 
geronare rey. len de Mores 6 de ho hemos visto gn parto ¿lguna 
Tuner, plen “de Polonla, de Es documesto quelo compruebo. En 
cocia, de Inglaterra, 3 aun de estepanto Ne. Mignel en au 
Francia, Pero no poíemos persa lonio Perea ei Pisippe 1 opla 
“cue conciblera nunca el como nosotros. Sin embargo, un 
plan que fe atribuyó 'n sa Me. escritor español de nuestros álas, 
horial' Antelo Perez, A saber; el señor Bermudez de Castro 
que concluida 1: su Antonio Peres, parece dar ab 
laterra se pro mir por gun valor 4 esta especie, qua nos- 
Íander y emprender la conquisla bltos cr:emns (68 solo un cas 
de Espala contra Felipe Il. Somo. lamnia lnventada por ol míalstro 
jan Pescamieno no pudo cográr de Esado para indac a rey 4 
mba al bcn julio de don Juan que decret la imuerto de Es- 


de Ausira, que sí abrigó planes 
eo quie poro es haba al 
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mismo Antonio Perez, á quien don Juan de Austria y 
su secretario Escobedo cándidamente se confiaban, es- 
perando los ayudára con su gran valimiento para con 
el soberano. Porque en efecto, Perez era el hombre 
de más influjo con el rey, ol que poseía sus secretos, 
el que despachaba los negocios más delicados, espe- 
cie de ministro universal, y como el valido ó privado 
de Felipe IL. hasta donde el carácter de Felipe IL con- 
sentia privanzas. Su talento, su instruccion, su inte- 
ligencia en los negocios, su espedicion en el despa- 
cho, su habilidad para penetrar loz designios del rey, 
su artíficiosa neutralidad, su decir. persuasivo $ insi. 
huante, y otras naturales dotes con que encubria su 
inmoralidad, su ambicion y su orgullo, habian con- 
quistado este puesto de confianza cerca de Felipe al 
hijo de Gonzalo Perez (%. El secretario de Estado ha- 
cia en este negocio un pepel doble, Fingido amigo de 


(4) Antonio Perez era tijo ma- 
taral de Gonzalo Perez, que fué 
muchos años secrelarin de Estado 
de Círlos V. y de Felipe IL.. pero 
había sido legitimado por cédula 
Imperial fechada en Valladolid 4 14 
de abril de 1542. Su padre lo habla 
dado una estaerada educacion, así 
en España como en el estrangero; 
él tenla talento y memoria; en los 
vieges habia adguicido qa 
cimiento del musdo, y en las aulas 
el delos autores sagrados y profa- 
mos. Así manejaba la Biblia y los 
Santos padres como 4 Táclio y Ma- 
julayelo, y como 4 Horacio y Ovi- 
lo. Hablaba y escrihia sn latÍo con 
uma facilidad, yl zo familares 
Otras lenguas. Agradable 4 prime- 
ra vista, lao en sus modales, habil 
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y Mexible cortesano, tuvo el raro 
don de captarse 4 uu tiempo las 
preferencias amorosas de las da- 
mas de la córie, y el primer logar 
enel frio coraron del serero wo. 
marca, Recomendóselo al rey el 
priocipo de Eboll Ruy Gomez de 
Silva, el personage más favorecido 
de Felipe 11. Desde entonces Felt 
pe, que desle luego le bizo sn se- 
» le fué dando cada vez más 
y encumbrándole hasta 
ue hemos fndicado. 
1, la corrupcion, los violos 
que bajo tan bellas apariencias y 
al sorigo de tanto favor despleg: 
Antanto Perez, los vamos 4 ver lue- 
80, y discurriremos tambien por 
quáse los toleraba el adusto mo- 
Bara. 


el punto 
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Escobedo meditaba su mina. Aparentando interceder 
cun el rey en favor Je los proyectos de don Juan de 
Austria, le iba arrancando los secretos para denun- 
ciarlos al soberano con sus correspoñientes adiciones 
para agravar la criminalidad de los designios, cargan- 
do principalmente la e Ipa sobre el secretario Escobe- 
do con: el instigador y el negociador secreto de to- 
dos los planes, El rey, que ya antes por una causa 
análoga habia apartado dol lado de don Juan de Aus- 
tria al secretario Juan de Soto, no podia permitir que 
subsistiera Escobedo. Buscóse el espediente más bre- 
ve, y la muerte de Escobedo quedó decretada. Encar- 
góse de ella Antonio Perez, y despues de haberle fa- 
lado dos veces su intento de acabarle por tósigo en 
dos banquetes á que le convidó, buscó y pagó asesi- 
uos, y Escobedo murió de una estocada á manos de 
los sicarios de Antonio Perez. 

Hasta aquí la causa política. Si la razon de estado 
hubiera sido el solo motivo del asesinato de Escobedo, 
indudablemente el más interesado en el homicidio 
aparecia el rey. Por eso la conciencia pública le atri- 
buia haberle ordenado, y nadie creia que sin el man- 
damiento más ó ménos esplicito del monarca se hu- 
biera atrevido el ministro de Estado á perpetrar seme- 
jante crimen, esponiéndose á cacr en su desgracia. 
¿Estrañaremos que no se reparára en el modo cuando, 
segun la teviogía y la jurisprudencia de muchos ca- 
suistas de aquel tiempo, entre ellos el confesor del 
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rey fray Diego de Ckaves, el soberano, como señor 
de vidas y haciendas, podia lícitamente deshacerse 
de cualquiera de sus vasallos que tuviera por crimi- 
nal, bien entregándole á los tribunales, bien hación- 
dole aharcar en secreto como al baron de Montigny, 
bien empleendo otro medio cur "quiera como el que se 
empleó con Escobedo? 4, 

Pero vengamos ya á la razon personal, segun la 
cual cl interés de acabar con Escobedo era del minis- 
tro de Estado, no del rey. Es fuera de duda, por más 
que todavía no lo crean algunos historiadores estran- 
geros %, que Antonio Perez martenia amorosas inti- 
midades con la princeza de Eboli doña Ana Mendoza 
de la Cerda, hija única de los condes de Mélito, y 
viuda entonces del príncipe Ruy Gomez do Silva, du- 
que de Pastrana %, el mayor prolector que habia sido 
de Antonio Perez, y por cuya recomendacion el rey 
le habia nombrado su secretario. La entrada franca, 
la confianza y familiaridad que Ruy Gomez permitia 
on su casa 4 su protegido, el corazon apasionado y 
audaz. del jóven diplomático. su gracia, su talento, su 
trato contínuo con la príncesa, bella, jóven, altiva, 
espléndida y caprichosa, todo cocperó á que Antonio 
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lt Proceso de Antanto Peres 


pa Meridional en los siglos XVI. 
Manuscrito de la Riblloteca d 


le la y XVil 


Besl, Academia de la sion, 


Entre ellos el aleman Leo 
3 huaiea su llbro: «Los prin 
los pueblos de la Éuro- 


Google 


(3 La princesa habia cedo 
en 135, era e e de 

on a os 
consejeros más flmos Y más apre 
clados de Felipe 1. 
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Perez genara á un tiempo un lugar preferente en la 
confianza del rey y en el corazon de la esposa de su 
protector, y llegó poseer simultáneamente los se- 
cretos de embos. Las intimidades amoroeas fueron 
creciendo, hasta dar pábulo á la murmuracion pú- 
blico. La princesa enviaba regalos de cuantía 4 Perez 
desde su palacio de Pastrana, y al decir de un respe- 
table testigo (0, Perez se servia de las cosas de la 
princesa como de las suyas propias. Muchos otros tes- 
tigos, hombres de categoría y señoras de clase, cer- 
tificaban haber visto entre los dos familiaridades de 
tal género, que tienen buen lugar como declaracinnes 
en el proceso que se formó, pero que no pueden es- 
tamparse decorosamente en una historia. La princesa 
parece pretendia cohonestarlas ó disculparlas hacien- 
do entender que Antonio Perez era hijo de su marido 
Ruy Gomez de Silva %. 

Enterado de lo que meditaba el secretario de don 
Juan de Austria Juan de Escobedo, hechura tambien 
del príncipe de Eboli como*Antonio Perez. y más re- 
esnocido que éste á su favorecedor, no pudiendo su- 
frir que de aquel modo se otenliera su memoria, hubo 


deygEl gracbiro de Sesa don qués de Fabara  partento, de 14 
odrigo de Castro. Estásu decla= princesa, ber visto co. 
Facion en el proceso. e ISE Tas el pues 
(2% Consta lolo esto de las tods moverle á pensar en maiar 
declaraciones de doña Catalina de á Antonio Perez, y añade que un 
Herrera, doña Ben , Jueres Santo fue 4 la Iglesa de 
el merqits dela Senta María á podte le que 
de Cifuentes, y otros personages, taratal pensanleato. 
ue obran en l process. Ll mar: 
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de reprendorlos, y aur amenazar á la princesa con 
que daria cuenta de tedo al rey. Aunque aquelia pare- 
ce le contestó con desenfado y altivez, y confesando su 
aficion 4 Antonio Perez con frases poco dignas y dezo- 
rosas en boca de una dama, sin embargo, debian temer 
mucho los dos el enojo del rey. una vez que se cercio- 
rara de sus amorosas relaciones. Quedó, pues, re- 
suelta la muerte de Escobedo. Si al rey le acomodaba 
por una razon de estado, á Antonio Perez y á la do 
Eboli les interesaba por conveniencia personal. Cree- 
mos, pues, que Perez despues de haber engañado 4 
Escobedo como amigo para arrancarle sus secretos, 
engañó tambien al rey exagerándole los proyectos de 
don Juan de Austria y de su secretario, y que el rey 
consintió por razo de estade en la muerte del que á 
Perez y á la de Eboli convenia que muriera por in- 

terés personal para que no fuese su denunciador. 
¿Por qué temian tanto que el rey se apercibiera de 
sus intimidades? La respuesta es fácil para los que no 
vacilan en afirmar que el rey amó apasionadamente 4 
la de Eboli, y que el secretario de Estado comenzó 
por confidente é intérprete de los amores del monarca 
con la princesa, y concluyó por suplantar en ellos 4 
su miemo soberano. Muchos han adoptado de lleno es- 
ta especie (0; y hay escritor estrangero y contempo- 
dd) El mismo Bermudez de funda s1s discursos sobre esto su- 
Castro. en ans reciantes Estudios puesto. Como so nor dice las fuen 


hisiórios sobre Anionio Perez, tes de donde baya sacado los fan» 
Jo-afirma de un modo abaoluto, y danentas de tan grave aserción 
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ráneo que avanza á decir que el duque de Pastrana, 
hijo de la princesa de Eboli, lo era de Felipe II. 6, Si 
esto era así, no esde maravillar que la princesa y 
Perez temieran tanto la venganza del rey en el caso de 
que llegara 4 descubrir sus tratos. Por nuestra parte, 
sobre no parecernos verosímil que por tanto tiempo 
pudieran ocultarlos 4 la recelosa suspicacia y á la vigi- 
lante policía del rey, hasta hoy no hemos hallado da- 
tos que nos autoricen lo bastante para asegurarlo, 
aunque con toda su austeridad no conceptuamos 4 Fe- 
lipe 11. exento de pasiones fogosas. Hallamos, sí, que 
siendo todavía príncipe, él fué quien arregló la boda 
de la princesa con Ruy Gomez; que asistió á ella en 
persona; que desde luego hizo merced á Ruy Gomez 
de 6,000 ducados de renta perpétuo; que continuó 
siempre acrecentándole con una liberalidad extraor- 
dinaria y desusada 9; que la princesa tuvo siempre 


o podemos juagar dela 16 hi 


“que merezca. 
(dy MS. de la Biblloteca 
de Paris, citado por Mig 
D'Aubigué, Hist. unlvers. 
(3) «Su Aluza [decia el secre- 
tarlo Samaro en carta sl secreta- 
rlo Braco) ha casado 4 Kuy Go: 
inez con una hija del conde de Mé- 
lito, y agora es heredera de su 
casa, y tambien lo podria ser de 
1 dé Zonde de Cifuentes, porque 
no tene sino un uiño, y ese bien 
delicado: la moza 6s de trecs 
años, y bien bouita, umngue cbl- 
quils; y en caso que no herede la 
Casa “del conde de Mélito sl Dios 
le diese hijo, la cual es de más 
veluio y dos wil ducados de renta, 


Toxo xi. 
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Real seis 


la dota el conde en diez mil duca: 
dos. y 5. A. ha dado 4 Ruy Gomez, 

mil ducados de renta perpé- 
uos para ély sus sucesores, que 
no es mala merced para la prime- 
ra; puede 


mara; y demas desta para liaces 
más favor y merced se salió un 
ala al Pardo, y de alll fvé 4 Alcalá 
4 hallarse en €l desosorlo, que no 
fué poco solemno..... Coss <s que 
S. M-no la ba hecbo 4 ologun pr 
vado suyo en su Uempo. Mucho 
querria saber cómo le húbra par 
Yescido á $, M. De Madrid 4 7 de 
mayo de 1353.»-—Archivo de Si 


de mancas, Estado, legajo, núm. 400. 


EN 


322 HISTOMA DE ESPAÑA. 


mucha yalimiento con el rey; que parecia dominarle; 
y algo sq daduee tambien Je «igunas denlaraciones en 
el pracaso de Antonia Perez, Sin embargo, no cree- 
roos esta suficiente para responder da la corteza de 
aquollag relaciones, y acaso este sea uno de los mis- 
torios de la vida de Folipo IL. 

Na hubo pacas en ol qurse del lango proceso que 
se formó daspues sobre el ameginato de Eseohedo. Al 
prensa o sg procedió contra Antanio Perez, ni se pren- 
dió 4 ninguno de los asesinos (1. Todos libraron bien, 
y recibieran sa namuneragion, A tres de altos lasfue- 
ron dados despachos de alíbrez que preventivamente 
tenia Perez firmados en blanoo por el rey, con los qua- 
les se. marsharon 4 sgrvir, el uno 4 Milan, 4 Nápoles 
y 4 Sicilia los otros, La 'amilia del desgraciada Esco- 
bedo. gon más indicios que pruebas sobre los autores 
del asesinato, pero apoyada por un temible enemigo 
de Antonio Perez, que Jo era Mateo Vazquez, otro de 
los secretarivs del rey, ó comp le llama upo de sus 
historiadores, su archi-secrotario, no dejó de denun- 
ciar al soberano como sospechosos del crímen á Perez 
y 4 la de Eboli, pidiendo apretadamente se instruye- 
ran diligencias y se procurara averiguar la verdad en 
los tribunales. Y aquí comenzó la política misteriosa y 
al parecer incalificable de Felipe ll. en esta negocia. 
ra o e a o 


ia dao Rabo, y un tal Izan. a toca 
odos dirigidas por Diego Marie 
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Admitia la demanda, acaso se alegroba de que cl tiro 
se dirigiera 4 aquella parte, pero avisaba k Porez de 
lo que habia y de las onomistades que se levantaban 
contra él. Si Perez le manifestaba gus temores y cmi- 
dados, el rey le respendia con cariñosa familiaridad, 
tranquilizándole y prometióndele que mo lo abando- 
naria nunca. Pretendia el secretario que se le en- 
causára á él solo, ssparandé drt proteso 4 a princesa 
por mediar on ello la bonta de una señora, pero el 
rey, en voz de adoptar este camino. preñrió que el 
presidente del Consejo de Castilla don Antonio Pauos, 
obispo de Córdohe, grande amigo de Perez, hablára 
al hijo de Escobedo para que desistiera de la acusa- 
cion, asegurándole que tan inoeentes estaban Pere y 
la de Bboli en la muerte de su padre, como él mismo. 
Creyó el acusador al prelado, y desistió en mombre de 
toda au familia. No así el secretario Vazquez, que in- 
sistia con tenacidad en la demanda. Antonio Petez pe- 
dia 4 su soberano le permitiera retirarse de su servi 
cio, y Felipe no lo consentia. La princesá se quejaba 
altivamente al monarca de la conducta y do la anemi- 
ga de Vazquez (9, y el rey le contestaba enigmática- 
mente, como quien parecia que ni se atrevia 4 des- 


0) ¿"Y Publendo legado esta prtueto... Y suo Y. Me o 
genie 4 tal de decia estre otras Vuelra este papel, pues 
cosas) y esteddidose A tanto de dichó en el ron d caballero 
A 
y caballero abgado a que la de miento de tal ¿stes E 
Inosracion de eslo sea lal quese de Antonla Perez, pág. 1 
sepa y llegue adonde ha legado lo 
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contentarla, ni le convenia satisfacerla. Su grande ém- 
peño era que se reconciliara la princesa con el se- 
cretario Vazquez, á cuyo efecto hizo servir de imter- 
mediario á fray Diego de Chaves, su confesor. Las ges- 
tiones del religioso se estrellaron en la altiva lirmeza 
de la de Eboli, que á todo le respondió con orgulloso 
despego. Intentó luego reconciliar por lo menos á los 
dos secretarios Perez y Vazquez; pero aquel. irri- 
tado por una reciente injuria de éste, y sostenido 
además por la princesa, se mantuvo igualmente in- 
flexible. 

Lo que con estos manejos se proponia cl rey no se 
comprende fácilmente. Discurren unos que era suin- 
tenciun solamente ganar tiempo. otros que averiguar 
lo que habia de cierto en ls relaciones de Perez con 
la princesa, y añaden que en este intermedio llegó 4 
cerciorarse por sí mismo sorprendiendo el secreto de 
su trato. Es lo cierto que entonces fué cuando, de 
acuerdo con el confesor fray Diego de Chaves y con 
el condo de Barajas, nombrado mayordomo mayor de 
la reina en reemplazo del marqués de los Velez, or- 
denó la prision de Perez y de la princesa; presencian- 
do el mismo rey la ejecucion de esta última escundido 
en el portal de la iglesia de Santa María, trente 4 la 
casa en que vivia la princesa. Lo notable es que la 
causa ostensible que el rey dió para estas prisiones no 
fué que se les acusára de autores del asesinalo de Es- 
vobedo, sino ¡cosa estraña! la oposicion á reconciliar- 
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se con el secretario Mateo Vazquez: ¡singular materia 
para un proceso! 

Al día siguiente por órden Jal rey pasó el carde- 
nal de Toledo á consolar á la esposa de Antonio Perez 
doña Juana Coello, naturalmente afligida con aquella 
novedad. Y lo que es mas ectraño, tambien envió el 
rey á su confesor Chaves á visitar 4 Perez en su pri- 
Ñion, y entre otras cosas le dijo fray Diego en tono 
festivo que se tranquilizase. que aquella enfermedad 
mo seria de muerte. Sin embago, sobrábanle al preso 
talento para conocer los peligros de su posicion, y 
orgullo para no sentir la humillación de en cautivorio, 
y las cavilaciones le alteraron la salud. Con este mo- 
tivo el rey, al parecer siempre considerado con su an- 
tiguo valido, le permitió trasladarse de la casa del 
alcalde García de Toledo, donde habia estadu cnatro 
meses, á la suya propia “. Allí se le presentó á nom- 
bre del rey el capitan de su guardia don Rodrigo Ma- 
nuel á pedirlo que prestára pleito homenage de amis- 
tad 4 Mateo Vazquez, y de que ni él ni ninguno de sn 
familia le harian daño er tiempo. alguno. Hízolo as 
Perez, y continuó arrestado en su casa con guardas 
de vista por espacio de ocho meses, al cabo de los 
cuales se le permitió salir 4 misa y á paseo, y recibir 
visitas, pero no hacerlas. En esta especie de arresto 
noxinal despachaba el ministro los negocios públicos 


41, Virla Antonto Perez en la Cel coude de Puñourostro. 
casa llamada del Cordon. que era 
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com sus obciales; y es lo sas pallicular que en esta 
equivoca posicion continuó cuando en'el estío de 1880 
pasó Felino IL. á Portugal á tomar pososion de aquel 
reino, entendiéndose con los Consejos de Madrid y 
con la eórte do Lisboa, y eomunicándose con la prin- 
cesa, y recibiendo visitas, y ostentando el mismo lujo 
que cuando estaba en la eumbre del favor. 

Trabajando en su favor el presidente Pazos, pi- 
diendo ótra vez contra él y con mes instancia el hijo 
de Escobedo, vacilante y como mareado el rey. y 
como quien quisiera darle libertad y mo se atrevia 4 
soltarle, al fin en 1582 dió comision secreta al presi- 
dente del Consejo de Hacienda Rodrigo Vazquez de 
Arce para que formára proceso reservado 4 Antonio 
Perez, examinando les testigos baja palabra de sigilo. 
Xn 30 de mayo (1889) oomienzaron á oirse las ¡ufor 
macionos que duraron hásta mediado agosto. Los tes- 
tigós que declararon fueron: Luis de Ohera, comisio- 
nado del gran dequo de Florencia: don Luis Gastán, 
mayordemo del príncipe Alberto; el cunde de Fuen- 
salida; ddn Pedro Velasco. capitan de la guardia es- 
pañola; don Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla; 
don Fernándo de Solís; don Luis Enriquez, de la cá- 
mara del principe cardenal, y don Alonso de Velasco, 
hijo del capitan don Antonio de Velasco. 

De estas declaraciones resultaben gravísimos cer- 
gos contra Perez. Que hacia granjeria con los Jesti- 
nos públicos; quo don Juan de Austria, que Andrea 


Google 


PARTE Ml. LIBRO Mo sn 

Doria, que los príncipes y vireyes de Italia Te hacian 
cada año enantiosos donativos para quo los mantuviera 
en eus cargos; que los pretendientes preferian dar 4 
Antonio Perez le que habian de gastar cstaado mueho 
tiempo en la oórte, y salian mejor kbrados; que mo 
habiendo heredado hacienda de su padre, centaba con 
una fortuna immsnsa, y vivia con más esplendidez y 
beato qre ningun graude de España; que mantenia 
veinte ó tremto caballos, coche, carroza y litera, y 
multitud de eriados y pages; que sn menago de casa se 
valuaba en ciento cuarenta mil doblones; que se habia 
mandado hacer una cama igual á la del rey; que tenia 
juego en su casa, á que asistien él almirante de Cas- 
tilla, el marqués de Atñon y otros personages, y en 
que se atravesaban millares de doblones; que sn trato 
con la princesa de Bboli era escandaloso, y recibia de 
ella por via de regalo hasta actosllas vargadas de pla- 
ta; que se atribula d la priricesa y al secretario de Es- 
tado la muerte de Escobedo (P, 

Como se vé, las deposiciones de estos testigos, 
que pareciarr buscados ad hoc, daban poca luz acerea 
del erímen ptincipal de asesiuato, y se refertan mas 
bien á la esrandalosa venalicad, al insultante lujo, á 
la mal adquirida opulencia, 4 las heenciosas y rela- 
jadas eostambres y 4 los ilícitos tratos de Perez 
con la de Eboli. A pesar de esto la prision no se le 


(1) Procese de Anionlo Perez. Blstorta. 
MS. de la Real Academia de la 
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agravó, y continuó en su semi-arresto. Y aquí vuelve 
á llamarnos la atencion la incalificable conducta del 
rey. Si Felipe II. sabía aquellos escándalos de su pri- 
mer ministro (y Felipe 1. era hombre que conocia al 
vida y costombres de sus más modestos y humildes 
vasallos), ¿cómo por tan largos años siguió dispensán- 
dole su paivanza? Si no lo supo basta que se lo rovela- 
ron estas declaraciones, ¿cómo es que ni le castigaba, 
ni le estrechaba siquiera la prision? Grandes secretos, 
grandes prendas debian mediar entre el monarca y el 
secretario de Estado. 

A principios de 1585 se dió nuevo giro á esta 
causa. Con ocasion de la visita de residencia que en 
aquel tiempo se solia hacer 4 los secretarías y tribu- 
nalos en averiguacion del cumplimiento de los fun= 
cionarios públicos en el desempeño de sus cargos, 
mandó el rey hacer la visita de todas las secretarías, 
cuya comision dió 4 don Tomás de Salazar, del Con- 
sejo de la Inquisicion y Comisario general de Cruza- 
da. De este juicio, en el cual no se daba traslado del 
proceso ni de los nombres de los testigos al residen - 
ciado, resultaron muchos cargos contra Antonio Perez, 
principalmente de haber descubierto secretos de su 
oficio; de haber hecho alteraciones, adiciones y su- 
presiones en las cartas diplomáticas que venian en ci- 
fra; de habor adulterado la correspendencia de Juan 
de Escubedo y otros semejautes abusos. Aunque do 
muchos de ellos se podia haber justilicado Perez, como 
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lo hizo despues en Aragon, conlas autorizaciones que 
para obrar así tenia del rey, sin embargo se le conde- 
nó, sin las acostumbradas formalidades y por sola sen- 
tencia del visitador, en treinta mil ducados de multa, 
suspension de ocio por diez años, dos de reclusion en 
una fortaleza. y concluidos éstos, ocho de destierro de 
la córte. En cumplimiento del mandato judicial fueron 
dos alcaldes 4 prenderle á su casa del Cordon. Halla - 
ron á Antonio Perez conversando tranquilamente con 
su esposa doña Juana Mientras uno de ellos le ocupa- 
ba los papeles, el sentenciado burló muy hábilmente 
al otro alcalde, y entrando en una pieza contigua saltó 
por una ventana de ella que caía á la iglesia de San 
Justo. Apercibidos de ellv los alcaldes, y dando grandes 
voces, acudieron con gente á la iglesia, cuyas puer- 
tas hallaron cerradas. Derribáron!as con palancas, en- 
traron en el templo, registráronlc escrupulosamente, 
y al cabo hallaron á Antunio Perez escondido en uno 
de los desvanes del tejado. Apoderáronse de él, mo- 
tiéronle en un coche, y le llevaron 4 la fortaleza de 
Turégano á cumplir su condena (”. Hasta aquí el mi- 
nistro aparece condenadu como concosionario y por 
abusos de su oficio, pero cuesta trabajo hallar rastro 
de proceso por el asesinato del secretario Je don Juan 
de Austria. 

Promovióse con motivo de la estraccion de Perez 


pell), Proceso MS, de Antonio Antorlo de Horsera, Tratado, Re- 
Pevez.—Relaciones del mismo.— lacioz y Discurso, etc. 
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del asilo del templo uma larga cempetencia entre las 
autoridades eclesiásticas y civiles, disputas de jurisdic- 
cion, apelaciones, rovocaciones de autos, etc., en que 
se lanzaron censuras contra los alcaldes violadores del 
lugar sagrado, y se pronunciaron sentencias mandan= 
do restituir el procesado á la iglesia; y todo esto duró 
años, hasta que Felipe II. bizo anular lo actuado por los 
jueces eclesiásticos y alzar las censuras Entretanto, 
y estando Perez eu el castillo de Turégano incomuni- 
cado y con grillos y embargadas sus haciendas, ha- 
biendo ido el rey á Aragon á celebrar córtes en aquel 
mismo año (1588), acompañado de Rodrigo Vazquez. 
presidente del Consejo de Hacienda y juez de la causa, 
amplitronse allí lus declaraciones sobre el asesinato de 
Escobedo, siendo uno de los que dapusieroa el alférez 
Antonio Enriquez, uno de las asesinos, que deseando 
vengarse de Antonio Perez por sospechas de que ba- 
bia querido atosigar á un hermewo suyo, pidió con en- 
paño manifestar y probar todo lo que habia ocurrido 
en la mueste que motivaba el proceso. Y en efecto, la 
declaracion de Bnriquez descubrió por primera vez 
todas las circunstancias y todos los cómplices del crí- 
mon. en que tan comprometido so hallaba el antiguo 
secretario de Estado de Felipe 1. 

Temiendo ya el preso la suerte que de tal si- 
tuacion, podia esperar, intentó evadirse de la eárcel 
y fugarse 4 Aragon, para lo cual le habian preparado 
y llevado de aquel reino dos yeguas herradas al revés. 
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Pero deseubierto y malogrado su plan, pusiéronle en 
prision más riguresa y estrecha. Se prendió tambien y 
se ineomunicó Á su imuger y ú sus hijos. El confesor 
fray Diego de Chaves, y el. condo de Barajas, presiden- 
te de Castilla, exigieron 4 doña Juama Coello les entro- 
gese los papeles de su espeso. Resistiólo ella eon en- 
tereza por hastante tiempo, pero noticioso du marido 
del caso, y deseando aliviar la angustiosa situacion de 
su familia, hizo llegar 4 sus umnos un billete escrito 
con sengre de sus propias venas, en que le mandaba 
entregar dos arcas de papeles que le señalaba, y que 
cexrados y sellados recibió con grande alegría el con- 
fesor, y así los puso en manos del rey (1587). La en- 
trega de aquellos documentos no solamente produjo 
la kbertad de doña Juana y de sus hijos. sino tam- 
bien un cambio favorable en la situacion del mismo 
Antonio Perez; se dnicificó la severidad de su prision, 
y se eoncluyó por traerle otra vez á la córte dándole 
por cárcel la casa de dom Benko de Cisneros (2588), 
donde volvió á gozar, econ general estrañleza, de cierta 
libertad, permitiéndole recibir visitas y aun salir al- 
gunos ecos á la calle (o, 

¿Qué contenian aquelles inisteriosos documentos 
que con tanto interés proceraron adquirir los contiden- 


41) El mismo Juez de la causa, me la eucoge. NI lo entlerdo, nl 
juntado sobra esta noredad, alcanzo los inisiertos de las pren- 
: «¿Qué querefe? El mismo das que debe de báber entre rey y 
rey unas veces me de prisa y vasallo.» 
alirga la mano, otras despacio Y 
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tes del monarca. y que tal mudanza produjeron en la 
situacion del procesado y de su familia? Al decir del 
mismo secretario de Estado, oreyó el rey dejarle des- 
provisto de los medios de probar que en la muerte de 
Escobedo habia obrado de órden superior; pero él, no 
menos astuto que el soberano á quien tantos años ha- 
bia servido, supo. valerse de manos diestras para re- 
servar algunos billetes, los suficientes para revelar 
en su dia lo que le conviniera, y dar su descargo en 
el delito de que se le acusaba. 

Las actuaciones del proceso seguian sin embargo. 
Diego Martinez, el mayordomo de Antonio Perez, que 
habia sido preso en virtud de la declaracion del alférez 
Enriquez, negaba todos los cargos, y Antonio Perez es- 
eribió en su favor al rey diferentes veces, y pedia en- 
carecidamente 4 S. M. que se abreviara el fallo de la 
cansa, y se pusiera tármino 4 tantas dilaciones. Pero 
el rey, en vez de atender á las reclamaciones de su 
antiguo privado, entregaha sus cartas al confesor y al 
juez y las mandaba unir al proceso. Conocida era ya 
su intencion de perderle. Con todo, del sumario no 
resultaba legalmento probado el delito, y Antonio 
Prez, su.esposa doña Juana y el mayordomo Diego 
Martinez en las confesiones que se les tomaron (1389). 
negaron con firmeza todos los cargos, y aun Perez 
presentó seis tesligos que declararon en su favor. En 
tal estado, y apretando el procesado para que se sen- 
tenciara la causa, y pidiendo el hijo de Escobedo que 
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se dilatára para buscar nueyas pruebas, escribió el 
confesor fray Diego de Chaves dos cartas á Antonio 
Perez, aconsejándole y exhortándole á que confesára 
de plano la verdad del hecho, que seria la manera 
de librarse de una vez de prisiones descargándose de 
toda culpa, «puesto que no la tiene el vasallo (decia 
el confesor) que mata á otro hombre de órden de su 
rey, que como dueño de las vidas de sus súbditos 
puede quitársela con juicio formado, ó de otro modo, 
estando en su mano dispensar los trámites judiciales, 
y se ha de pensar siempre que lo manda con causa 
justa, como el derecho presupone: y así (continuaba) 
con decir la yerdad se acaba el negocio, y habrá 
S. M. satisfecho á Escobedo..... y si él quisiera con- 
vertir contra $. M., se le ordenará que calle, y salga 
de la córte, y agradezca lo que más se pudiera hacer 
contra él, sin declararle la causa dello, que á estas no 
se llegan en materia alguna W.> 

Comprendió Perez que el consejo del confesor, 
com su estraña doctrina en materia de derecho, era 
un lozo que se le tendia para perderle, puesto que se 
encaminaba á que confesándose autor del asesinato, 
y faltándole los papeles con que poder acreditar que 
lo habia hecho por órden del rey, se condenaba á sí 
mismo privándose de los medios de defensa. Contes- 
tóte pues may bibilmento, guardándose «ie seguir el 


(1), Cartas de Er. Diego de Cha- en el proceso de Antonio Perez, 
ves, de $ y 18 de seuiembre de 1589, 
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capcioso consejo, y prefirió entrar en negaciaciones 
de transaccion con el hijo de Escobedo, que inimi- 
dado por un amenazante anónimo que habia recibido, 
consintió en apartarse de la causa mediante una bucna 
suma, é hizo formal y solemne escritura de desisti- 
miento (28 de sotiembro, 1589); o0n lo cual reslamó 
Perez el sobreseimiento y conclusion de la causa, me- 
diante haber retirado su demanda la parto ofendida. 

Destinado estaba este singular proceso á tpcnar las 
más estrañas fasco, para quo no acabára nunca la-mur- 
muracion y el escindalo. Cuando parecia todo termi- 
nado, y Antonio Perez carca de ser declarado libro de 
culpa y pena, el juez Rodrigo Vasquez persuadió al 
rey, ó por lo menos figuró el rey haberse dejado per- 
suadir, de que hallándose comprometido el nombre de 
$. M. en el público por h voz que se habia difundido 
de haber mandado él la muerte de Escobedo, conve- 
nia al decoro de la corona obligar á Antonio Perez á 
que declarase y probasa la justicia da las causas que 
habian motivado aquel saugrienio castigo. Aé so lo 
intimó el juez al acusado, enseñándolo el mandamien- 
to del rey, concebido en estos términos: «Presidente. 
«—Podeis decir á Antonio Perez de mi parte, y si 
«fuesse necesario enseñarle este papel, que él sabe 
«muy bien la noticia que yo teago de haber hecho 
«malar á Escobedo, y las cansas qué me dixo para 
«ello habia; y porque 4 mi satidaccion y á mi con- 
«ciencia conviene saber si estas causas fueron ó no 
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«bastantes, ya Yo lo mando que os las diga, y de par- 
«ticular razon dellas, y os muestro y baga verdad lo 
«que 4 mi mn dijo, que vos sabvis, porque Yo os lo 
«ke dicho particularmente, para que habiondo Yo en 
«tendido lo que assi 0s dixere y razon que os diere 
«dello, mande ver lo que en todo convesgu. Ba Ma- 
«drid 4 3 de enero de 1890.—Yo el Rey (%.» 

Esto nuevo giro dado á la causa á los doco uños 
de perpetrado el homicidio, y á los once de la prision 
del encausado, y cuando á éste se le habian tomado 
los papeles con que pudiera acreditar los fundamentos 
que se le pedian, sorprandió á todo el mundo, y con 
razon decia al arzobispo de To'edo al confesor del rey: 
«Señor, ó yo soy loco, á este megacio es loco, Si el 
«rey mandó á Antonio Perez que hiciese matar 4 Es- 
«cobedo, ¿qué cuenta le pide ni qué cosas? Miráralo 
«entonces y él lo viera..... etc.» Pero se estrechó la 
prision del procesado. y se tapiaron ó clavaron algu- 
nas puertas y ventanas de la essa. Antonio Perea re- 
cusó al juez Rodrigo Vanquez, y lo que hiso el roy fué 
darle un asociado ó conjuez, que lo fué Juan Gomez, 
miembro del Censejo y de la Cámsra. Interrogado y 
requerido en varias ocasiones Antonio Perez para que 
manifostase los motivos de la muerte de Escobedo, 
constantemente contestó que se atemia 4 lo declarado. 
En su vista mandaron los jueces echarle una cadena y 


4) Proceso MS, de Antonto Perez, 
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ponerle un par de grillos, y se volvió á arrestar 4 do- 
ña Juana Coello, su esposa. lustado de nuevo A que 
declarára en cumplimiento de! real mandato, é insis- 
tiendo él tenazmente en su negativa, se acordó po- 
nerle á cuestion de tormento. En vano reclamó el 
perseguido ministro su calidad Je hijodalgo, que era 
el civis romanas sum con que creia deber eximirse de 
los horrores de aquella bárbara prueba, Los vengati- 
vos jueces se mustraron ¡nexorables. > 

Cumpliendo sus úrdenes el verdugo Diego Ruiz, 
presentóse en el oscuro calabozo del preso con todos 
los repuguantes y horribles aparatos Je su odioso oh - 
cio; desnudó por su mano al antiguo primer ministro 
de Estado de Felipe JI.; cruzóle los brazos y comenzó 
4 ceñirle la fatal cuerda, y á darle una, dos, y seis, y 
hasta ocho vueltas, contrastando los gritos y lamentos 
de dolor del paciente con el silencio y el inalterable 
rostro de los adustos jueces. Al fin venció la flaqueza 
del cuerpo á la fortaleza del ánimo, y el atormentado, 
no pudiendo resistir tan agudos dolores, ofreció decla- 
rar y declaró las causas politicas que habiar: prepara- 
do la muerte de Escobedo (febrero, 1390), que eran 
las mismas que nosotros en el principio de este capí- 
tulo hemos apuntado, añadiendo gue no lo habia he- 
cho antes per guardar fidelidad al rey, y en cumpti- 
miento de órdenes de su puño para que no revelára el 
secreto. Los rigores de la tortura produjeron á Perez 
una grave enfermedad, y pedia la asistencia de su 
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familia. El médico Torres certificó que padetia una 
gran ebre, y qué peligraba su vida sico se le cuida- 
ba y aliviaba. Permitiósele primero la asistencia de un 
criado (2 de marzo, 1590), pero prohibiéndolé volver 
á salir y hablar coh nadie. Despuos, á fuerza de vivas 
y lastimosas instancias de su afligida esposa, diósele 
licencia á ésta y d su hijo para ir 4 cuidar y comso- 
lar al postrado prisionero (pHincipios de abril). Enton- 
ces fué cuando Antonio Perez, penetrado de las inten- 
ciohes de sus implacables enemigos, meditó y prepa- 
ró su fuga para el momento en que su quebrantada 
salud se lo permitiera. 

Preparado y coricertado todo. esperándole fuéra 
de la vifla con caballos su paisano y pariente Gil de 
Mesa, junto con un genovás amado Mayoririi, disfra- 
zó48 Antonio Perez con el trage y manto de su muger, 
y 4 las nueve dé la noche (19 do abril, 1890) salid sa 
ser conocido por en medio de los guardas 0, y “sal- 
vando un ligero peligro que tuvo coh Uha tondá que 
encontró al patt, logré incorporarse á los protectores 
de su fuga. Aunque flaco y quebrantado, montó 4 04- 
ballo y no paró hasta pouerde en salvo en Aragon, 
donde siempre tuvo intencion de refugiarse, acogién- 
dose á los fueros de aquel reino, de dunde cra oriun- 
do, y esperando encontrar allí apoyo y proteccion. 


d Testlmonlo de la foga de vode flmincas; de. d.* dei o.+ 3530 


Antonto Perez, otorgado por el es-. de Estado, ól. 4 
cnbano Antonio Marquez. —Archr. 
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Al dia siguiente se dió nuevo auto de prision con- 
tra la muger y los hijos de Antonio Perez, á quienes 
se llevó ¿la cárcel en medio de las procesiones del 
Jueves Santo, mientras iba el requisitorio 4 Aragon 
para que se prendiera, vivo ó muerto, al fugitivo. Al- 
canzóle la órden en Calatayud, mas ya él habia toma- 
do asilo en el convento de los dominicos, y cuando se 
presentó 4 prenderlo el delegado del rey, interpúsose 
á impedirlo con cuarenta arcabuceros don Juan de Lu- 
Da, diputado del reino. Desde Calatayud escribió An- 
tonio, Perez al rey una sumisa carta esplicando las can - 
sas de su fuga y disculpándolas, y pidiendo le envia- 
ran su muger y sus hijos, y copias de ella euvió al 
cardenal Quiroga y al confesor del ray fray Diego de 
Chaves. Pero ya Gil de Mesa habia ido á Zaragoza á 
pedir para Antonio Perez el privilegio de la Masifes- 
facion, uno de los más notables fueros de aguel rei- 
no (%), Lleyado Perez ¿ Zaragoza, y puesto en la cár- 
eel de la Manifestacion bajo la égida de la magistratu- 
ra tutelar del Justicia, y enseñando á los aragoneses, 
á quienes ya hacia tiempo que habia procurado ganar 
é interesar, las huellas del tormento que en sus bra- 
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deblendo dimanar. 
el Justicia como de tribunal supe- 
Hor y sio apelacion. La cárel en 
que se detenla 4 los manilestados 
se llamala tambien cárcel de la 
Menifesiacion, 6 de los Fuera. 
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zos llevaba, y alabando mucho la legislacion protec- 
tora de aquel reino, atrájose fácilmente la adhesion de 
unos naturales de por sí inclinados 4 favorecer á los 
perseguidos, y á dar su mano á los que aparecen vle- 
timas del rigor de la autoridad real. 

El rey entonces entabló querella formal contra An- 
tonio Perez ante el tribunal del Justicia, acusándole 
de la muerte de Escobedo, de haber falsificado cifras 
y revelado secretos del Consejo de Estado. y hación- 
dole tambien un cargo de su fuga. Activaba la causa 
á nombre del rey el marqués de Almenara don Iñigo 
de Mendoza y la Cerda. que se hallaba en Zaragoza 
con la especial mision de alcanzar que fuesen admiti- 
dos en aquel reino'los vireyes que el monarca quisiera 
paner, aunque fuesen castellanos, bien que con arre- 
glo al Fuero hnbieran de ser aragoneses. Entretanto 
seguíase su proceso en Madrid, al cual se habian agre- 
gado nuevas causas criminales, como la de haber he- 
cho envenenar Antonio Perez á Pedro de la Hera y á 
Rodrigo Morgado, y se tomaron más informaciones 
sobre el trato escandaloso de Perez con la princesa de 
Eboli, de todo lo cal y de cada ramo de la causa por 
separado se sacó y envió testimonio sellado y firmado 
al marqués de Almenara (wrayo, 1890). Al fin so falló 
en Madrid el proceso y se dió la sentencia siguiente. 
—«En la villa do Madrid, córie de S. M., 4 10 de 
«junio de 4890.—Visto por los señores Rodrigo Vaz- 
«quez de Arce, presidentó del Consejo de Hacienda, y 
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«el licenciado Juan Gomez, del consejo y cámara 
«de S. M., el proceso y causas de Antonio Perez, se- 
«cretario que fué de S. M., dijeron: que por cuanto 
«la culpa de todo ello resulta contra el dicho Antonio 
«Perez, le debian condenar en pena de muerte natu- 
«ral de horca, y que primero sca arrastrado por las 
«calles públicas en la forma acostumbrada; y despues 
«de muerto sea cortada la cabeza con un cuchillo de 
«hierro y acero, y sea puesta en lugar público y alto, 
«el que paresciere 4 dichos jueces, y de allí nadie sea 
«osado á quitarla, pena de muerte; condenándole en 
«pérdida de todos sus bienes, que aplicaron para la cá- 
«mara y fisco de S. M. y para las costas personales y 
«procesales que con él y por su causa se han hecho; y 
«así lo proveyeron, mandaron y firmaron de sus 
«nombres.—El licenciado Rodrigo Vazquez de Arce. 
«—El licenciado Juan Gomez.—Ante mí, Antonio 
«Marquez (9. » 

Pero en tanto que en Madrid se habian llevado las 
cosas á este estremo, Antonio Perez desde la cárcel de 
Zaragoza habia escrito al rey varias cartas, al princi- 
pio con cierta humilde blandura, despues con resolu- 
cion y entereza, exhortándole á que no le pusiera en 
necesidad de der ciertos descargos, de que podria sa- 
lir mal parada la reputacion de personas muy graves, 
y no bien librada la honra de S. M.; pues aunque cre- 


(4) Proceso MS. 
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yera que le habian sido tomados todos los papeles, aun 
le habian quedado algunos, y tales que con ellas se 
podria hien descargar. Y no contento con esto, envió 
ála córte al Padre Gotor, 4 quien habia enseñado con- 
fidencialmente los billetes originales del rey, en que 
constaba' haberle sido mandada por 5. M. la muerte de 
Escobedo, cou instrucciones de lo que de palabra ha- 
bia de advertir al soberano, para hacerle entender lo 
que convenia el decoro de la corena que desistiese de 
la demanda y le volviese la libertad (. Viendo que 
el rey, en lugar. de responder á sus cartas como tenia 
motivos para esperar, continuaba obrando al revés de 
lo que en ellas le pedia, que los jueces de Madrid le 
condenaban 4 la última pena, y que en Aragon -con- 
tinuaba el proceso y los agentes del rey intentaban 
estrecharlo más la prision, se resolvió á justificarso an- 
te los jueces de aquel reino, apoyando su defenaa y 
descargos en los billetes originales que conservaba 
del rey y en las cartas de su confesor, que es lo que 
forma el Memorial de Antonto Perez. Con estos docu- 
mentos probaba principalmente, que las alteraciones 
en las cifras lan habia hecho autorizado por el roy y 
por los mismos personages de quienes eran las comu- 
picaciones, que S. M. le habia dado órden para matar 
á Escobedo, y que por un billete que se lo mostró 


í1), Hállamie estas cartas. junto Peres, y tambien se encuentran al- 
coa la Instruccion, en las Aelacio= guasa on el esiracio del proceso. 
mes y en el Memorial de Antonio 
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cuando se le dió tormento, S M. se hacia autor de la 
muerto 4), 

De tal manera pusieron en cnidado 4 Felipe II. las 
revelaciones que iba haciendo y otras que apuntaba 
su perseguido ministro, que tuvo á bien hacer una pú- 
blica y solemnísima separacion y apartamiento de la 
causa que tantos años hacia se le estaba siguiendo 
(48 de agosto, 1890). Tenemos á la vista copia auto- 
rizada de este importante documento, que algunos es- 
critores han apuntado, pero que ninguno hasta ahora 
ha dado bastante 4 conocer. Vamos por lo mismo á 
copiar algunas de sus cláusulas, las que más hacen al 
caso. 


«In Deinómine.—Sea á tódos manifiesto que Nos don 
«Felipe por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Aragon, 
«de Leon, de las dos Sicilias... etc., atendido y conside- 
«rado que en virtud de un poder que como rey de Casti- 
«lla mandé despachar en favor del magnífico y amado 
«consejero el doctor Hierónimo Perez de Nueros, nuestro 
«abogado fiscal en el reino de Arago! dió deman- 
«da y acusación criminal contra A: Perez en la 
«córte del Justicia de Aragun sobre la muerte del secre- 
«tario Escobedo, descifrar falsamente y descubrir secre- 
«tos del Consejo de Estado, y otros cabos que se eontie- 
«nen en el proceso que sobresto está pendiente..... y ha- 
«biendo sido preso por mi parte, se hizo la probanza 
«necesaria, y despues por la del dicho Antonio Perez se 


(1) Además de lo que consia cion y probanza, que sa han Inser- 
au) Mercal que dni Perea. lado en ed tomo WI 6 dolo 
Presentó des hecho de su cousa en cion de Nosumenios “Gaos de 
el juiclo del tribunal del Justisia, Baranda y Salva 

tenemos dos Cédulas de su defen- 
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«dió su cédula de defensiones y se procuró probarlas, y 
«así como son públicas las defensiones que Antonio Pe- 
«rez ha dado, ló pudiera ser la réplica dellas, y fuera 
«bien cierto que no hubiera duda en la grandeza de sus 
«delictos, ni dificultad en su condenacion por ellos; y 
«aunque mi deseo en este negocio fué encaminado como 
«on los demás á dar la satisfaccion general que yo pre- 
«tendo, y esto ha sido la causa acá de su larga prision, 
«y de abi haberse Jlovado estas cosas por la vía ordina- 
«ris que se Man seguido; pero que abusando Antonio 
«Perez desto y temiendo el suceso, se defiende de manera 
«que para responderle seria necesario de tratar de negocios 
«mas graves de lo que se sufre en procesos públicos, DR S8- 
«CRETOS QUE NO CONVIENEN QUE ANDEN EN ELLOS, y de personas 
«cuya reparacion y decoro se debe estimar en mas que la 
«condenación de dicho Antonio Perez, he tenido por menor 
«inconveniente dejar de proseguir en la córte del Justicia de 
«Aragon su causa que tratar de las que aquí apunto: y pues 
«la intencion con que procuro proceder es tan sabida 
«cuanto ciería, aseguro que los delictos de Anionio Perez 
«son tan graves, cuanto nunca vasallo los hizo contra su rey 
«y señor, así en las circunstancias dellos como en la con- 
«jetura, tiempo y forma de cometellos; de que me ha 
«parecido es bien que en esta separacion conste, para 
«que la verdad en ningun tiempo se confunda ni olvide, 
«cumpliendo con la obligacion que como rey tengo. Por 
«tanto, on aquellas mejores vías, modos, formas y me- 
«neras..... etc., mando que se separen y aparten de la 
«instancia y acusacion criminal y pleito que en mi nom- 
«hre tienen en la córte del dicho Justicia de Aragon 
«contra el dicho Antonio Perez sobre la muerte del dicho 
«secretario Escobedo, y sobre todos los demás cargos 
«que se le han impuesto por mi procurador ó procura- 
«dores fiscales tocantes á la fidelidad de sn oficio, y á 
«otras cualesquier causas y cabos, demanda contra él 
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«dada on el dicho proceso arriba intitulado, y que en 
«6l no hagan mas parte ni instancia, ni diligencias, si- 
«no que del todo se aparten y separen dél, la cual sepa- 
«recion y apartamiento quiero y es mi voluntad que los 
«dichos mis procuradores hayan de hacer y hagan con 
«cláusula, protestacion y salvedad de que queden á mí 
«y 6 mis procuradores en cualquier tribunal del dicho 
«reino salvos é ilesos todos y cualesquier derechos, que 
«contra el dicho Antonio Perez me pertenezca, ó me 
«puedan pertenscer oevil ó oriminalmentesvomo contra 
«criado y ministro mio, ó como á rey contra su vasallo, 
«así en nombre de rey de Castilla como de Aragon, de 
«ambas partes y de cada una dellas tam conjunctim quam. 
«divisim, y en otra cualquier parte y manera que pueda 
«tener derecho contra dicho Antonio Perez, por vía de 
«acusación ó en otra cuslquier manera á mí bien vista, 
«pedirle cuenta y razon de los dichos delictos.... el cual 
«derecho quiero que me quede salvo é ¡lleso..... Y para 
«que conste de mi voluntad, y de lo que en este negocio 
«pasa, y. de las causas que á la separacion me mueven, 
«y de la manera que soy servido que se haga, quiero 
«que este poder quedo inserto á la letra en la separacion 
«que, por mí se hiciero, y puesto en el proceso que por 
«mí se ha activado y llevado contra el dicho Antonio 
«Perez, en testimonio de lo cual mandé despachar la 
«presente con nuestro sello real comun pendiente se- 
«llada..... etc. (o 


Con tan solemne apartamiento manifestaba el rey 
á la faz del mundo que temia la revelacion de los se- 


(1), Arclivo de Simancas, lib. II. doba, primer caballerizo de S. M., 
ae núm. 330 de Estado, fl. 97. Lo! don Alonso de Loñigs, gent gen 
Da a dime ósriaso 
marqués de Deu don . 
ma don Diogo Formandon de a 
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cretos que su antiguo ministro empezaba á descubrir, 
y con razon declan:os ántos que debian ser grandes y 
delicados los que entre el monarca y su secretario ín- 
tio mediaran. Pero ¿cómo Felipe IE. no previó que 
apretado y puesto en tal trance el acusado ministro 
habia de hacer público tods lo que contribuyera 4 su 
vindicacion, siguiera fuese en detrimento del monarca 
que así le perseguia despues de haberlo dado tantas 
seguridades? Y si lo previó, ¿cómo so obstinó en per- 
seguirle por espacio de más de once años, condución- 
dole hasta una situacion estrema y desesperada? Si el 
vey habia mandado asesinar Escobedo, ¿por qué per- 
mitió y cooperó á que fuera condenado á muerte el 
ejecutor de su mandamiento? Y ai no habia ordenado 
el homicidio, ¿por qué se apartó de lp acusación cuan- 
do el procesado comenzó á dar á conocar los billetes 
escritos de la real mano? Si los papeles que estaban en 
poder de su ministro no le comprometian, ¿por qué 
tanto empeño.del rey en arvancárselos y que se los an 
tregáran? Y si los delitos de Antonio Perez eran tan 
graves cuanto nunca vasallo alguno los hizo contra su 
rey y señor, ¿por qué desistió de la demanda cuando 
estos delitos iban 4 sor juzgados, en el momento que 
el presunto reo alegó en su descargo las órdenes de 
su rey y señor? Dejamos la solucion de todas estas 
cuestiones á los que honran á. Felipe IL. con el dictado 
de El Prudente. 

+ Pero aun no se ha acabado, Felipe II. queria des- 
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hacerse del hombre de sus antiguas confianzas, y ya 
que se apartaba de un camino por peligroso para su 
propia persona, buscó otros dos para perderle, á los 
pocos dias del solemue desistimiento. El uno fué man- 
dar proseguir la causa del envenenamiento del dlérigo 
don Pedro de la Hera y de Rodrigo Morgado, que se 
atribuia á Antonio Perez. El otro fué entablar contra 
él en Aragon el juicio llamado de enquesta, que equi- 
valia al de la visita ó residencia en Castilla, el cual 
se encargó al regente de la audiencia Jimenez, á quien 
se ordenaba desde Madrid todo lo que habia de hacer: 
en él se hicieron á Perez los mismos cargos que se le 
habian hecho en la visita de Madrid, añadiendo ha- 
ber intentado fugarse á los estados del príncipe de 
Bearne en Francia. Recusaba Antonio Perez con po- 
derosos fundamentos la facultad que el rey se atribuia 
de entablar el juicio de enquesta, puesto que ne ha- 
bia sido nea oficial real en lo de Aragon. Descar- 
gúbase tambien muy mañosamente en lo de la causa 
del cláriga La Hera. Pero el rey, la junta que se for- 
mó en Madrid para entender en el negocio de Antonio 
Perez, el presidente Rodrigo Vazquez, +l conde de 
Chinchon, el marqués de Almenara, los abogados y 
procuradores reales, todas los agentes de Felipe IL. en 
Madrid y en Zaragoza trabajaban sin descanso y no 
perdonaban medio ni ahorraban manejo de ninguna 
especie para que de uno ó de otro proceso ó de los 
dos juntos resultára algun cargo y algun auto de con- 
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deva contra Antonio Perez. Su gran empeño era, ya 
que no alcanzáran que allá se le sentenciara á pena 
de muerte, ver el modo de sacarle de Aragon y traer- 
le á Castilla. Para eso se contentaban ya con que fuera 
condenado á destierro, pues de ese modo, á cualquier 
punto que fuese, ya el roy podia echarle mano. * 

La junta de Madrid, en consulta de 20 de setiem- 
bre (1590). llegó 4 aconsejar al rey que viera de des- 
pachar á Antonio Perez por cualquier medio, «pues 
«no se debe reparar, decia, en la ejecucion de sn con- 
«denacion, en caso que no se pueda hacer por la via 
«ordinaria. Porque si 4 cualquier particolar confor- 
«me á derecho lo es permitido el matar 4 cualquier 
«foragido ó bandido á quien la justicia ha condenado 
«y no puede haber á las manos, mucho mas lícito le 
«será 4 V. M, mandar ejocutar por ouslquier via su 
«sentencia contra quien anda huido... Para el buen 
«gobierno y estado de las cosas (decia luego), suelen 
+usar los principes de' remedios fuertes y estraordina- 
«rios por ley de buen gobierno, en caso que por las 
«vias ordinarios no se pueda conseguir el castigo que 
«conviene que se haga... Que no faltan medios (aña- 
«dia por último) para la dicha ejecucion... y cuando 
vel caso sucediere se podrá tratar de los expedien- 
«tes...» No le disgustó al rey la propuesta de la junta, 
puesto que al márgen puso de sa puño y letra: «Será 
«bien que se mire todo lu quese debe hacer conforme 
«ó lo que aquí se dice y parece. Y lo que se dise que 


Google 


348 


HDOTORIA DE ESPAÑA. 


«cuando el caso sucediero so podrá tratar de los expe- 
«dientes, olo., me parece que soria mejor tratarlo 


«luego y estar resueltos en 
«cualquier caso que suceda, 


lo que se dibiere hacer en 
y si conviniere, lener pre- 


«conido lo que para ollo fuese menester, pues despues 


«podria sen que no fuese 


asieso Dn 


(4) Coleccion de documentos 
Inéditos, tora, XV., pág. 434. 
“Tenemos ¿la vista multitud _de 


E autorizadas le las consultas 


nales de la Junia de Madrid 4 
Fello ll. delos decretos margina- 
les de «ito, de las comunicaciones 
del -narqués de Almenara desde 
Zaragons, de las cartas de Feli- 
poll. al gobernador, de los dicts- 
menes y pedimentos del asesor y 
del abogado fiscal, y otros Impor- 
tantos Jocumentos sobre esto n= 

ocio. Se concce que ni Bermudez 
Casiro nl Mignes alcanzaron 4 
ver esta parte del proceso de An- 
tonlo Porez, porque el primero 
puede decirse que la omile, y el 
segundo habla de ella muy ligera— 
mente é Incurre en varias equivo- 
caciones, como la de haberse re- 
nunclado 4 la acusacion de la muer- 
le de Pedro dela Hera, lo cual no 
fué así.—Forman esios documen- 
los una buena purio de los to- 
mos XIl. y XV. de la Coleccion de 
los señores Baranda y Salró.—En 
comprobacion de lo que en el tes- 
fecimos, citaremos solo lo sie 
gente. La junta le decia en una 
Pcaslon al rey que era forzoso que 
la sentencia fuese de una de estas 
tres maneras: «La primera es con 
«Jenando a la pena de muerte 4 
«Antonio Perez; y sl esto se cnns! 
«gue, no babrá que Iratar de otro, 
«pues se babrá salido Completa 
«mente con el cacligo que se pre- 
«iende. Y dela seviencia que adí 
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ú Hempo aunque se qui- 


«se le diese no hay recurso Á la 
«córte del Justida de Aragon.—Lo 
«segundo es que cuando pareciera. 

¡ue no merece tanta pena, podrá 
«dársele de cootinalle en alguna 
«forialeza, como la de Oran, l otra 
«de las de V. M. do donde V. M. 
«podrá mandalle traer con la oca- 
«sion de pedille cuenta de sa pro- 
soeter y apurar sun quitas da 
«que nadie lo esorbe.—La leraera 
«forma de condenación parees for- 
+05, porque por peca prebanza 
«que tapa de sus delictos por lo 
«menos la habri para que séa con- 
«denado Antonio Perez 4 algun 
«desilerro de Aragon, perrétno 6 
<iemporal. Esta sentenda de eje- 
“cutará por el juez de enquestas, 
«sacándole él y sus ministros del 
«reino de Aragou 4 cumplir su 

ilerro . doado Y. Mo 


m de estos párrafos 
decia el rey de su pubo: «Aunque 
«esto primero te consíguiese, mo 

mendria dejer de fraeris 00d, 
)r la causa que he dicho arriba, 
ues lo que conviene mas que lo: 

Y porque todo lo de esta 
podría ser de mucha dila= 
«clon, que podia traer imuchos y 
«¿randés ticontenientes co: que 
«Sa desharatase todo lo que hysta 
«aquí se dice sobre ello, es muy 
«bien tener pensado y imitado en 
«lo que se diceen esle capitulo, y 
«cuendo seria el tiempo de usar 
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Pero todo el aían, todo el akinco del rey y de sus 
agentes se encaminaba 4 que Antonio Perez fuese 
traido á Cotilla. Por eso hacian docidido y particular 
empeño en que la sentencia fuese tal que le condenára 
á ser recluido en nn punto de donde despues el rey 
pudiera sacarle y atraerle. El destierro no le satisfacia, 
y la. pena de muerte temia que no fuese cumplida en 
Aragon. Mas cuando ya ambes causes estaban cerca 
de fallarse, encontró el de Almenara un camino, que 
4 Felipe II. le pareció escelonte, para entregar á An- 
tonio Perez ú la Inquisicion. Una vez entregado á este 
terrible tribunal, ya no podia favorecerse ni escudarse 
con el fuero de Aragon, saldria de la cárcel de los 
Munifestados, seria llevado á las prisiones del Santo 
Oficio, y allí le alcanzaria con más seguridad la real 


«es de creer de su buena resola= 
«cion y ejecucion que le dará buen 
«cobro como él lo acastarábra en 
«caros que son tan del servicio 
«de S. M. y que dará órden como 


«dello, y de hacerso y enviarse las 
«cartas qua aquí se vlicen, para 
“que todo está muy inirado y 

venido, para que cuando se laya 
de usar dello, sea de manera que 


o se pueda errar corco tanto con- 
«viene, haciéndose entretanto las 


«prevenciones que para ello fueren j 


«meuesler y convengan, como con- 
fa de vosotros que lo barels y lo 
«mirarels todo, importando ferfo 
«como importa. 

aParece (añadía la consalta) que 
«sin escrúrpulo ninguno puede V.M. 
«procurar, pres por los medios 
«ordlnarlos que tanto ha procura- 
«do Y. M. no se puede alcanzar 
«eslo, valerse de cualesquiera olros 
sesiraordinasics para que se coo- 
«siga ste Gn de Iraerle á Castilla, 
«donde dellnqui Encomen= 
«dando este negocio al gobernador 
«con las veras que sa calidad pide, 
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«esta se ejecule, etc.» Consulta 
oclginal hecha á Felipe HI. por la 
junta que entendla en el negocio 
de Antonio Peres 4 4 de cotubre 
«'rimeramente se debe adrer- 
«tir (decta otra consulla de 34 de 
«marzo de 1394) que los des puntos 
principales de este negocio son 
«la seguridad dela guarda de An- 
«tonto Perez y la remision de su 
«persona 4 estos reinvs, y que así 
«lodo lo que fuere encaminado Á 
«estos Hlues y A ayudar al efecto 
y brevedad delles, se debe abras 
«zar y aduillr; y lo que estortare 
«estos Intontos, desviallo como co- 
«sa dañosa al Bn que so llene.a 
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venganza. Los méritos para procesarle por la vía in- 
quisitorial se sacaron de donde ciertamente nadie po- 
dria imaginarlos. Antonio Perez en la impaciencia y 
temor de lo que harian de su persona, habia hecho 
el conato, ó por lo' menos tenido tentacion de fu- 
gerse de la cárcel, en union con su compañero de 
cautiverio y de la fuga de Castilla, al genovés Juan 
Francisco Mayorini. El país á que intentaban refugiar- 
se era Bearne, tierra en que habia muchos hereges, 
por consecuencia eran sospechosos de hevegía. En 
este concepto le denunció el juez de la enquesta Jime- 
nez al inquisidor Molina (0. En la informacion que 
éste hizo declararon algunos testigos haber oido á An- 
tonio Perez y adn á Mayorini algunas de esas frases 
y exclamaciones con que los hombres suelen desaho- 
gar su mal humor en momentos de enojo, de desespe- 
racion Ú de ira, y que tomadas en sentido material 
ó literal suenan á blastemias. 

Remitida esta informacion por el inquisidor de Za- 
ragoza don Alonso de Molina al inquisidor general 
cardenal de Quiroga, y pasada por éste al confesor del 
rey fray Diego de Chaves, comu comisario calificador 
del Santo Oficio, el padre Chaves calificó las propo- 
siciones de Antonio Perez, y alguna de su secretario 
y compañero de prision Mayorini, de escandalosas, 
ofensivas de los oidos piadosos y sospechosas de here- 


(4) Papel del regente Jimenez 10 de febrero, 1501. 
a Ma a O 
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gía “1, Kn su virtud el Consejo de la Suprewa dió ór- 
den al tribunal de la Inquisicion de Zaragoza pura 
que pusieso las personas de Antonio Perez y Mayorini 
en las cárceles secretas del Santo Oficio. En cumpli- 
miento de ella los inquisidores de Zaragoza ex 
ron el correspondiente mandamiento ú los lugarte- 
nientes de la córte del Justicia (24 de mayo, 1591), 
para que en virtud de santa cbediencia y su pena de 
escomunion mayor entregáran al alguacil del Santo 
Oficio Alonso de Herrera las personas de Antonio Pe- 
rez y Juan Francisco Mayorini, presos en la cárcel de 
la Manifestacion, revocando y anulando dicho privile- 
gio de la Manifestación en la parte que impedia el 


libre ejercicio del Santo Oficio, y eonminando con 
proceder contra tudo el que intentára impedir ó per- 
turbar su mandamiento 4. El Justicia mayor don Juan 


de La Nuza, hablado y ganado desde la noche ante- 
rior por el marqués de Almenara, se hallaba en la 
sala del consejo con los cinco tenientes que consti- 


y, su distrito... lacemos saber 4 
los Ingartenienies del Jusicia de 
cad 


ey cormigo.» Llorente, Hi ; 
Inquísicion, tom. Vi. (etic. de Bar- Medrano. — £l Lic. dun 
celona), pág. 231 ycigu -De-. Mendoza —Por mandado. 
cretos reales y consul chos señores, Laceman ola, 

J 


sol 
causa de Antonio Peres, é ¡nclden- secretario.» — Lecsetos Reales 
tes do ella; Documentos origloales. Consullas, eto, 
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tuian su córte, dispuesto á dar cumplimiento á la ór- 
den, cuando llegó con ella el secretario de la Inquis'- 
cion. En su consecuencia fucron extraidos Antonio 
Perez y Mayorini de la cáreel de la Manifestación 4, 
y trasladados en un coche 4 las del: Santo Oficio que 
estaban en la Aljafería. 

Pero 4 pesar del silencio y el misterio con que se 
cuidó de ejecutar este acto, difúndióse instantánea- 
mente la noticia por el pueblo de Zaragoza; tommo- 
viéronse y se alarmaron sus habitantes, y ebtoñcts 
fué cúando 4 la voz de «¡Contrafuero! ¡Viva la liber- 
tad!» comentó el famoso motih de Zaragoza, pribcipio 
de otros mayores y más getérales distufbios en todo 
el reino de Aragon, tan célebres comú lamentables 
por las consecuencias inmensas que tuvieron. Por lo 
mismo, y porque desde este punto la causa personal 
de Antonio Perez se complica ya cóh un atonteci- 
miento político de suma trascendencia, haremos aquí 
alto para bosquejar aparté en él siguiente capítulo el 
nuevo cuadro que comienza aquí á vislumbrarse, ya 
que mo á descubrirse 2, 


(1) o el Inventario que, 8. crtaiosy consejeros do Felipe 
gun cosiumbre, se hizo de los hace Mr. Migoei en su obra Ás- 
efectos du los presos, 7 hallo 2 fote, Perez, es Phiiape TL. se 
Antonio Perez un ejemplar de los blando de don Juan 1dí 
Fueros de Aragon, nn retrato de Cristóbal de Mora, dic os 
sa prdes Gonxalo Peret, y ana veran hours de condon ra 

a mediano talento. Redo- 
“codábase Hllaquez por $a má 


ágen de Nuestra Señora de los 


ne A ss E «cha práctica en males de str 
r aquí el julcio equivocado una voluntad ss 
gue do día de loo más hábllc sor «condoucesdiento or al contras, 
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“Moura cra tguorante, y restelto, 
«supiiendo para con Felipe II. su 
fala de habilidad con su sobra de 
«carioter (cap. Ml)» 

Nada hay más Igjusto ni más 
contrario 4 la verdad que estas ca- 
llicactones. Ni uno ni otro perso- 
Bageeran de condicion valgar; sla 
ser de la primera nobleza, sus 
millas erar bastante ilustres, y los 
ascendientes de uno , de otro ha- 
blas ocupado altos Questos en la 
córte y desempeñado embajadas 
Impcriantes en otros reinos. Tam- 
poco eran de mediaso talenio. De 
Ber ael certilica cumplidamente su 
correspondencia diplomática, 4 la 
cual nos remitimos. Sobrado con- 
descendiente, dice Mc. Mignel que 
era la voluntad de don Juan Iáta- 
quez. Tan lejos de pecar de con- 

lescendiente don Juan Idiaquez, 
fué precisamente el ministro que 
con más energía se atrevió en mu- 
chas ocasiones 4 costradecir á Fe- 
Ype Il. y á oponerse á sus pro= 
yectos más importantes y en que 
lenta más empeño. Digalo sino el 
vallento y vigoroso razonamiento 
con gue procuró disuadirle de la 
empreea contra Inglaterra, cuyo 


Tomo xIv. 
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discurso puedo rerso en Benuvo= 
lo, lib. ÍV., de la Parto Il, de las 
juerras de Flandes. 

Do don Cristóbal de Mora dico 
Miguet que era ignorante y remelo 
do, a que suvlia con su sohra de 
carácter su falta de habilidad. Ca- 
balmente la habilidad fué lo que 
distinguió más 4 este personage. 
«Don Cristóbal de Moura (dicen 
¡ustrados autores de la Colecel 
de Docume tos Inéditos para la 
Historia de España), fué uno de 
los diplomáticos más hábiles del 
relnado de Felipe ll.» Y esta es la 
verdad; y estamos ciertos de que 
lo mismo le hubiera juzgado mon 
sleur Mignel con que hubiera lef- 
do su correspondencia ¡iplomáes 
inserta en el tomo VI. de la citada 
Coleccion de Documentos, y mu- 
cho más si hubiera visto su lar 
correspondencia original can Fell- 
pe IL sobre los negocios de Porta» 

al, que lenemos en el archivo del 
ivisterio de Estado. El ilustrado 
¿edi frames porcina 
ejado gutar por el ligero juício 
q ion 1 Relacios de “Cox 
dariol. 


CAPÍTULO XXI. 


SUCESOS DE ZARAGOZA. 
mo 1591 . 1892, 


Causas que prepararon los sucesos de Zaragoza.—Iocompatibilidad de 
las libertades aragonesas con el carácter y la política de Felipe H.— 
Pielto ontre el movarca y el reino sobre nombramiento de vtrey. 
—Odlo del pueblo hácia el marqués de Almenara, y por qué.—Con- 
ducta de éato en el negocio de Antonia Pores,—Motin del 24 do mayo 
en Zaragoza.—Desmanes de los tumultuados con el marqués de Al- 
mevara: su muerte.—Antonio Perez liberudo de las cárceles de la 
Ingalsicion.—Situacion y espiritu del pueble.—Política del rey.—Los 
señores de título se van apartando de la cansa popular.—Nnevo m: 
damiento lnqulaitorial contra Antonio Perez.—Segundo motin de Za- 
ragoza: 24 de setlembre.—Triuofo del puehlo.—Fuga de Antonio 
Perez.—Miedo de las antoridades.—Envía el rey un ejército 4 Ara- 
gon. —Protestas y declaraciones de ser contra fuero.—Preparativos de 
defensa en Zaragoza.—Salida del Justicia con gente armada.—Reti- 
raso á Epila.—Entea don Alonso de Vargas con el ejército castellano 
en Zaragoza. —Muéstrase Indulgente.—Los inquisidores piden pronto 
castigo.—Comienza de repente el sistema de terror.—Ordenes secre= 
tas del rey.—Prision y suplicio del Justicia mayor den Juan de La 
Nuza.—Derribanso hasta los cimientos su casa y las do otros no- 
les.—Otros suplicios.—Rigores de la Inquisiclon.—Auto de fé.—An= 
tonio Perez quemado en estátua.—Córtes de Tarazona.—Modificacion 
de los fueros aragoneses.—Mudanza en la constitucion política de 
Angon.—Restmen de la vida de Antonio Perez desde su fuga de Za- 
Tagoza hasta su muerto. 


El interés que mostraba el pueblo de Zaragoza en 
favor del antiguo secretario de Estado de Felipe IL, y 
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la proteccion que. muchos nobles le dispensaban, no 
era puramente personal, ni nacia de que le creyeran 
inocente de algunos de los cargos y delitos de que se 
le acusaba. Fundábaze principalmente en que le consi- 
deraban como una víctima de la violacion de los fue- 
ros y libertades aragonesas, de cuyo mantenimiento y 
conservacion fué siempre tan celoso aquel pueblo. 
Verdad es que les interesaba tambien la desgraciada 
situacion del ministro, tan tenazmente perseguido por 
el soberano á quien tantos años habia servido en el 
puesto de más confianza, sus largos padecimientos y 
las huellas que aun llevaba del tormento, género de 
prueba judicial aborrecido y desconocido en Aragon. 
Eran los aragoneses naturalmente propensos á prote- 
ger y auxiliar á todo el que so acogía á la salveguar- 
dia de sus fueros como á una égida contra la arbitra- 
riedad ó las iras del poder real; y Antonio Perez, que 
hacia mucho tiempo tonia meditado ampararso de 
aquel asilo, como el único puerto en que pudiera 
guarecerse contre la borrasca que estaba sufriendo, 
hahis tenido buen cuidado de mantener y estrechar ro- 
laciones de amistad con algunes personages de aquel 
reino, entre ellos el duque de Villahermosa, don 
Juan de Luna, el conde de Aranda y el mismo La 
Noza, Justicia mayor; y si antes no habia despordi- 
ciado ocasion de encomiar el carácter independiente 
de los aragoneses, la sabiduría de su legislacion y el 
valor inapreciable de sus privilegios, hacialo mucho 
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mas, y co mucho talento y destreza, desde que ha- 
bia logrado acogerse y vivir entre ellos. Todo esto, 
unido á su celobridad y á en infortunio, le captaba las 
voluntades do los zaragozanos, los cuales veian en él 
al ministro caido y pobre, y olvidaban al secretario 
opulento y vicioso, veian al hombre perseguido y ol- 
vidaban al delincuento. 

Por otra parte entre el rey de Castilla y el pueblo 
aragonés ni habia motivos de gratitud que los ligáran, 
vi podia haber armonía de sentimientos. La organiza 
cion politica de Aragon, con sus libertades y sus fue- 
ros, cen sus restricciones de la autoridad real, puntos 
en que rayaba mas allá que ninguna de las monar- 
quías conocidas, no era conciliable con el carácter 
de Felipe II, ávido de poder y enemigo de toda liga 
dura que sujetára y restringiera el principio de auto- 
ridad. Las libertades de Aragon y lasidoas de Fe- 
lipe II. en materia de soberanía eran incompatibles. 
Lo estraño parecia que coexistieran tanto tiempo, y 
que el hijo del emperador que inauguró su reinado en 
España aliogando las libertades de Castilla no se hu- 
biera dado más prisa á descargar un golpe semejante 
sobre las libertades de Aragon, Esplicase esto sin em- 
bargo por dos razones. La primera es que Felipe ll. 
habia tenido constantemente ocupada su atencion y 
distraidas sus fuerzas y sus recursos fuera de España, 
en Africa. en América, en Turquía, en Italia, en los 
Paises Bajos, on Inglaterra, en Francia y en Porta- 


Google 


PARTE Ml. LIRO H. 357 
gal. La segunda es, que no era la política de Felipe 
atacar de frente las antiguas y veneradas institaciones 
de un pueblo cuyos habitantes no sin razon gozaban 
fama de valerosos y tenaces, tanto como de delicados 
y vidriosos ca tocándoles á sus fueros. Faltábale tam- 
bien pretesto para atacarlos, porque ellos, con una 
docilidad por cieric no acostumbrada, le habian vo- 
tado los subsidios ordinarios y estraordiarios que les 
habia pedido, dándole en más de una ocasion espon- 
tánea y generosamente donativos especiales para él, 
como le sucedió en las córtes que allí celebró siendo 
príncipe. 

Habíase, pues, limitado Felipe IL. 4ir minando 
sorda y paulatinamente el antiguo edificio de las liber- 
tades aragonesas, ya vulnerando algunas de sus fram- 
quicias, ya robusieciendo la autoridad de los oficiales 
reales, ya disimulando, si no protegiendo, las insur- 
recciones de algunos pueblos contra sus señores, como 
sucedió con los de Ariza, ya intentando privar de los 
fueros á algunas comunidades turbulentas, como las 
de Teruel y Albarracin, ya favoreciendo los excesos 
del monstruoso y anárquico jurado de los Veinte en 
Zaragoza, ya fomentando, ó por lo menos Jejando 
correr los disturbios de Ribagorza contra el duque de 
Villahermosa, ya por otros medios que su ladina y 8a- 
gaz política en cada ocasion le sugeria. El pueblo ara- 
gonés, que desde el error de no haber ayudado 4. las 
comunidades de Castilla lrabia ido sin duda dejando 
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amortiguar su antiguo celo, su antiguo vigor y pujan- 
za, y alterarse ó caer en desuso algunos de sus fue- 
ros, parecia necesitar que le empujáran para desper- 
tar de aquella especie de adormecimiento, al propio 
tiempo que él soberano deseaba que despertára para 
tener ocasion de dar el golp3 de gracia á su vida po- 
lítica. 

Fué preparando este acontecimiento la ida del 
marqués de Almenara á Aragon á sostener en nombre 
de Felipe II. el derecho que los reyes pretendian de 
nombrar virey de cualquier parte que fuese, mientras 
los aragoneses sostenian que, con arreglo 4 fuero, ha- 
bia de ser precisamente aragonés. Si algunos reyes 
de Aragon habian nombrado virey no natural del 
reino, siempre los diputados habian presentado inhi- 
bicion ante la córte del Justicia, y cuando se admi- 
tió al conde de Mélito, lo fué 4 condicion de que 
no pudiera alegarse como precedente, y de que si 
Otra vez se pedia al reino la admision de virey es- 
trangero, se entendia que renunciaba el soberano al 
derccho que pretendia tener á ponerle sin consen- 
timiento suyo (. Pues bien; sobre ser ya el co- 
metido del marqués de Almenara una pretension 
que, como dice el grave Zurita, «excita y con- 
mueve grandemente á los aragonesos (2, » irritó ade- 


£2) ¿Sobre eso pueden verte (3 «Es res plurimum Arapo- 
mas pormenores en Zurita, y nenses ezcilaf alque conmonet.o— 
Ersola Laperdo), la Ieu de Zurita, lodex Rer. Aragon. 
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mas á les sencillos zaragozanos el boato, la pom- 
pa y el tren con que se presentó el de Almenara, 
ostentando en su- ajuar, en su mesa, en su seryi- 
dombre, en todo su porte, wa lajo que ofendia la 
modestia de aquellos naturales, lo cual, unido á lo 
odioso de su mision, produjo que en la ciudad, co- 
mo dice un escritor aragonés contemporáneo, «se 
hiciera caso de honra no visitarlo y huir de él co- 
mo de un incendio público, siendo Lal el aborreci- 
miento que el pueblo lo tomó, que para ser uno 
aborrecido no era menester más que ser amigo del 
marqués (Us 

A mayor abundamiento se hizo, como hemos vis- 
to, Almenara el agente más activo de Felipe II. en la 
causa ó causas quo en la córte del Justicia se soguian 
contra Ántonio Perez, con lo cual acabó de. proyocar 
contra su persona el ódio del pueblo. Hé aquí en re- 
súmen esplicados los antezedentes que prepararon y 
ocasionaron la conmocion popular de Zaragoza que 
dejamos apuntada en el anterior capitulo, y de cuyos 
sucesos daremos cuenta ahora hasta ver el desenlace 
fatal que tuvieron. 

Tan luego como curidió por ol pueblo de Zaragoza 
la noticia de haber sido extraidos Antonio Perez y Ma- 
yorini de la cárcel de los Manifestados y conducidos 4 
las del Santo Oficio (24 de mayo, 1591), tumultuóse, 


(1), Argensola, Informacion, 0ap. 23. 
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como dijimos, el pueblo 4 los gritos de <¡Contrajuo- 
ro! ¡Viva la libertad!» Una parte de él se dirigió al 
palacio del marqués de Almenara, á cuyo empeño é 
influjo se atribuia en gran parte la violacion del fuero. 
Ballábaso ya aquél cerrado y defendido por los cria- 
dos del marqués; y el mismo don Iñigo, que era hom- 
bre resuelto y anizmoso, preparado á resistir á la des- 
enfrenada turba. El Justicia mayor, que con sus dos 
hijos don Juen y don Pedro de La Nuza y los lugar- 
tenientes habia acudido en socorro del de Almenara, 
para lihertarle del furor popular tuvo que prometer 
los amotinados que le llevaria preso. Mas cuando iban 
4 eslir de la casa, ya la invadian los tamultuados, que 
haciendo ariete de una viga habian logrado derribar 
la puerta. Escudándole con aus cuerpos le sacaron y 
llevaban camino de la cárcel el Justicia y sus lugarte- 
nientes por entre las agitadas turbas. Al llegar cerca 
de la plaza de la Seo, cayó el anciano Justicia empu- 
jado por la muchedumbre. quedando muy quebranta- 
do y pudiendo con harto trabajo retirarse. «¡Mueran 
los traidores!» gritaban los amotinados. Y pasando 
de los denuestos é insultos á las vias de hecho, 
los más audaces pusieron las manos en el marqués, 
golpearon y maltrataron su cuerpc, y le dieron al- 
gunas cuchilladas en el rostro. De esta manera lle- 
gó á la cárcel, donde, acaso no tanto de la grave- 
dad de las heridas como del despecho de haberse 
visto de aquella manera ultrajado, le acometió una 
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fuerte calentura que á los catorce dias lo llevó al 
sepulcro. 

Mientras tales desmanes se cometian con el mar- 
qués de Almerara, otros grupos de revoltosos se 
habian dirigido á la Aljafería, donde estaban el tri- 
bunal y las cárceles del Santo Oficio, pidiendo desa- 
foradamente que los presos fueran restituidos á la 
Manifestacion, ineultando 4 los inquisidores, y di- 
ciendo que si no entregaban los presos, habian de 
morir abrasados como ellos hacian morir á los de- 
más. Conferenciando los inquisidores sobre lo que en 
tan apurado trance deberian y pudrian hacer, reci- 
bieron diferentes billetes del arzobispo exhortándolos 
á que, atendida la actitud del pueblo, volvieran los 
presos á la cárcel de los Mauifestados, como único 
remedio posible para sosegar el tumulto. El virey 
obispo de Teruel, el Zalmedina, varios magistrados y 
canónigos, los condes de Aranda y do Morata, se fue- 
ron presentando sucesivamente en la Aljafería, y 
todos instaban á los inquisidores á la entrega de los 
presos, única manera de aplacar el motin y de evitar 
que aquella noche pusieran fuego los alborotados al 
palacio de la Aljafería, ó hicieran otra tropelía seme- 
jante ó mayor que la cometida con el marqués de 
Almenara. El inquisidor don Juan de Men loza se 
mostró desde luego propenso á condescender; More- 
jon hubiera tambien venido en ello; no así Molina de 
Medrano, que despues de proponer varios medios 
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para sosegar el alboroto, opinaba por la resistencia, 
diciendo quo valia más sepultarse entre las ruinas del 
palacio, que acceder á lo que pedia la plebe. Al fia, 
recibido otro tercer billete del arzobispo, y nuevas 
instancias del virey, accedieron á que fueran sacados 
los presos, bien que no sin protestar que aunque es- 
tuviesen en la cárcel de 'os Manifestados lo estarian 4 
nombre del Santo Oficio. 

Entregados, pues, al virey y al Zalmedina, fueron 
aquellos trasladados en un coche en medio de la mu- 
chedumbre, que espresaba su alborozo con aclama- 
ciones y vivas ú la libertad, y encargando á Antonio 
Perez que cuando estuviera en la cárcel se asomára á 
la ventana tres veces al dia para estar ellos ciertos de 
que no habian vuelto á quebrantarso sus fueros. El 
tumulto se apaciguó desde que vieron á Perez fuera 
de la Inquisicion (. 

Mucho envalentonó este triunfo á los fueristas ara- 
goneses, y más todavía á los amigos de Antonio Perez 


Testimonio de lo que Herrera, Tratado, Relacion y Dis 
el 24 de mayo de 1391 en el pala- curso,cio.. cap. d.—Las Alteraco- 
do de la Aljafería, ete. Decretos nes de Aragon y so quietud, ot. 
MS. de la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia, G, 43. Es- 
te libro se stribuye á Luís Cabrera 
de Córdoba, y sus notas margina- 
4 Bsrtolomé Leonardo de Ar 
gensola; pero dudamos algo de lo 
- primero, y más todavía de lo se- 
jores de Zaragoza al Consejo gundo, porque está muy lejos de 
Suprema, Decretos reales, etc. convenir el sentido de las nolas 
de la Inquisi- con la historia que Argenscla es- 
», [Bfor-  crbió de estos sucesos. 
yA 


Google 


PARTE Ml. LIBRO Ml 363 
que lo eran entre otros el conde de Aranda, den Die- 
go de Herodia, hermano del conde de Fuentes, don 
Pedro y don Martin de Bulea, don Juan de Luna, Ma- 
nuel don Lope, el señor de Huerto, don Martin de La 
Nuza, don Iban Coscon, don Miguel de Gurrea, y como 
cabezas de motin Gil de Mesa, Gil Gonzalez y Gaspar 
de Burces. Para el caso de que se intentára volver los 
presos á la Aljafería llamaron á Zaragoza gente de la 
montaña. Recusaban los diputados que pasaban por 
adictos al roy. Denunciaron dos de los lugartenientes 
del Justicia, Chalez y Torralba, amigos del marqués 
de Almenara, al tribunal de los Judicantes, que era un 
tribunal de diez y siete jueces legos que entendia en 
esta clase de denuncias, los cuales condenaror 4 'os 
dos lugartenientes á privacion de oficio y destierro 
del reino. Y mientras la gente popular rodeaba por 
laz noches las cárceles y disparaba arcabuzazos á 
los dependientes del Santo Oficio, los hombres de le- 
tras buscaban en los archivos las escrituras en que de- 
bia constar que habia fenecido ol plazo por el cual ha- 
bia sido admitido en el reino el tribunal de la loqui- 
sicion. 

Ocupado entonces Felipe 1I. y muy empeñado en 
la guerra de Francia, y siempre lento en sus resolu- 
ciones, obró con poquísima energía, y acaso muy me- 
ticulosamente en el castigo del motin de Zaragoza. 
Escribió á las ciudades de Aragon que nunca habia 
sido su ánimo violar los fuoros del reino, sino untre- 
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gar al tribunal correspondiente los procesados por de- 
litos contra la fé; y creyó conseguir algo con que el 
Consejo de la Suprema mandára á los inquisidores de 
Aragon publicar la bula del papa Pio V. contra los 
que impedian el libre ejercicio de la Inquis:cion, y que 
hicieran que los presos volvieran mueyamente 4 las 
cárceles del Santo Oficio. A la publicacion de la bula 
respondian los zaragozanos con pasquines y escritos 
insultantes que fijaban en los parages públicos cada 
día, y con romances satíricos que se atribuian á An- 
tonio Perez. Los inquisideres amedrentados no se atre- 
vian á obrar como se les mandaba, y el mismo Moli- 
na de Medrano, el más duro y el más inexorable de 
ellos, pedia al Consejo Supremo le permitiera mar- 
charse de Aragon, porque su vida estaba en contínuo 
peligro. Son notables las palabras con que los inquisi- 
dores pintaban el espíritu de la poblacion. «Toda la 
«república (decian), hasta los clérigos y frailes y mon- 
«jas, estin aun tan movidos, que en las mas conver- 
«saciones y ayuntamientos no se trata sino deste ne- 
«gocio con demostracion de ponerse á cualquier peli- 
«gro por defensa de la libertad.....—Y hemos enten- 
«dido...... que si no se aseguran de queno saldrá An- 
«tonio Perez del reino, perderán la vida antes que dar 
«lugar á que se traigan los presos.....—El dia que se 
«tratase de sacará Antonio Perez deste reino con nom- 
«bre y autoridad del Santo Oticio, se podria mandar 
«á los ofciales y ministros dél que tomasen otro mo- 
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«do de vivir, sia quedarnos esperanza que por ningun 
«carino se podria ejercitar, segun el estado en que 
«hoy están las cosas.....—Conformo 4 esta mata dis- 
«posicion dle ánimos, y á la sospecha que tienen ar- 
«raigada de que volviéndose 4 la Aljafería el dicko 
«Antonio Perez se le dará garrote 6 se le llevará á 
«Castilla, contra los fueros y libertades del reino, pa- 
«rece que la materia no está bien dispuesta para tra- 
«tar de proceder contra los Ingartenientes del Justicia 
«de Aragon para que lo remitan, porque sin dubda 
«creemos habrá motin del pueblo, y muy formado, por 
«ser mas pensado y prevenido, y auo publicado por los 
«que le ayudan, que es casi todo el pueblo y de todos 
«estados, que parece los tieno hechizados (0,» 

Mientras on Madrid se tomaban multitud de decla- 
raciones sobre los sucesos de mayo á los desterrados 
y huidos de Zaragoza, y se creaba una nueva junta 
para entender en el negocio de Antonio Perez, y esta 
junta elovaba consultas al rey, en Zaragoza se con- 
sultaba tambien á trece letrados, cuyo parecer fué un 
término medio, á saber, que no podi: aularse, pero 
sí suspenderse el derecho de Manifestación, y que los 


inquisidores podian reclamar á Antonio Perez y lle- 
varle á sua prisiones con tal de restitvirle otra vez al 


44) Cartas originales de los In- Coplas de los pisquines que so 
quisidores de Zaragoza al Consejo bon en rtpolo Dora 

Ja Suprema, de 6 y 80 de janio, reales y consultas, ete. En el to- 
44 y 18 de julio.—Consultas del mo XIL. de la Coleccion de Doca= 
Consejo de la Suprema al rey.— mentos Inédhosa 
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Justicia, á no ser que relajáran al preso (D. Esta sin- 
gular interpretacion del fuero fué un acto de flaqueza 
de los jueces que alentó á Felipe II. y de que supo 
bien aprovecharse. Desde el Escorial, donde se halla- 
ba, escribió al virey de Aragon, al gobernador, al 
Justicia, á los diputados del reino, 4 los jurados de 
Zaragoza, al conde de Morata, á don Jorge de Here- 
dia, á otros muchos señores titulares y caballeros, 
apelando á su fidelidad, ordenándoles que vieran de 
hacer salir la gente de la montaña, y dictando otras 
varias disposiciones. Los señores de título iban adhi- 
riéndose al rey, el Justicia y la diputacion flaquea- 
ban, ladeáronse el conde de Aranda y el duque de 
Villahermosa, y los inquisidores se animaron á expe- 
dir nuevo mandamiento para que los presos fueran 
otra vez trasladados á las cárceles del Santo Oficio 
(17 de agosto). 

Con esto comenzó á alterarse y removerse de nue- 
vo la poblacion, siempre adicta á sus fueros y decidida 
á proteger á Antonio Perez. Aun le quedaban á éste 
algunos nobles de log más enérgicos y populares, y los 
quo le desamparaban eran de los que no tenian erédi- 
to ni autoridad con el vulgo. Antonio Perez mantenia 
el espíritu y fogueaba los ánimos de los labradores, 
industriales, y gente popular con escritos que lanzaba 
desde su prision. Grupos imponentes recorrian las ca- 


41), Parecer de los Trece letra- mo XIL, pág. 221. 
oh) Colección de Documentos, > 
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lles, y una noche haciendo la ronda de la ciudad el 
Zalmedina le fueron disparados varios arcabuzazos, 
de que resultaron algunos de la ronda heridos; y él 
y el gobernador 4 quien fué á buscar tuvieron que re- 
tirarse (, De modo que ni el Justicia, mi el virey, ni 
los ministros de la Inquisicion se atrevian á ejecutar 
el mandamiento expedido, aun con haberse ido ro- 
deando de gente de guerra. Temia no obstante Anto- 
nio Perez que se realizára su segunda extradicion, y 
pensó en fugarse. Ya tenia casi enteramente limada 
lo reja de su aposento con unas tijeras de que habia 
hecho lima, cuando fué descubierto y denunciado por 
un jesuita, el padre Francisco Escribá G), de quien el 
preso se confiaba, con cuyo motivo se le mudó á otra 
prision más segura, en la cual se lo incomunicó. 

Por último resolvieron los inquisidores, con acuer- 
do del Justicia y sus lugartenientes, verificar oíra vez 
la remision de Antonio Perez y Mayorini á las cárce- 
les inquisitoriales. Señalóse para este acto el 24 de 
setiembre: dia terrible y fatal por sus consecuencias 
pora Zaragoza, para el reino de Aragon, para toda 
España. Oigamos primero al mismo secretario de la 
Inquisicion, Lanceman de Sola, referir lo que pasó 
aquel dia, «Habiéndose tratado de la restitucion de 
«Antonio Perez al Santo Oficio con tanto acuerdo como 


(4) Carta de los Jurados de Za- (2) Caria del virer á Folino Ma, 
PO 4 Felipe IL, 4 de selembre 411 de selembre.—Carta del Jus- 
391. Decretos reales y consul sica al ey, fecha ld, 
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«se podia imaginar, y resuelto que se hicieso hoy, y 
«al parecer con tanta seguridad como se podia de- 
«sear, y habiéndose presentado las letras de los in- 
«quisidcres ¿4 los lugarterientes en su consejo... y 
«respondido en él todos á voces que era muy justo 
«que se restituyese, y que acompañarian todos con 
«sus personas y pondrian las vidas; habiendo” salido 
«un lugarteniente de la córte del Justicia, relator del 
«proceso, con el virey, dos diputados, dos jurados y 
«los condes de Sástago, Aranda y Morata, y todos 
«los señores de vasallos. nobles, y la otra gente prin- 
«cipal del reino y ciudad, y mas de seiscientos arca- 
«buceros, llegados á la cárcel de los Manifestados, y 
«estando ya en ella librando los presos, y testificando 
«ya la entrega dellos al alguacil, queriéndoles ya ba- 
«jar á poner en los coches, se revolvió en el mercado 
«una brega de una gente que secretamente habian 
«traido don Diego de Heredia, don Martin de La Nuza, 
«don Juan de Torrella y Manuel don Lope, cuyo cau- 
«dillo á la postre se declaró Gil de Mesa, que habien- 
«do muerto ocho ó diez hombres de una parte y de 
«otra, los contrarios ganaron la plaza y cercaron las 
«casas donde se habian retirado el virey y los condes, 
«y fué de manera la prisa que les dieron, que los obli- 
«garon á salir huyendo por trapas y tejados, y á una 
«de las dichas casas la dieron á fuego y la quemaron 
«toda; y al Ingarteniente, un diputado y un jurado y 
«al alguacil del Santo Oficio y á mí, que estábamos 
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«en la cárcel de los Manifestados con treinta arcabu- 
«ceros que habia dentro en custodia della, nos esm- 
«prendieron pidiendo 4 voces que les mostrásemos el 
«preso, que lo querian yer; y habiéndonos determi- 
«nado de darle lugar que se pusiese á la reja, enten= 
«diendo que bastaria aquello para su satisfaccion, 
«sucedió de suerte que viéndole el pueblo amotinado, 
«y Gil de Mesa con ellos, á veces pidieron que los 
«diesen el preso; y queriéndonos hacer fuertes dentro 
«y cerrando los presos, derribaron las puertas de la 
«calle con ser ny recias, y despues las segundas del 
«zaguan, y á fuerza entraron la cárcel, y nos obliga- 
«ron á todos 4 salir huyendo por unos tejados que 
«caen á la casa del Justicia do Aragon. Y Gil de Mesa, 
«rompidas las puertas, entró con los otros, y sacaron 
«á Antonio Perez, y se lo llevaron com grandísima 
«vocería, y despues volvieron. por Juan Franviseo 
«Mayorin, y hicieron lo mesmo; y ahora me acaban 
«de decir que los han -visto salir en cuatro caballos 
«por la partz de Santa Engracia, que aunque la ciu- 
«dad la tenia cerrada con las demas, rompieron la ca- 
«dera y por allí se fuero; de r:anera que este suceso 
«ha dado inanitiesta demostracion que ya no hay que 
«aguardar sivo que el Rey nuestro Señor con eu mano 
«poderosa, pues la tiene abora en la raya, se entre - 
«por este rcino y costigue esta con las demas. Una 
«cusa certifico:á vtra. mrd, q e todos los suldadog 
«que tenian el reiuo, ciudad y señores, biciervo tan 
Toxo zuv. 24 
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«poca resistencia, que mas fué apariencia que cosa 
«de efecto, y algunos delos se pasaron á la banda 
«contraria..... Dios nos tenga de su mano, y guar- 
«de á vira. wird. De Zaragoza ú 24 de septiembre 
«de 1591.—-Lanceman de Sola (9, » 

En otras relaciones se añaden otras varias cir- 
cunstancias del suceso, como la de haber el cabil- 
do catedral hecko sacar el Santísimo Sacramento de 
la parroquia de San Pablo, la más inmediata al mer- 
cado, y avisado á todos los conventos para que sa- 
liesen los religiosos en procesion; que el grito de 
los amotinados era «¡viva la libertad! ¡vivan los fue-. 
ros!» que al gobernador le habian sido disparados 
algunos arcabuzazos; que el conde de Aranda re- 
cibió un tiro en el peto, y todos corrieron graví- 
simos peligros; que fueron muertas las cuatro mulas 
y quemado el coche preparado para conducir 4 los 
presos; que á las cinco de la. tarde, yictorioso el 
pueblo, todo quedó sosegado; que Antonio Perez iba 
huyendo por la parte de Tauste, y que se habian 
enviado emisários en su busca. despachado correos 
4 los lugares de les fronteras de Cataluña, Valencia 
y Castilla para que lo detuvicsen, y ofrecido por pre- 
gon 2,000 ducados de premio al que entregára su 
persona %, 


(1) Carta dicigida al Inquisidor el testimonio da todo lo ceurrido 
Juan Hurtado de Mendoza, Colec- dado de clicio por el mismo se- 
clon de Documentos, tom. Xll.,pá-. cretarlo. 
glna 495.—Sigue á este documento — (2) Una relacion anónima. Otra 
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Felipe II. luego que tuvo noticia de este aconteci- 
miento, sin mostrar grande alteración, que era 'adii- 
rable su serenidad en tales.casos, escribió á la ciudad 
de Zaragoza la carta siguiente: «El Rey.—Magníficos 
«y amados y fieles nuestros: Habiendo sabido el sue- 
«ceso que tuvo lo que se ofreció en 24 deste, y te- 
«niendo presento lo que conviene para la preveucion 
«de lo porvenir, y escusar la multiplicacion de in- 
«convenientes, me ha parecido advertires por medio 
«de mi' lugarteniente general lo que dél entendersis 
«en respeto de guardar la sala de armas; 4 lo que os 
«esplicáre en mi nombre sobre este punto, acudireis 
«y atendereis como á cosa no menos precisa que im- 
«portante, que demas de lo que conviene para ¡vues- 
«tro bion, seré dollo muy servido. Dat*. en Sant Lo- 
«renzo á XXX de setiembre, MDXCI.—Yo el Rey. 
«M. Clemente, Protonot. (%»—El miedo con que 
quedaron las auioridades de Zaragoza era muy gran- 
de: el virey pedia 4 $. M. le permitiera trasladarse 4 
otro punto con la audiencia, por la poca seguridad 


de Jos Inquisidor cas 
la Suprema, Otras del virey, del 
conde de Moria, del duque de 
Villahermosa 7 conde de Aran 
etc.—Memorial de Domingo 
Escartin 4 los luquicidores pidier 
do le abonaran el importe de s 
cuatro nulas y su coche que 
mado. 
Los muertos y besidos que hubo 
aquel día fueron 
En la parroquia de San Pablo, 
41 muertos, 8 heridos. 
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Fo el Hospital general, 2 muer» 


he a dos 
pla de San Gil, 
2 muertos, Y grdvememe heridos, 
Eu el documento se espresan los 
ombres de todos. 


lada por nosotros del 
ue se halla en el to 


ritos de lz Real. Academia de la 
Historia, títulados; Procesos orimi- 
male las seicine de Zaragoza 
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en que allí ge creia: reclamaban las parroquias y ofi- 
cios (que así se llamaba por su distribucion al vecin- 
dario) que se les encomendára á ellos la guarda y de- 
fensa de la ciudad, y que se despidiera la tropa que 
habia, y ya se trataba de repartirles las armas”, cuan- 
do llegó órden del rey para que en lugar de armar los 
vecinos se custodiaran aquellas y pusieran á buen re- 
caudo. segun tenia mandado j 

El 43 de octubre anunció ya Felipe II. á los jura- 
dos de Zaragoza que habia resuelto enviar 4 la ciudad 
el ejército que a! mando de don Alonso de Vargas se 
hallaba reunido con destino á la guerra de Francia, 
espresando que el objeto de esta "medida era, «gue 
«quede restaurado el respeto al Santo Oficio de la Inqui- 
«sicion, y el uso y ejercicio de vuestros fueros sea le 
«bre (),» A pesar de esta indicacion, y no obstante 
haber dico Felipe Il. aun más esplícitamente en otra 
carta á los jurados de Zaragoza: «Mi intencion mo es 
sino de guardaros vuestros fueros, y no consentir que 
nadie los quebrante,» la noticia de la aproximacion de 
las tropas reales llenó de inquietud y puso en alarmo 
4 los zaragozanos. Varios caballeros é hidalgos diri- 
gieron un men:orial á los diputados de Aragon, pi- 
diéndoles que vieran de conservar ilesos los fueros y 
libertades del reino. El vecindario representó á la di- 


go Fon IV. de los Procesos. se Inseria orto despacho como es" 
>= el Ctd la Coleccion crito al conde de Morata. 
H , 
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putacion que sabiéndose se aprozimaba don Alonso de 
Vargas con ejército,- lo cual era contra las libertades 
y fueros aragoneses, viera de poner «inconfinenfi y 
sin dilacion» el oportuno remedio (28 de octubre). Y 
por separado pedian armas, y q:erian apoderarse de 
la Aljafería. El prior de la Seo, dignidad que seguia á 
la del arzobispo. hizo ura exposicion 4 los diputados. 
en que citando el Fuero 2.* De generalibus priviegis, 
manifestaba resueltamente su opinion de que la entra- 
da del ejército era contra los fueros del reino y de 
murho peligro para el mismo, corcluyerido con decir 
que deseaba constíra en todos tiempos que esta era 
su voto (27 de octubre). Varios caballeros en otro me- * 
morial á los, diputados, dijeron que siendo ya noto= 
riamente cierta la ida de Vargas con tropas, los di- 
«putados y el Justicia estaban ya en el caso de salir á 
la defensa de los fueros. Y no era esto solo, sino que 
los labradores y vecinos legaron á apoderarse de las 
armas de la ciudad, no.eneontrando gran, resistencia 
en los jurados, y pedian todas las del reino. 

Tal vcia el virey el espíritu público, que al dia si- 
guiente (28 de ectubre) despachó dos emisarios 4 Var- 
gas pidiendo en su nombre, en él del reino y ciudad, 
suspendiera la entrada hasta recibir nueva órden de 


S. M., y aquella avisa noche y al otro dia envió dos 
eurreos al rey suplicando mandira diferir la entradá 
del ejército, y en caso de que nó, le avisara para po - 
nerse en cobro cou sus consejos en la Aljafería, aña» 
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diendo que en su sentir convendria convocar córtes 
para Calatayud, é irlas prorogando y entreteniendo 
hasta buscar remedio á las cosas del reino. A' ma- 
yor abundamiento, la diputacion consultó con sys 
abogados ordinarios y estraordinarios oi la entrada de 
las tropas reales era Ó mó contra fuero, y los letra- 
dos dieron su dictámen (31-de octuhro). opinando 
unónimemente, «que segun la disposicion del dicho 
«fuero, pieden y deben los señores diputados con 
«gran celeridad... juntando con el señor Justicia de 
«Aragon, convocar á expansas del reino las gentes 
«que parecerán necesarias para resistir 4 las personas 
«estrangeras nombradas en la cédula, segun supli- 
«cacion dada en este proceso, y olras cualesquiera, 
«que no entren en el presente reino, y que pueden 
«compelir, y si hubieren entrado espelillos.... y. 
«que con esto deben” mandar á los procuradores 
«del reino que requieran al señor Justicia de Ara- 
«gon comoque las gentes del reino para resistir las 
«dichas gentes estrangeras. y que vaya á resistir y 
«expeler aquellas, notificándole al dicho señor Jus- 
«ticia todo lo que por el presente proceso cousta y 
«paresce U,» 

Con esto la córte del Justicia y la diputacion de- 
clararon ser contra fuero la entrada de don Alonso de 
Vargas con ejército formado, y estar obligados á con- 


(1) Dictámen de los abogade ete. Coleccion de Di os 
que consultó la Diputacion a a oo, do. ps 
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vocar todo el reino, y mano armada ealir á resistirle. 
En su virtud ordenaron á todas las ciudades y villas, 
barones y caballeros; les acudiesen con sus hombres 
y artillería, mosquetes y arcabuces; hicieron llama- 
miento á la gento de la montaña; reclamaron la ayuda 
del rcino de Valencia y principado de Cataluña, con- 
forme á los pactos estipulados -entre los tres reinos 
para casos tales, y nombraron un consejo de guerra, 
si bien los nombres do las personas irritaron al pueblo. 
y á los verdaderos fueristas, que al ver entre los con- 
sejeros personas como el duque de Villahermosa y 
el conde d: Aranda de quienes decian que habian yen- 
dido el reino, vociferaban que la nominacion se ha- 
bia hecho para venderlos á ellos tambien, y protesta- 
ban contre ella, -A pesar do esto las provenciones y 
armamentos seguian: los señores acudian con sus va= 
sallos armados: llevábase la artillería de Teruel y de 
Pedrola; tratábase de sacar de su cauce un rio para 
empantanar los eampos por donde habian de ir las tro- 
pas de Castilla: los alLañiles se ofrecian á reparar las 
tapias de la ciudad á sn costa: los pudientes ofresian 
dineros: se nombraban capitanes: hízose 4 don Diego 

. de Heredia general de la'caballería; do la artillería 4 
don Pedro de Bolea; de la gente de la montaña 4 don 
Martin de La Nuza y saestre de campo general á don 
Luis de Bardají. a 

Por su parto Felipe lI., que en lo general no pe- 
caba de precipitado, en vez de mandar avanzar” las 
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tropas quiso enviar antes á Aragon á don Francisco 
de Borja y Centellas, marqués de Lombay (3 de mo- 
viembre), con una larga instruccion de lo que habia 
de hacer para ver de tranquilizar el reivo. Preveníale 
en ella como habia de tratar y lo que habia de decir 
á cada una de las universidades y 4 cada uo de los 
grandes señores de vasallos para apartarlos de la cau- 
sa de los revoltosos y atraerlos al servicio del rey; y 
en cuanto al objeto, siempre era al decir de Felipe 11. 
el de restaurar el Santo Oficio de la Inquisicion y el 
libre ejercicio de los fueros del reino, cuyas dos cosas 
eran precisamente las que los aragoneses 1.» compren- 
dian que pudieran andar uridas, y menos en aquellas 
circunstancias. Lo mismo decia don Alonso de Vargas 
4'la comision del virey y diputados de Zaragoza, 
cuando ya estaba con su ejército en Frescano: «leles 
respondido (decia al rey) dando 4 entender que la in- 
tencion de Y. M., segun la mueva órden que me ha 
dado, es conservar los fueros deste reino (9 de no 
viembre). » y 

Noticiosos los de Zaragoza de cómo iban avanzan- 
do las tropas de Costilla, obligaron ya al Justicia (P, 
á salir 4 resistirlas, como lo verificó, acompañado del 
diputado don Juan de Luna y del jurado Juan de Me- 
teli, adelantándose á una corta jornada de la ciudad. 


(1) Este Justicla no era ya el dídole su hijo primogénito, llima- 
mismo que habia ejercido este car- do tamblea don Juan de La Naza, 
89 darasto las primerar turbalen= como su judre. 

11 Aquél había muerto, y suce= 
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Cataluña y Valencia no habian respondido al llama- 
miento ¿le los zaragozanos; de las ciudades del reino, 
á escepcion de Teruel, Albarracin y algura otra, 
habian recibido muy escasos socorros: el duque'do 
Villohermosa y el conde de Aranda. mal reputados ya 
del pueblo, y tenidos de algunos por traidores, buye- 
ron temiendo la furia popular, y se vicron' obligados 
á salir del monasterio de Santa Engracia en que se 
. acogieron, descolgándose por las paredes de la huer- 
ta, y pusando no pocos trabajos y peligros hasta Me- 
gor á Epila: el conde de Morata escribia al rey desde 
“Zaragoza jartándose de haberse negado al requeri- 
miento de los insurrectos, y le instigaba 4 que los 
castigára duramenta, sin repsrar en que quebrantára 
los fueros: y por último, el Justicia, que habia salido 
con escasos dos mil hombres, cediendo á un tiempo 
á la debilidad de su carácter y á la impotencia-de re- 
_sistir al ejército castellano, en Utebo desamparó la 
gente de guerra, el estandarte de San Jorga, y hasta 
la cota de armas:de Aragon que llevaba puesta, y se 
retiró 4 Epila. Lo mismo hicieron el diputado Luna y 
el jurado Meteli, y la gente viéndose sin cabezas se 
volvió en desórden 4 la ciudad. Desde Epila circula- 
ron los tros fugitivos cartas al reino (11 de noviem- 
bre), esplicando las causas y razonos que habian tenido 
para su desercion, entre las cuales figuraba princi- 
palmente la de que la gente que llevaban era poca” y 
mal disciplinada, que se amotinaba «á cada credo,» 
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amenazando matar al Justicia, diputado y jurado, y 4 
los que con ellos iban (%, 

Lo cierto es que desamparados asi los de Zarago" 
za, entró don Alonso de Vargas con su ejército sin 
resistencia alguna en la ciudad (12 de noyiembre). 
Ningun acto de rigor señaló la entrada del general 
castellano. Antes bien escribió al rey que le parecia 
muy conveniente otorgar un perdon general, con es- 
cepcion de may pocas personas las más tulpadas, y . 
envió 4 llamar al Justicia y diputados, al duque de 
Villahermosa y conde de Aranda; siempre ofreciendo 
la conservacion de los fueros. El 19 de noviembre * 
continuaba Vargas aconsejando al rey que diera el 
perdon general. «Y esto conviene mucho (decia), y 
«que sea luego; que enviando el perdon general, po- 
«niendo ea él algunas palabras en que les asegure V. M. 
«la conservacion de los fueros, que es en lo que pierden 
«el juicio, esceptuando algunas personas que Y. M. 


(1)_A Bn de ahorrar á nuestros cartas y despachos originales del 


lectores la multiplicacion de citas 
y comprobantes, debemos adver- 
tir que todo lo que aquí decimos 
lo escribimos con preseucta de do- 
cumentos originaies, 6 de coplas 
testimontadas. Además de los que 
forman los citados tomos XIl. y XV. 
de la Coleccion de Baranda y S: 
), Lenemos 2 la visla unos frei 
la gruesos volúmenes en follo me 
huscrítos, que se conservaban ea 
el archivo del monasterio de Po= 
blet, y hoy pertenecen 4 la Real 
Academia de la Historia. Todus 
son referentes 4 los sucesos de 
Aragon. En ellos hay multitud de 
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rey, del Justicia, del virey, de la 
dipitacion, de las wnive:sidades 
6 ayuntamientos , del general del 
ejéicito, de los Inquisidores, de to- 
as las persanas que por su oficio 
$ por su posicion utervirieron en 
los aconiectnlentos, fuera de mu 
chas cartss y relaciones de perso- 
nas particulares. Están además to- 
dos los procesos y exusas que se 
formaron, declaraciones, informa- 
ciones, sentencias, ete», de modo 
que pueden zabersa hasta los más 
mínimos incidentes y pormenores 
de estos sucesos. 
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«fuese servido, y haciendo el apellido y proceso enn- 
«tra ellos, las cosas irán muy bien.» Decíale tambien 
que convenia poner virey natural del reino, y con es- 
tas y otras semejantes medidas aseguraba que la gen- 
to volveria á su servicio. Los caudilios de los subleva- 
dos habian huido, unos 4 Cataluña, otros 4 la monta- 
ña, y se habia enviado gente á buscarlos y prender- 
los, lo mismo qué 4 Antonio Perez, quese suponia 
estuviera todavía en Aragon. Los demás, incluzo el 
Justicia, se fueron presentando, fiados en el llama- 
miento de Vargas, y en su conciliadora. indulgencia. 
El mismo marqués de Lombay, que entró en Zarago- 
za el 28 de noviembre, les repetix la promesa de la 
conservacion de los fueros, y lo mas que proponia al 
rey (10 de diciembre) era que se desaforáran el peino 

“ y la ciudad por tiempo limitado; y lo que queria 
tambien ora que la córte del Justicia y.la diputacion de- 
elaráren que la entrada del ejército real no era contra 
fuero, y que la declaracion anterior en sentido contra- 
rio la habian hecho forzados por los revoltosos. 

Los inquisidores eran los que pedian prontos y 
duros castigos. Molina de Medrano, que habia venido 
4 Madrid á recibir el premio de sus servicios al rey y 
al tribunal. dió al inquisidor general un dictámen que 
no respira sino iracundia y venganza. Kn él denuncia- 
ba nominalmente los-que tenia por culpados, así dela 
elase de caballeros como de eclesiásticos y de labrado- 
res y gente comun. 
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Gozábase no obstante de sosiego en Zaragoza, y 
todo parccia haber teriinado pacificamente. El mar- 
qués de Lombay se habia alojado én la casa del duque 
de Villahermosa su tio: ailí ivan 4 comer el general 
y los gefes del ejército. El Justicia seguia funcionando 
con su córte. Por desgracia toda aqueila tolerancia y 
blandura, toda aquella conciliacion se cambió de im- 
proviso en terror y en crueldad. Felipe IE. que bajo 
una simulada indulgencia habia estado meditando en 
misterioso silencio, segun su costumbre, un golpe se- 
guro de real venganza, con órdenes secretas que 
pasó al general don Alonsode Vargas preparó para 
el 19 de diciembre de 1591 en Zaragoza y para con 
los magnates aragoneses una escena semejante á la 
de 9 de setiembre de 1507 en Bruselas con los mag- 
nates flamencos: Al modo que los condes de Horn y 
de Egmont, al salir tranquilos y confiados del con- 
sejo fueron alevosamente dados á prision por el du- 
que dé Alba que los habia convocado, así el Justicia 
mayor de Aragon don Juan de La Nuza, al salir cerca 
de las doce del dia del palacio de la diputacion donde 
acababa de celebrar consejo con sus lugarteniente, 
para oir misa en la inmediata iglesia de San Juan, se 
vió sorprendido é intimado que se diese á prisión en 
nombre del rey por el capitan Juan de Velazco cor su 
compañía armada de arcabuceros. Atónitos cruzaron 
sus miradas de aturdimiento el gran magistrado y sus 
Iugartenientes. La órden del rey fué severamente 
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cumplida, y La Nuza conducido primeramente á la 
casa de don Alonso de Vargas, y despues á la del 
maestre de campo don Francisco de Bobadilla. Con 
no menor artificio y engañosa traza fueron presos 
el mismo dia el duque de Villahermosa y el conde de 
Aranda, y llevados con escolta, el primero al castillo 
de Burgos y el segundo a! de la Mota de Medina y de 
all£ al do Coca. 

Aquella misma noche se notificó al Justicia que ee 
preparára á morír en la mañana siguiente.—<;Cómo! 
exclamó el desdichado La Nuza: ¿y quién me conde- 
na? —El rey mismo, le respondieron.—Nadie puede 
der mi juez, veplicó, sino rey y reino juntos en cór-= 
tes.» Inútil era toda reclamacion. Sin escribirse eontra 
él una scla palabra, sin tomarle confesión, sia otro 
proceso que uma carta del rey en que decia: «Pren- 
dereis á don Juan de La Nuza, y hacerle luego cortar 
lacabeza:> el supremo magistrado de Aragon iba 
á ser llevado al «suplicio. Diéronle por confesor al 
jesuita P. Ibañez, y destináronle otros religiosos para 
que le acompañáran hasta el cadalso 1, que en la 
misma noche se levantó en la plaza del Mercado. A 
primera hora de la mañana, puesto todo el ejército en 
armas y amenazando á las casas las bocas de loz ca- 
ones, fuó sacado don Juan de La Noza con grillos, 


(1) Entre ellos, útce Lurercio órden de San Agusiln.» Argensola, 
ao Arrensclas el padra Ten Bes Talocmación. pad 
Leonardo; ui hercano, de la 
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vestido con el mismo trage de luto que llevaba por la 
reciente muerte de su padre, y conducido en un to- 
che hasta el lugar del cadalso, donde á vez de pre- 
gon se publicó que el rey le mandada cortar la cabe- 
za, derribar sus casas y castillos y confiscar su ha- 
cienda por haber alzado banderas contra su real ejér- 
cito. El verdugo hizo su oficio: al golpe de su hacha 
cayó rodando la cabeza del magistrado superior de la 
mas independiente de las monarquías; con él, como 
decia enérgicamente Antonio Perez, “fué ajusticiada 
da justicia. Siglo y medio hacia que el alto cargo de 
Justicia mayor del rcino de Aragon venia ejerciéndose 
hereditariamente por la ilustre familia de los La Nuzas. 
El cuerpo de don Juan fué llevado en hombros de los 
capitanes del ejército al morasterio de San Francisco, 
donde se le dió sepultura. «Dia, exclama un escritor 
de aquel reino, cuya memoria deben los aragoneses 
señalar con piedra negra.» 

Lejos de darse por satisfecha con el suplicio del 
Justicia la venganza real, fué la señal de haberse aca- 
bado el disimulo, y ei principio de una épooa de es- 
panto-y de terror. El palacio, por tantos títulos insig- 
ne, de don Juan de La Nuza, fué derruido hasta los 
cimientos: para ello fué necesario lanzar de él á su 
desventurada y afligidísima madre doña Catalina de 
Urrea, Del mismo modo cayeron desmoronadas las 
casas de los nubles que habian tenido parte en el al- 
zamiento. Las mejores calles de Zaragoza presentaban 
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el aspocto de la desolacion con aquellas noples rui- 
mas; y la piqueta del albañil destrozando las vivien- 
das do los nobles anunciaba lo que laria el cuchillo 
real en las gargantas de sus dueños si eran habidos. 
Muchos lo fueron, aunque algunos tuvieron la forta- 
ma de salvarse emigrando del reino. El conde de 
Aranda y, el duque de Villahermosa murieron en sus 
prisiones antes de pronunciarse sobro ellos sentencia. 
“Fueron cortadas en Zaragoza, despues de darso á 
algunos horribles tormentos cuya relacion hace estre- 
mecer,“las cabezas de don Diego de Heredia, baron 
de Birboles,=y de don Juan de Luna, scñor de Pur- 
roy. Igualmento fueron condenados al último suplicio 
don Martin de La Nuza, señor do Biescas, que se 
refugió á Francia, don Miguel de Gurrea, primo del 
duque de Villahermosa, don Antonio Ferriz de Li- 
zona, don Juen de Aragon, cuñado del- conde de 
Sistago, don Martin de Bolea, “señor de Siétano, y 
. Otros varios caballeros con muchos artesapos y labra- 
dores, además de los ajusticiados en Teruel y en al- 
gunos otros puntos (1592). Y últimamente, :como 
observa un ilustrado escritor de estos sucesos, has- 
ta el verdugo Juan de Miguel fué ahorcado por su 
ayudante Mi - d 

(4), HS aquí cómo degorido otro «primero Pedro de Fuertes, pe- 

delos Argeusolas (Bartolomé Leo. «Ire: salió en un seron stale de 
e e e e ES 


«de la cársel de la Mantfesiacion «en dos mulas con gualdrapas y 
+4 los condeaador, que eran..... ol «con sotanas largas do luto, Ed 
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«Por ltimo, Felipe II... á imitacion de ku padre des- 


pues de venzidas las comunidades de Castilla y ajusti- 


ciados sus principales caudillos, cavió tambien ws per- 
¡ciembre, 1592), en el que, des- 


don general (24 de 
pnes de encarecer mucho el rey su indulgencia y 
beniguidad, se esceptuaba 4 tantos, que, como se de- 
cia en Zaragoza, «era mayor el número de los escep - 
tuados que el de los deliacuentes:» pues que además 
de ciento diez: y nueve personas que nominalmente se 
esceptuzban, hidalgos, abogados, mercaderes, arte - 
sanos y labradores, tampoco alcanzaba el perdon 4 les 
ticos y frailes, 4 los capitanes y alféreces que 


eclesi 


«nislo Perez, Francisco de Ayer= «ciéndolo 4 Dos, se arrodilló y 
y luego deaques don Diego «puso de la manera que el rertá 
ereala y don Juan de «go le dijo..... Luego, y Con mur 
«en muks con gusidrepas, y ellos «cha presicza,, le Tue coruda la 
«cos solana» y ferreruelos de luio. «cubeta y alzada en alto.—Luezo 
<slu sombreros, y todos con usa «bizo lo mismo con don Diepo, 
«comrivon y lugrimus acuirables.. <sunque fue por deus, que asi 
Don Juan de Lúsa, muy. llaco y «lo mandaba la sen y ln 
jo, Janque con muy gran áni> «mal como sl le nualaran ¿nm 
10 y gravedad. «gos. Demas de que gren soto le 
«cnduvieron sependo, le dieron 
1ts de veinte golpes, de suerte 
que cayó el madero dende tenia 
Cuello, y se le caz0 le ven 
estauto lodevía vito.—A los 
ros des depullar 
re y pd 
«Las cabezas de don Juan 


ves de guardo, 3 con dd 
A declarando. 


y hacer cuarlos. 
:gorlar, y 4 los otros 
'esbexas y ponellos 
«con letieros en difencutes jartes 
ajantanente con la de Pravcsco dun Diego, y Fran 
«de Ayerbe, y-conliscar todos sus be. pusieron lue- 
jeues, Es el culatalóo halló =go, la de den, Juan ex la Dipu- 
Zaow Jazo pocas, pero graves ps- tacos con su lutevros lu te dee 
«lubras, con grana «Diego en la puente con suleto- 
-mblasle...» Tambi so, y la de Ayerbe en la carcel 
«Diego, pero poco y e de Fuertes 
st. Don dos ullo.» YS. de 

¡bruehó el cuello y 
que lo atasen las 
«tayado muy eu lo que lacha, úlro- 
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hubieran-tomado parte en el movimiento, ni á los le- 
trados que dieron dictámen de que se debia reaistir 
la entrada del ejércitu castellano por ser contra fuero. 
En una palabra, el perdon general de Felipe II. de 24 
de diciembre de 1592 para los sublevados de Aragon, 
fué como el perdon general de su padre Cárlos Y. 
de 28 de octubre de 1522 para los sublevados de 
Castilla: uno y otro alcanzaban solamente á los que 
la ley no puede castigar, á las masas. 

A los rigores de la justicia real se agregó el dé la 
Inquisicion, que alentada con la proteccion del rey 
comenzó activamente sus procedimientos. Se muda- 
ron todos los ministros del Sante Oficio de Zaragoza. 
Cerca de ciento treinta personas fueron encarceladas, 
casí ninguna por delitos contra la fé, las más por 
haber ayudado á la fuga de Antonio Perez ó hecho ó 
dicho algo para resistir al ejército (%. Algunas fueron 
relajadas y remitidas al brazo secular, que ejecutó en 
ellas la pena de muerte; otras á destierro, y á otras 
penas menores. Entre los relajados y remitidos al bra- 
zo secular era el primero Antonio Perez, «por con- 
victo de hercge, decia la sentencia, é incurso en 'exco- 
munion mayor.» Y como se hallasc ya entonces refu- 
giado en Francia, fué sacado al auto en estátua (20 de 
octubre, 1392), con coroza y sanbenito con llamas 
de fuego. En la sentencia se declaraba 4 sus lijos 6 


(0 Argensola (Luperclo), Informacion, cap. 53. 
Tomo x1v. 
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hijas, y 4 us nietos por línea masculina, inhábiles 6 
incapaces para poder poseer dignidades, beneficios y 
oficios eclesiásticos ni segláres, y para poder traer 
sobre sl mi sus personas oro, plata, ni perlas, piedras 
preciosas, porales, seda, chamelote, paño fino, ni an- 
dar á caballo, ni traer armas, ni usar otras cosas de 
las prohibidas á los inhábiles por derecho comun y 
por las instruccionas del Santo Oficio (. La estátua 
de Antonio Perez fué quemada la última en este auto 
de f6, que duró desde las ocho de la mañana hasta las 
nueve de la noche (>, 

Así teiunfaban á un tiempo el rigor do la justicia 
real y el rigor de la Inquisicion por medio del terror 
y de los suplicios. El espanto era genera! en el reino. 
Las libertades aregunesas quedaban ahogadas en la 
sangre de los cadalsos, como setenta años antes lo ha- 
bian quedado las libertades castellanas. El hijo consu- 
mó la obra del padre. Las armas de Castilla ayudaron 
á matar los fueros de Aragon, cemo en expiacion de 


rel, Tesoro ¿unto de de la «fugitivo, relajado. 
mio Po cn pa os Inquisidores de 
:umentos, tom. XIL., 


e S. de la Biblioteca del dugue de 
(D), «Remataba la proceslon (dl- Osuna 

«ce Bartolomé Argensola) la esti Porsenmularlecarcos y haoce 
«tua de Antonio Perez parecida en ver que la propension 4 la bere- 
cierta manera al origial: tala pla era beseditari eu, sn, fail 
«coroza y sambenito con llamas de hasta le supusieron biznieto de un 
«fuego y este letrero: Antonio Pe- tal Anton Perez, de Ariza, judio 
<reas aéorclario que fué del rey converso que decian babér sido 
“Nuestro Señor, natural de Mon: quemado en otro lempo en Cale- 
«real de Arisa y resid:mle en Za- layud. 

«ragoza, por herepe convencido, 
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habor abandonado á las comunidades castellanas las 
armas aragonesas. 

Sin embargo, todavia quiso Felipe Jl. dar cierto 
aspecto de legalidad 4 la nueva situacion política que 
el triunío de la fuerza daba á la corona en aquel rei- 
mo, á cuyo fin convocó córtes en Tarazona para repi- 
sar y reformar la legislacion foral aragonesa, Abrié- 
ronse, contra la costumbre, sin la presencia del mo- 
parca (junio, 1592), que no habiendo podido asistir em 
tiempo oportuno como habia ofveeido, designó para 
que las presidiera en su nombre, y consiguió que fue- 
se habilitado para ello el arzebiepo de Zaragoza don 
Andrés de Bobadilla, que leyó el discurso, llamado 
entonces proposicion. Eabiendo muerto el arzobispo, 
fueron nombrados representantes de la porte del my 
el regente Juan Campi, el doctor Juan Bautista de La 
Nuza, quo hacia oficios de Justicia de Aragon, y el 
abogado fiscal doctor Gerónimo Perez de Nueros (se- 
tiembre, 1392). Murieron tambien en aquellas córtes, 
que parecian sepulero de los ministros reales, los doe= 
tores Campi y Nueros, y el protonctario Miguel Cle— 
mente. Al fin fué el rey mismo 4 las córtes de Taraso- 
na, llevando consigo al principe don Felipe, que fué 
jurado en ellas y prestó 4 su voz el acostambrado ju= 
ramento, 

Otorgaron á Felipe IL estas córtes un servicio de 
setécientas mil libras jaquesas, el mayor que jamás ha- 
bian corcedido los brazos del reino, segun ellos mis- 
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mos espresaron. Aprovechando el rey la consternacion 
y la flaqueza y quebranto del reino, logró de aquellas 
córtes la modificacion de los fueros que miraba como 
más incompatibles con el poder absoluto de la corona. 
Así la unanimidad de votos que antes se necesitaba 
para hacer dertas leyes y para imponer tributos, que- 
dó reducida á la ma'orla de sufragios como en Casti- 
Ma. Se ampliaron las facultades del rey en la nomina- 
cion de los diez y siete judicantes. El alto cargo de 
Justicia mayor del reino se hizo de provision del rey, 
que podia nombrar á quien quisiere, y removerle á su 
voluntad. De modo, que esta veneranda é inmemorial 
magistraturz, la más fuerte column: Ce las libertades 
aragonesas, quedó reducida 4 mera sombra de lo que 
habia sido, y el Justicia convertido en un funcionario 
real. Se dió tambien al soberano la principal parte en 
el norabramiznto de los lugartenientes. Se suspendia 
el pleito sobre virey, y se concedía al monarca la fa- 
cultad de nombrarle estrangero hasta las próximas 
córtes. Aparte de esta modificacion, so acerdó que 
todas las demás que se hicieron de los fueros en estas 
córtes fuusen perpétuas (1. $ 

Concluido esto, descargó Felipe del peso del ejér- 
cito la ciudad de Zaragoza, pero no sin presidiar la 
Aljafería, dejando allí las tropas suficientes para man- 
tener la ciudad en respeto. 


(4) Ordenamiento de las Córtes. clon, c. 154 y 85.—Herrera, Tratado, 
de Taraxona.—Argensola, Informa- Relacion y y elo,, 0. 43y 14, 
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Tal fué el desenlace de la ruidosa y cólebre cansa 
de Antonio Perez, y de las alteraciones de Aragon, y 


tal la conducta de Felipe 
cimientos 1, 


4) Hablendo sido tan ruldosa 
la causa de Antrolo Perez, 6 Inflat- 
do tanto en la mudauza de la con 
dicion política de todo un reino, 
creemos no desagradará al lector 

ue le ioformemos sumariamente. 
do que liz sse celebro pers. 
nage desde que le vimos salir de 
Zafagoza la tardo del 34 de sstlem- 
bro de 1501, sacado de la circo 

y el pueblo amotinado, 

Po della tarde Jjnocio anduvo 
mueve legaas er. direccion de las 
Cinco Villa» y hahlondo despedido 
4 los que le acompañaban so quedó 
en un mento solu con Gil de Mes». 
All estuvo escondido tres días, sin 
10as alimento que pan y vioo: de 
ocho salia 4 buscar aga, Noticlo= 
80 de que el gobernador bala en- 
wiado gente eu su busca, retrocodió 
del carino de Roncesvalles que ya 
habla tomado para refuglarse 60 
Francia. En este condicio le avisó 
y aconsejó deu Martlo de La Nuza 
que s0 volviese i Zaragora, donde 
150 promella salvarle mejor que en 
le montaña. En eferto, entró Auto- 
alo Perez en Zaragoza el * de 00- 
tubre, y estuvo oca o en la casa 
del don Martin, hasta que aproxi= 
'mándose don Alonso de Vargascon 
xmejército. y no croséndose segaro 
se volvió 4 salir (10 de novienre) 
dos dis antes que entrara, dos 
as, burlando la vigilancia de 

Eoulcon. Poscsmotosia de 
ias cartas de su correspondencia 
secreta ca este tiempo, y que le 
fueron interceptadas. 

Trútiles fueron tambien las pes- 
pulsas de los comisarios enviados 
Ja rnontaña 4 perseguire; yal Un, 

aunque mo sía pollgro, logró tras» 
poner el Pirlueo y llesar 4 Bearoe 
vb de noviembre), donde so pro- 


TI. en estos tristes aconte- 


sontó ála hermana de Enrique de 
Borbon, despnes Enrique 1Y., 4 
quien auticlpadamente habla escrt- 
to pldisudole asilo y amparo por 
mello de su amigo y confidente 
Gil de Mesa. Reciblóle muy blen en 
Pau la princesa Cala!Ina. Los agen- 


tes de Felipe ll. noliciasos de sa 
dda 4 Francia, la Moleron propost 
«iones de arreglo ¡ara ver de traer. 


le á España, pero él, con noticia 
del rigor con que se castiígaba en 
Zaragoza 4 sus favorecedores, cub 
de blon te no dejarse engañar. 
Vieudo frastrado ele medio, cuen: 
ta él que el año que permaneció en 
Bearne hieleron vartas teuatlvas 
conira su persona, que tambien s2- 
lteron feltidas. En febroro de 1503 
Antonio Perez y sus amigos, hablen- 
do conseguido que la princesa Ca- 
falina les ayudase con algunos ca- 
planos y gente de guerra, hicieron 
tuna entrada en Aragon por uno de 
los valles del Pirineo y llegaron 
hasta la villa de Biescas; pero aco- 
metidos por la gente de Hcesca y 
Jaca y por don Alonso de Vargas 
con am parta de su ejercito, fue- 
ron recinazados y obligados Á vob 
verse 4 Bearne con gran pérdida, 
Alli fueroa cogidos algenos de los 
qmizos de Perez, y ajusticiados 
despues en Za Bel auto de 
6, y de la quemz en estátus del 
autiguo ministro de Felipe II. he- 
mo; dado ya cuenta en el texto. 

El resentimiento de Antonío Pe- 
rez corira el monarca español que 
tan durames te le habla persegul- 
do, fué sin duca lo que le movió 4 
ofrecerse en Erancla sl, servicio de 
En:ique ÍY con quien Felipe II. cs- 
taba en guerra. Parecióle al Bear. 
més un Instroscento que poda ser» 
Je 6ul, y en la primavera do 1303 
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querrá Perez en Tours, 
le tavo co » él leegas entrevis- 
las, de cuyas resultas le envió 4 
Toglate:ra con cartas para la relua 
Iaabol, tambien enemiga de Fell 
Pariló, pues Anionio Peret 
Toglaterra en el verano de 1383: 
izo amistad con el conde de 
Essex, uno de los consejeros de la 
reloa, por cuya mediacion obtuvo 
Perez una pession de lento Irein- 
ía bras. Durante su manslon en 
Lóndees publi-ó Antoudo Perez sus 
Relaciones (154), bajo el nombre 
“puesto de Rafael Peregrino, con 
cuyo escrito acabó de conctiar el 
rencor de Felipe 11., que vela sus 
secretos descublertos 4 la faz de 
Foropa. En Lónares fueron cogidos 
dos frlandeses, que parece lleva- 
ban cartas y comuisi vn del conde de 
Fuentes, gobernador entonces de 
Jos Palses Bajos, para majar 4 40 
tonio Perez: los dos irladeses fue- 
on condenados al último suplicio. 
Habiéndose declarado forma 
meute la guerra entre Enrique LV. 
y Felipe 1Í. en 1893, Antonlo Perez 
Jolrió de Inglaterra 4 Francia, re- 
elamado por Enrique IV. que le 
hospedó y trató con mucha distin- 
elon y esmeró en París, y so valió 
de los conocimientos y relactones 
del antiguo ministro “de España 
con el conde de Essex para mover 
Ala reloa de ingistorm A que se 
uniese 4 la Francia para la guerra 
contra Felipe 11. Hallándose Anto- 
aío Percz en Paris fueron descu- 
blerlos otros dos emisarios envia: 
dos de España para atexlar contra 
su vida. Uno de ellos fué preso, 
Sósele" tormento. y 108 aJuadieiado 
algunos meses despues en la plaza 
de Greve. Aunque Antonio Perez 
vecibia alli una penslon de cuatro 
mil escados y parcela gozar de to- 
da la conllanza do Enrique 1V., 9u 
espiritu se lallaba receloso, joquie- 
to q agitado: sabia que seguían 
urdléndose tramas contra él, y se 
hubiera retirado úe allí, si Enri- 
que ¡V. no le hubiera dleno que 
«en sloguna parto estara más segu 
ro que 4 su lado. 
ju embargo, en la primavera 
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de 4506 fué enviado seganda vz 
A Juglatera para gos ayudara 3la 
negociacion de una alianza ofend- 
va y defensiva que el de Fraud: 
dessaba. Pero esta vez encontró 
una desiovorzble mudanza en su 
antiguo amigo el conde de Esset, 
que, andero huyeado de vere, 

onto Perez tuvo cue volverse 
Fraucia alado en so" orgullo y da 
haber tenido parte en el tratado 
que se Armó eutre Francia é Ingla- 
terra. Mas como continuara siendo 
contidente y consejero de Entl- 
que 1V-, en enero de 1397 le pidió 
En recompensa de sus servicios 
¿vacias slgulentes: 4.* el capelo de 
Cardenal para sí, sl cra clerto, so- 
gun se decía, que hubiese muerto 
Su muger, y'sino para u hijo Gon- 
zalo: 2.* una pension de 13,000 es- 
cudos en beuelicios eclesiásticos, 
trasmisible 4, sus hijos: 3.* la cor 
tinuacion de los 4,000 escudos de 
pension que disfratába: 4.” ma 
fraúlcación para establecerse en 
a categoria de consejero que el rey 
acababa de concederle: 5. una 
guardia para la seguridad do su 
Persona: 6: la lidera de su fami. 
la y la restitucion de sus hlenes en 
el caso de un tratado de paz entro 
Francia y España. Tanto apreciada 
Enrique 1Y. los servicios del pros- 
erito español que le concedió todos 
eslos capítulos. 

Hahía trabajado mucho por es- 
trecbar le ailanza_de Franeta € lo- 


"poderosos 


que los trabajos y las fdtrigas de 
ún hombre, traje le ve 
vins (mayo, 4 'ortó la 


Ligua conenda See Enrique 
y Felipe II. Antonio Perez se es. 
Torzó por ser comprendido en la 

; mas como no lo lograse, hu- 
lera quedado espuesto 6 la Pet 
,nza de su antigno soberano si los 

s de Felipe Íl. no bubleran sloo 
ya tan breves. 

Seyuo un manuscrito coetánes, 
poco antes de morir Relipe Il 
mandó sacar un papel que conser- 
vuba debajo de Su cabecera, en el 
que se lelá entre olrascosas: «A la 


tr 
E 
e 
hacien za 

«hijos hero 


que le toca, y sus 
20 la parte della. 
Fuese ofecio de esta dispostcior 
do la amisad que Antonio Peres 
habla tenido gon la casa y fala 
-del marqués de Denia. duque de 
Lerma, ministro favorito del nue- 
vo rey Felipe 1. cuando este pri 
edpb fué a celebrar us bodas 4 Va- 
Tencia (1389), mandó sacar 3 doña 
Jazoa Coello del casiillo en que 
estaba recluida, pero no á sus hi 
José hijas. Vino doña Juana $ M: 
drid, y aqui logró del conde de Mi- 
rarda. que acababa de reemplazar 
en la presidencia del consejo de 
acta Rodrigo Vazquez de Ar 
ee, el antiguo Implacablo juez de 
Atoulo Perez, que se estendiera la 
ia de la libertad 4 odos sus 
ij. Salergs, pues, los, siete ht 
Josde Antonio de Perez de la cár- 
cel en que habian estady nueve 
años. Al dirigirse Feiipe III, A Za- 
ragoza despues de sas bodas no 
quiso entrar sín gue se quitasen 
le los sitizs públicos las cabezas 
delos ajusicados por lys sucesos 
de 1391. Por consejo del marqués 
de Denia dió un perdos general y 
se llamó 4 todos los desterrados y 
ritos. Deseaba Antonio Perez 
ardientemente volver 4 España, 
mucho máscuando en París se ha- 
la becho inútil y auw sospechoso 
y cobraba con trabajo su pensioo, 
y esperaba que pronto se estende- 
ría 4 élla gracia del nuevo sobe- 
ano de España. 
Viendo sin embargo que pro= 
la y se dilatabz su desuerro, 
hacer méritos coo Fellpe NI. 
y abandonó 4 París renunciando 
Yu pension, para ie 4 Lóndres 4 
activar las negociacionos de paz 
que entonces se trataba entre Es- 
paña 6 Inglaterra (160h. Pero cl 
ministro de Estado de Enrique [V. 
Villeroy, Informó todo lo mal posi 
ble de él 4 aquella córte. De mode 
que el desgraciado Antonio Perez, 
sospechoso 4 los ingleses, y sin lo: 
¡rar que sus ges:lones fueran agra» 
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y scogeess 
vez 4 Banque 1V., cuya pension 
habia revunoiado Impradentemen- 
to. Vióse entonces ón tul necesl- 
al, que despues de aupilcar ba 
mildemonte al rey lo volviera:su 
pension, pedía al ministro le s0= 
corriera con alguna limosna mien- 
¿eos llegaba la pesolacion do $: Mo 
Con todo esto la pension no le fué 
devuelta, lo cual lo obligó 4 hacer 
los alumos esfuerzos para que se 
le perraliera regresar 4 su parla. 
Pus pot Intercesos al embajador 
don Baliasar de Zúñiga cuando 
vino 4 Madrid (1606) pero ZAdIga 
voló 4 París sio el perdon, pera 
jesgraciado proserito. 
más fell cón don Pedro de Toledo, 
e sucedió en la embnjada 4 2” 
ga, y en 4088 el antiguo podero- 
so tolnisico de Fellze 1. viria en 
0 orrabal de Paris, trista, desam- 
parado, achacoso y pobre. 
En aquel estado de aislamiento 
y de mísería pasó el ya anclano 
Antonio Perez los últimos años de 
su larga y azarosa vida, Su ánloo 
consuelo fas Baber consegaldo del 
papa la absolucion de Las censuras, 
y licenol para tener oratorio ea. 
tasa, porque la debilidad de las 
piernas vo lo permiia ya salir de 
ella. En 1614 pIdió al Consejo sa= 
premo de la Inquísicion que le con- 
cediera presentarse ante el teiba= 
nal del Santo Oficio de Zaragoza ti 
otro que se señalira, para poder 
justificar su inocencia, Pero 4 esta 
peticion tampoco sa dió oldos. Al- 
gunos meses despues cayó mortal= 
mente enfermo; entre los pocos 48- 
pañoles refugiados que te asisto 
ron en los últimos momentos se 
contaban sus amigos los aragone- 
ses Gil do Mesa y Manuel don Lo 
pe. A! primero de estos le dlató 
poco antes de morir, por no poder 
escribirla ya de su ráano, la docla= 
ración silente: «Por el paso en 
ue estoy, y pOr lacuenta que vo 
Mar 4'B00, dociro y Juro qua 
'he vivido siempre y muero como 
«fol y católico crisilano; y de esto 
«hago 4 Díos tesalgo.» Dejo además 


3 


am- 
do 4 


«que tívan y mueran en la ley de 


«tales.» A las pocas horas de he- 
chas estas declaraciones pasó 4 mis 
tesoquila vida en 3 de noviembre 
de 4611, a la edad de setenta y 
dos años. 

'Suviuda y sus hijos acadierun 
al Corsejo de la Suprema pídter 
do se les permitiera defender la 


honrade su padre y esposo. Admi= th 


tida le súplica y, remitido el nego» 
co al Santo Otcio de Zaragoza, 
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Gonzalo Perez, el hijo 
ministro, presentó en 4615 


¡del persa 
Uña detensa dividida en ciento e > 


jutorta, rebabilitando la buena 
ma y memorta de Antonio Perez, 
y declarando 4 sus hijos y desceo=. 
“lentes hábiles para ejercer cual 
quier oficio honroso. 

Los papeles relaivos 4 la fa 
imosa causa de Antonle Perez que 
estaban en poder del juez Rodr- 
o Ve=quen fueron quemados por 

len verbal de Fellpe IL, segun 
mua nola que existe en el archivo 


de Simancas, papeies de Estado, 
OS 


legajo. 

'oínos de procesos, en la Bl- 

Miloteca de la Real Academia dela 

Bistoria.—Relaciones y cartas de 

Antonio Perer.—Coleccion d3 do= 

cumentos inédios, tom. XL, XIL. 
XV.—Lloreate, Historia de l; 
—Salazar, Me 


CAPÍTULO XXIV. 


CÓRTES DE CASTILLA. 
me 1870 » 15898. 


Importancia de las córtes co"an fuente histórica. —Frecuencia con que 
se celebraron en este relno.—Su condicion y espíritu.—Córtes 
de 1570 en Córdoba. Reclaman contra la Imposicion de tributos 
mo oterzados en córtes.—Medidas económizas.—Adtnlnisiracion de 
Josticia.—Costumbres públicas. —Córtes de 1573 en Madrid.-+Re- 
produccion de perlcionos anteriores —Que no puedan ser procu- 
ralores los que reciben sueldo del Estado Ó de la Casa Real. 
Sobre no poseer blenes ralces las Iglestas y monasterios.—Reforma 
del lojo.—Coches y carrozas.—Toros.—Tribunales : estudios: otras 
medidas de aiilldad pública.—Córtes do 1570.—Impuestos: enage- 
naciones: regidores perpótucs: seminarios condlllares, eto.—Córtes 
de 13579.—Estado de la hacionda: penuria: arbltrlos y sus efectos.— 
Exadística.—Obra del Escorial: su coste: juicios encontrados de 
Felipo IL. por este Insigos monumento: jalclo del autor.—Córtes 
de 1583.—Peliciones sobre materias económicas y durídicas.—Sobre 
indisciplina mllitar.—Abaso» de inquisidores. Impuestos no vo- 
tados.—Quejas sobre los gastos que ocallonaba la larga duracion 
do estas asambleas.—Córtee de 1396.—Enérgicas rociamaciones de 
los procuradores sobre la dilacion del rey en responder 4 las pe- 
ciones y promulgar los capitulos.—Sobre titulos cobrados ela su 
olorgamieato.—Respuestas del rey.—Lucha constante, pero des- 
igual, de prderes.—Córias de 1388. — Consejo notable de los pro= 
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curadores al soberano. —Fuerte reclamación sobre tributos. — Ar- 
Mitristas, — Subsidio eclesiástico. —Sobre Introduccion de artícales 
estrangeroa de lujo y de capricto.—Córtes de 1895.—Inobeerranela 
de las leyes y pragmáticas. — Inversion de rentas. — Ultima lucta 
entre el pueblo y el trono sobre principios generales de pollica y 
goblerno.—Impotencia de las córtes.—Nulidad 4 que Felipe ll. las 
dejó reducidas. 


Fué sin duda el de Felipe II. uno de lus reinados 
en que con más frecuencia se celebraron córtes. El 
silencio de los historiadores en esta materia ha sido 
causa, ó de que ignoren muchos, ó de que otros pa- 
recca haber olvidado que el monarca á quien la pú- 
blica opinion designa como uno de los reyes más 
absolutos de España, á pesar de haber hallado esto 
antigua institucion del pueblo castellano harto herida 
y quebractada ya por su padre, y mo obstante que 
él mismo fué cercenando cuanto pudo los derechos, 
el influjo y el poder de las córtes para robustecer la 
autoridad real, todavía no se atrevió ó no se conside- 
ró bastante fuerte para romper abiertamente con esta 
antiquísima institucion y ley fundamental del reino. 
Todavíe le tributaba, al menos en apariencia, cierta 
especie de respeto y homenage. Aunque de hecho tu- 
viera reducido al mayor “abatimiento el poder de las 
córtes, todavía los representantes de las ciudades con- 
servaban el derecho de rounirse, de exponer las ne- 
cesidades de los pueblos, de pedir se respetáran sus 
fueros y libertades, de reclamar de agravios, de le- 
vantar en fin su voz ante el soberano mismo y de 
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quejarse de las invasiones del trono en los derechos y 
franquicias populares. 

Y como quiera que las córtes sean una de las fuen- 
tes históricas más genuinas, uno de los hilos que con- 
ducen mejor al conocimiento de la vida social de un 
pueblo, de su gobierno, de su administracion política, 
civil y económica, de sus necesidades y sus costum- 
bres, por eso cuidamos de llenar, cuanto la naturale- 
za de esta obra nos lo permite, este vacío que han de- 
jado en la historia los que en estas tareas nos han pre- 
cedido. 

En los primeros capitulos consagrados á este rei- 
nado dirsos ya cuenta del espíritu y de las principales 
disposiciones tomadas en las córtes de 1538, GO, 63 y 
67. Darémosla ahora, prosiguiendo nuestro propósito, 
de las que en lo sucesivo se celebraron hasta la muer- 
te de Felipe 11. 

Córtes de 1570.—Siguieron á aquellas las que 6s- 
te soberano tuvo en la ciudad de Córdoba en 1870. 
Uno de los derechos que en ellas reclamaron primera- 
mente los representantes de las: ciudades, fué el de 
que no se impusieran ni cobráran tributos generales 
ni particulares que no estuviesen otorgados por las 
córtes del reino. 

«Por los reyes de gloriosa memoria predecesores 
«de Y. M. (le dijeron) está ordenado y mandado por le- 
«yes hechas en córtes, que no se crien ni cobren nue- 
«vas rentas, pechos, derechos, monedas ni otros tri- 
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«butos particulares ni generales sin junta del reino en 
«córtes y sin otorgamiento de los procuradores dél, co- 
«mo consta por la ley del Ordenamiento del señor rey 
«don Alouso y otras.» Recordibanle que ya en las cór- 
tes próximas pasadas se babian quejado de los perjui- 
cios y daños que los pueblos sufrian con las cargas 
que sin eu conocimiento y aprobacion sc les habian 
impuesto: decianle que entonces habia querido discul- 
par esta infraccion de las leyes del reino cor: las ur- 
gentes necesidades ocasionadas por las muchas guer- 
ras que cl emperador su padre y él habian tenido que 
hacer en Jefensa de la cristiandad, y proseguian: «Y 
«porque con esto no se provee ni satisface 4 la preten- 
«siun quel reino tiene á la guarda y observancia de la 
«dicha ley que tan de antiguo se ordenó, y tabto 
«tiempo ha sido guardada; en la cual no solo parece 
«necesario el consejo y parecer del reino para la crea- 
«cion de las dichas ¡uevas rentas, pero aun su otorga- 
«miento: A. V. M. suplicamos... que ningunas nuevas 
«rentas ni derechos se impongan ni carguen sin ser 
«llamado y junto el reino en córtes, y sin su otorga- 
«miento, pues esto, como tan justo, está de antiguo 
«tambien ordenado... Y que las rentas y puevos ar 
«bitrios que contra el tenor de la dicha ley se han im- 
«puesto, se quiten, y vuelvan al estado en que esla- 
«ban, pues se podrán buscar otros medios como V. M. 
«sea socorrido sin tanto deño destos reinos. »—A esta 
súplica, á que no era fácil contestar satisfactoríamen- 
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te, respondió Felipe IL. que las necesidades y obliga= 
ciones que le habian forzado antes á obrar de aquella 
manera, no solo no habiar: cesado, sino que habian 
crecido y eran cada dia mayores, y así no podia es- 
cusarse de usar de aquellos medios que le eran forzo- 
sos (, En otros tiempos no hubiera servido al rey es- 
la respilesta. Ahora los córtes reclamaban, pero su- 
frian la vegativa. Esta fué una de las obras de los pri- 
meros reyes de la casa de Austria. 

No hahien sido más felicos los procnradores al pe- 
dir que se prorogára, siquiera por otros veinte años, 
el encabezamiento de las aleabalas y tercias, puesto 
que el plazo que corria se iba acabando. Tema cobs- 
tante era de las córtes pedir que l1s rentas se encabe- 
záran por el mayor tiempo posible, y si pudiera ser, 
perpétuamente, como el sistema de renos véjamen 
para los pueblos, segun la esperiencia les habia de- 
mostrado. Pero á esto respon )ió el rey, como tenia de 
costumbre, que pues a0n duraba el anterior, 4 su tiem- 
po, cuando de ello se tralára, tendria en consideracion 
lo que el reino pedia. 

Siempre tenian las córtes medidas que proponer 
y abusos de que quejarse sobre administracion de jus- 
ticia y arreglo y atribuciones de tribunales. En estas 
propusieron que se pudiera apelar del Consejo de Ha- 
cienda al Consejo Real, que era el que por su justifi- 


(9 Córtes de Córdoba de 1570: clon y respuesta 5.* 
edicion de Alealá, Pa 1873: peu 
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caciom parece inspiraba 4 los pueblos más confianza. 
Que se suprimiera el gran núraero de procuras, rogi- 
durías, y otros oficios que se habian acrecentado, 
por el coste que los unos causaban á los particulares 
que tenian pleitos ó megocios, y por la confusion que 
con los otros se babia introducido en los ayuntamien- 
tos. Á esto seguian varias etras peticiones sobre resi- 
dencia de jueces y alcaldes, sobre apelaciones á las 
chancilleríss, inconveniencia de las visitas de los jue- 
ces ordinarios á los pueblos en los meses de la reco- 
leccion de frutos, abusos de los escribancs, declora- 
ciones, juramentos, multas y otros puntos tocantes á 
los procedimientos en las causas civiles y criminales. 
A la ruayor parte de estas peticiones contestó el rey, 
$ que no se hiciera novedad, ó que se miraria y eon- 
sultaria, para proveer lo conveniente. 

Insistian, con arreglo 4 las ideas económicas. de 
aquel tiempo, en que se llevase á rigoroso efecto la 
prohibicion de la saca de dinero pan y ganados del 
reino. So conocian y palpaban los inconvenientes de 
la tasa del pan, y sin embargo se creia remediarlos 
con tasarlo á otro precio, en lo cnal participaba el rey 
del error de los procuradores. Más acertados iban es- 
tos en representar los perjuicios que se estaban irro- 
gaudo á la clase pobre y pechera de la veuta de tantas 
hidalguías. Pero á esto ¿qué respondia el rey? «Deste 
«espediente, entre otros, se ha usado (decia) para re- 
«medio de nuestras necesidades, no se pudiendo es- 
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«ctisar, usando en esta parte de Ja autoridad real que 
«tenemos y nos compete para conceder log privilegios 
«y mercedes de hidalguías.» Y cuando se quejaban 
de las ventas y exenciones de las villas y lugares de 
la corona y pedian que cesase su enagenacion, respon- 
dia que lo hecho hasta allí lo habia sido por justas ra- 
zones, y que en lo de adelante se tendria considera- 
cion para hacer lo que la calidad del caso sufriere. Así 
eran casi todas sus respuestas, y apenas se halla asun- 
to de materia económica en que otorgára eategórica- 
mente lo que le pedian los procuradores, 

Todavía no creian las córtes de todo punto des- 
arraigado el abuso de tomar el rey para sí el oro y 
plata que venia de Indias para particuleres, sobre lo 
cual tanto babian clamado las córtes anteriores, y vol- 
vian á inculcar sobre el daño que el comercio y la con- 
tratacion de los reinos recibia. Mas el rey les aseguró 
que ya habian dejado de tomarse aquellos dineros, y 
tampoco se tomarian reás en lo sucesivo, 

La carestía de los alquileres y el escesivo precio 
4 que se ponian las casas y aposentos en los pueblos 
en que iba á residir por algun tiempo la eórte, y las 
cuestiones que esto abuso ocasionaba, llamaron la 
atencion de aquellos celosos procuradores, y pidieron 
á S, M. mandóra que dos ó tres aposentadores y olras 
tantas personas nombradas por la justicia de la villa ó 
ciudad tasáran las casas y habitaciones, lleyando un 
libro en que constára el precio de cada uno, sin que 


Google 


400 HISTOMIA DE ESPAÑA: 
de él pudieran esceder los dueños, bajo ciertas multas 
y penas. Mas á esta peticion, que parecia de tanta 
equidad, tambien dió el rey una respuesta entre eva- 
siva y dilatoria, como eran las más de las suyas, 
diciendo que los del Consejo platicarian sobre si con- 
vendria proveer algo acerca de lo contenido en ella, 

Celosas de sus derechos las ciudades, quejáronse 
al monarca de que para la guerra contra los. moriscos 
habia nombrado él capitanes, siendo atribucion propia 
de los ayuntamientos cada vez que las ciudades y vi- 
llas servian al rey con gente de guerra, y pedian que 
en adelanto se les dejára el libre nombramiento de sus 
capitanes. El monarca reconoció la justicia de la recla- 
macion, ofreció que así se cumpliria en lo sucesivo, y 
dijo que si para la guerra do Granada se habia hecho 
de otro modo era por haber sido tambien diferente la 
manera del servicio y socorro prestado por las ciu- 
dades. 

No es en verdad muy lisonjera la idea que nos 
dan de la moralidad y de las costumbres públicas de 
aquel tiempo algunas peticiones de las córtes que nos 
ocupan. Volvíase á inculcar de nuevo la necesidad de 
que se recomendéra é los prelados no consintiesen ni 
toleráran que los visitadores de los conventos y monas- 
terios de monjas entrarán en ellos á hacer las visitas, 
sino que las hicieran por las redes (. Y esta insisten- 


(1) Peticion 14." 
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cia en unas y otras córtes, no obstante los años que de 
unas á otras medisban (, indica los inconvenientes 
de este abuso, y la dificultad que habian hallado en 
desarraigarle. Granda debia ser en verdad la soltura 
y desarreglo con que se vivia en muchos conventos de 
monjas, á juzgar por varias cédulas reales que Feli- 
pe ll. se vió precisado á expedir á sus corregidores 
para que averiguáran la certeza de los excesos que 
se le denunciaban, para aplicar el debido remedio y 
castigo %.—Lamentibase tambien de que las mismas 
juaticias que rondaban en las villas y ciudades entra- 
ban de noche en las casas de muchas mugeres casa- 
das y doncellas honestas, y so pretesto de venderles” 
favor impidiendo las lleváran presas, las inducian á 
tratos deshonestos 6ilícitos; y pedian los procurado- 
res se prohibiera á las justicias entrar de noche en 
tales casas, y solo padieran hacerlo en las de las mu- 
gercs amancebadas ó públicas *.—El reglamento que 
al año siguiente (1571) expidió Felipe II. para el ór- 
den y gobierno de las casas de mancebías es el mejor, 


4) Véase nuestro cap. 3." del «viene para que no solo no se 
presente libro. «ofenda nuestro Señor ni se e8- 
(2) «Licenciado Fraga, mi cor- «candallce el pueblo de tan mal 
«regidor de Zamora (le deda al de «exemplo de personas dedicadas 
<osla ciudad); por la relacion que al culio divino, aino que ael los 
s«irá con esta veseis la que so me «hombres como las monjas se cate 
«ha hecho de la soltura y »xcesos «:iguer conforme á justicia, os en- 
«de las monjas de tres moneslerlos «cargo y mando que con gran 18- 
«que ay en esa ciudad de la 1er- de a y diimulacion 68 
«cera regía de Sanet Francisco, y le. 

«porque sl consiare ser certo lo Simanca: 

«que en eila se alce es juslo y ne= 
<«cesario poner el lo que coa- 
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aunque bien triste testimonio del estado de las cos- 
tumbres de aquel tiempo en gate punto de la moral 
pública (0. dl 

Algunas otras peticiones sobre estudios médicos y 
quirúrgicos, que prueban el atraso en que los conoci- 
mientos de estas fecultades se hallaban %: sobre el 
modo de disminuir la vagancia; sobre los inconvepien- 
tes de dar cartas de naturaleza á estrangeros; sobre 
La necesidad de proveer de urmas al reino y de reno- 
var la buena casta de caballos que iba desapareciendo 
de España, y sobre otros puntos subalternos de admi- 
nistracion, forman el conjunto de lo que las ciudades 
suplicaron al rey en estas córtes 6), 

Córtes de 1575.—Muy poco cumplió Felipe 11. de 
lo que en ellas ofreció consultar y proveer, pues en 
las córtes de Madrid de 1573 hallamos reproducidas 
por los procuradores muchas, y entre ellas las princi- 
pales peticiones hechas en las pasadas, recordando al 


(1) Archivo de Simancas, Re- “el que se les prescribla, 

go geral del Selo; mes de Pedian los procuradores que 
il de 4574.—Estas ordenanzas minga médico pudiera gradui- 

constan de 44 artículos, que te- se en medicina en las universi- 
Semos por conveniente ahstener- dades sin que precediera el grado 
nos de dar á conocer. Solv men- de bactiller en astrología, «pues 
elonaremos el 42* en que se dl+ por no entender (decian) los mo- 
ponía que las mugeresd las mao- vímientos de los planetas y los días 
cablas llerasen ciertos, vestidos críticos serran muchas curas.» Po- 

ue las disluguieran de las do licion 7. 

jenz vida, y que no pudieran — (3) Las peticiones que se bide- 
usar mante, sombreros, guantes ron en estas Córtes de Córdoba 
ni pantullos. cubriéndose'solameo- de 87 fueron Bl, y sus ende 
te con mauillas amarillas, cortas mamient 

las 2ayas, Sopena de tre mandaron ejecutar hasta el 4 

cientos maravedís, y de perder el. Junlo de4378. 
trago que llevaren que no fueso 
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rey no haborlas resuelto 4 pesar de sor sobre materias 
de urgente necesidad, y de haberlo así S. M. prometi- 
do. Tales eran las que versaban sobre el encabeza- 
miento tan reclamado y apetecido de las aleabalas y 
tercias; sobre las apelaciones del Consejo de Hacienda 
al Real; sobre disminucion de regimientos, eseriba- 
nías, procuras y otros oficios acrecentados; sobre 
saca de dinero, y estraccion de pam y gumados del 
reino; sobre la venta de hidalguías y exeucion de ju- 
risdicciones de las villas y lugares de la corona; sobre 
provision de armas para la defensa de los pueblos; 
sobre la tasa de las casas y aposentos de la córte; so- 
bre la prohibicion de entrar los visitadores de las mon- 
jas dentro de los conventos; sobre las residencias de 
los jueces, ete. Esta repoticion de súplicas, al propio 
tiempo que demuestra el interés que el reino tenia en 
la reforma de estas materias, manifiesta bastante cuán 
poco sé apresuraba ya el monarca á satisfacer log de- 
seos y reclamaciones del reino unido en córtes. A po- 
cas cusas respondió que Jo mandaria ejecutar, y á las 
más que proveeria lo que viere convenir, ó que ha- 
ría platicar y conferir sobre ello. 

Es notable, en la parte política, la peticion 48." 
de estas córtes, que trascribimos íntegra por su im- 
portancia. «Otrosí (decia), porque de venir por pro- 
«curadores de córtes algunos criados de V. M. y mi- 
«nistros de justicia, y otras personas que llevan sus ga- 
«ges, se sigue que les paresca que tienen poca liber- 
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«tad para proponer y votar lo que conviene ul bien del 
«reino; y aun otro gran inconveniente, que és, que 
«siempre son tenidos entre los demás procuradores por 
«sospechosos, y causan entre ellos desconformidad: 
«A V. M. euplicamos..... mande que los susodichos mo 
«puedan ser mi sean elegidos pura el dicho oficio.» 
Esta peticion, que tenia por objeto se declarára inhá- 
biles para el cargo de procuradores ó diputados de las 
ciudades 4 los que tenian empleos del Estado ó goza- 
ban sueldos ó mercedes de la casa real, cuestion que 
tanto se agita todavía en nuestros tiempos; esta peti- 
cion, hecha 4 un rey como Felipe II. y en un tiempo 
en que el poder de las córies, antes tan respetado y 
fuerte, se hallaba en el neríodo de su declinacion y 
abatimiento, demuestra el espíritu que aun en su de- 
cadencia animó siempre á las córtes de Castilla, y el 
convencimiento de que los funcionarios asalariados te- 
vian poca libert:d para proponer y votar lo que con- 
venia al bien del reino, y que eran tenidos por sospe- 
chosos entre los demás procuradores, y eran causa de 
que no pudiera haber conformidad de miras y de pa- 
receres. Observaban además los procuradores, y sin 
duda lo tuvieron presente para esta peticion, las mer- 
cedes que dispeusaba el rey 4 los que en las córtes 
servian sus intereses personales, y de ello tenian á la 
vista ejemplos muy recientes. Pero á esta peticion ¿qué 
respondió Felipe 11.? Su respuesta no fué problemáti- 
ca como otras, sino harto breve, categórica y esplí- 
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cita, «A esto vos respondemos, que no conviene hacer en 
ello novedad. » 

Dijimos en el capítulo V. de sste libro, =que en la 
«opinion general del pueblo español una de las causas 
«mas poderosas de 83 empobrecimiento y de la baja 
«y disminuvion do las rentas del Estado, consistia en 
«la acumulacion de bienes en manos muertas, y en la 
«riqueza escesiva que habia ido adquiriendo el clero; 
«que por lo menos este era el clamor contíauo de los 
«procuradores, en lo cual no hacian sino obrar con ar- 
«reglo á las instrucciones que espresamente sus ciuda- 
«des les daban.» Citamos allí las reclamaciones que en 
este sentido hicieron las córtes da Valladolid de 1347 
y 1525, las de Segovia de 1832, las de Madrid de 
1534, y otras de Madrid de 15563, todas enderezadas 
á que las iglesias y monasterios no compráran ó adqui- 
rieran bienes raices 0. Pues bien; ol mismo espíritu 
seguia dominando en estas de 1373, como se vé por 
los términos de la siguiente peticion «Otrosí, pues se 
«entiende de quánto inconveniente y carga és á los pe- 
«cheros destos reines los muchos bienes raices ¿ue las 
«iglesias y monasterios y colegios adquieren, porque 
«entrando en su poder, jamás vuelven 4 poder do los 
«que pagan á Y. M. el servicio, en razon y respeto 
«dellas: Suplicamos á V. M. entretanto que se da ge- 
«neralmente órden por Su Santidad en lo que toca al 


(4), Puede verse en dicho capt- lugares en que constan dichas pe- 
tulo Y. las notas que Judican los tlciones. 
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«poseen de.los dichos bienes ó.venderlos, á lo menos 
«mande que en la venta de las tierras concejiles ó bal- 
«días, que V. M. mandare perpetuar, se prohiba es- 
«presamente á los compradores el transferirlas en ma- 
«nera alguna en las dichas iglesias, monasterios ó 
«eolegios ().» Pero Felipe II. contestó tambien con la 
misma respuesta que habia dado en las córtes anterio- 
res. «A esto vos respondemos, que no conviene hacer no- 
«vedad. » 

El lujo, así en el menage de las casas. como en 
los trages y prendas de vestir, era uno de los abusos 
que ereia siempre mas dignos de correccion la sobrie- 
dad castellana. y una de las medidas económicas que 
no se olvidaban nunca de proponer las córtes de Cas- 
tilla, como hemos visto en las que precedieron á és- 
tas. Aunque la experiencia de años, y aun de siglos, 
deberia bastar 4 hacer ver la ineficacia y el ningun 
efecto de las leyes suntuarias y de las pragmáticas so- 
bro trages, no se acababa de reconocer este error eco- 
nómico: y en estas córtes de Madrid de 1573, se hi- 
cieron varias peticiones dirigidas á refrenar el lujo in- 
moderado, Sucedia, 4 lo que so infiero, que en joyas 
y vestidos solian llevar las mugeres á las bodas casi 
tante como valía su dote, y tal vez absorbian el dote 
entero. Para remediar les males que de ello se se- 
guian, proponian y pedian los procuradores que ni 


(4) Peticion 78." 
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los padres pudieran dar á las desposadas ni ellas lle- 
var á las bodas en joyas y trages sino la vigésima 
porte de lo que importára su dote, ni los escribanos 
otorgar cartas dotales sin espresar en ellas esta con- 
dicion bajo juratnento. Pedian en otra que no se per- 
mitiera dorar ni platear objetos de iadera, cobre, ni 
otro metal, salvo las cosas destinadas al culto divino, 
las afmas y aparejos de la gineta, y los aderezos de 
la brida, pena de vergienza pública 4 los oficiales 
doradores y de la pérdida del objeto con otro tanto 
de su valor á los dueños. La razon que para ello da- 
ban, era que «por estas y otras demasías se hallaban 
de presente estos reinos tan fallos de oro y plata, de 
que Dios tanto los habia proveido (%.» 

Confesando la insuficiencia de las pragmáticas an- 
teriores sobre el excesivo lujo de las mugeres en el 
vestir, porque en ninguna parte del reino se ejecuta- 
ban y cumplian, y cargando mucha culpa sobre los 
sastres y otros oficiales de los que inventaban las for- 
mas, hechuras y adornos, ó lo que hoy denominamos 
modas, pedian penas contra los artesanos que con ta- 
les invenciones inducian 4 eludir 6 quebrantar las 
pragmáticas, y hablaban de ellos diciendo, «que ucu- 
«pados en este oficio y gónero de vivienda de coser, 
«que habia de ser para las mugeres, muchos hombres 
«que podrian servir 4S. M. en la guérta dejaban de 


(1) Peticiones 37.* y 73: 
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«ir á ella, y dejaban tambien de labrar los campos y 
«criar ganados en los lugares donde nacieron, y se 
«iban á vivir y ser oficiales en los lugares principales, 
«teniéndolo por mas descanso y holgazan género de 
«vida que estotro.» Vefase en esto mejor intencion y 
deseo de refrenar un lujo que sin duda podia ser per- 
nicioso, que acierto en los medios de corregirle, ó de 
modoerarle, ni menos de convertirle en provecho de 
la sociedad. 

El uso de los coches y carrozas, recientemente 
entonces introducido en España, habia. alcanzado tal 
boga, que hasta los hombres de mediana ó escasa for- 
tuna hacian sacrificios para costearlos, á trueque de 
no ser tenidos en menos que otros, y más principales 
6 más ricos. Miraban los procuradores este ramo de 
lujo como perjudicial al Estado y ruinoso 4 las familias, 
no menos que como dañoso á la agricultura, pues que 
se hacia subir de precio y se daba una aplicacion in- 
fructuosa á las mulas que habian de servir para las la- 
hores productivas del campo, y tambien como 'nocivo 
al buen ejercicio de la caballería. Suplicaban, pues, 
al rey, que atendidos estos y otros inconvenientes, el 
exceso á que esto habia venido. «y que tantos años se 
habian hallado bien los reinos de España sin los dichos 
coches, se sirviera mandar prohibir el uso de ellos (+ 
La respuesta del monarca fué que va se habia tratado 


(4), Peticion 148.* 
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y platicado, y que se mandaria proveer lo que convi- 
niera. 

Así en estas como en las pasadas córtes, se la- 
mentaban los procuradores de la escasez de caballos 
que se notaba en el reino, y de que se iba acabando 
la buena casta caballar de España; y entre otros me- 
dios que proponian para fomentarla, era uno queá 
aquellos que tenian obligacion de salir á los alardes 
con armas y caballo, se los eximiera de este servicio 
personal, con tal que mantuvieran seis yeguas. De tal 
modo se tenia por útil el fomento de la cria caballar, 
los ejercicios de equitacion y el uso de lo que llama- 
ban la gineta, que observándose lo que perjudicaba 4 
estes ejercicios la falta ó suspension de las corridas de 
toros, cuya supresion se había pedido antes como en 
otro lugar dijimos, se suplicó así en las córtes de Cór- 
Joba de 1870 como en estas de Madrid, que se res- 
tablecieran las fiestas y espectáculos de foros con la 
brevedad que la necesidad requeria. A lo cual en- 
testó favorablementa el rey, diciendo que mandaba á 
los del Consejo no dejáran de tratar este asunto hasta 
que se consiguiera el fin y efecto de lo contenido en 
esta peticion. Mas parece al propio tiempo cosa estra- 
ña que para lidiar toros s3 creyera necesario escribir 
y pedir la vénia á Su Santidad %. 

Como nunca dejaban de proponerse reformas en 


(1), Córtes de Córdoba de 4570, de 1875, peticion 13." 
peticion 32*—Córtes de Madrid 
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la administracion de justicia, suplicáronse varias en 
estas córtes, principalmente para remediar las dila- 
ciones en los pleitos y evitar molestias y gastos á los 
litigantes. Pedíase tambien que se pusiera chancillería 
en Toledo, por parecer pocas y muy distantes de al- 
gunos puntos las de Valladolid y Granada. Que se es- 
tablecieran jueces metropolitanos donde no los habia. 
Que los fiscales de las audiencias no se halláran pre- 
sentes á las votaciones, Que la sala del consejo llama- 
da de las Mil y Quinientas entendiera en los negocios 
para que fué instituida y no en otros. Que en primera 
instancia ninguno fuera sacado de su fuero, y otras 
que fuera largo enumerar, 

Solian tambien los procuradores no desatender la 
parte literaria y lo concerniente á estudios públicos, y 
en estas córtes suplicaron se estableciesen cátedras 
de la facultad de jurisprudancia en la Universidad de 
Alcalá, y que los que en ella se graduasen en leyes 
gozáran lis mismas prerogativas y privilegios que 

. los graduedos en Salamanca, Valladolid y Bolonia. 
Pero la respuesta del rey, por no dejar de parecerse 
á casi todas las suyas, fué «que en esto se iria mi- 
rando para proveer cerca dello lo que conviniera.» 

Una medida, que siempre nos ha parecido de tan 
grande utilidad como de facilísima ejecucion, y que 
no comprendemos como desde entonces acá no haya 
sido puesta en práctica por ningun gobierno, propu- 
sieron los procuradores de Castilla en estas córtes, á 
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saber; que para evitar que los caminantes errusen los 
caminos y se perdiesen ó estraviasen, como con tanta 
frecuencia y con tantos perjuicios y daños acontece, 
cada pueblo pusiese á las salidas de ellos y en las 
uniones y juntas de los caminos de su término algu- 
nas señales, tales como cruces ó piedras ó planchas 
de plomo, en que se indicára la parte á donde guia 
cada camino (9. Providencia provechosísima, y que 4 
tan poca costa pudiera habersa ejecutado; que el rey 
entonces dijo que lo veria su consejo y proveeria lo 
que conviniera, y que por más que en las córtes si- 
guientes se reprodujo, ni entonces ni despues se ha 
llevado á cumplimiente. 

Córtes de 1576.—En las de este año celebradas 
en Madrid, que estuvieron reunidas basta 1578, for- 
mularon los procuradores de las ciudades setenta y 
tros peticiones. De ellas la primera fué recordar al 
monarca «que sin junta del reino y otorgamiento de 
sus procuradores no se criasen ni cobrasen en él nin- 

. gunas nuevas rentas, pechos ni monedas, niótros tri- 
butos, particular ni generalmente:» y pedianle- que 
lo guardára así inviolablemente, y que en su virtud 
reyocára los tributos é imposiciones con que sin esto 
requisito había sobrecargado los pueblos. 

Pedian en la segunda que en adelante, ya que 
hasta entonces se habia hecho faltando ú las leyes, no 


(1), Peticion 153." 
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se permitiera con ninguna ocasion ni motivo la enge- 
nacion de las villas y lugares de la corona. Suplica- 
ban en la tercera peticion al monarca, que toda vez 
que sus muchas y forzosas ocupaciones no le permi- 
tian visitar personalmente el reino, añadiera al con- 
sejo dos magistrados más con el cargo de residenciar 
los tribunales, corregidores y otras autoridades, de 
modo que entendieran los encargados de la adminis- 
tracion de la justicia y de la hacierda en las provin- 
cias que so habia de inquirir y saber cómo ejercia ca- 
da uno su empleo, y se habia de castigar al que no 
hubiess cumplido con su obligacion. 

Quejábanse de los inconvenientes y perjuicios que 
habia ocasionado la creacion de regidores perpétuos; 
proponian la manera de ir consumiendo dichos oficios, 
y suplicaban que en lo sucesivo no hubiese más regi- 
dores que los añales y por eleccion como antes se ha- 
bia acostumbrado.—Clamaban contra el uso de los 
coches y carrozas, y solicitaba se prohibiera, como 
cosa, decian ellos, que no sirve «sino para dar ocasion 
y comodidad á los hombres para regalarse, y no 
uear ejercicio de tales.» Estas eran las ideas de los 
procuradores en aquel tiempo sobre esta materia, de 
las cuales participaba el rey, puesto que para dismi- 
nuir el número de los carruages de lujo mandó que 
Dadie pudiera usar coche ó carroza en las ciudades ni 
en cinco leguas en derredor sin llevar cuatro caballos 
propios, y no alquilados ni prestalos, so pena de per- 
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der carruage y caballos con todas sus guarniciones y 
adherentes. 

Celosos de la instruccion religiosa y moral de la 
juventud los procuradores, pedian se estahleciesen en 
las iglesias metropolitanas y catedrales colegios ú se- 
minsrios para la educacion y enseñanza de los jóvo- 
nos que hubieran de profesar y ejercer el sacerdocio, 
con arreglo 4 lo decretado en la sesion XXIII.* del 
concilio general de Trento.—Descosos de la buena 
aplicacion de la justicia, proponian que las magistra- 
turas de las audiencias, chancillerías y tribunales su- 
premos no se diesen á jóvenes, pur aventajados que 
fuesen y por mucho qne hubieran aprovechado en 
les universidades, sin haber acreditado antes su mo- 
ralidad y discrecion, y el bnen uso de su ciencia y la 
aplicacion práctica de sus conocimientos en los juzga- 
dos ó tribunales inferiores. —Pruebas todavía más de- 
licadas y escrupulosas exigian en los que hubieran do 
ser jueces eclesiásticos. —Abusaban estos de la terri- 
ble arma de la excomunion, fulminárdola contra mu-= 
ehos infelices por pequeñas deudas que no podian sa- 
tisfacer, aun euando hubiesen dado y tuviesen fiado- 
res: contra este abuso reclamaron tambien los dipu- 
tados de las ciudades, pidiendo quo nadie pudiera sor 
excomulgado por deudas, y que los deudores fue- 
sen llevados ante los jueces seglares, y no á los ecle- 
siásticos. 

Mirando por el decoro y dignidad de ciertos car- 
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goz honrosos, proponian, por ejemplo, que á los eon- 
sejeros y cidores de las audiencias y cbancillerías se 
les diesen tales honorarios con que pudieran vivir de- 
centemente y como correspondia á la calidad de su 
ministerio, lo cual no podian hacer con los que tenian. 
Que los regidores y jurados de las ciudades y villas 
de voto en córiez no se ejercitáran en oficios mecáni- 
cos, tratos y granjerías que desautorizóran sus per- 
sonas. Que á las subvenciones de los procuradores 4 
córtes contribuyeran no solo las ciudades que los 
nombraban, sino toda la provincia, cuyos intereses 
representaban. Que no pudiera una sola persona rew- 
nir dos ó más cargos v oficios incompatibles. Las de- 
más peticiones versaban sobre aguntes subalternos de 
gobierno y administracion, de cuyos pormenores no 
nos toca ni es de nuestro propósito dar cuenta. 

Conóceso que los representantes de las ciudades 
veian ya cou. disgusto que la nobleza de Castilla iba 
dejando el uso de las armas y los ejercicios de la ca- 
ballería, que tan ágiles, diestros y robustos los habian 
formado en otro tiempo para la guerra. Por eso, y 
para que los nobles y caballeros no perdieran su vi- 
gor y se afomináran en la molicie, tué menester alen- 
tarlos con el atractivo y lucimiento de los espectácu- 
los, A este objeto se encaminaba el haber pedido en 
las córtes pasadas de 1870 y 73 que se restablecieran 
las corridas de toros, en que los nobles y caballeros, 
que eran los lidiadores (puesto que entonces no los 
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habia mercenarios y de oficio), por lo menos no ol- 
vidáran el ejercicio de la gineta. Y por eso en estas de 
1576 se propuso que en todos los pueblos cabezas de 
corregimiento se pusiesen telas públicas á costa de 
los propios, y se diera á los caballeros lanzas para 
sus ensayos, y música para las fiestas y regocijos. 
Por cierto que fué casi la única peticion á que respon- 
dió el rey otorgándola esplicitamente, y diciendo que 
mandaba se hiciese con toda brevedad lo que se pe- 
dia. Á casi todas las demás contestó con su acostum- 
Drada fórmula, cada vez, si era posible, más vaga: 
«Mandaremos que se mire, y se verá lo que converná 
ordenar y proveer (9. » 

Córtes de 1579.—Apenas terminadas y publica- 
das estas córtes (31 de diciembre, 1578), se congre- 
garon las de 1579, que duraron hasta 1582. En ellas 
se mostraron ya los procuradores sentidos y quejosos 
de que fueran quedando tanto tiempo sin resolucion 
las peticiones hechas en otras anteriores, y de la di- 
lacion que el rey fonia en respouderias. Y así las pri- 
meras que hicieron en estas de 1579 fueron: —Que de 
aquí adelante se responda á los capítulos que por 
parte de los procuradores del reino se dieren, antes 
que las córtos se acaben: —que se vean los memoria- 
les que los procuradores del reino dieron en las cór= 
tes pasadas de 1576: —que estando el reino junto, no 


(1), Córtes de Madrid de 1576 4 78, Impresas en Alcalá en 4579. 
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se haga ley ni pragmática sin darle primero parte de 
ella, y que ántes no se publique. 

Siguieron á estas las que constituian el perenne te- 
ma de los procuradores, á saber: que se quitáran y 
suprimieran las nuevas rentas, pechos y tributos, yen 
adelante se guardára lo dispuesto por las antignas le- 
yes y por el ordenamiento del rey don Alfonso: —que 
se quitáran las aduanas nuevamente establecidas:— 
que no se acrecentáran oficios de regidurías, escriba- 
nías, tesorerías y otros, y se consumieran los acrecen- 
tados: —que no hubiera regidores perpétuos, sino aña- 
les: —que el rey visitára personalmente las ciudades y 
villas del reiuo:—que la casa dei príncipe se pusiera 
al uso de Castilla, como tantas veces se habia pedido: 
—que se arrendáran todas las rentas reales y no hu- 
Diera administradores de ellas: —que se hicieran nue- 
vas ordenanzas y leyes sobre el descubrimiento y es- 
plotacion de las mivas.—Imsistian otra vez en pedir la 
desamortizacion eclesiástica, y despues de recordar 
que desde los primeros tiempos del emperador venian 
incesantemente reclamando lo mismo, añadian: «Y 
«porque basta agora no se ha puesto remedio en esto, 
«y la experiencia ha mostrado cuán justo y necesario 
«y conveniente es lo que por el dicho esplulo se pe- 
«dia, porque las iglesias y monasterios y obras pías 
«van ocupando la mayor parte de las haciendas de el 
«reino: Suplicamos á V. M. que para que esto cese 
«y no venga á mayor daño, se provea lo susodicho en 
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«fora y de manera que se guarde y cumpla inviola- 
«blemente.» Aquí ya no contestó el rey como otras 
veces, «que no convenia hacer novedad,» sino que 
«por sa mandado se iba mirando en el Consejo lo 
«que convendria proveerse, y se haria con $. S. 
«la instancia que fuere necesaria y el negocio pi- 
«diere 1,» 

«Los oficiales y ministros del Santo Oficio de la 
«Inquisicion (decian en la peticion 3.*), como son 
«tan favorecidos por ocasion y causa de su oficio, so 
«entremeten en muchas cosas que no tocan á ellus, y 
«en cualquiera ocasion y riña en que intervenga al- 
«guno de los dichos ministros y oficiales. los reva= 
«rendos inquisidores de su distrito ponen la mano en 
«ello, y conocen y pretenden conocer de las tales cau- 
«sas, y prenden 4 muchas personas, y las ponen en 
«las cárceles del Santo Oficio, lo cual causa mucha no- 
«ta é infamia, porque los que saben la prision y no la 
«causa della, áchanlo á la peor parte, y se publica y 
«dice que es por cosas tocantes á la 16, y queda esta 
«memoria y fama de que esluvieron presos por la In- 
«quisicion, lo cual causa mucho daño en informacio- 
«nes que despues se hacen para colegios, ó otras pre- 
«tensiones que las mismas partes ó sucesores tienon. 
«Suplicamos 4 V. M. provea y mande que los dichos 
«inquisidores en las causas que no tocáren á la f6, 


(1) Córtes de Madrid de 1379 4 1382: impresas en Matrid eo 1585. 
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«sino á us ministros y o£ciales..... no conozcan, ni 
«procedan, ni prenden á nimguna persona, elc.» 

Referíanse las demás peticiones, hasta el múmero 
de noyenta y cinco, á materias de gobierno económi- 
co. en que, como siempre, al lado de algunas medi- 
das útiles y saludables, se asentaban máximas erró- 
neas de administracion, y se proponian medios más 
perjudiciales que provechesos, pero propios de las 
ideas de la época. 

El estado de la hacienda, aun con los recursos de 
los ricos dominios del Nuevo Mundo, y con las ex- 
traordinarias imposiciones á los pueblos de España, 
de que constantemente y sin cesar se quejaban los pro- 
curadores, estaba lejos de ser más lisonjero que el que 
hemos visto en los primeros años del reinado de Feli- 
pe. Al contrario, con tantas y tan costosas y contínuas 
empresas como en todas partes sostenia, con las leyes 
represivas del comercio, con los empeños á un interés 
ruinoso, y con una administracion en que cada dia 
habia ido reduciéndose á menos el número de los pe- 
cheros ó contribuyentes, íbase haciendo imposible 
atender 4 tantas obligaciones, y era cada vez mayor 
la penuria. Así, puede creerse lo que se asegura dijo 
un dia á su tesorero mayor Francisco Garnica en un 
billete, lamentando la penuria del erario: «Mirad lo 
que con razon sentiré viéndome en cuarenta y ocho 
años de edad y el principe de tres, dejándole la ha- 
cienda tan sin órden como hasta aquí: y demás desto, 
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qué vejez tendré, pues parece que ya Ja comienzo, si 
paso de aquí adelante, con po ver un dia con lo que 
tengo de vivir otro, ni saber cómo se ha de sostener 
lo que tanto he menester 1.» 

Para poner remedio 4 este estado deplorable de 
la hacienda, formó el rey una junta de individuos do 
sus consejos, encergándoles que zon mucha diligen- 
cia tralasen lo que debía hacerse y proveerse. Pero 
todos los medios que esta junta arbitró y sancionó el 
monarca, fueron: suspender las consignaciones que 
estaban dadas y mandadas librar á los negociantes y 
prestamistas por sus asientos, cambios y negocios; 


(1) Has rentas disroaibles de gents de guerra, armada, socpr= 
ña en el año de 1577, el 24 del ro ordinario 4 Lombardía, Milan, 
nado de Pelipe 1, segun Mópoles, Sicilla, Cerdeña, Plasen- 
un estado sacado del Códice 6,275 cia y Toscana, de la obra del Es- 
de la Cole de Mr. Harley, en coríal, de os cien continuos de 
el Museo , nico de rad p3 córte, EAS mesa a rey, de 
ue copió el señor Cangs Argie- los mayordomos, gentiles”! 
MS oi su Diéslonario de Maciene Dresrelo, eto. 
da: 4,913,601 ducados. das renias del Sabsllo ye Eso 
Alli mismo se dá el pormeuor cusade ascendian en 4578 4 las 
de los gastos de la Casa Esal, Con- cantidades siguientes: 
sejos, Chancillerías y Ardiencias, 


El Subsidio, conforme 4 una relacion que dieron los conta 
deres de la Cruzada, monta cada año 530,000 ducados, de 
los cuales se dezcuentaa por limosnas, penslones de carde- 


nales y otras bajas, 40,600 ducados, y queda.. 310,009 
El Estado eclesiastico destos reinos de Castilla y Leon y 

Ordenes militares, poga cada un año 230,000 ducados, 

pagados la witad en finde junto y la otra mitad en lin de 

noviembre, Seo iia del 250,000 
El Estado eclesíastico de los reluos de Aragon y Valencia, y 

Priocipado de Cataluña paga en cada un ado 21,149 duca- 

dos, pagados en los dicios plazos... . RES 21,140 
Así montan las dichas gradas cn cada Un AÑO... ... 00. EA 


Arckivo de Simancas, Negociado de Mar y Tierra, leg. 87, 
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reformar y modificar los intereses de los celebrados 
hasta allí, y dar una nueya forma y órden sobre el 
modo de satisfacer á los acreedores la que alcanzasen 
despues de fenecidas sus cuentas. Lo que logró con 
estas medidas fué excitar amargas y ruidosas quejes 
de parte de los acreedores españoles y estrangeros, y 
aumentar el desórden de la hacienda en vez de re- 
mediarle (P, 

Merece no obstante particular elogio una medida 
de grande y pública utilidad que en 1578 habia dic- 
tado Felipe II., que en este tiempo se estaba ejecu 
tando, y que si se hubiera llevado á cabo en todas 
partes, habria sido de gran provecho para la justa y 
equitativa distribucion de los impuestos, como lo era 
ya para la instruccion pública y para el debido cono- 
cimiento geográfica del territorio español, de su his- 
toria, de sus producciones y de sus necesidades. 
Hablamos de la estadística general que mandó formar 
de todos los pueblos de España, obra interesantísima 
por la copia de datos que hubiera suministrado, con 
arreglo á la bien meditada instruccion que se dió 4 
los pueblos y á los encargados de su ejecucion. ¡Lás- 


£, ¿Mlas como no lgualaba el ye, pudo alcamrar basta su muere, 
lo al Ingreso, dice el bigto- crouendo las guerras honrosa $ 
MESS Cálcena a 1 paí deseo» Tarzan le gnos le tibios dd 
Jamas... teniendo abierto el cargas pecuularias y personales, y 
camino del desórden la necesidad las quejas y amarguzas en los va 
inevitable, baciendo asientos nue- sallos Úuelisimos, y Cescreciendo 
vos para anticipar el valerse de sus el amor, mola, veneración y pere 
122. Y el desempeño pendia de rencia.» Historia de Felipe IL, lb 
Targa par, que jemass nl'aun bre: bro XIl, cap. 30: 
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tima grande que no hubiera tenido cumplimiento en 
todas las poblaciones! Túvole sin embargo en mu- 
chas, y la coleccion de estos datos estadísticos llegó 


4 formar algunos volúmenes en fo 


, QUe se conser- 


van, y ban podido consultarse y estudiarse con utili- 
dad como base para la formacion de una buena esta- 
dística en los tiempos posteriores (4. 


(1) Memoria de las cosas de 
que se ban de hacer y enviar 
relaciones, para la descpcion gí 
neral de España 

4. Primeramen!e, se declare y 
diga el nombre del pueblo cnya 
relacion se hiere, cómo 30 llama 
Aj y por qué sellam: 

y sí se ha llamado de otra mane! 
Antes de alora, 

3. Las casas y númetos de ve- 
elnos que al presente en el dicho 
ueblo hubiere, y sl 4 teoido mas 
Inenos antes de abora, yla, cousa 
E qué se aya dismínullo 6 va 
EE ps 
3. Siel dicho pueblo es antiguo 
6 muevo y desde qué acá 
esti fundado, y quién fué el fua- 
dador, y quámio so go de los 

moros, ó lo que dello se suplere. 

4. Si es ciudad 6 villa desde 
qué tiempo acá lo es, y ñiliene vo- 
to en córtes, ó qué ciulad villa 
habla por él, y los lugares que ay 
en su Juridicion, y al fuera 
en qué jaridicion de lagar 6 Yk 
la cae. 

5. El Reyoo en que comun- 
mente se cuenta el dicho pueblo, 
como es dizir, sí cae en el Reyno 
de Casulla ó de Leon, Galicia, To- 
ledo, Granada, Murcia, Aragon, 
Valencia, Cataluña, Ó Navarra, y 
en qué provincia 6 comarca dellos, 
somo seria en Ulerra de Campos, 
Rioja, Alcarria, la Marcha y las 
demas. 

Y si es pueblo que está en 


frontera de algun Reyno estaño, 
qué lan lexos os1á de la raya y el 
es entrada ó paso para 6l, ó pubrio 
$ adzana 

7. Él escudo de armas que el 
dicho pueblo tuviere si tuviere al- 
unas, y por qué caasa ú rason 
Eis'aya tomado, sl algo dello se u- 


plere 
8, Elseñor y dusio del pueblo, 
sl es del Rey 6 de algun señor par 
lícular, 6 de alguna de las órdenes 
de Santiago, Calalraya, Alcániara 6 
San Joan. Sal es bebía 7 gados 
da y cómo vino 4 ser cuyo fuere, sl 
dello sa tuylere noticia. 

9. La chancilleria en cayo dis- 
tricio cae el tal pueblo, y adonde 
van los en grado 
Sion. y las leguas que ay desd el 
dicho pueblo, hasta donde reside 
la gira Chancillri, 

4 Gobernacion , - 
miento Alcaldia, Merindad d Ade” 
Iautamiento en que está el dicho 

jeblo, y sl fuere aldea, quantas 
legs ey asta a ciudad ú vila de 
cuya Jurídlcion fuere. 

A lí len el Arzobispado 6 Aba, 
lla y Arzlprestazgo en que cae el 
dleno pueblo caja relacion 68 Ml 
siere, Y ls leguas que ay has el 

ueblo domle reside la catedral y 
Esta ta cabazers Jel partido. 

18. “Y el fueve de alguna de las 
órdenes de Santiago, Calatrava, 
Alcántara, 6 San Jaan, se diga el 


iorato y partido dellas en qne ea- 
Jereoldeho pueblo. 
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Al mismo tiempo ano de los más ilustrados pro- 
fesores de la universidad de Alcalá y catedrático de 
matemáticas, el maestro Pedro Esquivel, recorria de 
órden del rey la península para levantar la carta 


45, As mesmo se diga el nom 
bre del primer pueblo que hubie- 
re, yendo del lugar Cuya rela- 
cioh 'se bizlere hacia la parte por 
donde el sol sale, al Uempo de la 
dicha relacion, y las leguas quo 
basta él hubiere, declarando si el 


forma, terra lana 6 serranía, rasa 
menlosa y áspera. 

18. STex terra abundosa 6 fal 
ta de leña, y de donde se proveen, 
Ja montosa de qué monte y arbo" 
fedas, y qué animales, cazas y st 
luaginas se crian y se ballzo en 


dicho pueblo está derechamente ella 


házia doude el sol sale, ó desviado 
algo al pareces, y 4 qué mano, y 
llas leguas son ordinar 


.s, gras 
des ó pequeñas, y por camino dere- 
cho Ó torcido. de manera que se 


rodee alguna cosa. 

14, len ae diga el nombre del 
primer pueblo que hubiere yendo 
'deadel dicho pueblo lazia el Medi 
día y ln leguas que hubiere: sí 
son grandes ó pequeñas, y por ca- 
mino derecho, ó torcido, y si el tal 
pueblo está derecho al Mediodía 6 
desviado y 4 qué parle. 

15. Y asi mesmo, se diga el 
nombre del primer pueblo que 
hublese caminando para la parte 
por donde el sol se pone, al tiempo 
de la dicha relacion, y las leguas 
que bay hast él y sl ton grandes 

pequeñas y por camino derecho 
$n0, y sí esá derecho al Ponien- 
to, 9 desviado 4 alguaa parte como 


ea dicho 


16. Y otro tanto se dirá del pri- 
mer pueblo que bublese, 4 la par- 
te del Norte, diciendo el nombro 
ely ls ¡eps que hay basa él, y 
al són grandes ó pequeñas 
camino derecho 0 torcido, y sl el 
pueblo está derecho al Norto 6 no, 
lodo como queda dicho en los 
Pitulos precedentes. 

47. La calítad de la tierra en 
que está dicho pueblo, se diga, sí 


los capitulos antes 


estlerra caliente, ó fria, sana 60n- donde 
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la. 
49. SI estubiese en serranía el 
pueblo, se diga cómo se llaman las 
slerrasen que esta, y las que esto- 
bieren cerca del, y quinto está 
apartado dellas, y Á qué parte le 
gaen, y de donde vienen corriendo 
las dichas sierras y hazia donde se 
van alergando. 

30. Los nombres de los rios 
que pasaren por el dicho pueblo, 
$ cerca del, y qué tan lexos y á 
qué pare dl posan, y quan gram 

les y caudalosos som, y si tienen 
ríberasde huertas y frutales, puen- 
tes y barcos noLables, y algun pes- 
cado, 

24. Slel pueblo es abundoso ó 
fallo de aguas. y las fuentes y la. 
gunas señaladas que en el dicho 
pueblo y sus Lérminos bubiere, y 
si no ay rios ni fuentes, de donde 
beren y adonde van 4 moler, 

33. Siel pueblo es de muchos 
6 pocas pastos, y las dehesas que 
en términos del sobre dicho pue- 
blo hubiere, con los bosques y co- 
tos de caza y pesca que asi mes- 
m0 hubiere siendo notables, para 
hazer mencion dellas en la his- 
oria del dicho pueblo por honra 


a. 
E diera de labranza, 
0053 que en cila mas se coges 
dan y los ganados que se crían, $ 
sl ay abundancia dé sal para ellos 
y para olras cosas necesarias, 6 de 
se proveen della y de las 
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ó mapa general de España de que estaba encarga- 
do. Esta obra quedó tambien imperfecta 4 causa de 
la muerte del autor, y sus papeles é instrumentos 
pasaron á poder del ilustre don Diego de Gueva- 


otras cosas que faltaren en el dí- 
cho pueblo. 

24 Si bay minas de oro, pla 
ta, lierro, cobre, plomo, azogue y 
tros metales, y ieínerales do Un- 
Varas, y colores, y canteras de fas- 
pes, marmol, y de otras pledras es- 
Venadas, 

38. Y si el pueblo fuere mart- 
timo, que tan lezos Ó cerca está 
de la'mar. y la suerte de la costa 
alcanza, sl es costa brava (0), 
bara, y los pescados que so. pes=. 
can eo ella. 

38. Los puertos, balas y des- 
embarraderos que hubiere ep la 
costa de la dicha terra, com el 
ancho y largo Jellos, entradas y 
fondo y seguridad que tenen; y 
la provision de agua y leña que al> 
cspaso. 

27. La defensa de fortalezas 
que bublere en los dichos puertos; 
Para la seguridad dellos, y los 
muelles y atáracanas que hublere, 

28. “El sido donde cada pueblo 
está puesto, si es en alto 6 en bajo, 
yen asiento llano, Ó aspero, y al 

cercado, las cercas 6 murallas 
que tene, y de qué son. 

30. Los casillos y torres fuer 
des, y fortalezas que en el pueblo y 
en a juridicion dél hubiere y la 
fabzica y materiales de que son. 

30. La suerto de las casas y 
edificios que se usan en el puer 
Blo, y de' qué materiales son y al 
losa) en la tierra, 6 lostraen de 
lea parte. 

31. Los edificios señalados que 
eu el pueblo hubiere, y los rastros. 
Je edificios antiguos (de sn comar- 
<a, epliaphios, letreros y antl- 


(a), En el impreso dice coste. 
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Guallas de que hubiere noticia, 

3. Los hechos señalados y co- 
sas dignasde inemorla que hubler 
en acaesido en el dicho pueblo 6 
én sus términos, y los campos, 
montes y otros lugares nombra- 
dos por algunas batallas, robos, 6 
Muertes ósucesos noiables que en 
ellós ayan acaescido. 

35, “Las personas señaladas en 
letras, armas, y en Clras cosas que 
aya en el licho paeblo 6 que ayan 
nacido y silido del, con lo que se 
Lapol de sas hechos y dichos se- 

os, 


E 
34. "Y al en los pueblos, huble= 
re algunascams 6 solares de la 
Bss abliguos, hazerss be memork: 
Aruculsr los en a dela ro= 
on. 

38. Qué modo de Mirir y 
aravtris dono la qonto del 

o pueblo, y las scsas que all so 
hazen 6 labran. mejor qué en otras 
partes. 

30. Las Justiias Eclertátcas 6 
ggtlres que hay en al dleño pue- 
M5 y quiér las pone. 

37. Si tene muchas 6 pocos tér- 
minos, y algunos prirleglos 6 fan- 
fueras "de"quo de pueda hozmr, 
por habérsele concedido por alga- 
os notenies servicios. 

38. La ela Cade 6 Cl 

al que Bibiere en el dicho pue- 

» Fifa rocacion della, y las par 
rogulas te hubiere, con alguna 
Breve relacion de las prebendas 
calontos.y didas Que en la 
Catedralesy colegiales hubiere. 

5. Y lmbien alen las dichas 
Iglesias hubiere alyuros enterra- 
mientos, y capillas 6 capellacias 
an principales, que sea justo hazer 
mncemoria llas y de 80s Insital 
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ra, despues de cuyo fallecimiento aun pensó Feli- 
pe II, encomendar la continuacion de aquel impor- 
tante trabajo al entendido é ilustrado Antonio de 


Herrera. 


Sabido es que una no pequeña parte de los pro- 
ductos de las rentas se empleaban en la magnífica obra 
del Escorial, que en los años á que nos referimos en 


este capítulo iba ya muy 


avanzada y habia tomado 


grande incremento. «Al principiar el año 1578 (dice 
el autor de la Historia y Descripcion del Bscorial) pre- 


llales, y obras plas hay 
e 2Idicos pacos y os lata. 
rea dellas. 

40. Las reliquias notables que 
sn las dichas íglesiaa y pueblos 
bublere, y las ermitas sebaladas, 
y derocionarios de su jurisdicion, 

los milagros que en ellas se hu: 

'n hecho. 


por voto part 
de la Iglesla, y la causa y principlo 
dellos. 


42." Los monesterlos de frayles 
y monjas, y beatas que hubiere e 
él dicho pueblo, y su terra, con lo 
Que se suplere de sus fundadores, 
y el súmero de reliziocos y olras 
¿osas notables que tubleren. 

43. Los silos de los pueblos y 
lagares despoblados que hublere 
enla tierra. y el nombre que tu. 
bieron, y la causa porque se des- 
poblaron, con los uombres de los 
términos, territorios, beredamien- 

lebesas ¡randes y notables 
q Somarca, porque co- 
Munmente suclen, ser nombres de 
Pueblos antigues despoblados. 

44. Y generalmente se digan 
todas las 
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dignas de saberse, que fueren $ 

para ls historia y des- 
eripcion de cada pueblo, aunque 
no vayan apuntadas en esta me- 
morla. 

45, Y hecha la relacion, la Br 
marón de sus nombres las perso- 
has que se hubieren bellzdo 4 ba- 
cerla, y sin dilación la entregarán 
6 embiarán con esta Instrucelon al 
comisario que se la bubiere embia- 
do para que él la emble 4 5. M. co- 

jueda dicho.—Archivo general 
de Simancas, Est., leg. 157. 

(1) tHe entendido (decia el rey 
«en un billete de su letra, gue orl- 
«gtoal hemos vielo, al secretario 
«Gonzalo Perez) la muerte de don 
«Diego de Guevara, de que me ba 
«pesado, y ás acordado que 
«creo que tenia los iustrumentos y 
«otros papeles de Esquivel. Sera 

bleu, 1 es así, que los hagars co- 
«brar, que Heriera sabra dellos, 


«porque no so plerd: 
“conllmar la sario 


+95 parce en llo, y 
tambien quando vengals 
a05.»—Archivo de Simancas, Es- 
lado, leg. 143:—Ambrosio de Mo- 
rales, Discurso de Antigúedades, 


femas cosas notables y fol. 4. 
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sentaba un cuadro admirable, y tal vez más magnífico 
y sorprendente que despues de concluido el edificio, 
Este comenzaba ya á descollar magestuosamente so- 
bre los robustos árboles y peñas que cubren aquel 
agreste, pero variado país; á su derredor se estendia 
una populosa ciudad formada por los talleres, tiendas 
de campaña, chozas y cantinas de los obreros: estos 
bullian á todas horas, y se ocupaban con afan en sus 
respectivos trabajos, y los cánticos variados y alegres 
de diferentes provincias, entonados al son de los gol- 
pos de los martills y escodas, se confurdian com 
las voces de los que cargaban y descargaban. de 
los que pedian materiales, subian y sentaban pie- 
dras, y de los que dirigian todos estos movimientos 
y operaciones para que los esfuerzos fuesen unifor- 
mes, ete. 0.» . 

«Quien considerára (dice el elocuente historiador 
de la Orden de San Gerónimo) las fraguas y el hierro 
que se gastaba y labraba, pensára que era para algun 
castillo ó alcázar de puro Lierro, y no eran menores 
las fundiciones de plomo, cobre, estaño y bronce. 
Causaba á primera vista una confusion estraordinaria 
el movimiento de tantas :náquiaas, la actividad de tan- 
tos hombres. liz diversidad de tantas y tan abundantes 
materias....... Lo que en la parte esterior era todo 
ruido y agitacion, en lo interior de las habitaciones 


(1) Quevedo, Historia y Descripcion del Escorial, cap. VI. 
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era todo silencio y estudio. Las bellas artes parecia 
baber trasladado allí su templo..... Alli los famosos 
Pintores el Mudo, Luqueto, Zúcaro, Pelegrin y otros 
se ocupaban en trasladar sus animadas concepciones 
al lienzo ó á la tabla; ó las incrustaban en los lindos 
frescos de las paredes y bóvedas, mientras otros 
hacian dibujos y cartones, otros ilominaham, otros 
pintaban al temple; de manera que el arte de la pin- 
tura se ejercitaba alli en todos sus modos y gra- 
daciones 4.» 

«Los sacadores y desbastadores de piedras (dice el 
autor de la mas esiensa historia de Felipe II.) llenaban 
los campos partiendo riscos notables en trozos de tal 
tamaño, que muchos con dificultad carreteaban cua- 
reuta y cincuenta pares de bueyes encuartados. 
En la sierra de Bernardos sacaban pizarra; en el Bur- 
go de Osma y Espeja jespes eolorados; en la ribera del 
Geníl junto á Granada los verdes; en Aracena y otras 
partes los negros sanguíneos, y otros varios y hermo- 
sos colores; en Filabres mármo! blanco; en Estremoz 
y en las Navas..... pardo y gatcado. En Toledo se la- 
braban figuras de mármol, en Milan de bronce, y en 
Madrid para el retablo y entierros, y las basas y eapi- 
teles, y la preciosa custodia y relicario. En Aragon las 
rejas principales de bronce; en Guadalajara, Avila y 
Vizcaya de hierro. En Flandes candeleros de bronce, 


(1) Fray José de Sigú His- O m. 
coña del Ondas de San Gr 
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graades, medianos y menores, y de estrañas hechu- 
ras. En los pinares de Cuenca, Balsain, Quexigal y 
las Navas resonaban los golpes de las segures con que 
derribabas y labraban pinos altísimos, y con el ruido 
de las sierras que los hendian. En las Indias se corta- 
ba el ébano, cedro, acana, caoba, guayacan y gra- 
nadillo; en los montes de Toledo y Cuenca cornica- 
bra; en los Pirineos el box: en la Alcarria los noga- 
les. En Florencia se tejian brocados riquísimos; se 
labraba en Milan el oro. cristal y lapizlázuli; en Gra- 
nada los damascos y terciopeles; en Italia, Flandes y 
España pinturas... El número de la gente que trabajó 
no se pudo saber como en el templo de Salomon... 
Obrábanse á un tiempo juntas tantos cosas, que aun- 
que estuve en la fábrica muchos añoz no las compren - 
do, y vencido en su relacion lo remito á otros escrito- 
res, como San Juau Evangelista lo que vió en la 
Transfiguracion, elo, » 

Sabido es tambien á cuán diversos y encontrados 
juicios dió ocasion desde entonces y ha continuado 
dando hasta el dia la obra gigantesca y maravillosa 
del Escorial. CGcmo el prototipo de la piedad y de la 
devocion religiosa han calificado unos al régio autor 
del ponsamiento y al coronado sobrestante de la fábri- 
ca del monasterio-palacio. Como ejemplo del mas re- 
finado fanatismo ha merecido ser citado por otros el 


() Cabrera, Historia de Belipe M., vap. 47. 
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monarca qué concibió y llevó á cabo esa obra atrevida, 
portentosa y severa. Por nuestra parte, creemos que 
de no y de otro participó aquel soberano. Parécenos 
tambien que no puede negarse con justicia la grande- 
za de la concepcion. Es ciertamente de admirar que 
cuando la Europa ardia en guerras, cuando las nacio- 
nes tenian casi incultos sus campos y exhaustos sus te- 
soros, enando los brazos de los reformadores se ccu- 
paban en otros reinos en desmoronar los templos cató- 
licos, hubiera un monarca que en un rincon de Casti- 
lla y al pié de uma árida y desnuda roca estuviera le- 
vantando á la religion un morumento de tan colosales 
dimensiones, una vivienda silenciosa y pacífica para 
reyes y monjes juntos, como Jesafiendo al mundo y 
diciendo: « Yo haré un baluarte inconquistable 4 las 
nuevas doctrinas, y en que e! trono y la religion se 
alrigarán. seguros de que no penetrará en él una so- 
la idea de las que agitan y conmueve el mundo.» Si 
fué verdadera piedad, fué un gran pensamiento piado- 
so. Si fué fanatismo, diremos que el fanatismo sabe 
inspirar tambien grandes pensamientos. 

Económicamente. considerada, mo es imposible 
dejar de mirarla como un ostentoso y magnífico error. 
Invertir tan cuantiosas sumas en la construccion de un 
editicio, tan plausible como se quiera bajo el aspecto 
religioso y artístico, pero por lo menos no necesario, 
cuando los pueblos se lamentaban diariamente de no 
poder soportar los gravosos tributos que sobre ellos 
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pesaban; cuando tantos impuestos estraordinarios no 
alcanzaban ui con mucho á cubrir las atenciones del 
Estado; cuando las tropas españolas. que estaban 
vertiendo su sangre por sujetar á la corona de Cas- 
tilla apartadas regiones se amolinaban cada dia por 
falta de pagas; cuando el rey mismo se lamentaba 
de no ver un dia con qué habia de vivir el otro, 
parécenos injustificable desacierto acabar de empo- 
brecer una nacion entera para erigir una morada 
suntuosa á ciento cincuenta monjes. El mismo ero- 
nista de la Orden de San Gerónimo, el más fervoroso 
apologista de este soberbio monumento, no puede 
menos de coL.fesar que los españoles de entonces «te- 
nian atravesado en el alma (es su frase) que allí esta- 
ha la causa de todos sus daños, pobrezas, pechos y 
tributos 1.» Para desvanecer esta que él llama una 
preocupacion, hija de la ignorancia del vulgo, se es- 
fuerza en probar el poquísin.o coste que iuvo el edi- 


Sh, De las contatas y cuentas Archiro del Escorfal, resulta que 
originales que se consertan en el costaba, por ejemplo; 


El jornal diario de un peon. ¿4412 reales. 


Y en esta proporcion todos los conteo del acera 
demás artículos.—Archlve del mo- 
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ficio, y afirma bejo la fó de historiador y bajo la pa- 
labra de sacerdote, que de las cuentas y libros que 
cscrupulosamente examinó él mismo, resulta haber 
costado toda la obra desde su principio hasta su fin, 
escasos seis millones de ducados. Mas debiera adver- 
tir tambien el historiador roligieso, que se trata de 
un tiempo en que no llegaban á cinco millones de 
ducados todas las rentas de la corona del poderoso 
rey de Cartilla, como hemos visto; y que, guardada 
proporcion, equivaldria á invertir mil cuatrocientos 
millones de reales en la construccion de un solo edi- 
ficio, cuando se reguláran en mil trescientos millones 
los ingresos ó rentas anuales del Estado. 

Debiera haber adrertido tambien el historiador 
de la Oráen de San Gerónimo que al valor de la mo- 
neda de aquel tiempo era triple del que tiene ahora; 
que los jornales y su'arios, dos materiales y los ar- 
tículos de consumo se pagaban y obtenian con una 
baratura que en el dia nos parece casi fabulosa; todo 
lo cual hace variar completamente la ides que el pa- 
dre Sigiienza se propuso hacer formar del coste del 
edificio 1. 

Córtes de 1583.—Apenas terminadas, y no pu- 
blicadas aun las córtes de 1579, se reunieron las de 
1585, que comenzaron exponiendo los inconvenientes 
que se seguian de no residenciar á los provisores y 


(1, ElP. Sigilenza, Historia de Disc. 4. 
la órden de San Gerónimo, p. MIL, 
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jueces eclesiásticos, y los agravios y perjuicios que de 
ello recibian los litigantes, clérigos y legos, A esta ge- 
guian otras peticiones sobre reformas en administra- 
cion de justicia, encaminadas muchas á remediar la 
lentitud de los procedimientos judiciales, á abreviar 
los términos de los juicios, y ú que los presos no estu- 
vieran indefinidamente detenidos en las cárceles; ma 
les, se conoce, añejos en España. Entre las medidas 
económicas merece citarse la de los pósitos que los 
procuradores propusieron se estableciesen en las vi- 
Nas cabezas de partido para socorrer á los labradores 
pobres, y á otros que on años de escase cosecha pu- 
dieran necesitario %, Conócese que la aficion natural 
del hombre á los goces y las comodidades, y su ten- 
dencia á la ostertacion, habian ido prevalecienda, co- 
mo era de esperar, sobre las medidas represivas del 
lujo, especie de prurito más laudable que provechoso, 
que aquejaba á los legislaJores le aque! tiempo: pues- 
to que ya en estas córtes empezaron á mostrarse con- 
vencidos de la inutilidad, cuando no del perjuicio, de 
prohibir ó restringir el uso de coches y carrozas, una 
de las novedades de aquella época, y ellos mismos 
proponian ya se permitiera más ensanche en este ramo 
de lujo, que el torrente de la moda y el afan de la imi- 
tacion iban difundiendo. 

Triste idea da una de sus peticiones de la discipli- 


(1) Peticion 20.* 
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na militar de aquel tiempo. «La gento de guerra y 
«soldadus que sc hacen en estos reinas, (decian log 
«procuradores), como van juntos y en capitaría, se 
«atreven 4 hacer tantos desafueros, mayormente 2n 
«lugares pequeños, que en muchos dellos se ha visto 
«que por no los sufrir los vecinos han desamparado los 
«lugares, y dejado sus casas y haciendas y recogído- 
“ese en montes y en otras partes, y quieren mas per- 
«der sus haciendas y bastimentos que tienen en sus 
«casas, que ver las insolencias y desafueros que ha- 
«cen, lo cual parece que se fodria remediar con man- 
«dar que hasta el puerto donde se han de embarcar, 
«fuesen su camino derccho, por lugares grandes que 
«fuesen de docientos 6 trecientos vecinos arriba, y no 
«se pudiese juntar una capitanía con otra, y que hi- 
«ciesen cada dia jornada de siete á ocho leguas, y 
«para esto se les diese una paga adelantada, y otra 
«cuando se embarcasen. Suplican á Y. M. se sirva de 
«lo proveer y mandar así so graves penas contra los 
«que no lo guardaren; y tambien se mande que los 
«capitanes no estorben á'las justicias ordinarias pren= 
«der á los soldados que delinquen 4D.» 

Los inquisidores, á pesar de las reclamaciones y 
quejes emitidas en otras córtes por los diputados, con- 
tinuaban procesando y prendiendo por causas agenas 
á la religion y á la fé, puesto que otra vez volvizron 


(1) Pet. 59 
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4 suplicar los procuradores so remediaso este abuso y 
esta usurpacion de la jurisdiccion civil. Pero el rey 
se contentó con responder lo mismo que en las córtes 
pasadas, «que mandaria informar de lo contenido en 
este capítulo para proveer lo que conviniera (0, » 

Escusado es devir que insistieron en su constante 
tema de que se quitáran las nuevas imposiciones. La 
respuesta del rey cra ya tambicn sabida. «Á esto vos 
«respondemos, los dijo, que nuestras grandes necesi- 
«dades y el estado de las cosas han sido causa de 
«usarse de los medios y arbitrios de que se ha usado, 
«sin poderse en ninguna manera escusar, y mandare- 
«mos que de lo que en esta vuestra peticion nos supli- 
«cais se tenga cuidado, para ir mirando y procurando 
«en cuanto las dichas necesidades dicren lugar, y dar 
«en ello la úrden que convenga y fuere posible, como 
«en las últimas córtes se os respondió.» La misma 
contestacion alcanzaban, y no otra más favorable, en 
sus rectamaciones pata que no se vendiesen villas, 
lugares, jurisdicciones, regimientos y oficios. 

Sin duda cansados ya los procuradores de ver con 
cuánto desden los trataba el monarca. y cuán poco 
atencia á sus súplicas, pues de ochenta y una peticio- 
nes que en estas córtes hicieron, solo doce les fueron 
otorgadas, y para eso se solia diferir uno, dos y más 
años su promulgación, rogábanle ya ellos mismos que 


(0 Pel 77 
Tomo x1v. 28 
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abreviára más las córtes y no las tuviera tanto tiempo 
congregadas, porque los gastos que tanta dilacion les 
ocasionaba no los podian soportar las ciudades, y ellos 
y estas lo recibirian como un alivio y merced %, 
Córtes de 1586.—Por eso en las siguientes de 
1586 celebradas tambien en Madrid, lo primero que 
hicieron los procuradores fué Cirigir á S. M. la si- 
guiente enérgica peticion: «Los procuradores á córtes 
«enviados á las que se mandan celebrar siempre vie- 
«nen á procurar el servicio de V. M. y el remedio que 
«de las cosas públicas y particulares destos reinos los 
«súbditos y naturales dellos han menester, y esperan 
«por fruto de las córtes. Cerca de lo cual se dan me- 
«moriales en particular, y capítulos generales, Aabién- 
«do precedido trato y conferencia del reino junto y de 
«sus comisarios, para que mo se supligue cosa que no 
«sea justa y necesaria, y en la forma que conviene. 
«Por lo cual justamente dispuso la ley 8.", título 7.*, 
«libro 6.* de la Recopilacion, que antes que las córtes 
«se disuelvan, se responda á todas las peficiones gene- 
«rales y particulares que los procuradores dellas die- 
«ren á V. M., cuya decision de tal manera no se guar- 
«da, que de las peticiones particulares apenas se de- 
«termina alguna, y los capitulos generales quedan to- 
«dos por responder hasta otras córtes, y entonces salen 
«muy pocos proveidos, y casi todos con diversas res- 


44) Capítulos generales de las en Madrid en 1587. 
córtes de 1583 A 1383, Impresos 
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«puestas suspendidos: por lo cual no se sigue ol fruto 
«necesario para el bien pública, ni el que se solia con- 
«seguir. Suplicamos 4 V. M. mande que en todo se 
«guarde y cumpla lo que la dicha ley dispone, Y que si 
«para la determinacion de algunas cosas fuere necesa- 
«rio particular dedaracion ó informacion, se aya sobre 
«ello á los coniisarios del rcino, que están enterados 
«do hecho y razón de todo lo que se suplica: porque 
«el no se haber hecho así so uroe ser la causa de que 
«se denieguen ó suspendan muchas cosas que realmen- 
«te son útiles y necesarias: con lo cual el reino guza- 
«rá del beneficio de las córtes, y el trabajo de sus pro- 
«curadores será de efeto para la república.» 

¿Qué respondió el rey á tan justa y razonable de- 
manda? Por no dar nunca una respuesta categórica, 
dijo, que en adelante mandaria responder á las peticio= 
nes «con la brevedad que hubiere lugar.» ¿Y cómo cum- 
plió los deseos de los procuradores? Otorgando la ter- 
cera parte de los capítulos, y publicándolos el año uo- 
venta, dos años despues de terminadas las córtes y 
reunidas otras. 

Con no menor claridad y valentía le dijeron, «que 
los que contribuian con el servicio ordinario y ex- 
traordinario, fatigados con tantas rentas, tributos y 
cargas, estaban imposibilitados de curpplir con la can- 
tidad que se les repartia.» Recordáronle con igual vi- 
gor que bien sabia que por las leyes del reino no se 
podian imponer nuevos pechos 6 tributos, especial ni 
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generalmente, sin estar votados por las córtes: que 
esta era la ley, la costumbre autiquísima, la práctica 
de sus antecesores, y la razon natural; y podian las 
mandára quitar, y aliviára de ellas á los agoviados 
pueblos. La respuesta del rey fué la de costumbre: 
«A esto vos respondemos, que las grandes necesidades 
«en que mos habemos puesto por acudir á la defension 
«de la Santa Fé Católica, y conservacion y defensa 
«destos reinos, han sido causa de que se haya usado 
«de algunos medios y arbitrios sin haberse podido es- 
«cusar, y fendremos cuidado de mandar se vaya mirando 
«y procurando el remedio en cuanto las dichas necesida- 
«des dieren lugar.» 

Era esta, como se vé, una lucha que venia de 
muchos años sosteniéndose incesanteme:.te entre el 
pueblo y el trono: lucha desigual, porque abatido el 
pricwero por el segundo, y reducido á una especie de 
impotencia física, no le habia quedado fuerza sino 
para protestar; pero luciza sostenida, porque protes- 
taba siempre, y no dejaba pasar ocas.on en que no 
reciamara contra la violacion de las leyes y la usur- 
pacion de sus derechos. Las necesidades de Felipe IL. 
duraron toldo su reinado, las reclamaciones de las 
córtes tambien; aquellas eran sobradamente ciertas, 
estas sobradamente justas, pero infructuosas. Otro 
tanto acontecia con lo de las ventas de las villas y lu- 
geres de los propios y baldíos de los pueblos. 

Cumo medida económica nunca se olvidaban del 
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inveterado error de prohibir el uso de ciertas telas y 
de ciertos adornos de lujo para los trages; y es eurio- 


so ver la minucios 


idad con que el rey en sus res- 


puestas (que en esta materia ealia siempre de su 


acostumbrado laconismo) 


se entretenia en ordenar 


y describir cómo habian de se: los vestidos de los 
hombres y de las mugeres (D. Y como punto de 
moralidad pública y de costumbres populares no deja 
de ser notable la ley hecha en estas córtes para 
corregir los males y delitos 4 que daba lugar y oca- 
sión la costumbre de andar las mageres tapadas (2, 


(1) Despues de mandar S. M. 
que Jexte tal día en adelant 
calcvtero, jubete- 

corte 

estos 


sá juhoo, al otra 
gasa contra lo ¡lispuesto en 
ley y prasmatica, y la den 
ella (rereriase 4 
les de Mónzon de (3 
apena de cuatro añ «sde destier= 
o del lugar dodo fuere verino. 
yde dowde le liciere y de su ju 
Halivelor» y de reintó mil mara. 
vedis, saplicados para muestra Cd 
Juez y denunclador por 
«Y as 
que “ntagun 
“hombre, de custquler 
om, valblad y edad 
ga en los cue 
mien puños. mi en lerhaz 
.puiilas, sueltos 6 asentados en la 
misa, al exotra Parte, nacido 
<ciom, rédes al destila 
aiarroz, ol goma 
ni ete de alan 
mi alquien. 


versgule 
bre, on 
ni de ot 


ni pias 
«cosa, sino sola la lechumilla de 
«holawla ó lienzo, con una 6 dos 
«vainillas chicas, sopeva de perdi- 
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«clon de la camisa, cuello y puños 
de treinta ducalos, aplicados se- 
«gun dicho es.» 
(2) «lla venido 4 tal estremo 
decian los procuradores) el uso 
«de amar tapadas 


«olicasas de Dios y notable da 
república, d causa de que en 
¡quel farnta no conoce el padre 
a hija. mi el mari lo 4 la mager, 
¡el hurmano 3 la hermana, y 
¡ene la libertad y tiempo y lugar 
«a su voluntad, y dan ocision 4 
“que los hombres so atrevan 4 la 
«lija y muzer del mas principal 
:ómo 4 la del mas vil y bajo, lo 
qe sera diesen ligar Jeo- 
lo descubiertas, 6 que la laz dí 
las otras, por 
¿da una presumiria 
ler y sevia dle todos diferente= 
ute tratada, y que se viesen 
erentes ubrás en las as 
las tras, demas de lo cñal se 


1 grandes mallas, y 
lezios que los hombres vest 
<dos como muxeres y tapados sin 
ser conocidos. han bech 
«laren....... ete.» Pellian remedio 
4 esto, y el rey probibió que las 
mugeres auduviesen con cl rostro 
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A juzgar por otras muchas peticiones que en es- 
tas córtes se hicieron, y que no podemos detenernos 
á analizar, encaminadas á la reforma de abusos en 
administracion de justicia y de hacienda, mo eran 
tampoco ejemplo de moralidad ni de pureza los fun- 
cionarios públicos, así jueces y curiales eclesiásticos 
y legos, como interventores, repartidores y receptores 
de las rentes (0. 

Córtes de 1588.—El buen sentido inspiró 4 los 
procuradores de las ciudades en esías córtes un con- 
sejo al rey Felipe II., de que tomamos acta para 
cuando hagamos el juicio general de este monarca y 
de su reinado. Temiendo los diputados que el afan y 
prurito del rey de ver por sí mismo todos los papeles 
y consultas perjudicára al breve y buen despacho de 
los negocios, sin dejar de aplaudir el celo que en ello 
mostraba, aconsejábanlo y le pedian que se exonera- 
se de algunos y los mandase remitir á los consejos y 
tribunales competentes, con lo cual quedaria más des- 
embarazado para iratar los altos negocios de Estado. 
El rey agradeció su buena voluntad, pero respondió 
que mandaría «mirar y proveer eu ello lo que convi- 
niera al buen servicio del reino.» 

Quejábanse en seguida de los perjuicios y gastos 
que ocasionaba la dilacion en el despacho de los nego- 
tapado, sopena de tres mil mara- córtes de Madrid de 1596 4 88, im- 
vedís cada vez que lo contrario presos en Madrid en 1390. Hicié- 


2 Fonse 71 Y fueron olor 
70) Capitulos generales do las padaa sos fueron olor 
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cios, y pedian procurára mas brevedad en ello, porque 
para eso se habian instituido los Consejos de Estado, 
Hacienda, Guerra, Gracia y Justicia y otros, que de- 
berian de bastar sin tantas juntas y tantos jueces es- 
peciales como so creaban, y que producian mas entor- 
pecimientos y complicaciones que espedicion y des- 
embarazo por las contestaciones que con los consejos 
86 promovian, 

Reprodujeron la peticion de que se abreviáran los 
córtes y se redujeran al tiempo que antiguamente so- 
liza dorar, por lo largo de las costas que se hacian á 
las ciudades y á los mismos procuradores, precisados 
á no poder cuidar en mucho tiempo de sus casas y 
haciendas. Contestó el monarca que se procuraria en 
adelante la brevedad posible. Pero las córtes de 1588 
duraron hasta 1892, y no se publicaron sus capítulos 
hasta 1893. 

Cuando mas se inveteraba el abmso de imponer y 
cobrar tributos sin otorgamiento del reino unido en 
córtes, y cuantos menos motivos habia para esperar 
ya ol remedio, más y con más energía alzaban su voz 
y reclamaban contra la infracción de la ley los procu- 
radores. En estas estuvieron esplícitos y fuertes. Re- 
cordaban las contínuas quejas de las córtes anteriores; 
se hacian cargo de las necesidades que siempre el rey 
habia alegado; lamentábanse de las veces que S. M. 
habia prometido mandar «que se fuese mirando y pro- 
curando el remedio;» exponian la miseria que á los 
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pueblos aquejaba, y suplicaban se quitáran por las jus- 
ticias las tales imposiciones y arbitrios, sin derecho de 
apelacion, y que el abuso «cesara de todo punto.» La 
respuesta del rey fué un tanto mas templada que otras 
veces, pero no categórica y afirmativa (peticion 9.') 

Sucedia, segan se vé por la peticion 10.*, que la 
córte se habia llenado de arbitristas, que molestaban 
al rey y 4 los ministros con largas y frecuentes au— 
diencias; de estos proyectistas y soñadores de medios y 
arbitrios para sacar nuevos recursoz, y acabar. como 
decian los procuradores, «de consumir la sustancia 
destos reinos; » gente que pulvla siempre en derredor 
de los gubernantes y se multiplica tanto más cuanto 
son mayores las necesidades de los pueblos y se en- 
cuentran mas agoviados y oprimidos. 

Merece no obstante particular mencion el arbitrio 
que para desempeñar la hacienda proporia al rey Pe- 
dro Simon Abril, hombre de muchas y buenas letras, 
á eaber: el de las rentas de los beneficios eclesiásticos 
que vacáren. «Descando hacer 4 Y. M. algun servicio 
«con mis estudios (le decia) y viendo que el desempe- 
«ño de la hacienda y estado de Y. M. era el total bien 
«de la república, púseme á estudiar con todo hervor 
«y afficion alguna traza y manera con que sin sen- 
«tirse y sin perjuicio de nadie se hiciese: y halló que la 
«causa de éste empeño avian sido las guerras de Ale- 
«mania y Flandes, las cuales han sido y son contra he- 
«roges y rebeldes y por defension de la Igiesia y ver- 
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«dad cathólica; y que por esta razon era justo se hi- 
«ciese este desempeño con hazien!a de la Iglesia, si 
«se pudiese hacer sin perjuicio de persona particular. 
«Echada bien la cuenta, saqué en resolucion, que di- 
«l.tándose las provisiones de las cos:s de gracia, y 
«corrieado de vacío como fuesen vacando, los obispa- 
«dos un año, los beneficios curados medio, y tedo lo 
«demas tres años, por liempo de veinte años, sin 
«echarse de ver se venia 4 sacar cada año 1.000,000 
«en los reinos de V. M., con que se fuese descargan- 
«do cada año cuauto cupiese lo que está cargado 
Cuenta lo que habia pasado con este proyecto, presen- 
tado ya al consejo de Hacienda, el cual parece lo ha- 
bia tomado como de burla, confund:éndole con otros 
verdaderamente estravagantes, y prosigue: «Yo sé 
«que no an de fa'tar gentes que este mi trabajo y estu- 
«dio que yo e pesto en servicio de V. M. le desacre- 
«diten, ó á lo menos traten de desaereditalio; y assi su 
«plico á V. M. por las entrañas de Jesuchristo cruci- 
«ficado que oyga á todos, y mas á sí mismo, y consi- 
«dere que en toca la masa de la república no hay par- 
«te de que tan sin perjuicio y con tanta justicia se 


«pueda echar mano para un negocio tan urgente; y 
«mire quán fatigado está el pueblo pagando fanta ren- 
«la á la iglesia, elo. (0 

Por la peticion 11." se vé que el subsidio eclesiás- 


(6), Archivo de Simancas, Est.,leg. 165. 
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ttico ascendia cada año 4 420,000 ducados, cuya can- 
tidad proponian los procuradores se invirtiera en el 
pago, provision y armamento do sesenta galeras 4 que 
estaba destinada; puesto que por haberse distraido á 
otras atenciones y haberse dilatado las pagas á los que 
las tenian á su cargo se habian los años pasados atre 
vido los enemigos á acometer nuestras costas, y 4 ha- 
cer en ellas el daño y estrago qne se sabia. Proponian 
despues el desestanco de la pólvora, y que se pudiera 
fabricar libremente, por la ruin calidad que se obser- 
vaba en la que se espendia despues del estancamiento. 

Menos como dato económico de importancia que 
como prueba curiosa de la antigúedad de ciertas cos- 
tumbres españolas, de que hoy se lamentan muchos 
como si fuese nueva y propia de este siglo, y resultado 
de cierto espíritu moderno ó de una reciente deca- 
dencia industrial, citaremos una peticion de estas cór- 
tes relativa á la introduccion de ciertos objetos estran- 
geros de lujo ú de capricho. «En las córtes de 1848 
«de Valladolid (dice) se suplicó 4 V, M. no entrasen 
«cn estos reinos buxerías, vidrios, muñecas y cuchillos 
«y Otras cosas semejantes que entraban de fuera de- 
«llos, para sacar con estas cosas inútiles para la vida 
«humana el dinero, como si fuésemos indios: pero si 
«entonces se fundó esta peticion en cosas desta cali- 
«dad y de poco precio, en estos tiempos ha llegado á 
«ser una gran suma de oro y plata la que estos reinvs 
«pierden, metiéndoles cosas de alquimia y oro bajo 
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«de Francia, en cadenas, brincos, engarces, flligra- 
«nas, rosarios, piedras falsas, y vidrios teñidos..... y 
«de pastas folsas, y d veces trayéndolas leonadas, 
«otras azules, que llaman de agua marina, que á los 
«principios venden en grandes sumas con la invon= 
«cion y novedad, y á los fiues ellos nos dan á enton- 
«der lo poco que valen por el barato que hacen: y 
«luego traen otra invencion y novedad que venden á 
«subido precio, y así toda la vida hay que comprar 
«y en que gastar infinito dinero, y al cabo todo ello 
«no €s nada ni vale nada, y sacan con ello el oro y 
«plata que con tanto trabajo se adquiere y va á bus- 
«carse á las Indias y partes remotas del mundo. Su- 
«plicamos á V. M. se girva de mandar no entren 
«estas mercadurías en el reino, ni se dé lugar 4 que 
«buhoneros franceses y estrangeros las vendan en 
«tiendas de asiento, mi por las calles, ni anden en 
«estos reinos con estos achaques; y porque socolor 
«desto y de andar vendiendo alfileres, y peines, y 
«rosarios, hay infinitos espías, y quitan la ganancia 4 
«los naturales. » Así lo mandó el rey sopena de per- 
der los vendedores el género y otro tanto de su valor. 
Fué una de las peticiones de estas córtes más ámplia- 
mente otorgadas (», 

Córtes de 1593.—Viniendo ya á las últimas cór- 
tos que se celebraron en el reinado de Felipe IL., y 


£%, Capltolos generales de las 06 on 150%, 
córtes de Madrid de 1588, Impre- 
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que se congregaron en 1593 y duraron hasta 1598, 
', hasta su muerte, hicieron en ellas los pro- 
curadores de las ciudades noventa y una peticiones, 
de las cuales solo fueron concedidas veinte y tres, y 
sus ordenamientos ao se piblicaron hasta 1C04 

La primera queja que dieron los diputados fué de 
que muchas leyes y pragmíticas de estos reinos, ne- 
cesarias ó muy útiles, Ó s 


es dec 


«lerogaban Tuego, ó no se 
ejecutaban, y cañan en desuso, con desacato de las le- 
ys y descrédito de los legisladores: achaque en ver 
dad antiguo en Es 


aña. Pedian que se cumplieran, y 
bleciese tuviera estabilidad y fierne= 
mó así.—Pedian que las rentas de 
da, subsidio y escusado, se emplea 
nados y ejércitos destinado; 4 la defo 


que lo que se 
za. El rey lo ori 


cru: 


n en las ar- 


sa del reino y de 
la fé, y que ¡nviolablemente se invirtieran en aque- 
Nos, y no en otros usos. Que los contadores de la ha- 
cienda no hicieran a ravio á los pueblos en sus privi- 
legios y franquezas. Que se cumpliera y tuviera efecto 
ha facultad que en anteriores córtes se habia dado para 


armar navíos en corso jara la guarda y defensa de las 
marinas y e 


Que se pusiera remedio 4 la adqui- 
ion y acumulacion de bienes raices en las iglesias, 
monasterios y volegios, par los inmensos perjuicios 
que á los seglares centribuyentes y pecleros se se- 
guían, é infinitas veces le habian sido representados. 
Felipe IL. murió diciendo, que iba mirando y consi- 
derando lo que importaba en esta materia. 
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Quejibanse de que no se pagaba á los labradores 
que para las provisiones y pertrechos de la gente de 
guerra Iubian tenido que vender sus haciendas ó con- 
tracr esnpeños, lo cual los traia arrvicados y perdidos, 
y suplicaban se les pugara pronto. Pedian se relorma- 
ra el cuaderno de lus alcabalas, por la exhorbitancia 
de algunas y el gravímen que causaban: com olras 
muchas reforma: económicas y jurídicas, de que no 
hos compete dar cuenta en particular. 

En cuanto á los priueipios 
gobierno que constituisn la lucha de tanto tiempo em- 
peñada entre los pueblos y la corona, bien que des- 
igualmente sostenida por parte de aquellos en Castiila 
desde la destruccion de sus comunidades, ee la peti 
cion 26.* de estas Córtes se observa ¿1 gran descenso, 
la molidad poririamos decir, á que la perseverancia 
inflexible de Felipe IL en esta orateria habia eonst- 


encrales de política y 


guido reducir el poder unico tau rubusto de las Cortes 


de Castilla. Recordábanle, sí, que siempre los monar- 
€ss para hacer las le;es convenientes al bicn de sus 
súbditos habían procurado tomar parecer de sus rel 
nos. das luego se limitaron 4 supli 


le que por lo 
menos evando el reino estuviera reunido en córtes no 
se publicara ley ni pragmática sio que se le cousul- 
tara, para que dijera si teaia algun incenvenicute que 
poner, ú observacion $ modilicacion que hacer; lo 
cual, imejur que el rey y sus consejos solos, lo podrian 


conucer los procuradores que tenian más y: 


icular 
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noticia del estado y de las necesidades de cada pra- 
vincia. Y por último añadian, «que al Consejo le que- 
daba la misma facultad, habiendo oido al reino, para 
hacer, sin embargo, lo que tuviera por más conve- 
niente.» Esta concesion de las córtes, que equivalia á 
desprenderse y desnudarse de su fundamental prero- 
gativa, pareció, uo obstante, todavía poco á Felipe II, 
que envalentonado con el vencimiento, aun respor= 
dió: «que no es bien que se haga en ello novedad, 
«porque cuando el Consejo vé que conviene se hace, 
«y en las ocasiones que se ofreciere se mirará lo que 
«convenga. » 

A esta siguió otra peticion que creemos deber men- 
cionar tambien. Cerca de un siglo hacia que el pueblo 
castellano por conducto de sus procuradores clamaba 
por que la casa real de España, que desde el matri- 
monio de la reina doña Juana con den Felipe, conde 
de Flandes, habia comenzado á muniarse á estilo de 
Borgoña, volviera ¿ ponerse á la antigua usanza de 
Castilla. Ahora que por el concertado casamiento de la 
hija de Felipe II. Isabel Clara Eugenia con el arehi- 
duque Alberto habian vuelto á salir los estados de 
Flandes de la corona de Castilla, bien que conservan- 
do esta el directo dominio de ellos, decian y pedian 
los diputados que pues habia cesado aquel motivo, y 
que siendo Castilla la cabeza de la monarquía, no era 
justo que la casa de sus reyes se gobernara por ofi- 
cios, nombres y títulos estrangeros, se volviera á po- 
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ner la usanza castellana, con nombres y títulos pro- 
pios de estos reinos. A pesar de ser una peticion lan 
razonable, tan natural y tan fundada, el rey de Cas- 
tilla no dió sino esta breve y seca respuesía: Lo hemos 
visto, y se irá mirando en ello 1%, 

Hemos hecho osta breve reseña de las Córtes ce- 
lebradas en el reizado de Felipe I., cireunscribién- 
donos 4 lo puramente necesario para dar una idea de 
su espíritu y de su marcha, en lo político, en lo eco- 
nómico y en lo judicial, de slgunas costumbres del 
pueblo castellano, de las necesidades por cnyo reme- 
dio clamaban con más insistencia los procuradores del 
reino, de la lucha que aun en su decadencia sostuvo 
el elemento popular con la corona, y de cómo Feli- 
pclT. las fué reduciendo de la debilidad 4 la impoten- 
cía, y por último 4 una institucion de que apenas le 
dejé sino el recuerdo y el nombre 


(1), Capítulos generales de las gados é impresos en Valladolid 
comes e oa LISO. prota 1004 
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CAPÍTULO AXV. 
LOS DOMINIOS DE ESPAÑA 
EN LOS ÚLTIMOS AÑOS DE FELIPE Il. 


me 1584 a 1558. 


pe HL los Estados sujetos A su corona.—PorTUGAL.= 
ohterno del archiduque Alberto. — Nueva tentativa del prior de Crato 
com ejercito y armala Suglesa —Es rechuzado.—Retirada de los ingle 
Vuere el ¡rior don Antovio en Paris.—Los que se fingian el rey 

—Culebre y curioso proceso del Pastelero de Madri= 
gal.—Fr, Miguel Ava de Austria; Ga 
riel ile <p ulketes de Felipe M.—Mueren ahorca= 
dos los amor "Laxe 
—kl archiluque Eruesio.—El somo de Fuentes.—El archiduque y 
bee ML. casar 3 su loja Isabel con 
Alidíva en ella y en Alberto la soberanía de 
los Paises Bajos, y van qué e sas Mla- 
rasa — Paz en que quedaba coa 
tivas de Ingleses contra los 
'royuctos de Felipe U. sobre Irlauda 
Cadiz. —Deatruccion de a Mota 
de la ciadad.—Ultima y desastrosa tentativa de Felipe li 
glaterra.—Terribles pisatertas ve los ingleses en las poseciones espa- 
holas del Nuevo Mundo.—Iratia.—Escursiones y esragos de los tae 
eos —Represalias de los españoles.—Roxa. 
ma.—El emperador Rodulío ML. 


— Tranquilidad en Portugal 


Mhesto.—Determina 


el cardenal=areliduque. 


ici 


alo ae las prend 


mencas 3 la muerte de Fel pe Il. 
Españ 


—Ixcrareuna.— Expediciones 


¡glesa contr 


Clemente VIIL.— 


Al aproximarse el término de este largo reinado, 
conveniente será que ccliemos una ojeada general so- 
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bre la situacion en que iban quedando los dominios 
españoles, así como sobro el estado de las relaciones 
de España con las demás potencias en que mas direc- 
ta y eficazmente se habia hecho sentir la política de 
Felipe II. 

Desde la anexion y reincorporacion de Portugal á 
la corona de Castilla habia quedado aquella parte de 
la península ibéric: bajo el inmediato gobierno del 
archiluque y cardesal Alberto, que la regía en cali- 
dad de virey á nombre y bajo las inspiraciones del 
monarca español y de un consejo que dejó estableci- 
do, si no á gusto de los portugueses, en gran parte 
punca bien avenidos con la dependencia de España, 
por lo menos de un medo no tan desastroso y fatal 
como el que habian de esperimentar en los reinados si- 
guientes. Conservabz no obstante el pueblo portugués 
una especie de veneracion fanática hácia su malogrado 
rey don Sebastian; y la voz de que no habia muerto 
en la batalla de Alcazarquivir, sino que se habia sal- 
vado y andaba errante haciendo penitencia por ha- 
ber emprendido su desgraciada expedicion contra el 
consejo de los más ¡lustres hidalgos y de los hombres 
más prudentes del reino; voz ¿in duda 4 que dió oca- 
sion aquel caso de Arcila que dejamos referido en el 
capítulo XVI. inspiró á más de un aventurero el pen- 
samiento de fingirse el rey don Sebastian. No faltaron 
gentes que siguieran á los dos impostores que prime- 
ramente se levantaron; pero perseguidos y derrota- 

Tomo x1v. 29 
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des por las tropas eastellanas, murieron em un cadal. 
80; trágico fin que estaba reservado tambicn á atros 
que despues de ellos habian de usar, segun hemos de 
ir viendo, de la misma impostura. 

Gozábase de paz en aquel reino desde la frustrada 
tentativa del prigr de Crato sobre la isla Tercera. En 
el puerto de Lisboa se habia aparejado, y de allí par- 
fió la armada Jmvencible para la empresa desastrosa 
de Inglaterra. Prevaliéndose el prior don Antonio del 
quebranto que al poder naval de España habia sufrido 
con este contratiempo, y de estar digtraidas las tro- 
pas españolas en las guerras simultáneas de Francia y 
de los Paises Bajos, solicitó de la reina Isabel de lo- 
£laterra, al año siguiente de aquel infortunio (1889), 
que le suministrára una flota y un ejército para venir 
ál conquista de Portugal, persuadiéndola de que 
Felipe Il. no tenia fuerzas para resistirle, y de que el 
reino todo se declararia por él en cuanto llegára. 
Aunque la mayor parte de los consejeros de Isabel la 
disuadian de entrar en esta empresa, el portugués lo- 
gró interesar en su fayor al conde de Essex y sus fa- 
voritos, y la reina, propensa á aceptar todo lo que 
fuera contra el monarca español, consintió en dar á 
don Antonio una armada de ciento veinte bajeles con 
el correspondiente número de tropas, prévio un tra- 
tado, en que el portugués no anduvo corta en ofrecer 
á leabel y á los ingleses por recompensa de este auxi- 
lio oonaidorahles sumas de oro, plazas fuertes, dig- 
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nidades, privilegios mercantiles y otros derechog y 
mercedes, tan proato cama se apoderára del reino, 
que esperaba geria obra de pocas semanas: En virtud 
de este convenio, y nombrado general de la armada 
el Drake y de las tropas Enrique Norris, partió la 
flota el 1 de abril de Plymouth y llegó 4 la vista de 
la Coruña el 4 de mayo (1589), Frystrado un ataque 
quo intentaron contra la Coruña, y roghyzados cop 
gran pérdida por la artillería y Ja guapnicion de la 
plaza, que mandaba el marqués de Cerralbo, progi= 
guieron su derrotero 4 Portugal, hicieron alto en Pe- 
niche, y desde allí Norris avanzó con el ejército hasta 
cerca de Lisboa, acampando pu las alturas de Ber 
len, mientras el Draka arribaba con la escuadra 4 
Cascaes. 

Habia creido el de Crata, y así lg habiz asegurado 
á los ingleses, que con presentarse en Portugal y p4- 
cribir á lag ejudades y gobernadores, pe alzariqn to- 
dos por él apresurándose á sagudir e] dominio de Far 
paña. Pero muy pocos, y esop de la ípfima plebg, acu- 
dian á pus bandeas; los demás, inclysog sas antiguos 
amigos, se mostraron indiferentes 4 su presentacion y 
sordos á su llampmiente. Por ojra parte, el archidu- 
que y cardenal regente habian tomada vigorosag y 
acertadas medidas para impedi; todo movimiento de 
rebelion y resistir 4 los invasores; y el conde de Fuen- 
tes, general en gele del ejército, protegió oportuna- 
mente la capital y batió eon hizqrrja 4 los ingleses que 
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ya habian penetrado en los arrabales. Viendo Norris 
que lejos de declararse los portugueses por su prole- 
gido pretendiente al 'rono, nadie se movia en su favor, 
y cada dia era mayor la resistencia y más vivos los 
ateques, convencióse del engaño y emprendió su re- 
tirada, no sin ser hostigado en ella con pérdida no es- 
casa de gente. El Drake no habia hecho sino apresar 
algonas naves cargadas de trigo, y tomar el castillo 
de Cascaes que le entregó el gubernador, el cual re- 
cibió despues el condigno castigo de su infidelidad. Pe- 
netrados, pues, ambos generales de las ilusorias es- 
peranzas del prior y de la inutilidad de la empresa, 
dieron la vuelta 4 Inglaterra (junio, 1589), con casi la 
mitad de su gente, y sin otro fruto que haber el uno 
incendiado algunas casas del arrabal de Lisboa, y de- 
jar el otro volado el castillo de Cascaes. No faltaron 
además, como acontece siempre, algunas víctimas de 
los que se descubrió haber estado en comunicacion 
con el turbulento don Antonio (4. 

Desacreditado el de Crato con los ingleses, no ha- 
Mando ya tampoco proteccion en Francia, de sobra 
trabajada con la guerra que tenia dentro de sí misma, 
y fatigado de la inutilidad de sus tentativas por sen- 
tarse en el trono de sus abuelos, retíróse 4 París, don- 
de vivió desamparado y sin otro recurso que una mó- 


4) Faria y Sousa, Epit. de Hls- das mas notavels cou=- 
y pl Compendio 


a de Portugal Torres de Lian, Td 
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dica pension que debió á la piedad de Enrique IV. 
Allí murió en 1893, con el triste consuelo, si de el 
hubiera podido gozar, de que en el epitafio de su se- 
pulcro le honráran con el título de rey (1. 

Entro los impostores portugueses que aprovechán- 
dose de la conseja popular de que el rey don Sebas- 
tian era vivo se presentaron en escona fingicndo ser 
aquel rey, uno de los que llegaron á dar cuidado 4 
Felipe II. fué un Gabriel de Espinosa, conocido ya en 
la historia y en los dramas con el título de el Pastelero 
de Madrigal, porque, en efecto, ejercia tal oficio en 
aquella villa de Castilla la Vieja. Este hombre oscuro, 
y cuyo talento y educacion escedia apenas á lo que 
correspondia á su profesion y clase, aunque no care- 
cía de ciertos modales finos, no se hubiera hecho tan 
célebre, ni hubiera podilo inspirar recelos al podero- 
so monarca castellano, sin las circunstancias que hi- 
cieron notable aquella farsa, y le dieron ciertas pro- 
porciones, y produjeron la formacion de un largo y 
ruidoso proceso. 

El autor de esta trama fué un fraile agustino, 
portugués, llamado fray Miguel de los Santos, hom- 


(b, Sobre la muerto del Prior «que es bastante la penilencta que 
serbia Estóban de Iborra desdo «ha hecho con la vida qu 
Francia al conde de Castel-Radrt- 
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bre de més travesura que talento, que sin embargo 
habia obtenido altos empleos en la órden, y por par- 
tidario fogoso del prior de Crato habia sido trasladado 
de Portugal á Castilla y nombrado vicario ds las mon- 
jas agustinas de Madrigal. Este hombre halló en Ga- 
briel de Espinosa alguna semejanza en la persona y 
fecciones con el rey don Sebastian, y le persuadió á 
que fingiera ser el mismo rey, asegurándole que to- 
dos los portugueses le tendrian pot tal, y él llegaria 4 
sentarse en el trozo de aquel reino. El pastelere acep- 
tó el papel que se le encargaba representar, y de des- 
empeñó bajo la direccion de fray Miguel lo mejor que 
pudo. 

Hallábase entre las monjas del mencionado con- 
vento una hija ide don Juan de Austria, y por lo tanto 
sobrina de Felipe IL., llamada doña Ana, señora al 
parecer muy sencilla, y con no mecha vocacion mi 
muy conforme con la vida claustral, la cual por lo mis- 
wo solia recomendar al padre confesor pidiese 4 Dios 
en la misa por ella, y en su disgusto con el estado de 
menja lo inspirase lo que fuese más de su servicio. Pa- 
recióle al agustino que aquella religiosa podria ser un 
instrumento útil para sus planes, y por buen espacio 
de tiempo la estuvo entrefeniendo y alucinando con 
revelaciones que acerca de ella decia haberle hecho 
“varios dias Dios y sus santos Apóstoles al celebrar el 
santo sacrificio de la misa, asegurándole la tenia des- 
úinada para cosas muy altas, hasta venir 'á parar en 
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que habia de ser espesa del rey don Sebastien, que 
era vivo, y sentarse con él en el trone de aquel roi- 
no. Cuando doña Ana estuvo ya bien persuadida de la 
verdad de aquellas revelaciones, esperando confiada- 
mente el lisongero porvenir que le estaba reservado, 
entonces fray Miguel le presentó al que decia ser el 
mismo don Sebastian, que era el pastelero Espinosa. 
Por inverosímil que ahora pueda parecernos la expo- 
sicion de este drama, es lo cierto, y de ello testifican 
muchos dooumentos incontestables, que el impostor y 
su intrigante consejero hicieron creer cuanto quisieron 
á la sencilla religiosa, y trastormaron su cabeza de 
modo que entregando su corazon al fingido rey, que 
habia de ser su esposo elgan día, comenzó entro Ga- 
briel y doña Ana una tierna y amorosa corresponden 
cia, que original hemes visto, mezclada de obsequios 
y regalos que doña Ana espocialmento hacia al Espi- 
osa, desprendiéndose de sas más ricas alhajes. En las 
cartas lo daba el tratamiento de Magestad, como se le 
«aba tambien fray Múguel, el cual hacia venir gentos 
de Portugal para que le :reoonociesen, y así la farsa 
fué tezmando por dias mayor incremento, hasta hacer 
ya ruido en Portogal y en Castilla (1893—1394). 

Prese el Espinosa por sospechoso en uno de sus 
viages 4 Valladolid, formósele por el alcalde de la 
chancillería don Rodrigo Santillan un famoso preceso, 
en que se fué descubriendo toda la intriga ocupando 
ls papeles de doña Ana, bien que el provincial de los 
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Agustinos que la favorecia, requirió bajo pena de ex- 
comunion mayor á la priora y á todas las monjas que 
no permitiesen al alcalde Santillan volver 4 entrar en 
el convento. Fué menester enviar un juez apostólico 
especial para el caso, que lo fué el doctor don Juan de 
Llano Valdés. Hiciéronse muchas prisiones, hubo mu- 
chos escándalos, y se dió tormento á los acusados. 
Dábase cuenta minuciosa de todo al rey, el cual tomó 
un interés vivo en este negocio, poniérdole en sumo 
cuidado a'gunas de las circunstancias é incidentes del 
proceso. Por último, se pronunció sentencia contra los 
reos principales. Gabriel de Espinosa fué condenado 4 
ser sacado de la cárcel metido ea un seron y arrastra- 
do, ahorcado en la plaza de Madrigal, descuartizado 
después, y á ser colocados los cuartos en los caminos 
públicos, y puesta la cabeza en una jaula de hierro. 
Fray Miguel de los Santos, despues de degradado y 
entregado al brazo secular, fué tambien ahorcado cn 
la plaza de Madrid (19 de octubre, 1593). A doña 
Ana de Austria, que no habia hecho otro delito que 
haberse dejado seducir por su sencillez, se la condenó 
á sor trasladada ai monasterio de Avila, á reclusion ri- 
gurosa en su celda por cuatro años, á ayunar por el 
mismo tiempo á pan y agua todos los viernes, á no 
poder nunca ser prelada, y á perder el tratamiento de 
excelencia con que hasta entonces se le habia honra- 
do y distinguido. Otros presos fueron condenados á 
destierro, ú galeras, ó á ser azotados públicamente. 
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Tal fué el trágico desenlace de esta estraña conjura- 
cion política (2. 

Con esto y con la muerte del turbulento don An- 
tonio, prior de Crato, ocurrida en Paris al propio tiem- 
po que se castigaba en Castilla á los autores y cómpli- 
ces de esta farsa, mo se alteró más la quietud de 
Portugal en el resto del reinado de Felipe II. 

La guerra de Flandes en los últimos años de este 
reinado andaba de tal modo mezclada con la de Fran- 
cia, que se puede decir que se confundia con ella; y 
sus principales sucesos hemos tenido que referirlos en 
el capítulo XXI. al tratar de ia de aquel reino hasta 
la paz de Vervins. Reducíase, como habia prónostica- 
do con mucho acierto el ilustre Alejandro Farnesio, 
príncipe de Parma, á que mientras los tercios españo- 
les abandonaban los Paises Bajos para hacer la guerra 
en el territorio francés, el príncipe Mauricio de Nassau 
aprovechaba aquellas ausencias para ir tomando pla- 
zas y robustecerse en las provincias confederadas de 


rte, la índole dela pre- 
dente obra no consent ble dar 
les: da en ella. 
dos legajos En 16%3 se Incprimió en Jerez 
meros 172 y 473 del Negoctado de un opúsenlo, sla nombre de autor, 
Estado. Gilulado: «Hi forio de Gabriel de 

'iganos úiceumentos relativos Espinas, pastelero en Madrigal, 
4 este suceso, que ha dado arg pa que, fingió ser el rey don Sebastian 
mento y matería 4 la musa Portugal: y assí ¿lema la de 
mática, fueron publicados por el Fray Miguel de los Santos, de le 
bibliotecario que fué del Escorial Orden de San Agustin,» Pero a 
don José Quevedo. Nosotros p- este opússeulo se omiten tambleo 
Soon muchos miz, desconocidos muchos de los Incidentes y doca- 
del lara? hasta abra, los cuales mentos que hicieron Lan dramático. 

Jaremos Á comucer en otra esto episodio. 
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Flandes: de suerte, que lo que se iba ganando en 
Francia, lo íbamos perdiendo en los Paises Bajos. 

Habia succdido al duque de Parma en el gobierno 
de las provincias el conde de Mansfeldt, bien que le 
reemplazó pronto el archiduque de Austria Ernesto, 
hermano del emperador y sobrino de Felipe II, que 
Megó á Bruselas á principio de 1594 (30 de enero). 
Este príncipe, de carácter benigno, y más inclinado á 
la paz que á la guerra, quiso atraer á los confedera- 
dos por la persuasion, y convidó á los diputados de las 
provincias á tratar de paz, de que ciertamente necesi- 
teban bien aquellos trabajados y empubrecidos paises. 
Poro dos Estados le rechazaron no fiándose ya, decian, 
de las palabras que se les daban 4 nombre del monar- 
ca español; y mientras el conde de Mansfeldt, enviado 
con el grueso de los tercios de Flandes á Picardía, ga- 
naba algunas plazas francesas 4 Enrique IV., Mauricio 
de Nassau incorporaba la importante plaza de Gronin- 
ga á las provincias unidas por el tratado de Utrecht. 

Con motivo de la temprana muerte del archiduque 
Ernesto, se dió el gobierno de los Paises Bajos al con- 
de de Fuentes, hombre de grandes talentos militares, 
y el mismo que en Lisboa habia rechazado y ahuyen- 
tado tan vigorosamente el ejército y la armada inglesa 
conducida por el priorde Crato. El conde de Fuentes, 
que ya antes como consejero del de Mansfedt habia 
hecho publicar un edicto de terror y de esterminio 
contra los rebeldes flamencos, edicto que el mismo 
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Mansfeldt se vió obligado á revocar por las crueles 
represalias con que amenazaron corresponder por su 
parte los confederados, fué muy mal recibido por los 
de Flandes que conservaban vivos aquellos recuerdos. 
Restableció, no obstante, el de Fuentes la disciplina y 
obediencia militar que andaba sobremanera estragada 
en aquel tiempo por los atrasos que en las pagas su- 
frian las tropas, no habiendo en España dinero que 
bastára para la guerra que en Francia gostenia, y cau- 
samdo los excesos y desórdenes de los soldados á los 
infelices pueblos de Flandes extorsiones y calamidades 
sin cuento. A la guerra de Francia tavo que atender 
tambien con preferencia el conde de Fuentes, dejando 
fiada la defensa de los Paises Bajos á los esfuerzos de 
los aguerridos y veteranos generales Verdugo y Mon- 
dtagen. Vímosle allá quebrantar el poder de Eari- 
quo 1V., temándole las plazas de Catelot y Dourtens, 
y reducir otra vez á la obediencia de España la ciudad 
de Cambray, que aspiraba á regir como práncipe 50- 
berano el aventurero francés Balagny. Pero á pesar de 
estas felices operaciones, el re; don Febpe, cuyo áni- 
amo no habia sido nunca que el de Fuentes tuviera 
mucho tiempo el gohierno de los Paises Bajos, nombró 
para aquel cargo al archiduque Albertu, su sobrino, el 
más jóven de los hermanos del emperador, cardenal 
y arzobispo de Toledo, y virey que habia sido de Por- 
tugal. 

Deseaba Felipe U., ya muy anciano y achacoso, 
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poner término á la envejecida guerra de Flandes, y 
para ello le pareció muy 4 propósito el archiduque Al- 
berto, en quien so verificaba la rara union de las vir- 
tudes y el valor militar con la prudencia y el talento 
del hombre de Estado. Llegó el archiduque á Bruselas 
(febrero, 1596) con un buen refuerzo de tropas espa- 
ñolas é italianas y con buena suma de dinero para pa- 
gar los atrasos que se debian, causa de tantas rebe- 
liones y motines de soldados. Ningua gobernador ha- 
bia sido recibido con tantas demostraciones de júbilo 
como lo fué el archiduque Alberto. Los mismos Esta- 
dos rebeldes se le mostraron reconocidos, y le felicita- 
ron al ver que por su intercesion con Felipe II. volvia 
á Flandes el hijo primogénito del príncipe de Orange, 
conde de Buren, despues de veinte y ocho años de cau- 
tiverio en España, devueltos los bienes que poseia en 
loz Paises Bajos. Con esto esperaba el cardenal-archi- 
duque que serian bien recibidas en las provincias disi- 
dentes sus proposiciones de acomodamiento y de paz. 
Pero las diferercias en materias de religion, y el alien- 
to que entonces daban á los coligados la Inglatorra y 
la Francia, hicieron que se frustráran las buenas in- 
tenciones de Alberto. 

Tambien tuvo que emplear sus fuerzas principal- 
mente en la guerra de Francia, como en otro lugar 
hemos visto. Allí dijimos como habia acudido al so- 
corro de La Fére, como habia arrancado 4 los fran- 
ceses las plazas de Calais y de Ardres, y como á su 


Google 


PARTE [. EBRO NM. 461 
regresó á Flandes ganó á los confederados la ciudad 
y fuerte de Hulst, siendo otra vez recibido en Bruse- 
las con aclamaciones de entusiasmo. Pero al aio si- 
guiente (1897) avanzó el príncipe Mauricio hácia el 
Brabante, derrotó al conde de Varas y se apoderó de 
Turnbout, De esta pérdida se hubiera dado por bien 
indemnizado el archiduque con la sorpresa y toma de 
Amiens, capital de la Picardía, si no hubiera vuelto 
á recobrarla Enrique IV., y si aprovechándose el 
príncipe Mauricio de las ausencias de Alberto de los 
Paises Bajos no se hubiera hecho dueño de Rhimberg, 
de Meurs, de Groll y de Brevost. 

En tal estado se trató y estipuló la célebre paz de 
Vervins (2 de mayo, 1528), que puso térmico 4 la 
guerra entro Francia y España, bajo las condiciones 
y bases de que en otro lugar hewmos dado cuenta. Mu- 
cho influyó en esta paz el pensamiento que ya tenia 
Felipe IL. de trasferir la soberanía de los Paises Bajos 
á su hija Isabel Clara Engenia, á quien tenia deter- 
minado casar con cl archiduque Alberto, por más que 
le costara sacrificio separar de su corona unos estados 
que á su padre y 4 él les habian dado preponderan- 
cia sobre todas las potencias de Europa. El conde de 
Fuentes hizo cuantos esfuerzos pudo por disuadirle de 
este proyecto; pero el conde de Castel-Rodrigo, don 
Cristóbal de Mora, más político que él, hizo ver al 
rey lo que mucho tiempo antes Felipe II. y sus con- 
sejeros debieron haber conocido, á saber: que los fla- 
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mentos, distantes de España, con leyes, usos, cus- 
tumbres y lengua diferentes, jamás estarian sincera» 
mente unidos á la metrópoli, que querian un soberano 
propio y que viviera entre ellos, y que más de treinta 
años de lucha probaban bien que era temeridad qua- 
rer subyugarlos por la fuerza, Estas y otras razones, 
unidas á la quebrantada salud del anciano monarca, 
cuyo heredero por otra parte mo parecia ser el más 
á propósito para sustentar tan lejanos dominios, con- 
firmaron á Felipe en su resolucion. En gu virtud firmó 
el acta de abdicacion de la soberanía de lon Paises 
Bajos en favor de su hija Isabel Clara Eugenia y de 
su futuro esposo sl archiduque Alberto (6 da ma- 
yo, 1598), con las cláusulas siguientes: que si la so- 
beranía recaia en hembra, casaria ésta con el rey de 
España ó su hcredero:—que los sucesores de la jn- 
fanta no contraerian enlace sia consentimiento del 
monarca español, so pena de volver los Estados al 
dominio de España:—que los nuevos soberanos im- 
pedirian á sus súbditos el comercio de las Indias; 
—que no permitirian el ejercicia de ogra religion que 
la católica: —y que de na cumplirse cualquiera de aa 
tas condiciones volveria la soberanía de Flandes á la 
corona de España, 

Remitida esta acta al archiduque-cardenal y prer 
sentada por él á las provincias meridionales sometidas 
4 España, aceptáronia pop la mayor alegría. No así 
las Provincias Unidas, que viendo que por el agta de 
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abdicacien éran tratadas y quedarisp, no como 04- 
tado independiente, sino come fendo de España, lo 
recibieron como un artificio de Felipe para mejor apo- 
derarse despues de ellas, y declararon su resolucion 
de persistir en defender y mantener eu libertad cop- 
tra la dominacion del archiduque come cuotra la del 
soberano español. 

lispuesto Alberto 4 cambiar la púrpura cardena- 
por el anillo conyugal, preparábase á venir á Esr 
paña; mas como un motin de las tropas, de los que 
tan frecuentes eran en aquellas partes, hubiera re- 
trasado su venida, cegióle en el camino la noticia de 
la muerte del rey den Felipe su tia, que á log cua- 
reuta años de lucha dejó los Paises Bajos en la situa» 
cion que acabamos de bosquejar (5, 

Nada tenemos que añadir rospeoto 4 Francia, á lo 
que dejamos referido en el capítulo XXI., puesto que 
la paz de Vervins, término de todas las aspiraciones y 
tentativas del monarca español sobre aquel reino, al- 
canzó, puede decirse, los últimos dias de Felipe HL... 

La Inglaterra, que aun despues de la preponde- 
rencia que le dió el desastro de la armada lovencible, 
todavía habia recibido una humillacion bajo los muros 
de Lisboa, no cesó en los años siguientes de emplear 
eonira el rey y contra los dominios de España cuantos 


9 Soloma, Querras de Fiaa- delos Pals Dojos. ria, Ger. 
— Bonti de Branca. — Arebivo del 
Seras: Pei, Mb, 1 ar B Mole: monster dol Beca ep do 
Beyd. Grotias, Historias 


rea, Van 


Google 


464 HRSTORIA US ESPAÑA 

recursos estuvieron en su posibilidad, y cuentos me- 
dios y planes le sugirieron su resentimiento y.su enco- 
no, ya protegiendo las provincias rebeldes de los Pai- 
ses Bajos, ya trabajando por entorpecer ó impedir la 
paz con Francia, ya acometiendo las posesiones insu- 
lares de España en los mares de Europa, ya llevando 
la devastacion á los dominios de América. En 1591 
fué enviada á las Azores una flota inglesa de cincuenta 
veles al mando del conde de Cumberland con objeto 
de esperar los naves españolas que venian de Indias y 
apoderarse de ellas. Pero descubierta y embestida por 
los galeones de don Alonso de Bazan que habia salido 
del Ferrol á darle caza, varios de sus navíos fueron 
echados á pique, quedando otros muy maltratados, y 
huyendo el de Cumberland á favor de un recio tempo- 
ral y de las sombras de la noche. La flota de Indias 
arribó despues felizmente á los puertos de España, 
convoyada por las galeras del almirante don Alfonso. 

Tampoco Felipe II. renunciaba á sus proyectos 80- 
bre las islas Británicas. Aprovechando la facilidad que 
le daba la posesion de Calais para hostilizar á Ingla- 
terra, ideó, no obstante la penuria de su erario, hacer 
un desembarque en Irlanda, esperando que los cató- 
licos de aquel reino no dejarian de unirse á la flota y 
ejército que para ello hizo equipar. Pero noticiosa de 
este proyecto la reina Isabel, determinó conjurar aque- 
Ma nueva tempestad, anticipándose á los planes del 
monarca español. Armó, pues, apresuradamente una 
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escuadras de ciento cincuenta naves, con ocho mil sol- 
dados y siete mil marineros, aquellas al mando del al- 
mirante lord Howard, éstos al del conde de Essex. 
Agregáronsele veinte y cuatro navíos holandeses man- 
dados por el vice-almirante Warmond, con su corres- 
pondiente dotacion de gente de guerra á las órdenes del 
conde Luis de Nassau, primo del príncipe Mauricio. La 
escuadra reunida salió el 1.” de junio (1596), del puer- 
to de Plymouth con rumbo á Cádiz, donde se. hacian 
los principales preparativos para la expedicion de Ir- 
landa. Habia en Cádiz treinta bageles de guerra con 
Otros tantos de trasporte, y además treinta y seis_na- 
ves con rico cargamento próximas á darse á la vela 
para las Indias. Los gefes de la expedicion inglesa 
cumplieron exactamente las instrucciones que lleva- 
ban para sorprender á los españoles, y lográronlo de 
mode. que al acercarse el 20 de junio ála bahía, ape- 
nas tuvieron tiempo los navíos de guerra para poner= 
se en órden de batalle y disputar la entrada á los in- 
gleses con mas valor que fortuna: porque siendo tan 
inferiores en múmero, toda la flota española quedó mi- 
serablemente deshecha, apresadas unas naves, quema- 
das otras, y yaradas en los bajíos dela costa las que lo- 
graban huir. 

Entonces el conde de Essex desembarcó sus tro- 
pas en la plaza, que defendia uma escasísima guarni- 
cion, y ahuyentado un cuerpo de soldados que le sa= 
hó' al encuentro, entraron los ingleses en la ciudad 

Tomo z1v. 30 


Google 


468 ISISTORIA PR ESPAÑA. 

casifal mismo tiempo que los fugitivos: el castillo se 
rindió sin resistencia, y el conde de Resex, si bien 
prohibió á sus tropas todo acto de inhumanidad, les 
permitió el saqueo, de que ellas se aprovecharon bien, 
llevándose hasta las campanas de las iglesias, y las al- 
dabas de las puertas y las rejas de los balcones y ven- 
tanas. Á cerca de veinte millones de ducados se cal- 
cula que ascendió el valor del botin, y hubiera subido 
4 mucho más, si el duque de Medinasidonia no hubie- 
ra puesto fuego á los buques mercantes para que no 
se aprovecháran de ellos los ingleses, los cuales, cum- 
plido el objeto de su expedicion, volvieron á Inglater- 
ra orgullosos con su triunfo y con el fruto de su botin 
(1 de agosto). 

Rate desastre, uno de los que sintió más profunda- 
mente Felipe II., reveló á los ojos de Buropa la flaque- | 
za Á que iba ya viniendo el poder marítimo de España. 
Sin embergo, juró todavía Felipe vengar el honor de 
la marina española. Con el dinero que le trajo unaflo- * 
ta de Indias y el que pudo sacar de sus súbditos, hizo 
aparejar otra armada de hasta ciento veinte y ocho ba- 
geles entre los de guerra y trasporte para llevar ado- 
lante su proyectada invasion en irlanda, y si el éxi- 
to coronaba sus esfuerzos, realizar su antiguo plan so- 
bro Inglaterra. Destináronse ú esta armada catorce mil 
hombros, vere ellos múchos católicos iftundeses reft- 
gidos en España; te la ablusteció de todo género de 
viwbtts, thuiiciónes y utentíliva, y se'dió el mindo 
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de ella á don Martin de Padilla. Pero esta armada no 
corrió mejor suerte que la Invencible. Dada á la vela, 
una furiosa y horrible tempestad sumergió cuarenta 
bageles con toda su tripulación: y casgamente, disper- 
só los demas, perecieron diez y seis in el golto de Via- 
eaya, y costó trabajo á Padilla volver á entrar con al- 
gunos de ellos en el puerto del Ferrol despues de ha- 
ber sufndo mucho (1597). Esta fué la última tentativa 
de Felipe II. contra la Inglaterra; la Providoncia pare- 
cia haberse encargado de frustrar todos sus designios. 
sobre aquel reino 2, 

Dijimos tambien que los ingleses no habian cesado 
en este tiempo de hostilizar y devastar las posesiones 
españolas del Nuevo Mundo. Añadióse en efecto esta 
calamidad á las turbulencias que ya agitaban algunas- 
de aquellas opulentas y vastas regiones, producidas 
ora por los escesos de los gobernadores y vireyes, 
ora por los esfuerzos de los indígenas para sacudir el 
yugo de la dominacion española, que muchas de las 
providencias del gobierno de España contribuian á ha- 
cerles monos tolerable, como. aconteció en aquella 
época en el Perú, en Chile y en otras provincias, segun 
los vireyes eran más ó menos enérgicos y pradeútes, 
y los maturales más ó menos indóciles y beliensos. Los 
mares de Occidente se veian cruzados pe pos in 
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gleses que ademas do apresar los galeones que vo- 
nian á España con el oro de las Indias, y que podian 
caer en sus manos, invadian y saqueaban las islas de 
la América española y las ciudades litorales del con- 
tinente, empleando la matanza y rapiña, bien que 
siendo muchas veces rechazados y escarmentados por 
los españoles. Los famosos depredadores Juan Haw- 
kins, que' habia adquirido una funesta celebridad 
abriendo el inhumano comercio de esclavos; Francis- 
co Drake, insigne por sus anteriores correrías y por 
la fama que le dió su viage de navegacion alrededor 
del globo; Tomás Cavendiseh, que se habia quedado 
pobre para enriquecerse despues á costa de los españo- 
les, y otros arrojados aventureros inquietaban las co- 
lonas españolas del Nuevo Mundo, incendiaban pobla- 
ciones, sostenian recios combates, sufriam sangrientos 
reveses, pero enturpecian la contratacion y dificultaban 
el arribo 4 España de las naves destinadas al trasporte 
de los metales preciosos. En una de estas expediciones 
murió en Puerto-Velo Francisco Drake, primeramente 
pirata, despues almirante de Inglaterra, azote de Es- 
paña en la metrópoli y en las colonias. 

Los dominios españoles de Italia, regidos por vi- 
reyea, solian sufrir, especialmente Nápoles y Sicilia, 
las devastadoras escursiones que de tiempo en tiempo 
hacian los turcos por el litoral del Mediterráneo. En. 
una de ellas el bajá Zigala saqueó y quemó la ciudad 
de Reggio, que abandonaron sus habitantes, bien 
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que reuniéndose despues mataron al tiempo de reem- 
barcarse los turcos mas de trescientos (1393). A su vez 
los generales españoles iban 4 vengar aquellos insul- 
tos y á tomar las represa'ias de aquellos estragos 4 
las costas mismas de Turquía Don Pedro de Toledo, 
general de las galeras de Nápoles, y don Pedro de 
Leiva, que lo era de las de Sicilia, juntaron en una 
ocasion sus naves, y dirigiéndose á Patras, desembar- 
caron en la ciudad, apresaron porcion de mercade- 
res ricos, cogieron un inmenso botin. y se volvieron 
contentos á Italia á gozar del fruto desu atrevida y fe- 
liz expedicion. 

Nada habia turbado la buena armonía entre la cór- 
te de España y la Santa Sode desde que ocupaba la si- 
lla pontificia el papa Clemente VIII. Y el emperador 
de Alemania Rodulfo 1[., sobrino del monarca español 
y hermano del nuevo soberano de Flandes Alberto, en 
paz con España y sus estados, si en algo pensaba era 
en defender su reino de Hungría contra las invasiones 
de los turcos. 

Tal era en resúmen la situacion de la monarquía 
española y de los dominios sujetos á la corona de Cas» 
tilla, en sus relaciones con las demás potencias, cuan- 
do tocaba Felipe 11. al término de su reinado y de su 
vida, lo cual acouteció de la manera que diromos en el 
siguiente capítulo. 
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ENFERMEDAD Y MUERTE DE FELIPE U. 
1598. 


Su antiguo padecimiento de gota.—Flebro ética. —Ridropesía..—Ulceras 
en los dedos de manos y plex.—Crueles dolores que padecía. —Hscese 
trasladar en esto estadoal Escorial —Desarróllansele otras enferme- 
dades. —Tumores maliguos.—Horrible y miserable estado del augusto 
enfermo.—Cuadro lastimoso.—Fortaleza de vu espíritu.—Su pledad y 
fervorosa fs en los últinos momentos. —La bendicion apostólica.—La 
extrema-ancion.—Bacs colocar el atalrad al lado de su lecho.—Tierna 
despedida de sus hijos. —Su muerto.—Exéquias fúnebres —Sucédelo 
en el trono «a hijo Felipe UL. 


Con dificultad príncipe alguno habrá srfrido al de- 
jar esta vida de peregrinacion emfermedades más hor- 
ribies, padecimientos más crueles, dolores más agu- 
dos, tormentos más vivos y situacion más angustiosa y 
miserable que la que sufrió Felipe Il. al despedirse de 
este mundo que tantas veces habia conmovido con ga 
palabra poderosa y con su voluntad de hierro. Más de 
veinte años hacia que le mortificaba la gota, herencia 
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funesta de su pedra (1. En los siote últimoa sn lo ha” 
bia dosarrollado con más intension; pero en los dos 
que precedieron á su muerte, se le complicó con una 
fiebre ética que le ¡ba consumiendo y demacrando y 
agotando sus fuerzas, al estremo de tener que condu- 
cirle 4 todas partes en una silla, A consecuencia de 
este estado se le manifestó un humor hidrópico, que 
le iba hinchando las piernas y el vientre, y le ator- 
mentaba con una sed rabiosa, que contenia á costa de 
penosos sacrificios. Los malignos humores que so ha- 
bian ido formando en su cuerpo le produjeron, cosa 
de año y medio antes de su muerte, multitud de lla- 
gas en los dedos índice y del corazon de la mano de- 
recha, y en el pulgar del pié derecho, las cuales le 
atormentaban con agudísimos dolores, que exacerba- 
ba el mas ligero roce ó contacto con laropa de la 
cama. 

Hallábase en Madrid en este triste y fatal estada, 
csando quiso que le trasladáran al monasterio del Es- 
corial, donde acababa de celebrarse con solemnísima 
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procesion la Hegada de una preciosa coleccion de ss- 
gradas reliquias, recogidas en Alemania por una co- 
mision que el rey habia enviado al efecto 4 fines del 
año 1597. La noticia de aquella fiesta religiosa reanimó 
al doliente roy, y contra el dictámen de sus médicos y 
de sus consejeros se empeñó en quele lleváran 4 su mo- 
rada predilecta. « Quiero que me lleven vivo donde está 
mi sepuloro, » le dijo á don Cristóbal de Mora. Preciso 
fué complacerle; y para poderle trasladar se mandó 
construir una silla en que podia ir casi echado. Salió, 
pues, de Madrid el 30 de junio (1598); y aunque era 
conducido en brazos de hombres, que caminaban muy 
lentamente y con el mayor cuidado para no producir 
ningun movimiento que pudiera causarle molestia, su- 
fria no obstante agudísimos dolores, y fué menester 
emplear scis dias para andar las ocho leguas que se- 
paran d Madrid del Escorial. A la vista de aquella 
mansion severa, que para él lo era de delicias, pare- 
ció realentarse el espíritu del moribundo monarca. La 
comunidad le recibió con la solemnidad de costumbre, 
y al dia siguiente se hizo conducir á la iglesia donde 
estuvo en oracion largo ospacio. En los cuatro dias su- 
cesivos, tendido en su silla y casi sin movimiento, 
asistia á la colocacion de las reliquias en los altares; 
visitó, siempre llevado en brazos, las bibliotecas alta 
y baja, 6 inspeccionó casi todos loz departamentos y 
objetos del edificio, como quien gozaba en ver termi- 
nada y de aquella manera enriquecida su magnífica 
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obra, y eomo quien al propio tiempo se despedia de 
ella. 

Pero el último de estos dias se lo agravó la fiebro, 
haciéndose más intensa que la calentura ordinaria, 
la cual se declaró intermitente, y puso en gran cuida- 
do á los médicos “, por la suma debilidad y por la 
complicacion de las demás enfermedades que tenian 
tan decaido 'al monarca. Aunque se logró cortarle las 
tercianas, no sin bastante dificultad, reprodujéronsele 
4 los pocos dias (22 de julio) con más fuerza, hició- 
ronsele cotidianas, y se alcanzaban unos á otros los ac- 
cesos. Al cabo de una semana en este estado, mani- 
festósele sobre la rodilla derecha un tumor maligno, 
que crecia prodigiosamente y le daba acerbísimos do- 
lores. Como no alcanzase la eficacia de los medica- 
mentos á resolverle, se convino en la necesidad de 
operarle; y como la debilidad del paciente hiciera te- 
mer que no pudiera resistir lo doloroso de la opera- 
cion, con mucho recelo se la anunciaron los médicos, 
pero él recibió la indicacion con gran fortaleza de es- 
píritu. Preparóse á todo lo que pudiera sobrevenir con 
una confesion general; hizo que le llevasen despnes 
algunas reliquias, las adoró y besó con mucha devo- 
cion, y entregó su cuerpo 4 discrecion de los facul- 
tativos. Operóle el hábil cirujano Juan de Verga- 
ra, y quodaron todos absortos del valor y la pa- 


(4) Eran estos los doctores dio de Alfaro y Juan Gomez de Sa- 
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ciencia con que el rey gufrió aquel penoso trance. 

La mano de Dios se hizo no ubstante sentir desde 
entonces cada dia más pesadamente sobre aquel lace- 
rado y demacrado cuerpo. Además de la herida que 
dejó abierta la lanceta, abriéronsele más arriba otras 
dos bocas, de que brotaba tan prodigiosa cantidad de 
supuracion, que nos pareceria increible si las relacio- 
nes que nos dejaron escritas los que fueron testigos de 
sus horrribles padecimientos no se halláran en este pun- 
to tan contestes y conformes (1). El ardor de la fiebre, 
la sed hidrópica que le abrasaba, los dolores intensi- 
simos de las úlceras, la laceria quo en prodigiosa abun- 
dencia arrojaba de su cuerpo, el sudor de la tisis, el 
olor de las medicinas, la inmóvil postura del paciente 
sin poderse mover á un lado ni á otro, sin poderle mu- 
dar ni limpiar la ropa de la cama, la fetidez de la ha- 
bitacion, todo presentaba un cuadro miserable y triste 
en medio del cual resaltaba el alma fuerte que se abri- 
gaba todavía en aquel cuerpo que se estaba disolvien- 
do, Treinta y cinco dias llevaba ya sumido en aquella 
especie de inmunda cloaca, que tal podia llamarse 
aquel lecho; en cuyo período y por efecto de la misma 
miseria, en que estaba, por decirlo así, como embutido, 


(1) Tenemos á la vista los nardinode Ol , el P. 
aa 
bieron" Fr. Diego Yepes, Antonio recopiló lo que con mucha y miow- 
Cervera de la Torre, Juan Suarez closa prolijidad rellereu los men- 
EA 


de » Fr. Antonio de 3 
Sala Vid: del Bloevo de Dios Bor: 
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se le formó una gran llaga que se le estendia por toda 
la espalda desde los asientos hasta el cuello, de modo 
que 4 nadie acaso con mas propiedad que á Felipe II. 
ha podido aplicársele aquello de: A planta pedis usque 
ad verticem capifis non est in eo samitas. 

Cuando parecia que no era ya posible aglomerarse 
más males y multiplicarse más padecimientos, un cab- 
do de ave con azúcar que á los treinta y cinco dias le 
fué suministrado, le produjo otra novedad que au- 
mentó la hediondez, y le causó insomnios, interrum- 
pidos de letargos, y otros accidentes más terribles, 
que los testigos que los escribieron refieren muy 
por menor. Para que nada feltára á aquel conjunto de 
miserias humanas, engendráronsele en las úlceras 
multitud de gusanos, que á pesar del más esquisito cui- 
dado y esmero no fué posible extinguir. Sensible nos 
és tener que trazar este repuguante cuadro, que sin 
embargo hemos procurado cuanto hemos podido lo 
sea menos que cualquiera otra descripcion de las que 
nuestros lectores hallarian en los autores que nos han 
dejado la historia de su enfermedad. Y por otra parte 
lo hemos creido indispensable para que se vea hasta 
qué punto quiso Dios que sufriera en vida el mortal que 
habia sido tan poderoso soberano en la tierra. En aque- 
lla situacion lastimosa estuvo el augusto enfermo cin- 
cuenta y tres dias. La prolongación de su existencia 
parecia un milagro. 

En medio de tan atroces tormentos, horriblemente 
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hinchado y llagado por unas partes su cuerpo, redu- 
cido por otras puramente á los huesos y la piel, toda - 
vía conservaba con gencral asombro aquella alma 
fuerte, aquel espiritu que parecia inquebrantable. Sin 
embargo el espíritu no podia ser insensible á la diso- 
lucion de la materia. Su tínico consuelo le hallaba en 
la religion, su único alivio le buscaba en las cosas san- 
tas: las paredes y colgaduras de su reducido aposen- 
to estaban cubiertas y cuajadas de reliquias, de cru- 
cifijos y estampas de santos, de las cuales pedia al- 
gunas de tiempo en tiempo, y las áplicaba con toda 
fé y con el mayor fervor, ya á sus llagas, ya Á 308 
ardorosos labios. En aquellos momentos de prueba hi- 
zo muchas donaciones piadosas, y mandó destinar 
considerables sumas á dotaciones de huérfanas, 8o- 
corro de viudas, fundaciones de hospitales y santua- 
rios, y ordenó se diera libertad á algunos presos y so 
les devolviera sus confiscadas haciendas . Y lo que 
es más de admirar todavía, aun diotaba algunas dis- 
posiciones de gobierno temporal que comunicaba 4 su 
¡ministro y secretario íntimo don Cristóbal de Mora. 
Rogó al nuncio de S. S, le concediese 4 nombre del 
pontífice su bendicion apostólica; otorgóscla el carde- 
nal legado, el cual despachó además inmiediata:mente 
un correo á Roma, que aun volvió con la confirma- 


de esta especie ¡o 


(1) Entre hi tic 1 Anto- 
los ¿que participaron m3 13 del desgraciado 
Howlo moria parece fueron la espo- > 
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cion del Santo Padre antes que espirase el augusto en- 
fermo. 

Conociendo que se iba apagando su vida, con voz 
semi-apagada ya tambien, pidió él mismo la extre- 
ma-uncion, cuyo ceremonial quiso le leyera antes 
su confesor en el rituel romano. Mandó llamar al 
príncipe su hijo para que presenciára aquel acto; 
y administrado que le fué por el arzobispo de To- 
ledo don García de Loaisa el último sacramento de 
la Iglesia, que recibió con verdadera uncion y piedad 
y en su cabal juicio (1.* de setiembre), dijole al prin- 
cipe «He querido, hijo mio, que os hallárais presente 
á este acto, para que veais en qué pára todo.» Y des- 
pues de haberle dado algunos consejos saludables to- 
cantes 4 religion y 4 buen gobierno, despidió al prín- 
cipe, que salió conmovido con tan tierna y dolorosa es- 
cena (1. Desde aquel dia dejó el moribundo monarca 
de entender en los negocios temporales del reino, 
consagrándose enteramente á los de su alma y á pre- 
pararse á morir cristianamente. Mandó abrir la caja 
en que se guardaba el cuerpo del emperador su pa- 
dre, para que le amortajáran como á él. Hizo además 

“Asistieron á este acto los del limosnero mayor; el conde de Alta 
enel e Mora, cont de Case! mayor de la princesa 20 Espada; 
Rodrigo; don Juan Idlaquez, co- les caballeros Ue la cámara, que 
mendador mayorde Leon; el conde eran ¿on Fernando y don Antonio 
de Fuencaida, comendador mayor de Toledo, don Esriue de 
de Casulla y morordomo Gel rey; man don Pedro de Caro, den 


4 de Velada ld. y 7 del otros caballeros, y los confarores 
La el arzobispo 'oledo, del rey y de sus altezas, 
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Mevar otra caja que contemia dos velas y el crucifijo 
que su padre habia tenido en la mano al tiempo de 
morir. y que se le pusieran delanto de los ojos colga- 
do en el pabel'on de su cama. Ordenó que le colocá- 
ran al lado del lecho el ataud; y comprendiendo él 
mismo el estado de putrefaccion en que ya se halla- 
ba, previno que dentro de aquel féretro se pusiera 
otra caja de plomo, en la que habria deár su cadáver. 
¡Admirable fortaleza de espíritu en medio de aquellos 
acerbísimos dolores, de aquellas inmundas llagas, de 
aquella fetidez y podredumbre, de aquel purgatorio 
que estaba sufriendo en vida! 

El 11 de setiembre, dos dias antes de morir, hizo 
llawar al principe y á la infanta, sus hijos, despidióse 
tiernamente de ellos, y con voz ya casi exánime los 
exhortó á perseverar en la fé y á conducirse con pru- 
dencia en cl gobierno de los estados que les dejaba: y 
además entregó á su confesor la instruccion que San 
Luis, rey de Francia, habia dado á su heredero 4 la 
hora de su muerte, para que la leyera á sus hijos; y 
dándoles á besar su descarneda y ulcerada mano, les 
echó su bendicion y los despidió con lágrimas. Al dia 
siguiente dieron los médicos á don Cristóbal de Mora 
la desagradable comision de anunciarle que se aproxi- 
maba por momentos su última bora. No alteró al mo- 
ribendo la noticia: oyó devotamente la exhortación 
del arzobispo de Toledo; hizo la protestacion de la fé; 
mandó que le leyeran la pasion de Jesucristo segun 
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San Juan, y 4 poco rato le sobrevino una congeja tal 
que todos le tuvieron por muerto y le cubrieron el 
rostro. Mas luego se reanimó, abrió los ojos, tomó el 
crucifijo, le besó muchas veves, oyó la recomendacion 
del alma que le leia el prior del monasterio, y por 
último haciendo un pequeño estremecimiento, aquella 
alma tan fuerte y enérgica abandonó el cuerpo ya 
corrompido y disuelto, á las cinco de la maflana del 13 
de setiembre (1898), á los setenta y un años, tres 
meses y veinte y dos dias de su edad, y á los cuaren- 
sa y dos cumplidos de su reinado. 

Así acabó aquel príncipe que desde el mismo retiro 
en que murió habia hecho estremecer muchas veces 
con su cabeza y con su pluma las regiones de dos 
mundos, y lleyado en, su mano los complicadísimos 
hilos de la política y de los intereses de tantos imperios. 

Hízose con su cadáver todo lo que él mismo habia 
dejado ordenado. Don Cristóbal de Mora y don Anto- 
nio de Toledo fueron los ejecutores de su voluntad. 
Lavado aquel consumido cuerpo de la inmundicia y 
laoeria que le rodeaba y cubria, envuelto en un lienzo, 
colgada al cuello una humilde cruz de palo pendiente 
de un cordel, y vestido con una modesta y sencilla 
mortaja, fué colocado en la caja de plomo. Hiciéronte 
los monjes tan solemnes funerales como correspondia 
al régio fundador del monasterio, y al protector que 
acababan de perder: concluidos los cuales, se depositó 
el cadáver con gran ceremonia en la bóveda y nicho 
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elegido por él mismo en el panteon que al efecto ha- 


bia hecho construir. 


Luego que murió Felipe II, 


los grandes y ca- 


balleros que se hallaron presentes rindieron pleito-ho- 
menage 4 su hijo y heredero, que sin contradiccion 
fué reconocido y jurado en todas partes como legítimo 
sucesor de su padre en todos los dominios sujetos á 
la corona de Castilla, con el nombre de Felipe JIL. (0. 


1000, Tavo Fo 


los. 
a e ponga 


Cárlos, que nació 4 8 


Jl, de sus cue 
ptes: De 


apoco 


Juso 


de 4345, y murió en 24 de 
de 1568.—) terra no 
le dejó sucesion. de Ya: 


Ao quvo 4 dor ía abos de mat 
moolo 4 la infanta Isvbel Clara 
Eugenia (12 de agosto, 1506) la 
misma á quien dejó la soberanía de 
los Paez Bajos. La Infanta doña 
Catalina (4 jue casó con el 

Murió la relna 
in poder dar vida 
redero_ varon Yue llevaba en 
su sono ($ de octubre, 1308).—De 
su cuarta esposa doña Ana de Aus- 
tria tuvo al principe don Fermando 
(4 de diciembre, 1574), 
en 1578: 4 los infantes 


¡ue murió 
1 Cárlos 


Lorenzo y den Diego, que murie- 
09 alos; en 4sí3 y 48 

Fel 
de 


4 don 
jue nació en 44 de abril 
fc» varan que le sobre- 


pe ll Testamento 
Borgado "oy Westmisior 4 8 de 
Jullo de 1397.2—Gogicilo, el 
ofémo, en Bruselas 4 45 de fulo 
de 1588.—3.—Otro idem en 

1e 4 5 de agosto, 13580.—4.—Otro 


: Testamento oiorgado en Madrid 47 


de maras -—5.—Papel firma» 
do de surmano 4 8 de agósto, 198, 
sia encargando £ du blo algunas 
encargando 4 su bljo al 
Cosas focales al goblorno de Por: 
tugal y conservacion de sus vase- 
llos.—$.—Otro encargándole arre- 
gle las competencias de jurladiccion 
éntre los poderes eclesfástico 
vil, 19 de agosto, 1598, —7. 
de'20 de Idem, mandando dar dife- 
rentes jyas al príncipe 4 intenta, 
pero que el diamante grande que 
manda dar á la Infanta sea solo 
ra su uso, conservando 8u propl 
dad la corona. —8.—Codicilo hecho 
en el Bscorial 4 24 de agosto, 13598. 
q Certlcación del día y bora 
en, ue falleció Vete $) 
testigos y el secretas 
Basole en Sas Lorenzo, 18 de ser 
Membre, 1508. 


APÉNDICES. 


L 
RENTAS Y GASTOS DEL ESTADO. 


Relacion general que se hiso de las consignaciones que hay, el año 
de 1500 y el de 1501 y 02, y lo que dellas se ha de cumplir, la cual 
se hiso en Toledo, primero de otubre de 1560. 


(Archivo general de Simancas, Negociado de Estado, leg. 130.) 


Dentro dice. Relácion de las consignaciones 
presupone tiene Vuestra ad esté año y los dos vo- 
Eiderns, y lo que en ello se ha de proveer, Jiecho tada 


tercio de por sl y el tiempo en que se ha de cobrar el 
dinero: fecha en Toledo, á primero de otubre de 1560. 


El dinero y consignaciones que se hace cuenta terná Vuestra 
d Magestad hasta fn deste año 1560. 


De lo que vino de Nueva Bspsña, 
últimamente están en Sevi 
de de reos 165,! 000 das 
porque la resta se tomó para 
umplizdento del dinero que se 
<nvió 4 Cataluña y á Ibiza para 
do de la cal de Oran: converná 
que se escriba á los oficiales de 
Tomo x1v, 31 
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Sevilla que ínvien aquí los di- 
chos 165,000 ducados. ...... 
Hay mas de 70,000 ducados de los 
metales que se dejaron de fundir 
este verano de lo sacado de las 
minas, los 50,000 de la de Gua- 
dalcanal que han escrito los ofi- 
ciales de las dichas minas se in- 
viarán á la casa de Sevilla, y 
los 20,000 de Aracena, que tam- 
bien han de ir á ella, y decirlo 
así á don Francisco de Mendoza 
Ñ escribir á los oficiales de Sevi- 
la que lo acaben Juego de labrar 

y lo invien con lo demas á esta 
Hay mas 133,000 ducados del tercio 
segundo del servicio ordinario y 
estraordinario que se presupone 
será recogido el dinero del y 
trahido á esta córte en fin deste 
mes de otubre...... Sk AE 
Hay mas 18,000 ducados que se pre- 
Supone que valdrán los diezmos 
de la mar hasta fin deste año1560, 
demas de otros 22,000 ducados 
que están consignados, 10,000 al 
príncipe nuestro señor, 8,000 á la 
geñora princesa, 4,000 al reino. . 
Del finca del almoxarifazgo mayor 
deste año de 60, restan 24,000 du- 
cados y están ya corridos los dos 
tercios delloS.. .......... 
Segund lo que se ha escripto de 
'ierra Firme, vernán para Vues- 
tra en todo otubre ó 
hasta mediado noviembre100,000 


Presupónese que lo que se ha saca 
do de las minas este mes de se- 
tiembre y lo que se sacará en los 
tres venideros hasta en fin de 1560 
valdrá borro de costas 90,090 du- 


165,000 ducados. 


70,000 ducados. 


133,000 ducados. 


18,000 ducados. 


24,000 ducados. 


104,000 ducados. 
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cados demas de los 70,000 que 

“van puestos atrás de lo de los ma- 

A AO 90,000 ducados. 
De don Francisco de Mendoza se 

presupone que se cobrarán en to- 

do este año de 1560, 60,000 du- 

cados á cuenta de la venta de 

Estremera y Valderacete. ..... 60,000 ducados. 
Hay mas el tercio postrero deste año 

lel servicio ordinario y estraor- 

dinario que monta 133,000 duca- 

dos y se verná á cobrar por hebre- 

ro del año que viene. . . .. : . 133,000 ducados. 
Subiéndose los juros de 10414 se p? 

ahorran 20 quentos de renta, y 

en lugar destos convernia tratar 

de vender desde luego otros 20 

para de principio de 1661 en ade- 

nte, que á razon de 14,000 el 
millar montarian 280 quentos, 
que son 670,666 ducados, y la én- 
len desto so podria invia? á San» 

cho de Paz y que entre este dine- 

ro en su poder para que tenga 

cuenta á parte dello y sino 89 

hallare quien lo compre á 14 se le. 

podrá escrobir que avise para que 

se le ordene lo que ha de hacer, y 

á cuenta de los dichos 670,000 du- 

cados que se presupone se saca» 

rán de los juros se cargan este 

año 1564 300,000 ducados que se 

hace cuenta se habran de 250,000 

ducados de juro (1) que se podrán 

vender este año á razon de los di- 

chos 44,000 el millar á cuenta de 

los dichos 20 quentos. + - + 949,000 ducados. 


1:700,040 ducados. 


Monta lo que va cargado que se 


() Al már dice: de mano de Su Magestad, «Ojo 4 lo de 
escrani de 10325,000 dcados.a in 
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presupone se habrá en todo este 
año de las consignaciones y ven- 
tas de los juros 1.142,000 duca- 
dos, los 793000 dellos en consig- 
naciones. . . ESEs ES 
Y los 349,000 
salir de los juros.. . 


"793,000 ducados. 
349,000 ducados. 


Lo que se ha de proveer del dinero que hay este año de 1560. 


De los 165,000 ducados que hay en 

Sevilla de contado de lo venido 

de la Nueva España se han de 
proveer las cosas siguientes: 


la casa de Vuestra Ma- 

gestad de los meses de 

Otubre y noviembre.. . 12,000 
Para la Cámara en estos 

tres meses potreros. 
Para las limosnas de los 

dichos tres meses. . . . 600 
Para otras cosas depen- 

dientes de la Cámara y A 

socorrer criados pobres 

de la casa de Borgoña y 

Castilla... .... 24,900 


nuestra Señora de los 
meses de otubre, mo- 
viembre y deciembro. . 12,000 
Para el Principe nuestro 
Señor se pone á buena 


cuenta un tercio... . . . 11,000 
Para el señor don Juan de 

Austria á cumplimiento 

deste año. > 0 > MER,000 


Para los tres mil inf 
les (0 que han de ir 4 


Al márgen dice: Al 
sol <a out osa a teta 
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a y se les han de 
dar dos pagas, una pa- 
re juntarlos, y que ca- 


las vituallas y sulido de 

navíos, se ponen. . . . 30,000 
A Oran parece que se de- 
ben inviar 20,000 du- 
cados (t) á cuenta de lo 
pes Le debiendo 


pe 20,000 
a pS 000 
que de trigo y 4,000 6) 
cebada que se han de 
inviar á Oran on el diz 
nero yropa para el e 
Plaiont del pan deste 
año 4,000 ducados. . . . 4,000 
Pare | las obras de Mazar- 


AO 10,000 
Para. e orifmiento de 
14,000 ducados (5 que 
se apuntaron para 
obras de Cataluña, fal- 
00 ua ss hen da 0 
proveer luego. . , 
Item se han de inviar con 
los dichos 5,000 duca- 
Pe á pe otros 
para los gastadores 
y maestros que se han 


£, Al márgen dice; «Estos e podcán quedar en Bevila para que se 
proyeng de all quegan mas 4 maño» 

6) De mano de Su Magestad: «Estos se reserren para lo que des 
pues yo delarminaro.» 

= 0» dice: «ldem en Sevilla.» 

ÍD hlem es Sen 


puela acer demas € 


«Escrebir 4 las ofiiales que los cambien sl se 
daño, y sino que veoga aqui el dinero.» 
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de llevar 4 Orsn para 
lo de lsobra.. ..... 500 
cumplir lo que se 
debe el ino 1559. de los 
juros (1) de lo tomado de 
Indias los años de 58 y 
57 se han de proveerá. 
Peralta. ........ 


Son cumplidos los dichos 165,000 

ducados que restan en Sevilla en 

dinero decontado de lo que vino 

de la Nueva España. ...... 165,000 ducados. 
De los 73,000 ducados que hay en 

dinero decontado de lo de las mi- 

nas que se han de traher aquí se 

han de cumplir las partidog sí- 

guientes : 


Para el gasto de la des- 
ponsa do Vuestra Mo- 
gestad del mes de di- 

ciembre. ........ 6,000 

Para pagar el tercio últi- 
mo é la casa del Prín- 
cipe nuestro Señor á 
cumplimiento de la des- 
te año sobre 11,000 du- 
rl que van puestos 


E Ñ 5,350 

Para el tercio. ando 
de 155) de los del 

» o “de dates 16,000 
ara le correos 
ue se restan debiendo 

A a dE 6,000 
agar lo que Eraso 
"la tomado prestado pa- 


(1), Estosso tomaron para en cuenta de l» paga de la ¡ofantrria de 
nia y sus vituallas, y bn lugar dellos so Ubeirod 4 Persia oleo 10,000 
ducados en el nca del almoxarifazgo. 


APENTICES. 
ra socorrer las guardias 


alemana española, 
capillas otras cosas 

que Vuestra 
mandado proveer, 
27,000 ducados Ap se 
teso- 


han entregado 
TOO nu... 27,000 
Para lo del pozo del AL 
maden deste año por- 
ue conviene inviarles 
ineroS.. +... .... 9650 
70,000 


Son cumplidos los dichos '70,000 du- 
cados de las minas... . - 

Los 133,000 ducados del terci 
'gundo deste año de 1560 del ser- 
vicio ordinario y estraordinario 

¡ue se presupone estará recogido 
el dinero y en esta córte en fin de 
otubre, se consignan para en 
cuenta de los 200,000 ducados con 
qu conviene socorrer á las guar- 

las del reino para mudarlas. . - 

Los otros 67,000 ducados restantes 
4 cumplimiento de los dichos 
200,000 so 'n proveer de 
1os 100,000 ducados que se espo- 
ran para este mismo tiempo de 
"Tierra Firme ó delo que se sacare 
de los juros que se han de vender 
de lo mas pronto dello... . . + - + 

Los 60,000 ducados que se Pesos 
ne que ha de pagar en todo este 
seo don pesncon de A de 

segunda paga de su venta, se- 
rán menester pars los 100,000 fo- 
rines que se han de inviar de con- 
tado Ó por cambio de crédito á 

Flandes para la paga de la renta 

de un año de tres que Vuestra 
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0,000 ducados. 


133,000 ducados. 


67,000 ducados. 
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Magestad ofreció de la á los 
Estados, que con intereses 
vernán á montar estos 100,000 
forines los dichos 60,000 duca- 
dos, poco mas ó menos, y hase de 
mirar qué forma se podrá tener 
para inviarlos con mas brevedad. 
Los 133,000 ducados del tercio pos- 
trero del servicio ordinario y es- 
traordinario de 1560, se reparte 
en esta manera, presuponiendo 
que se verná á cobrar por hebre- 
ro 1561. 
100,000 ducados para lo 
jue se resta debiendo 
le los gajes de la casa 
de Vuestra Magestad 
hasta en fin de 1560, 
<on lo cual y con los 
34,900 ducados que van 
puestos atrás se podrá 
ir proveyendo y entre- 
teniendo sin anticipar 
ninguna cosa para esto. 100,000 
Para el tercio postrero de 
Sc del” dicho año 


caros 6,000 
Para los descargos de Su 
tad Cesárea, que 
haya gloria, á cuenta 
de lo de este año 1560 
de mas de 12,000 duca- 
dos de los derechos de 
U y6 al millar. .... 27,000 
133,000 


De lo primero que se obiere de las 
ventas del juro que se ha de ven- 
der este año 1560, se ha de pro- 
veer con la mas brevedad que ser 


60,000 ducados. 


133,000 ducados. 


pueda, habiéndose de despedir la 
nte de ra que se acor- 
ló 133,000 ducados, los 80,000 
para pagar los que se han de des- 
ir, y los 50,000 para socorrer 

los que se han de entretener, 
memoria si toda esta gente ó al- 
guna della podria servir para lo 
lo Htalia inviando allí stra de 
nuevo porque por esta via podria 
don García de Toledo encaminar 
que se ahorrasen pagas y habria 
mas prevea! s la embarcación 

sino se han de despedir por 

ES ni irá Italia bastarion 80,000 
ducados ó 100,000, y si viniere de 
las Indias este dicho año mas 
de los 100,000 ducados que van 
apuntados atrás podrian servir 
ga esto y lo restante tomarse de 
lo que saliere de los juros. . . . . 
Desto mismo que se obiere de ven- 
tas de juros se han de proveer en 
fin de diciembre deste año 83,000 
ducados que montan los intereses 
de la renta que se ha de dar por 
sus deudas, así al Fucar como á 
otros mercaderes, y lo de las fa- 
*torías de los tres meses postreros 
1560, lo cual se ha de proveer. . 
Item, se han de proveer de lo que 
se obiere de las dichas ventas de 
juros deste año otros 133,000 du- 
tados para lo que monta la renta 
del año 1560 de las partidas to- 
madas de Indias los años de 56 


E 60,000 ducados sin los 
0,000 de Aragon; para en cuen- 
ta de estos van apuntados atrás 
en el tercio postrero del servicio 


133,000 ducados. 


83,000 ducados. 


183,000 ducados. 
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de 1560, 17,000 ducados y 12,000 
de los 11 y 6 al millar son 29,000 
ducados; restan 31,000, y estos 
se podrán proveer de lo que so- 
brare de los 100,000 ducados de 
Indias, pr de las guar- 
dias ó de lo de las ventas de 


Memoria de ae se lo toman á Cos- 
tantin Gentil 90,000 ducados que 
tenia consignados en el dinero 

ue esti Sevilla de la Nueva 
España. demas de 170,000 que 
tiene librados en el servicio ordi- 
nario y estraordinario y del casa- 
miento conforme á asientos to- 
'mados con él con moderacion des- 
pues que se trata esta plática, 
paro que se vea lo que sé 
r con él desto de ventas de 
juros ó de lo que verná de las In- 
dias en este año ó otra cosa 4), . 

Monta lo que se ha de proveer este 

año 1.008,000 ducados... . . - 


Y resta 134,000 ducados en consig- 
naciones que se presupone esta- 
rán cobradas en fin de diciembre 
que se cargan por dinero de con- 
tado para el año venidero de 1561. 


(1) Al márgen dice «Ojo.» 


31,C00 ducados. 


1.008.000 ducados. 
1.008,000 ducados. 


1.008,000 ducados. 


134,000 ducados. 


I. 


Como prueba de la minuciosidad con que Feli- 
pe II. atendia á las cosas al parecer mas pequeñas, 
insertamos los documentos siguientes: 


L 


Memoria de mano de S. M. de los dias en que se ha de usar 
de los ornamentos (Dióse la copia al padre prior en 
julio 1565). 


(Archivo general de Simancas, legajo 2.* del Escorial, en el negociado 
Obras y bosques) 


(Dentro). Memoria de lós dias en que han de servir los 
ornamentos que agora ay, y los que se están hazien- 
do, quando vengan. 


En las fiestas de Nuestro Señor y de los confesores y 
otras algunas las que pareciere de las que ha de haber 
blanco, sirva lo blanco y amarillo. 

En las fiestas de Nuestra Señora, de las sanctas vÍr- 

es y otras algunas de las que está en el ordinario que 

saya blanco, sirva lo blanco todo. 

“En las fiestas de la cruz y de Pentecostés, y de los 
apóstoles evangelistas y mártires, sanctos y sanctas, sir- 
va el colorado todo. 

En los dias de les sanctas que son mártires y virgi- 
nes juntamente, sirva lo blanco todo. E 

En los dias delas sanctas que no son vírgines ni 
mártires, sirva lo amarillo todo. 

En los does y ferias desde Pentecostés hasta el 
Advisnto, y desde la Epiphanía hasta la Septuagéssima.. 
sirva lo verde. 
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En los domyngos y ferias del Adviento, y 
Septuagéssima hasta Cuaresma, 


desde la 
en las vigilias en que 


no hay señalada otra color, y en los dias de aflicion, sir- 


va lo moderado. 
En la Cuaresma y oficios 


de finados, sirva lo negro. 


IL 


(Archivo general de Simancas, Obras y bosq 1es; Escorial, leg. 2) 


Al márgen de cada párrafo dice 
de letra del rey. 


«Som buenos para lo que aquí 
dice y así se pueden enviar, y en 
Ingar de unas armas de ilumina- 
cion questán rapadas en las pri- 
meros ojas dellos, se podrán poner 
por Fr, Andres (1) lat mias en lo 
mas bazo, y un JHS. en lo mas alto 
y unas parrillas, las armas del 
monasterio d los lados, d csío al un 
lado y el leon de Sant Hieronymo 
alatro. 


En la carpeta. 

Para Francisco de Villalva. 

Dado todo por escrito al Prior 
y vicario en priaciplo de Marto 
de 1565. 

(Dentro) El domialcal y el can- 
toral de canto llano es solamente 
de las missas de las dominicas y 
sanctoa de todo el año, es coafor- 
ue al canto de la órden de San Hie- 
ronymo, que en poo» 6 en nada se 
diferencia, puede blen servir para 
San Lorenzio, y segun me dijo el 
procurador de alla tienen dél ne- 
cesidad, y aunque la órden de San 
Bleronymo tiene el canto tolleda- 
o, esto es en lo que toca 4 la ma- 
nera de cantar los psalmos y hynnos 
y epístolas y evangelios y passlo- 
nes: en lo que toca al canto de los 
offcios de las mlssts es romano, y 
así pueden servir aquel dominical 
y cantoral mientras se hace la li- 
resía de canto. 


(1) Llámabase Fray Andrés de Leon. 


«Este mysal no cs aproposito y 
asi mo le embiard; el lo fuere para 
mui capilla servirá en ella. 


«Este cs Romano y serd bueno 
para allá; y ex obra de un hora 
que oy tube de tempo me parece 
que le he concertado y que está 
Bueno desde el principio hasta el 
officio de resurrestion, y dede aquí 
le falta tado lo demas del dominical 
qués duen pedaso; del canioral y 
comun y todo lo demos hasía el cabo 
so le falta nata, antes está bien 
cumplido; faltan por todo el algu 
mas imcgines y letras grandes blu 
minados, lo qual y lo que fella 
podrá iluminar Fr. Andrés de la 
miema forma que lo demas, porque 
mo sean diferentes lo uno de lo otro 
y bmacor quien lo escriba de la mis- 
ma letra por la misma cama.» 

«Ay otros dos quadersos deste 
Hibyo que me parece que sen dupli- 
cados de otros los primers de los 
Pralmos; y que porquestos deben es 
tar herrados se devieron de hazer 
emmgenda dellos los querian en el 
Mbre 6 cquellos fueron zara“otro 
efetio. Todabia estos quadernos po- 
drian servir para unos delos libros 
que Miencn para los novicios en sus 
sillas 

«Tombien hay wn calendario 
que es de otra letra y sin ¿lumyo- 

clon que no es de este lltro, y este 
Podrá servir para poner ul princi- 


403 


«El misal romano puedo servi 
para missas rezadas, para cantadas 
no tan bien de causa del canto de 
los prefacios que no es conforme 
Al canto de la órden y lo mismo de 
los vtros missales.» 

«El breviario grande de mano 
que esta por encuadernar cierto 
es romano y eve escripto el ofl= 
elo proplo de Sant Hleronymo en 
sn dl». Tengo sospecha que este 
breviario lo faltan algunos cua- 
deruos, no sé quáles nl quanios 
al no lo mirase de espacio, que 
esiá muy desconcertado, y requie- 
re días para conceriarse y ver las 
faltas. 
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plo del libro de loa evergelios que 
allá lez dezamos, 6 de otro libro de 
los que se hax de hacer de nuevo 
que parece ques de buena letra y le 
pogría tluminor Fr. Anérés entre 
tenio. 

«Digo que lo que falía del bro- 
viario ha de ser de la misma letra 
y ilumynacion y pergamyno que lo 
demas, con su divisa de la Reyna 
calholica en todas loz ojes, y todo 
lo demas porquel libro sea confor- 
me on todo; (y despues le enguader- 
naran como les parectere mes al 
proposito) y preguntad d Frey 
Francisco para qué podrá servir 
allá este libro, al serd para el Se- 
manero en el Coro para las víspe- 
ras y otras horas.» : 


UL 


BIBLIOGRAFÍA. 


(Archivo general do Simancas, obras y bosques; Escorial, leg. 1. 
Fobrero de 1567.) 


En la carpeta dice de letra del secretario Hop: De lo que 

el prior de San Lorenzo escribió sobre lo del E 

ha hallado menos, y lo que 5. M. dice cerca dello; 
febrero, 1567. . 


(Dentro). Visto y examinado el memorial y cotejado 
con los libros que tenemos puestos en los estantes, halta- 
mos por muestra quenta que toda la suma de los libros 
que V. M. ha enviado son quatroeientos y setenta y tres, 
salvo que falta un libro griego, que es Teodoro Gaza y 
Didimo sobre la Odisea en un cuerpo, el qual venia en 
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el arca intitulada octava, y en lugar deste que falta 
viene Aldo Manucio, del qual no se hizo quenta allá en 
el memorial, y este vino en la misma arca octava, y así 
contando el Aldo Manucio en recom] del Teodoro 
Gaza que falta, queda justa al la quenta del mú- 
Eat los cuerpos de lil cuatrocientos setenta 


y 

Vienen de sobra los dos cartapacios blancos, de los 
cuales no se hizo mencion en el memorial que de allá se 
envió, y así están fuera de los cuatrocientos y setenta 
cuerpos de libros. 

Por bajo tiene escrito de letra del rey: Responded á 
ésto que acá se ha buscado este libro que que falta, 
que Tlcaloro Casa y Didimo sobe la Odia, y no se 

lla, de manera que ha ido allá, porque sino acá estuviera. 

Lo que podría ser, que porque cn algunos cuerpos de 
libros hay dos 6 tres autores, podria ser que eslos no estuvie- 
sen al principio, y que tuviesen otro título, ó quel título des- 
tos estén en griego y no en lalin, y eslo creo, y ques el mis- 
mo e aquí dicen que hallan, y 1 Ca) título que está en latin 
es el del impresor, que se llamaba Aldo ó su hijo Aldo Pio 
Manucio; y ahora podria ser que tambien oviese alguna car- 
la deste mismo impresor al principio del libro, y que despues 
estuvicse el título del en griego al principio del libro, y que 
todo fuese un mismo libro: miren allá todo esto y avisen de 
lo que en ello hallaren. 


lv. 
(Archivo general de Simaucas, obras y bosques; Escoria, leg. 3.) 


Dentro de una carpeta, cuyo epígrafe es de letra del secreta- 
rio Hoyo, y dice: 

«Lo que S. M. ha preveydo para la provision de los 
gastos de la fábrica del monasterio de los años de 63, 
64, 65 y 66,» hay una cuartilla de papel escrita á lo lar- 
go de mano de Felipe JI., en que dico lo siguiente: 


«Al que fuere y yo señalare agora por pagador destas 
obras de Madrid xe le han de librar EN buenos partidos 
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por aquí cerca ocho mil ducados por todo este año que 
viene de 63 (entiéndese en el crescimiento del encabeza- 
miento genera), con que pague algunos criados mios y 
oficiales que han venido de Flandes é Italia, que es me- 
nester que sean bien pagados (confofme á la nómina 
que tiene delos), y si sobrare algo al fin del año, aun- 
que sea poco. se ha de gastar en las obras do aquí y 
porque para la obra del monesterio querria que no fal- 
tase cosa cierta con que se la pudiese dar mucha priesa), 
quiero que sirva para esto lo que deve el conde de Mede- 
in y que dello se hagu Juego el despacho para este año 
L los qe vienen, porque cobre el monesterio en cada 
feria de utubre lo que el conde es obligado á pagar, y 
desta manera con los treinta y un mil doscientos veinte 
y tres ducados, que se han de cobrar en esta feria de 
Otubre, labrarán el año que viene de 63, y con otro tanto 
jue cobrarán en la feria de otubre de 63 labrarán el año 
le 64, y así los otros dos años (y por esto no se le ha de 
dejar de dar al monesterio lo que tengo mandado, por- 
qu todo es menester), y de todo esto se hagan luego los 
lespachos como se dice: 


En feria de otubre de 1562, . .. 31,223 


En feria deste 1565. . 


Nora. En el respaldo hay una larga nota de letra del 

secretario Hoyo sobre lo que conviene hacerse para que 

se paguen los salarios de los criados con los guardas del 

Pardo, siendo de opinion que los 2.387,000 maravedis 

que importaban se pagasen anticipados por tercios, prin- 

cipizndo 4 conslgnarios para desde 1. de setiembre 
e 1562. 


v. 


Discurso cobre la conveniencia de que las ferias sean en 
Medina del Campo. 


(hrchivo general de Simancas, Estado, leg. 444.) 


Los partes de adonde se traen las mercaderías ansi del 
reyno como fuera dél para hacer el comercio y contrata- 
cion de las ferias son las siguientes: 

De Flandes lenzerías, tapicerías, paños, zera é otras 
mercaderías de muchas suertes. 

De Francia, lenzerías, merzeríss y papel y otras 
mercaderías. 


De Barcelona paños y coral. 

De Valencia paños y sedas labradas y muchas suer- 
tes de especería. 

De Cuenca de Huete mucha suma de paños, 

Do Toledo paños y sedas labradas y en madexa y bo- 
petería; gran suma de todas estas mercaderías. 


e 
'ovia y Vi tin gran suma z 
De ránada mucha suma de geda la] y en ma- 


lex. 

LA Yepes y Ocaña los jabones y_otras suertes de es- 
pezería. 

De Córdoba guardamazíes, y jaeces, y bonetaría y 
otras mercaderías. 

De Sevilla jabon y azúcares y otras muchas suertes 
de mercaderías, en suma. 

De Lisbona la espezería y otras mercaderías, y de 
Portugal lenzería. B 

De todas estas partes de adonde estas mercaderías del 
reyno se traen, son mas cercanos de Medina del Campo 
que de Rioseco ni Villalon, y como las Jos ferias princi- 

les son las de Medida úel Campo, todas estas mercade- 
rías acuden allí como á casa propia; zierto és que en to- 
das las costas que on estas mercaderías se pudieren: es 
cusar en gran bien del reyno, porque tanto mas barato 
ge podrán vender cuantas mas orras estuvieren de costas, 
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AnsÍ mesmo está claro las costas que se hazen en ser 
la contratacion en mas de un pueblo, porque como se 
hazen cinco ferias en tres pueblos al año, las mercade- 
rías y gentes de contratacion hazen otras tantas mu- 
danzas, en que se hazen grandes costas; como en Modi- 
na del Campo son las dos principales ferias en donde es- 
tán EAS deasiento LE Ptas salen de ailí ce fe- 
ria de mayo para ir á feria de agosto, y en esta en 
Ear las morcadorías y en carretajes y as posadas y tien- 
das y otras costas que hay, se gastan mas de diez mil 
ducados, y acabada la dicha feria para volver á la de 
otubre, se ¡tan otros tantos; del fin de la de otubre 
para volver á la de Villalon, por ser en tiempo y 
aber malos caminos, las mercaderías rreciben n de- 
ño, y se gastan mas de doce mill ducados, y aca! es 
ta feria, se van á la de Pasquilla, que es en Rioseco, por 
estaren el pasto, y en esta y en volver 4 Medina al 
Campo á la feria de mayo se gastan otros doce mill du- 
cados: ansí, que en estas cinco mudanzas que de las fe- 
AS A pon, o Gustan Tues de quereis Y cuatro mill 

08. 


INDICE DEL TOMO XIV. 


PARTE TERCERA. 
EDAD MODERMA. 


DOMINACIÓN DE LA CASA DE AUSTRIA. 


REINADO DE FELIPE (1. 
CAPITULO XIV. 


FLANDES. 
DON LUIS DE REQUESENS. 


mo 1874 a 1876. 
PAGINAS, 


y Gpblorzo, de, Reguesens, Manda 
heras la estas tel duque de Alta. — 
delos Mamencos. Desgraciada expeñición 
le Middelburg.— dominan" las orangisias toda la 
Zoanóa.—Cran unio de os españoles contra, Lale 
de Nassau.—Grave sedictun de las tropas españolas. 
—Págase á los cae eos, y vuelven 4 la obedlen- 
els.—Otro desastre de la armada Española 


rezos. 
tan los enemigos asesinar á Hi 
eS as Oran: — Condes de Pola le ea 
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eme .—Célebre tio de los espa 
Bole “Romeo los reelss des dos Y sua ls 
aguas. — La armada enemiga navegando sobre los 
campos y por entre las poblaciones. —Socorro de Ley- 
den.—Los españoles peleando entre las aguas. —Amo- 
únanse “otra vez, nuevas Lropas.—Próspera campaña 
en Holanda.—Pelígrosisima y temeraria expedición 4 
Zelanda. iñoles vadeando $ plé los rios y los 
brazos de mar.—Zlerickzée. — Herolsmo inaudita de 
los capitanes y soldados de España Triunfos —Con- 
quisas en Zelanda: Nuevos, tnmullos y sediciones 
tropas. 


hador de Flanaes.. + 


CAPITULO XV. 


FLANDES. 
DON JUAN DE AUSTRIA. 
mo 1876 ¿"1578. 


de Tunez—Su conducta en las alteraciones de 

a. —Farmidable armada tarca sobre Tunez y la 
Goleta.—Piérdenso estas dos Importantes plazas: por 
qué causas y por culpa de quiéns.—Lo que entre- 
Tanto hacia don Juan de Austria.—Viene 4 España. 
—Regresa 4 Italia. —Planes y Lralos de don Juan 
del pontífice sobre Inglaterra y sobre Escocia. — 
nombrado fobernador y capitan general de Flandes. 
viene 4 España conta el gusto del rey. — Recibe 
insirucciones y va 4 Luxemburgo. — Tratado de paz 
¿con los Países El lsdicio perpétuo.—Evactan 
los Estados de Flardes los españoles, — Sentimiento 


tas don Juan de Austria despues de la con= 
00 


de las tropas.—] naciones contra don Juan, 
ls ell 
de la guerra. 


/uelven: los tercios españoles 4 


PAGINAS. 


Desdo 5 4 40. 


Fiandes.—El príncip» Alejandro Faroeelo. 1 prinel- 
nds iaas Dalla y ka 
ES de don Juan de Austria en Gemblous.--Conqule 
tas de den Juan en Benao.—Toma de Limburgo 
lpdncipe de Parna. —Proridencias del ay don Fe. 
pe Nueno edicto. "Medios que empleó el de Oras- 
ara malguisiar ¿don Juan de Ansiria con ta 
rmano..—Plaues de caramiento de don Juan:—En" 
via 3 Madrid al sectario Escobedo. —Floglda amis. 
1ad entro Escobedo y “Antonio Foroz. —Astalmato de 
Escabodo. —Somtimiadio don Juan, de Asta. 
"Tropas alemanas y francesas en auxilio de los ll= 
imedoos.—Va 4 encortraras el ejérelto español. —Con- 
ducia herdlca del principe Farneslo.— Conspiración 
¿escubier:a contra li vida de don Juan de Austria. 
eontesien $ casco" de los asesinatos. — Enlerma 
Gu Juay.— Sa muere —Lsato de año el ajrcio.— 
o de sus virales. —Bl principe 
neslo nombrado gobernador 


PORTUGAL. 
mo 1576 a 1583. 


Grandeza de Portugal en los síglos XV. y XVI.—Su 
tado al advenimiento del rey don Sebastian, —Edu 
iclon y carácter del jóven monarca, —Su erapeño en 
pasar Á Africa $ guerrear contra los moros.—Pide 
ayuda 4 Felipe 11.—Entrevista de don Felipe y dun 
Sebasiían en Guadaiupe, y su resultado. — Funesta 
Jornada de don Setastlan 4 Africa.—Célebro batalla 
da Alcazarquivir, desastrosa para los portugueses. — 
Muerte del rey.--Lhoto público en Portagal.—Pro- 
elamacion de don Enriquo.—Cuestion de sucesion al 
trono portugués. — Cuántos y quiénes eran los pre» 
tendientes. <Derectts slo cado .ano.—El de Felipa IL. 
de Castilla, —Negociaciones sobre la dectaracion.—Don 
Cristóbal de Mora y el duque de Osuna.—Dudas entre 
Ja duqueca de Braganza y Fellre 1L.—A quién 60 n= 
gllaaba el rey don Enrique. —Notable Inúmacion de 
Folipe 1. 4 la ciudad de Lísbos.—Mercedes que ofre- 


la 4 los portugueses. — Preparalivos de guerra.— 
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—Muerte de don Enrique. — Regencia de 
-—Ejérelto español pars invadir el reino.—El 
duque de Alba. Hácese proclamar, rey de Portugal 
don Antonio, prior de Crato.—Entrada del ejército de 
España en Portugal.—Plazas que se le rinden.—Ven- 
oe 3 don Antouto y lega 4 islsbos.- Puga del 
de Crato.—Resistencia que intenta hacer en 
to.—Es vencido, anda errante. y se refugta o Fran 
ela.—Entra en Portugal Felipe jurado rey de 
Portugal en las córtes de Tomar. —Va 4 Lishóa.— 
Cómo 10 con_sus nuevos súbduos.—Nlegase 4 
recorocerle la isla Tercera. jor de Crato en la 
“Tercera con armada francesa. —Terrible combate na- 


Enérgica prosseia del duque de Ocuns.Córtes de 
Portugal 


val.— Triunfo de los españoles. — Huye otra vez á 
Francia don Antonlo.— Juramento del príncipe don 
Felipe como sucesor al trono de Porta; uerte del 

Regresa Follpe IL. 4 


dnque de Alba. 
en Madrid. 


CAPITULO XVII. 


FLANDES. 


ALEJANDRO FARNESIO. 


PAGINAS, 


+ De 874430. 


MUERTE DE ALENZON Y DE ORANGE. 


w. 1578 a 1584. 


Cualidades del duque de Parma.—Situacion de Flan- 
des.—Sitla y toma Farnesio 4 Maustricht.—Faror y 
crueldad de los soldados.—Conciértase el de Parma 
con las provincias walotas. —Capítulos de la Con= 

“Confederación de las provincias rebeldes en 
tre al.-—Pláticas eo Colonia, —Vuelten a salir do Flan- 
des las tropas de España. —Se dá otra vez á la princesa 
de Parma el goblerno de los Paises Bajos.—Dlvidese 
la autoridad cutre la madre y el hijo. 

Jos dos 4 Felipe IL. contra esta metida 

Jandeo ¡son el coblerao de Flandes. — Se proper 

asesinar al duque de Parma aci pas 

e. —Emancipanse las prorlacias del dominio de Bs 


paña.—Dan la soberanía de los Estados 21 duque de 
Alenzon.—Entrada del de Alenzon en Flandes.—Co- 
ato de asesinar al de Orange.—Trtunfos del duque 
de Parma.—Trafclon del duque de Alenzon.—Matana 
de franceses en Amberes por los flamenoos.— Reso- 
Jucion de los Estados. —Vaelve el de Alerzon 4 Fran 
da. y, 'nuere. Asesinato del principo de Orange —Sa- 
plido horrible, y admirable serenidad del asesino. 
— Constemacion de las provincias. — Nombran en 
EEPiaplzo del prioip de Orange 4 su jo Mauricio 


CAPITULO XVIII. 


FLANDES. 


De 1514 100, 


ALEJANDRO FARNESIO. 


EL CONDE DE LEICESTER. 
mo 1584 a 1588, 


Las provincias rebeldes ofrecen su soberanía 4 Enet- 
que ll. de Francia.—No la acepta.— Alejandro Far= 
nesio re:ueva la guerra cua energía. .— Memorablo, 
eerco de Ambares.—Puente sobra el Escalda.—Mo- 
ios admirables que se emplearon para su constrac- 
clon.—Recursos estraordiuarios de los sitzados.—Na- 
víos mónstruos. — Revienta y estalla una de estas 
enormes máqulaa..—Horribles efectos que produce. 
—Destracelon y reparo del puente.—Diques, contra- 
ques, tzundaciones.—Batalla en los campos, fnun- 
Yados.—Sangriento combate sobre el dique,—Triunfo 
de Alejandro Farnesio y los españoles. —Capitulacion 
y entrega de Amberes. —Rinde el de Parma duran- 
te el cerco las principales ciudades de Brabante.—Ge- 
rerosidad y moderacion de Farnesio. —Ofrecen los 


favorito, con ejército auxillar 
vinciss fa autoridad suprema.—Prostg: 
conquistar —Flojedad y poca inteligencia del de Lel- 
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Cester en la guerra. —Mal del Inglés. —Dlo- 
ástanse con él los Esiad0s.—Vaslve A Tagiaterra. 
—Sustas quejas de los flamencos 4 la relna: —Roso” 
lucion que toma £sabel. Vuelvo Leicester 4 Flandes 
bon nuevos refuerzos. —Sido y tema de la Esclusa 

el de Parma.—Cobardía del ínglés.—Graves disiden= 
cias entre Ingleses y Hlamencus.—Regresa Leicester 
4 Lóndres. —Hace dImialoa del gobierno de Flandes. — 


CAPITULO XIX. 


INGLATERRA. 


LA ARMADA INVENCIBLE. 
»e 1588 a 1890. 


Justas quejas de Felipe II. contra la reina de fogla- 
terra. —Depredaciones del Drak».—Suplicio do la rel 
na María Stuard.— Preteosion de Isabol á los rebeldes 
Mamencos.—Medita Felipe una lovasion en Inglater= 

—Sínuladas negociaciones de coacordía.—Inmen- 

. 808 aprestos de guerra por parte de España. — Reunion 
de tercios en Flandes.—Generales de mar y tlerra: el 
marqués de Santa Iejandro Farnesio, duque 
de Parma.—Procura Felipe Íl. encubrir sus Inten=. 
tos. Previénese la reina de inglaterra.—Armada y 
ejército Ingiés.—Muerte del marqués de Sant Cruy. 
—Reemplázale el duque de Medinssidonía.—Sale la 
meda Invencible Jel puerto de Lisboa.—Ayista la 

armads Inglesa en Plymoutb.—Por qué no la ac0= 

mete Casas que Impidlerar, 4 Farbeso, concurrir 
com ol ejcrelto de Flandes.—Sobresalto de la armada 
española. —Navíos ardientes.—Determinacion precipi- 

tada. Furioso tetporal. Lastmosa catástrofe de a 

.—Regreso desastroso del duque de 

Serenidad del rey, — Discárreso sobre las 

causas de este infortunto. —Desfavorables Juicios que 

s8 hicieron del doque de Parma. — Justificaso de 
ellos. andes. — Continúa “til la guer- 

plazas. — Enferma. — Amoljuase 
uno de los tercios. —Castlgo riguroso.—Piérde- 


ho Proda.—Destiaso 4 Alejandro Farneato 4 bacer la 
E 


CAPITULO XX. 


FRANCIA. 


ENRIQUE IV. Y ALEJANDRO FARNESIO. 


m 1576 a 1393. 


Intergencion de Felipe 1. en los asuntos do Francia. 
joss crls ds aquel mino: cstbicos 7, ugos 
motos.—La quinta paz.— La Liga fu, 
Guieas.—Trilado entre Fel y 
El principe de Bearne, Enrique de Borbon, gele de 
los hugonotes.—Revolucion de Parla: Jormada 
Derricadas.—Guerra de los tres Enri 
del duque de Guis.- Aseslcto de :arique 

de Borbon.—El duque de Mayenne.—Enrl- 

qe 0 IV Lalebro harala 00 io. sio Euass de 

sis: hambre horrible.—Conduda de Felipe ll. en 

esta ocasion. — Envía A Alejandro Parnealo con los 

cios de Flandes, —AlejandroNberia 4 Paris. Cuas> 

siglos espula. Vente Farronio dl Pcudos Sine 
le los Paises Bajos.—Progresos de Enrique, 

pp Francla— Vuelvo el de Paria 6 eso olas. tos 

Jerantar el sito de Ruan. ble maniobra de 

Milanes Piracalo en el Seña Sorpresa y alos 

bso de Entique 1V.—Llega Alejamiro otra tez 4 Pa 

ris há Flandes —Mindale Felive ll. volver 
dro en Arras.—Enfe 
lejandro Farnealo, duque 


oogle 


- De 2584 282. 


CAPITULO XXI. 


FRANCIA. 


ENBIQUE IV. Y FELIPE Il. 


me 1593 « 1808. 


les 
los embajadores españóls. —Pellgro de rompa! 

on EA ev. pa, % 

Spion farorcz al rey de dE = 


rlosa Instruccion de sobre el negedo de 
Fucasion la corona de Francia...Descúlbrenso co ella 
(odos sus panes y anejos policos.-Pretendentes 
“queila borona. Pardos leo Francia. — Situacion 
dneular de Bnriquo (Y—Cómo fueron 
do los plaues, de e de los Estados 
erles en Parts Deséanes e pretentines de 
aña. —Abjara Bn da Nerea y 0 cono 
omo Tetis e 
e da París Guerra entre Felipo T. Fiocue SA 
—Hechos de a 


stos enormes 
o. —Cansacio 


PAGINAS. 


cd A todbia > onllanar 
guerra. —Medi paz de Yervina... Do 2834 510. 


CAPITULO XXIL 
ESPAÑA. 


PRISION Y PROCESO DE ANTUNIO PEREZ. 


m 1578 4 1891. 


Acigrimor secretario de Estado de Fe- 
MEA dea ¿de EbollCansas Á que se 
ribuyeron estas prisloes.—Proceso que se formó 


Google Era 


HOZ. 801 
PAGINAS. 


sobro el asesinato de Escobedo.—Primeros procedl- 
iulsntos conira el secretario de Estado. —Manejos mls- 
> tertosos del rez.—Nuevo giro que se da 4 la causa, 
—Primera seulencia contra Antonio Perez. —Refézla= 
se cn la Iglesla de San Juslo.—Es llevado 4 la forta- 
leza de Turégano.—Prislon de su esposo y famllla, 
Vicisitudes del proceso y del acusado.—Nolables cartas 
del confesor de Felipe Il; Fr. Diego «e Chaves.—El 
Juez Rodilgo Vazquez. —Carta del rey, sobre lo que 
quiere que declare Antonio Perez, —Tenacidad 
procesado.—Toriaeuto que se le dió.—Sn confeston: 
su enfermedad: su foga.—As al fuero de Ara= 
m.—Antovlo Perez en la carcel de la Manifestación 
Zaragoza. —Acusacion formal de Felipe Il. contra 
ál.—Defonsa del acusado ante el trihunal del Jasti- 
.ela.—Declará que cometio el asesinalo por mandado 
del rey.—Desiste Felipe II, solemoemenie de la aca- 
sicion.—Formavse oltas dos causas á Antonio Pe= 


rez.—Es denunciado 4 la [nquisicion.—Lléranle 4 las 
cárceles secretas del Santo adi 


de un 
+... DeStiá 33d. 


CAPITULO XXIIL. 


SUCESOS, DE ZARAGOZA 


mo 1591 a. 1592, 


Causas que prepararon lus sucesos de Zaragoza. 
"compatibilidad de las ibertados 
csrácter y la política de Felipe 1. 
“monarca y el relno sobre nombramiento de virey.— 
¡Odio del pueblo bácia el marqués de Almenara, y ld 
'onducta de éste en el negocio de Antonio Pe- 
rez.—Molin del 24 de mayo en Zaragoza. -Desmanes 
de los tumultuados con el marqués de Almenara: su 
muerte.—Antanlo Perez libertado de las cárceles de 
la Toquisicion.—Situacion y espi.itu del pueblo.—Po- 
uica del rey.—Los señocos de ttalo se vau upartando 
de la cansa  Pypalar. Nuevo ansadamiento ioquisto- 
ríal contra Antonio Perez,—Segundo motin de Zara= 
gora: 24 de seiembre.—Trianfo del _pueblo.—Faf 
de Antouio Perez.—Miedo de lus 'antorldados.—Es la 
sl soy uu eri a Aragou. Prats, y decaraco- 
“nes de ser contra fuero, —Powparalivos de defensa en 
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Taragoza.—Salida del Justicia con gente armada. —Re- 
úírase 4 Eplla.—Entra don Alonso de Vargas con el 
ejército castellano en Zaragora.—Muéstrase indulgen- 
(2.—Los Inqulsiúores piden pronto castigo. —Comlen- 
xa de repente el sistema de terror.—Ordenes secretas 
del rey.—Prision y suplicio del Justicia mayor don 
Juan de La Nuza.—Derribanse hasta los cimientos su 
casa y las de otros nobles.—Otros suplicios. —R! 


res de la Inquisicioo.—Auto de fé.—Antonio Perez 
mado en estátua.—Córtes de Tarazona.—Modifica- 


PAGIMAS. 


CAPITULO XXIV. 


CÓRTES DE CASTILLA. 


mo 1570 4 1398. 


Importancia de las córtes como fuente histórica. —Fre- 
cuencia con que se celebraron en este reino. —Su 
condicion y espirita.—Córtes de 1570 en Córdoba.— 
Reclaman contra la imposicion de tributca no otorga- 
dos en córtes.—Medidas económicas.—Adminístroe! 
de justicia.—Costumbres públicas. — Córtes de 1978 
en "Madrid. —Reproducrion de peticiones anteriores 
—Que no puedan ser procuradores los que reciben 
sueldo del Estado ó de la Casa Real.—Sobre no po- 


jo. 
estadios: otras medidas de ullidad púbica. 
de 1576.—Impuestos: enagenaciones: regidores per= 
pétuos: seminarios concillares, elc.—Córies de 1579. 
—gstado de la hacienda: penuria: arbitrios y sus 
efectos. —Estadística.—Obra del Escorial : su coste: 
Juicios encontrados de Felipe II. por este Insigue mo= 
bumento: julelo del autor.—Córtes de 1 
glomes sobre materías económicas y jurídicas. —Sobre 
indieciplaa inhitar.—Abusos de Inquisidores. — Im 
puestos no votados. —Quejas sobre los gastos que oca= 
slonaba la larga duracion de estas asambleas. —Córtee 
de 1580.—Enérpicas roclewaciones de los procnrado- 
res sobre la dilacion del rey en responder 4 las pe= 


tl- 


Google 


fonos y promulgar ls captueo—Sobre alos co- 
brados sin su otorgamiento. —! rey. 
—Lucha constante, pero desigus 
ies de 1588" Consejo notable de lees procuradores al 
soberano. —Puerte redamacion sobre tributos. —Ar— 
Britas. — Subsidio eclesiásico.—Sobre Introduccion 
de artículos estrangeros de lujo y de capricho.—Cór> 

1585.—Inobsersancia de as leyes y pragimk- 
inversion de tenias. Ulla fucha entre el 

mo sobre principios generales de 

q Rsatía de. las cdrtes. Nulidad 4 


elle. Tas dejo reducidas. + Po... ..... De3034 di. 


CAPITULO XXV. 


LOS DOMINIOS DE ESPAÑA 


EN LOS ÚLTIMOS AÑOS DE FELIPE Il. 


mo 1584 « 1898. 


Cómo dejaba Felipe IL los Estados autos 4 su corona. 
—Porrooa1.—Gobierno del arehléuque Alberto, —Nue- 
va tentativa del prior de Crato con ejército y armada 
inglesa. —Es rechazado.—Retirada de los inglesos.— 
Msere el prior don Antonic en Paris. Los que so fn- 
gan eL rez don Sebas 19 y rico proceso 


Pasiclero de Madrigal 
la monja doña Ana de Austria: Gabriel de le — 
Becelo y cuidados de Feli 7 Ú 

ranquilidad en Portagal. 


Jos autores de eta farsa. — 
Titans. El srebidaque Ertesto.— Él conde de 
Fuentes. —Hl archiduque y cardenal Alberto.—Deter- 

«casar a su hija Isabel con el cardenal 


ce 

sa Cintra Cola, Bestrorcion: 
de la flota española.—Sagueo de la ciudad.— Ultima 
desastrosa tentativa de Felipe IÍ. contra Ioglaterra. 
Terribles praterias de Ls ingleses en las posesiones 
españolas del Nuevo Mundo.—ItaLia,—Escaralones y 


CAPITULO XXVI. 


ENFERMEDAD Y MUERTE DE FELIPE Il. 


41898. 


limos mententos. —La Bendicion osiólia.—La ex 
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